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D'fI'RODUCCIÓN

La hístonograña no se ha ocu pado de Chíl oé del s iglo xx. a
pesar del interés que existe hoy por las historias regionales y locales .
que. en conjunto. están pernútiendo una visión mas certera de la
evolución histórica del país . De Chiloé, en cambio. no ha hab ido
estudios sobre la centuria anterior , así como todavia no se ha escrito
sobre el s igloXIX. La única obra general s igue siendo la H istona de
ChilDé de Pedro J . Barrtentos, pubUcada en Ancud en 1931 y que
abarca desde el s iglo XVI hasta las primeras décadas del siglo xx.

Cree mo s que el h is tori ador pod ría h allar dim en s iones
desconocidas de la historia social, económica o de la Iglesia en una
provincia que ha tenido un desenvolvtmiento his tórico tan diferente
al resto del país. Una "zona refugío" de la cultura, como seguta
siendo hasta hace muy poco. con un modo de vida . una mentalidad.
una cultura popular y un concepto de mundo desemejante al de los
demás chilenos.

Motivados por estas peculiaridades. nos hemos propuesto
abord ar las primeras cuatro década s del siglo xx. teniend o a la
ciudad de Castro como punto central de es te libro para. a partir de
ella. adentrarnos en la vida del Archipiélago por cuanto Castro. a
diferencia de Ancud. siempre ha es tado más ligada a los arctupíélagoe
-íel Mar Intertor y al sur de la Isla Grande por su posición geográfica
y por la Idiosincrasia de su gente.

Cas tro y Chiloé distan hoy respecto de lo que eran a prtncíplos
del s iglo xx. cuando la vida era mas dificil, el ais lamiento mas
ext remo y la socieda d urbana apenas presentaba fisonomía
pueblerina, incluso Ancud. la ciudad más importante del periodo.
Etapa de cultura maritfma. Para desplazarse. estaban las goletas y
los vapores hasta que el tren vino a revolucionar las comurucacíones
inaugurando el tráfico por la tierra ad entro: además de pasajeros.
llevaba y traía notlcias y rumores de una ciudad a otra, alimentando
las disputas entre Ancud y Castro en un periodo marcado por las
desavenencias.

Años infaustos por los frecuentes incendios que acababan con



cuadras enteras y que hicieron de los bomberos. héroes reconocidos
en toda la Provincia . mientras los vecinos de los pueblos menores
defendían sus casas de madera de la Irrupción del alevoso enemigo
con baldes. chungas. lazos y hachas.

Sevtvia distante de todo entre 1900 y 1940. la vtda era o seguía
siendo de enclaustramiento geográfico "intramuros": las costumbres
coloniales estaban vigentes . las creenc ias y su pe rstic iones
acompai\aban la vida cotidiana sin mucha diferencta de lo que había
sido por siglos .

Nuestra íntencíón es captar toda la gama de colores que ofrece
el cuadro de este vivir suigen.eris. Ydesde luego. el tmagtnario qu e
de Chiloé y los chílotes se tenia en el resto del país . y en particular
descubrir la ciudad de Castro con su modesta exis tencia de los
plimeros añ os. la cul tura popular y la Fe Cris tiana. la vida y la
muerte. el trabajo diario y la sencilla sociabilida d de la gente. la
pobreza general y las ataduras a costumbres y mod os de ser
pretéritos qu e no se conciliaban con el progreso qu e si se notaba en
el país que comenzaba allende el Canal de Chacao y en los terntoríos
au strales donde el chilote fijó sus sueños de bienestar. Años de la
emigración. que marearon dramáticamente la época con su
alarmante derrame de población que causó en Ch ñoé efectos
adicionales por la desproporción de sexos.

Era un archipiélago de extrañezas. Asi parecía cuando era
mirado desde el centro del país y así lo veían los visitantes qu e
cons ideraban a Chiloé "un mundo aparte", o un "aditamento" del
territorto na cional. una "cerucíenta" que no merecía las atenciones
del Gobierno. Pero. había vida . solidaridades. valores. existencia
sencilla de gente emparentada por lazos de consanguinidad . Pero
también riñas apasionadas por diferencias políticas e inacabables
disputas entre Ancud y Cas tro por la capitalid ad de Chiloé durante
buena parte del periodo.

En fin. provincialismo y aislamiento. tradicionalismo y pobreza.
catolicismo y supers tición. No obstante. eran también palpables
las diferencias entre Ancud y Castro. porque aquella era mas culta.
mas refinada y atractiva que esta. cuando la úníca poslbllldad de
educarse estaba en la capital provtncíal.



Para la realización de es te libro hemos consultado fuentes
mun1dpales. docwnenlo8 del Ministel1odellnterior que se guardan
en el An::hivo Nacional. asi como memortalistas. testimonios de
vtaJeros. obras cíasjcas de autores chüotes. bibliografia especíansada
sobre diversos temas y la prensa de la época de Ancud. Castro y
Chonchi .
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l. Imaginarlo del Arc:hipi~lago

Las regiones. como las naciones . suelen ser vistas a través de
un prisma qu e tiene algo de personal y mucho de colectivo. Es el
tmegtnano. aque llo de las rep resentaciones. como se notaba a
principios de siglo. cuando la capital conocía casi sólo de oídas la
vída provinciana. ¿Qué imagen ofrecian la todavía llamada Frontera.
Chiloé o el terrttorto de Magallanes a fines del s igloXIXy principios
del XX? ¿que evocaban? ¿que suponia de cada una el habitante
metropolitano? o. por mejor decír. ¿qué percepción de los extremos
tenia el santiaguino corrie nte cuando la movilidad geográfica desde
el centro a las períferías era sólo ocasional? ' . Adhesión. rechazo o.
lo que era mas común. indiferencia . Paisajes y hombres rurales
distantes. generalmente vistos como geografias indómitas Yhombres
rústicos. antítesis del capitalino: errantes pioneros en la naciente
aysen. colonos magallánicos en el confin del terrttorto cuando el
santiaguino aún no tenia para qué desplazarse ni preoc uparse de
los bordes australes y mucho menos por el caso de Chíloé, que
his tóricamente ha sido más ajeno que las demás provincias. pues
en el tiempo largo ha perdurado la imagen de "mundo" extraño. por
remoto. insular. y además mítico. mentalmente asociado a los
desconocidos laberintos patagónicos. de mares tempestuosos y de
lluvias lntenninables .

Poco se sabia de Chiloé en los albores del si,l!lo. Casi nada. en
verdad. El Dr. Edwtn Reed publicó en 1906 un articu lo sobre la Isla
en el diario ElChileno de Santiago después de visitar elArchi pléIago
el mismo año. "Todo 10 que se relaciona con la provincia de Chiloé
-d íce- es casi totalmente ignorado por el públIco en general. y aún
personas ilustradas de esta capital saben poco o nada de lo que es
la naturaleza y la eocíedad" chílotas. Antes de salir de Santiago en

W ...se el estud io de ' Doe Cutro, Cons llncio, Loo ~fiII tri IlIll'id1l rnIidilr"", Dr loo! ""'f"l'"
Cll8"',1itlOS alprtTUlC'io "8""""1. "", espetial el capítulo Tn«ro:RDoe1 estereotipo gt'OgI"!fko
al prejuiooregional M

• EdiriooesdelSerbal, &rcelON, 1991, pp .151-186.
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1905, con destino a Castro. le advirtieron "que aquello era un
despoblado. que no hallaríamos ni donde dormír decentemente...".
¿Dónde creía el santiaguino que estaba Chüoé? Reed dice , respecto
de su ubicación gecgrañca. que un hombre medianamente culto la
situaba vagamente "muy al sur. por ahí cerca de Valdiv1a o Punta
Arenas~2 . Nonos sorprende entonces que el mismo año de 1906 el
diario ecuatortano El Globo identificara a Chiloé como una villa . y le
diera el rango de "capital de la antigua Arauco·3

• Tampoco nos
sorprende que un vecino de Chonchi se preguntara en 1904: MM ás

alláde valdívía gse conoce a Chiloé? ¿cuántos la conocen?" MEn el
Norte -agregaba- se nos considera como habitantes ... de una isla
inculta. indigna de los favores del gobíemo". El mismo vecino de
Chonchi lo pudo comprobar en uno de sus viajes al centro del país.
Relata: "se asombró una vez en Chillán una señora a quien fui
presentado. ¿Cómo. me dijo. Ud. es chílote?". Y agrega que dicha
dama le confesó que había oido decir que "esos eran habitantes
salvajes que andan medio desnudos y se mantienen sólo con marisco
crudo?" .

No era una opinión aislada. En 1888. F. Gonzatez Barrera alude
a la negativa imagen que de los chilotes se fueron fonnando los
chilenos desde la época colonial y que en la fecha en que él escribe
"estas gentes apenas s i van saliendo de aquel estado de ignorancia
supina. en que nos la presenta el fraile español Pedro González de
Ago.eros-5 • Poco antes, en 1872. un parlamentario creía que tocios
los chilotes eran flojos y propuso aplicarles una carga de servic io
obligatorio para utilidad publica. Todos los menores de 50 años
debían trabajar en la apertura de vías publicas durante cinco días
al ano. El proyecto era discrtmínatorto. porque sólo. estarían
obligados los habitantes de Ch lloé. Afortunadamente. otro
parlamentario salló en defensa de los isleños . impugnando el
proyecto por dejar Implictto que se les quería dar el trato de gañanes.
y se preguntaba: "En Ctuloé. ¿ todos son gañanes? ¿ Cu.aIes elcrimen

, 1.ll Cru% del Sur. Ancud. 20 de en,,", de 1906.
~ lbidem.l1 de Ilgosto de 1906.

La Vot de Casrm. Castro. 17 de no:Memb~ de 1904 ,
•~ Banen.. Y.•"El bnm.o tndWJtJ1al de C~·. carta del autor ill Oulllenno

Puelma Tuppn. en: 8SI'J1'. AOO n . N" 7. Santiago. Julio d e 1888. p . 341.
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de los habitantes de Chiloér6.

Hacia 1900 sólo de vez en cuando llegaban a Ancud o a Castro
algún fun clonarto o unos pocos comerciantes que para desplazarse
hasta alli debían hacerlo en vapor desde vaíparaíso o Talcahuano.
Desde ValdMa salia otro vaporcítc hastaAncud. Desde Puerto Montt
también , en tiempos de los barquichuelos que tocaban Ancud y
desde alli seguían a Castro y portezuelos lntennedios cu ando los
itinerarios depend ían del caprtcho del tiempo y delgeni o del capitán.
Ochenta horas tomaba desplazarse desde Santiago a Chíl oé. Los
que ha cían estos viajes en la frontera de los dos siglos. tenían la
bnpresión de estar experimentando una verdadera aventura porque
el viajero. generalmente comerciante ambulante. se armaba y
equipaba como para ir a una expedición s i lo hacia por tierra por
caminos intransitables infestados de ladrones entre el Bío-Bío y
Valdivia. A principios de Siglo. Chile era Santiago. y la "poderosa
cepíter' . como ya la calificaban aígcnos. no valoraba a las provincias
ni habia tnterés de viajar por conocer. excepto los desplazamientos
de verano a valpararso. la compe tidora "grtnga". como solía
llamársela. Los tntenores. incluso los mas inmediatos a Santiago.
só lo representaban la ruralídad con toda la carga peyorativa que
contenía el concepto "rural" en la época. A fines del siglo XIX.vivir
en Los Ángeles era estar en el confin del mundo. Pedro Ruíz Aldea .
que escribe desde es ta ciudad sobre la vida provinciana de la
segunda mitad de ese siglo.dice que los chñence del centro hablaban
de los del sur "corno pueblos ignotos y lejanos. a donde no alcanzaba
el influjo de la civilización ni la acción protectora del gobierno". y
que los sureños eran MIos habitantes de otro hemisferio. a donde no
se podia llegar s1no a cos ta de mil nesgas y mil sacrific ios
pecuníartos". Tan dificil como para el santiaguino viajar al sur. era
para los sureños viajara Santiago. Dice Ruiz Aldea que al que viajaba
por el pais "se le tenia por un visionario o por embustero. pero si
podía probar con documentos y testigos Irrecusables que babia

e -CIdIoso Impuesto para \os habitantes de Chlb!;-. Editortal El Ferrocarrü Santiago.
20 de Ju llo de 1812. en: cree Toso. Se rgIO. La Cues tión SodtlI en C~_ Ideas 11
deWtes pret"UTSOre5 (1804-1902/. Fuentes para la Historia d", la R.<:pUbUca. Voto
VD. DtnccIón de Bibliotecas. ArchIV08YMuseos. Centro de lnvest;gactones DIego
Barros Arana . santlago.1995. pp. 24 1-242.
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hecho esta travesía. se le festejaba como si hubiese ido a la Chína' ".
Lospueblos provtnctanos eran "el campo" y seguían siendo mirados
as¡ a prtncípíos del siglo xx. Alú estaba el mundo del huaso, el
ritmo lento de las carretas. los ciclos estacionales de las siembras .
matanzas y cosechas. casi como en la Colonia. a pesar de que por
entonces ya volaba el tren. vertebrando el país con tnédttas lineas
de hierro y. a cada trecho. las novísimas estaciones que invitaban a
una también nueva soclabilldad .

Chñoé estaba más lejos y era menos que un Interior, porque ni

siquiera era provincia huasa. Sólo un borde. alli donde comenzaba
a desmembrarse la geografia para formar los laberintos de is las y
canales. Mirada desde la capital. Cb üoé pertenecía efec tivamente a
esas periferias extremas y. por remota. apenas era concebida como
parte de la República. Casi no se hablaba de ella. Cada lugar. ald ea
o pueblo del Archipiélago no podía ser s ino una ínsula minúscula
en el imaginarlo del santiaguino. Los estudiantes Itceanos
identificaban la Provincia de Cbííoé. capital Ancud . porque así estaba
señalado en el mapa. Casi nada más. Y, aunque Punta Arenas era
el úhímo confin de Chile. parecía. sin embargo. mas cercana. más
comprensible e identificable que Chüoé en tiempos de las compañías
navieras Braun y Blanchard y Men éndez-Behety .

Para los empresarios madereros y armadores de Valparaíso,
ChiIoé no era sino islas de alerces y cipreses en tiempos en que se
hablaba de durmientes y postes para el Ferrocarríl. Un inmenso
bosque cubría todavía casi toda la Isla Grande s in haber cambiado
mucho desd e qu e había visto Darwín en 1836. Una imagen bnunosa
y vaga ofrecía. además. esa geografía de islas de extraños nombres
veUches. El clima acentuaba la impresión de jinisterrae a ojos de los
ocas ionales visitantes . como Benedicto Ch u aq u t. el cu lto
comerciante de origen árabe que recamó en los años veinte cad a
rincón poblado del Archipiélago. subrayando el clima hostil y las
d1ftcultades de comunicación en contraste con Chile cen tral, "Por
las noches -díee- caía sobre las chatas casas de tabla. la lluvia
inteIm1nable. cuyo rumor. el viento del marhacia más estruendoso".
Para él , -as¡ como para los que visitaron la Provincia en los s iglos

7 Ruiz A1dN, hdro, Tipos ,CllSI..m!molclutm4S LOM Edi cionetl , So.nliago, 2000. pp. 21.22
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coloníales - ChJloé era "otro mundo- del punto de vista cu ltural. Y
para el chilmo también, porque la sola mención de la palabra Chiloé
hacía que el inconsciente colectivo se representara islas como si se
tratara de antípodas pobladas de seres mitológicos con sus males
al acecho, y mucho más para los ocasionales visitantes que llegaban
en Invierno cuando la escasa luz natural duraba unas pocas horas
y la oscuridad comenzaba a las seis de la tarde y con ella la vida
Junto al fogón con relatos de brujos, La luz eléctrica se conoció sólo
e(l1918. Chuaquí constató en 1926 que toda la Isla estaba a oscuras.
porque "a excepción de Ancud y Castro, -d íce- no había luz en las
dentas aldeas", de modo que "en med io de la lobreguez de las calles,
oíase el bronco lamento de las boyas. y a veces de algún p ájaro
nocturno". Por eso, pensaba que "el espirltu de los chjjotes es
aficionado a las leyendas extra-terrenales y a cree r en casos de
brujerte'" . Para el, el chilote era otra suerte de gente y que alli se
vívia "otra vtda". En realidad . entre chilo tes y chilenos había muy
poco en común a principios de s iglo.

Hasta la Armada -la mejor conocedora del Archipiélago desde
el s iglo ante rior - expresaba su op inión desfavorab le sobre la
Provincia en los años veinte . Entre las razones que daba la Marina
para no trasladar la Escuela de Pilotines a Castro, como estaba
mandado" . se apuntaba el insufrible clima de Chnoé. "tan glacial­
como... una segunda Síbería", pero agregaba también. el atraso que
alli se vivía y la falta de todo. La prensa de Castro no aceptaba en
1923 que se rec u rriera a los argumentos clímátícos . sobre todo
tratándose de marínos que. a diferencia de los demás chilenos. eran
los que mas se movían y mejor conocían el litoral . y se suponia
estaban connaturalizados con los climas hostiles , Actitudes como
estas se debían, según los castreños. a que había en el pros "una
campaña de desprestigio contra nuestra provincia- lo.

El metropolitano teni a un tmagmarío negativo de las islas. En
Chile, las islas siempre han carecido de la visión positiva que si
tuvo el europeo cu ando tmaginó los bordes de la ecumene en el

ChUiq\li, Benedi cto , Mnnmitls dt ~n tm,tNn1t , 5fogunda PMte; lm4gtntS y ronjid....cOos,
S_ p i_I94S, p_2QS.

Esta n.cuel.o "" habla fundado .... 1890 en Ancud, pero fu" tnslidada i Tikah...no i
«lusa del... malos mM<'S de ChilooI, y despuk I Coquimbo dond.. ....taN i La AzÓT\.

10 ÚI Vo: Ik Gl . tro, CJ9 trO, dici.-rnbre de1923



20

siglo XV. En los chilenos de prtnctplos del siglo XX la palabra "isla"
no hacía volar la fantasía, no sugería edenes, arcadias o paraísos
que pudieran dar cabida a sueños. Primaba el pragmatismo. Para
los empresarios de Valparaíso. Chlloé era sólo maderas. lanchones
y trabajadores portuarios qu e parecían connaturalizados con la
humildad Yla pobreza .

11 ()rt"p dice, MOr '"SOS tópicosqu.. WIóllllOli sin r~r1os por nuesb'a cuenta, 11~ito.
como ri papd lIIOIWda, los h.ily que IOn grandes verdades y 10& h.ly que lIOrt grUld..-s
JWCedades. El~ vulgar no~ 10lIl UOO5 d.. \osotros; ruando se~ 11 hab lar
se monta, sin mái, m. el tópico q~ pu.1l. romo en U1l tranvía M• Ortega y Gil$I:'I , 'oR.
Ma:l,~ drl pwbI.o;crom, Edia ones d.. la Revist.I de Onidmte, 2"Edición. Moodrid, 1966.
p. IOl.

lJ 8rüning Schiirnwln, Wolido,V~ tU un pkM. EdicilJlll"S Grilp hus, Santiago, 19%.
pp. 51 Y52.

IJ &10 nos ~m:l1 La. opifliones de 1011 arti nilistas estldounidmso>s del.. misma fpoa
QnHispanoammca y las por:. espel'ilIUaSde !ograr.leen el mundo de herma:a tus¡:..na
una Vft'dadf'rll dem.ocnci.o., como dl'dan.refi~a la vida po1ftia, lIOcial Y1'UIOOmic.a
deJas GlIp1ta1es de5d eM~lÚOO al 5Ul". Eran w.mismolIesl"l"eotipos.V&so:o a Hanl<e, Lewis.
¿T"""", W A,"'trira8 .."" HisIoN w .nilll, Ed. Oiaru1l S.A., M~llico.I%6.
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En fin , una imagen negativa , una suerte de "mundo al revés"
era Chíloé. mirado desde la capital, \U1 confin del imaginario donde,
además, tod o 10 Increíble tenia lugar. Y, a veces de muy arcaicas
remíruscencías. como el insólito "Proceso a los Brujos- seguido en
Ancud en 1880 , inexplicable para la mentalidad urbana. pero qu e
el mismo Imaginario de l ca pitaHno su pon ía eran a suntos
connaturales a esos apartados isleños vistos como Introvertidos,
silenciosos y temerosos de las fuerzas ocultas. aferrados como
estaban a creencias que venían desde los tiempos de la gentilidad.
Chiloé era visto como un mundo de arcaísmos y. además, de extrema
precariedad material a principios de s iglo. Yno sólo era opinión de
los capital inos y chilenos d el cen tro del país. El s ueco Carl
Skottsberg. que visitó la Provincia en 1902 , decía que "en ningún
lugar de Ch ile s e encuentran con diciones tan primitivas o
costumbres tan simples como en Chiloé e islas adyacentes"!" . Veinte
años después. Benedicto Chuaquí reparaba en "la pstcotogía del
isleño,.. que es en todas partes iguat". decía, refiriéndose a las aldeas
e islas, y que esta ps icología Insular se notaba en "el ambiente de
retraimiento en qu e vtven", y que se debe. añadía. a que "obedecen
a esa. fuerza misteriosa de la tierra que impone no sé qué Inexplicable
mandato asus vídas"!" .

Chílcé no era sólo de creencias y supersticiones . Eran una
cultura y una sociedad antítesis de lo que por entonces eran la
cultura y socied ad chilenas. Al menos eso sugería el gentilicio
chilote. gentiliciO que los visitantes usaban muy a menudo, asociado
a pobreza y elementalidad de vida que explicaban como nacidas de
la desidia, como se venia diciendo desde el Período Indiano. Yapuede
advertirse que pocos elogios había para sus habitantes, pero si
muchos reparos . Alfred Weber . que ponderaba mucho los beneficios
que traería la presencia de colonos europeos en la Isl a. no dejaba
de expresar, por contraste. sus criticas al estado miserable en que
vivian los chi lotes en la frontera de los dos eígtos. no sólo los de las
islas menores, sino Incluso el vecindario de Ancud , a la sazón la
más grande. principal y desarrollada ciudad del Archipiélago.

,. Slottsberg. CuI.1ñ.t wil4su/PQlIIgvMilf, A """Ql iRooflM swtdishf~iIi<>M l(l pQttlgtmi4.
TimYJ dfl f ufgCJ ~n4 r~lklimd r"¡" lIds. ] 901-1909. London,.19 tl , p. l OS.

15 OIW1qui , Benedicto ,M""""",, dr ull ....igrAlIl1'. cp. cil.. p. 243.
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Opiniones como las de Weber no se conciliaban con el orgullo de
los isleños por su progresista capltallnsular. pero corroboraban y
perpetuaban la decepcionante imagen que de los chñotee se tenia
en el contexto nacional. Pobre cuadro. en verdad. y lleno de
prejuícíos. prejuícos tan enraizados que quizá no acaban de bo rrarse
todavía hoy, un siglo después de laque él vío. y, porque así parece
se r. Mario Palma God oy ha escrito so bre El esttgma de ser a no ser
chüoteJ6 en la actual Punta Arenas.

Tenemos la impresión de que Jos visitantes de principios de
siglobuscaban en Chiloé lo que corroborase el estereotipo del isleño
que venia desde mucho antes , es decir, todo aquello que pudiera
parecer pintoresco y extraño. de modo que. mientras mas opuesto a
la v1dapropiamente urbana. más ehilote. Se buscaba que la realidad
coincidiera con el imaginario cuyo origen está en el siglo XVII y qu e
seguía llamando la atención de los lectores de la prensa de principios
del xx. es decir, las peculiaridades en usos y costumbres y las
arcaicas creencias en la machi. Jos brujos. los mi tos del 1rauco, la
Pinroy a o el Coleut:he yesos isleños descri tos como "hombres
guatoncttos" como le parecieron al sueco Skottsberg. y. además.
gente de otra índole, porque eran "excesivamente tranquilos y tan
faltos de ambici ón". como dice el mismo Skottsberg en 190217 •

En cuanto a lo de "gente de otra índole". Benedicto Ch uaqui
repara. por ejemplo. en la carencia de aptitud comerc ial de los
isleños, no los de Ancud o de Castro, pero s i la gente de las al dea s
e islas en los años veinte a quienes vio incapaces de percatarse de
los engaños de que eran objeto por los come rc iantes chil enos qu e
llegaban hasta allí . MEstos -díce Ch uaqui - cotizaban un precio por
un articu lo y s i veían que 10 pagaba n s in ch is tar . seguían

" Palma Godoy, Moll'lO, "Eleshgma de ser o no ser chilote~. M: ~vista1"'P"<105,N" 6, AJlo
6, F'unf,JArmas, l\OVlembre de 1994, pp . 2--6.

17 51<otlSberg.Carl.~wiJdofP."'go" .. .., CIJ' -cil.•p 109 . EnnqueZorri.llaque viSltóCastro
ni 10& afIoe: ~ta tamb,in usa de la can atura al con trasl..,. el ccmerco de productos
1lnp0rtad08 con los habItantes de la aud.od, a qwenes describe como "ho mbres calados
en I US d>omI:>tide lana crud a y boin.u des letlidu " . Estereotipo. De la vida urbana m'
di~ otra COfoaque "una mu~ pu30 en man:ha una carreta deMUel\as ruedas de tronco,
rumbo a la calle pn nClpal qu e lTepaba !<lbre la colina. Y de esta calle p recisa
MModl'Stisimas vunres ofrecW, buen lurtldo de _factos un portadosM. El contru te
queda trunediatamen~ de marufie5tocuando se pngunta: M , Pero o.'>mo podíanadquirirlos
esIo5 mod estos leftadora1campesinOSy mannoll que <irculaban en pequeña s carretal y
pequef\a5l'1J>barcaO<>nell? .Zonilla, Enrique, Amim CÑsttmplil4.l,Editorial Orbe 8 U eJ"l(»
Aire, 1% 7, p. 14 '
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aumentándolo hasta obtener ganancias que constituían un
vndadero abuso". En esto del oomerdo.1os chiIotes que m Chuaqui
se comportaban como en el siglo XVDI18

• tanto que edrrute que él
mismo no tuvo reparos en aprovechar esta ventaja... "por la torpeza
de ellos para entender la oferta", Alude a un surtido de corbatas
que lleva ba en su periplo por las aldeas e Islas. "Se trataba de una
d iversidad de d ibujos de td éntíca calidad. Mas. como pretendieron
otras mejores. basándose sólo en el precio. adopte -reconoce con
cierta vergüenza- el recurso de cotizarle precios distintos y mas
elevad os. por s upuesto. por cada dibuJo".Yagrega que "así se factl116
notab lemente la venta . y los precios fu eron aceptados co n
compíacencíar'" .

Así era en los años veinte. es decir. un siglo después que la
Provincia fuera incorporada a Chile, de mod o que los isleños más
distantes de los centros urbanos de la Isla parecían no haber
superado lo que describía Lázaro de Ribera en 1782 y lamentaba
tanto el gobernador-intendente Francisco Hurtado en 1786, recogido
después poi" Vicuña MackennaXl ydivulgado por franciscoAntonio
Encina en su HístDriadeOule en la que se formaron los estudiantes
y la gente culta del país en el siglo XX

m . Ch Uotes: conciencia de si miamos

Obviamente . la imagen que los capítalínos tenían de los cbnotes
admitia matices. A veces se dejaban escapar ímpresíones positivas
sobre el paisaje. la hos pitalidad de su gente . la riqueza mitológica.
como en algunas revistas de circulación masiva y ocasionalmente
en la prensa. incluso elogiosos articul0621 • Pero. en general. la
p rensa capitalina n o se rcfcria a Chiloé. No babia para que. rara
revistas. como la porteña .su.:rsos. Chíjoé no ex1stia o estaba fuera
del globo. Lospropios chilotes se sentían lejanos y aislados de todo
en la primera mitad de siglo. Es cierto que la Provincia había dejado
de ser -ta popa del m undo" como lo era en los tiempos coloniales.

11 UrtrlnI Burgos.RodoUo,Gohrrn<>, Socit'J#d"" 0Il1olCuIoooid. Ediaones d~ la UniYn"!lic»d
d~ PlI YI Andur. de Cift'lCISde la Ed\l~n, V~p"rl&o.1998. p.2t5y SS­

" CI1U.1.'1ui, Bmedicto. Mrmorillsdr ~ lI nn;gn"'tt. or· cil. p. 222.
• UrbiNl Bu~, Rodo lfo. Gobrmoymtdord..., orom .pp. 239-252.
J. LitlJl'n, Mu iano, "E1og¡o I CI1t1ol'- . ...' IItt'llN. N" 151. COntt'J"CiÓn, 1938, pp. 37'-" , N"

152. pp. 164-190.



porque desde mediados del XIXlas comunicaciones rnarítímas eran
más regulares. No obstante. seguía siendo períferta. Se vivía
"ortllando el mundo". Esa era la impresión en la Provincia. La
insularidad, el clima y la distancia habían marcado la psiquis,
acentuando la conciencia de estar en desventaja frente al continente.
En esto se estaba como en el siglo XVID. cuando el chíloeno - as í se
le llamaba en el Pero - parecía la antitesis del limeño. Introversión
versus extraversión. El limeño de la Colonia cuando llegaba con
sus comercios a Chüoe se mostraba más desenvuelto y ostentaba
de su pertenencia a la metrópoli del virreinato. como presumían
también los ocasionales visitantes chilenos en el siglo XIXdespués
del tratado de Tantauco. En verdad . chilenos y chilotes eran tan
desemejantes que el Archipiélago daba la impresión de otro pais .

Para los chUotes de principios de siglo ~y también después­
Chile era "el norte". y esa palabra, así como "nortíno". sonaba a
positivo22 . Obv1amente, no era lo mismo ser chilote en Santiago
que ser santiaguino en Chíloe. Las actitudes de unos y otros 10
confirmaban en toda ocasión. Se opacaba el isleño en la gran urbe,
se encwnbraba elcapítauno en el pequeño pueblo. Por lnsigni6cante
que fuera, una vez en la Isla, el santiaguino se transformaba en
alguJen. Este había nacido mirando el país desde el centro. El isleño
lo hacia desde el extremo. Centro-períferta. Esas perspectivas

Z2 N~ qlU' en~ no se usaban los~!QsChile y chi lenos para relmrse a los
~toli05 y h.abitantt'S australes. Punta Arenasera,lodavfa. Magallanes, y ma gallánicos
sus habitantes, Por otra parte, en CllikWse tenía crmtienciao de que Chil e Iennin.lba en
Puerto Montt qUft'iendo signilicu que hasta allí Ueg..ban IIllI atencioms del Esta.do. .....
palabra HO li1e- se asoció durante 300 años al país que se extendía entre el Dt>spobLado
de Attcan'Ia y la frontel:a del Bío-Bío .l.a~ón tel'ritor'ial del siglo XIXfue rn.ú rápida
que la exlen5lón del~to ","o ón chil ena hacia los nuevos espaoos. Los habrtantes
del ,ur eran chilenos en La úrta Cm1stituc:ional, pero preferi;m Uamarse vatdivianos,
chiJotes, araucanoll O magalliniros. La ","óonalidad dulena se fue asumiendo .. paso
más lento y lIÓlo vino a ser tal ron La verteb r~ de 106nUr-' Oli territorios, el ferroco.rril y
los c.ammos., w. iNtiluciones, la escuela,los súnboI.- patrios y las polrticas integr adoras
GelEstado. Todnia en el SIglO XX, los inleriore de Aysm teman lisonornfa. gaucha en
U50S y.-o.tumbre na<:idas de ffi.acioN'!l más ....tred1as con Argmbna.1o mismo que I~

chilotes. En 1901LI Cnaul S ~ . de Ancud ded.a que. si bren se viajaba a Chile, ~Chilool y
Umquihue tienen relaciones mAsfitiles ccn Argentina que ro n el restodel paú;".1..II Cnrl
MI Sil', Ancud, l Ode enero de 1901. MagaJ.l.on....era una extrerru periferia rotImopolita
~donde la du1enIdad sesmlf.a romodl!bll proyectión. 0>i.l0iI! era un apmdice residual
de VIejaooIoniz.atión espaiIOIa.. casi del lodo opuesto. La chilerUdad, wp.;¡,rolda del - Chilt
Histórico- desde lines del liglo XV1 CUM\dofiol' rebelaron los arauca.rtOS y escindieron el
naciente rem o. A princlP''' de llliglo XX....an p.o1pabl....las d~.
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marcaban las actitudes de unos y otros. Yes que Santiago -como
antes Lima- tenía un concepto de sus fronteras que quedó fijado en
el tiempo en cuanto que en esos bordes. y además.Insulares, situaba
el mundo de los prodigios que desafiaban la razón. lo fuera de la
realidad. lo Inexplicable. lo In1ntel.igible. aunque se aceptara que
los clulotes. con sus arcaicas costumbres. su elementalidad de Vida.
sus Incomprensibles mitos, y sus extrañas creencias. eran. también,
una modalidad del ser chileno.

Ser chilote en Santiago era más dificil en los tiempos de la
"cuesti ón socíaí", cuando los obreros y los muchos desocupados
llevaban una vida arrinconada como pegada a la pared Yen actitud
de asumir su adversidad con resignado estoicismo. Los isleños en
Santiago eran de aquellos prcvíncíencs de aspecto inocente en cuya
mirada se percíbía a símple vista su desarraigo; vtvian en la capital .
pero se sentían transeúntes en cu anto admitidos. pero no siempre
integrados. "'{como se s ienten tenidos en menos -díce generalizando
el ancuditano Antonio Bórquez Solar- forman... en la capital como
otra distinta colectfvídad". Añade que los chilotes "se consideran
extranjeros en su propio país. Ciertamente que esto no debiera
ccurrír" "Pero ¿quien tiene la culpar. se pregunta2=) .

Había. por supues to . chüotes profesionales de reconocido
prestigio y posi ción soc ial en la capital. Pero. en general. llevaban
una vida tranquila. mesurada y respetable. Noestaba en la psicología
isleña la ostentación ni las exterioridades . Por eso llamaba tanto la
atención la actitud soberbia del ancuditano Antonio Bórquez Solar.
quien tuvo que soportar antipatías santiaguinas por agresivo e
irreverente. No se le perdonaba su franqueza. su os tentación, su
ninguna humildad y su afición a hablar demasiado. No era para el
santiaguino el prototipo del chüote. El DIario Popular se refiere a él
como "orador tóxico y letal que no dispensa muerto sin echarle su
rociada. haciendo perder a los deudos hasta la esperanza de verlo
resucnareneí díader.Juícíov" . En 1919 , Bórquea Solar decíai ' Bervíl
no he sido jamás. Altivo. eso sí. 0rgu11050. más todavía, He azotado
a todos los lacayos y mi espina dorsal ignora la gimnasia de las

2l Ilórq ul'z Solar, Antonio, Ex~ dtl,ollftll Ú 11"" nuJI, eitado porc.vada. Fraru:isro. ChiJ«
, lo. chilotes, Imprenta Universi taria, Sa.nti.ago. 1914_

14 Reproducido l'IllJ/ Cruz dtl SlIr, Ancu d, 3 de marzo de 1906_
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gen uflexiones. Desaberlas, hoy seria. tal vez. ministro díplomátíco".
Era un ehilote atípíco. Pero representaba, quizá. 10 que mu chos
chüotes hubiesen querido ser. Levantar la voz. empinarse ante el
patriciado santiaguino. Cuando se pensaba nombrarlo hijo
predilecto de Ancu d. Bórquez So lar respondió: "Les diré con
franqueza que en mí modesto exhibicionismo dicen que aspiro a
más que ser hijo predilecto de Ancud . aspiro a la estatua en vida ,
porque muerto no podria gozar de la apoteosls~25 . Efectivamente.
Antonio Bórquez Solar era un caso de os tentación que no se
conciliaba con la Imagen humilde y reservada del isleño. No era un
chílote. como sonaba el gentilicio por entonces. La denominación
chilote se usaba en se n ti do peyorativo y a todas luces
discriminatoria, como son por lo general. las tenninaclones en "ote".
según el ancudltano Francisco Cavada. Antes se decia "chíloeno".
"chíloano" o "chUoense- 26 • Chílote. en camb io. com enzó a u sarse
en la frontera de los siglos XVIII y XIXcomo gentilicio despectivo.
"Pa tronímíco rebajante". decía el pertód lco castreño La Indus tria.
en 1906. y sugería erradicar "ese ofensivo nombre"... "Dejemos la
chilotada de una vez en el oívtdo". escribía el arncubsta' " .

Gentilicio desdeñoso con que se humillaba al ts leño o lo
favorecía poco. porque esta denominación se pronunctaba con el
fin de apocar. dice Cavada. Ycon el mismo sentido se usaba también
entre los mismos chílotes. En efecto. all.ntertor de la Províncía. la
palabra chilote calzaba mejor para referírse a los habitantes rurales
y al hombre común de los centros urbanos . Un cabal lero. un rtco
comerciante o un profesional. no correspondían exactamente al
concepto chilote o no se acostumbraba a usarlo para con ellos .
Pero. los an cuditanos llamaban despectivamente chUotes a los
castreños. del mismo modo como éstos llamaban chilotes a los
isleños que llegaban con sus lanchones a la feria. Se usaban giros
como "hecho a la chílota" por algo confeccíonado a la ligera . como
"a la chíjota" se decía también por las casas campesinas construidas
a la rustica. Entre 1900 y 1940. el concepto efectivamente sonaba

:lS /btdnt.. 2t de m.vzo d.. 1919.
lO U~ fur.d aTT\01\WU e_p1iraoón pul'd.e Vf"I'S(' en Cav..'a. Fra ncisco. C/u/DIy losmiloln

"P. 01 . pp. 260-263.
'D Úl l""~otrill. Cntro. 1906
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como lo hacia ver la prensa y lo explicaba Francisco Cavada .

Los foráneos mas cumplídos preferian omitir el gentilicio.
Incluso los es c r itores que sent ían admiración por Chüce
consideraban que el término era InJw1oso. Benjamin Subercaseeux
escribió un ensayo que tituló Psicologia chi1oense. y dice : "Se podria
hablar de psicología chilota. pero esto ofendería en grado sumo a
los excelentes habitantes de la Isla Grande y Dependencías's" . Y
cuando La Voz de castro se dirtge a Benjamín Vera en 192 6 por
haber criticado a los castreños. le pregunte: ¿Es Ud. aristócrata?
¿no es chUoenser29

• Fr. Luis Vidal MansUla publicó Relactón
genealógica de variasJC11TUl.1as chiloenses en su primera edición de
Angel, 19 11. omrtíendc el concepto chílote , Incorporado sin embargo
en la segunda edi ción de Santiago. 1995.

Por entonces . en la capital. en Valparaiso, en Megaüanes. en
todas partes. chilote era s inónimo de ignorancia. rusticidad y mano
de obra barata. Llamar a alguien chilote era. en verdad. un insulto.
En la Patagonía argentina tenía Idéntico s ignificado peyorativo. En
Santiago. la empleada doméstica era generalmente "chína chño ta".
fuera o no de Chíloé. Era la imagen. el es te reotipo que se tenia del
isle ño y que evocaba a marino de goleta de sonoro apellido vehcbe.
asociado a brujos y a invunches. a gente apagada y extraña. como
era la tmpresíón que. en Valparaíso de mediados del siglo XIX. se
tenía del chilote trabajador portuario. Hombre bajo. ancho y fuerte.
resistente al fria y a las fatigas . pero pobre. introvertido y. por lo
mismo. menos dado a la chanza que sus compañeros porteños.
Cargaba y descargaba veleros. llevando y trayendo bultos al hombro
metid o en el agua hasta la cin tura. Ese chilote también. se divertía
en la bohemia del Puerto. pero ero de psi cología op uesta a. la
picaresca de la Plaza Echaurren de fines de aquel siglo.

En Chiloé se discutía el asunto. Pesabael estigma. como pesaba
también en los chilotes de la Patagonía chilena y argentinaJO • La.
prensa castreña. refiriéndose a Chíloe en 1921 , se lamentaba:

:tlI Su~a.ux,~ - Psirol ogíi chil<Ja1Sl!", m: Subm:isNux. Bt-n¡wún. Notio:W tkl
,,"cJriInIo,Selecáón 'j PróIogode A1lonso Ca.ldwál,. EditorW Int~ del.Libro(lUL1
Sintiig<l, 1998, p_175.

lt LlI Vozdt Úlmv,Cistro, 10 d~ diaembre de 1926.
» Pilm.iio Godoy , Mario, - fJ esligDli de set o no ser d'Ii..lote· , OJ'-cif.
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•... nadie habla bien de ti. ningún poeta canta a tus bellezas", y
añadía que sus habitantes eran considerados por los chilenos del
centro. como -ignorantes" y hasta "semí salvajes·3 1

• El mismo
periódico criticaba . aunque lo comprendía. que los Isleños apenas
se alejaban de la Provincia se veían ob ligados a ocultar su origen
insular. "Por lo general -decta la prensa- cualquiera de tus h ijos
que te deja. aunque sea por unos pocos días, niega y se avergüenza
de decir que es oriundo de tus playas_32 • Era el "prejuicío de origen".
Pero. el articulista agregaba. sin embargo. que "todos. hasta el más
encumbrado millonarto gusta de tus corajulas", aludiendo a las
apreciadas papas de la isla que formaban parte de la die ta cotidiana
de las familias de la capital y de tod o Chíle.

Estando en el con tine n te . parecia prudente ocu ltar su
procedencia aún en las vecinas provincias sureñas en los primeros
decenios del siglo. El ancuditano Daría Cavada explicaba las razones
de esta actitud. Los isleños reniegan de s u tierra, dice . pero "no po r
falta de caríño... sino para evttar los altercados que se originan cada
vez qu e tul valdiviano o llanquihuano provoca con pullas más o
menos mortiftcantes al poco bien mirado chilote~33 . La misma
imp resi ón tenía tul vecino castreño qu e afirmaba en 1904 qu e "la
generalidad de nuestros provincianos apenas se alejan de su
provincia . niegan se r chilotes a fin de evitar las mofas y dich os
picarescos de que hacen el blanco si pasan por taíes ' v' .

Pero. el sueco Carl Skottsberg fue testigo, en 1902. de prejuicios
que iban más lejos: "Yo escuc he -díce- a más de tul chi leno hablar
con rechazo de los chílotes". A su juícío. actitudes como éstas, eran
bastante corrtentes, y hasta llega a afinnarque "muchos ni siquiera
los consideran con igualdad de derechos dudadanos~35 . Por eso. la
prensa castreña decía en 1905 que. para los santiaguinos. los
chílctea no eran sino "unos follones malandrines. ignorantes ,
mezquinos y asqueroeos's" . Era mucho decir. Los castreños y los

JI r.. Vondr eas lro.Cistro, 19dugosto de 1921.
11 /"""'.

1] Cavada . o.río, VidIr islma, Ancud, 1914, p .l02.
lO LaVozdtú""ro. Cutro.17denoviembre de 1904.
lIS Slottsberg. CarllUwildsofPatagoni4...•"P. ril., p.1OS.
Jo LaVozdl'Úlstro .Caslro,20 dejulio de 1905.
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más cultos ancudttanos eran muy conscientes de opiniones como
és tas. pero también de la ninguna importancia que tenia la isla
para el Gobierno, Se se ntian marginados. "olvidados y exentos de
las dádivas proteccíorustas'' con que la madre capital debía socorrer
a sus hijos . "Tanto es -decía un vecino de Castro en 1904· que a
veces nos preguntamos ruborizados si Chiloé no forma parte
integrante de la República de Chile...o si no tendremos ígual derecho
que nuestras hermanas del Norte para pedir lo que pueda damos
algún día grandeza y bienestar'?" . En Cbücé. se hablaba del
"jmpertalísmc eenuaguíno" y culpaban a los magnates de la capital
della.mentable abandono de la Provinda. "El cent:ral.1smo lo absorbe
todo y como los santiaguinos tengan toda clase de comodidades.
las provincias que se las arreglen como qcíeran". se quejaba la
prensa castreña en 191g38 . En 1925 . se lamentaban de que "Nuestro
ChiJoé (sea) la única provincia de Chile que no atrae la mirada de
nuestros gobernantes por estar tan apartada de l imperativo
centraltsmo's". Somos "una s imple colonia de la capital", decía la
prensa en 1904. porque "nuestro sistema unitario de gobierno se
extiende só lo a las provindas comprendidas entre el río Sama y el
Canal de Chacao" y. a lo más. como decía un vectnoen 1905. Chuoé
"ha s ido mirado siempre como un apéndice o aditamiento de nuestro
terrrtorto". Esta es la causa de que los chilotes hayan forjado la
conciencia de s u diferencia y del lugar que ocupan en la sociedad
chilena. Entre chilotes y chilenos había la misma incomprensión
que entre sicilianos e Italianos . apunta el francés Phi1lIpeGrenier .
Por eso . también. el castreño J orge Oberreute r. doUdo por lo mal
mirado que eran. y por la ind iferencia de los gobie rnos. decía
res ignado: -Agárrate chílctí tc con tus uñasM40

• Los castre ños
rea ccionaban. cri tican do al gob ierno y a los santiaguin os .
culpándolos de la pob reza de los chilotes y del desdén con que se
les miraba. Un vecino dice que en Santiago "creen. tal vez. con la fe
del carbonero que Chiloé es pobre de solemnidad y como a tal la
conforman con una migaja para que pueda Unicamente sostenerse" 1

•

.,. I!>itInn, 15 de "'PtiO'mbre d .. 1904.
" lbid..",,19d.. juniod.. 1919.
" MarIitit'stod.. lI Comisión dO' f'ttonsa dO'l Comill! dO'Castro Pro<:ell'bracióndelCmtl'NriQ

d.. 0üI<Mf, Castro, 2 d e ~gosto d"l925.
.. LIIVoz d..Orstro, Castro, TI d .. octub~ dO'1904.
• , Id......
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y agrega que todos esperan que algún día llegue "el día de nuestra

redención oo42.

La historia no se ha ocu pado de la "psicología del camuflaje",
por medio de la cual los chilo tes y otros provin cianos elu dían el
"prejuíc ío de or igen" intentando una rápida aculturaclón con la
ayuda de los "compadres" conocedores de la vida urbana . La
migración campo-ciudad en nues tra América testimonia cómo se
abando na n ritual es . usos , costu m bres rural es y prendas
tradicionales. para hacerse urbanos. aunque sea a costa de vivir en
barriadas de "cabecitas negras-omarginados de la ciudad patricia .
Si se emigraba. había que aculturarse para parecer capitalinos ,
porteños o "chíjenos". como se decía entonces.

La Provincia ofrecía muy poco . El minifundio era para la mera
subsistencia. Salir de Chiloé fue siempre la meta de muchos . Y
aunque no era la regla. se puede decir que los apellidos veliches
iban a Aysén o Magallanes. y los apellidos españoles a Valparaíso o
Santiago. y ambos. al continen te inmediato de Osomo. Valdfvta, o
Puerto Montt. como cuan do se estaba construyendo la "Población
Modelo" de es ta ciudad y se ofrecían sitios a ancuditanos y castreños
en tiempos del agente Alejandro Mücke. Muchos se iban. Y.al zarpar
el vapor, comenzaban a ocu1tar su origen. como podían, para luego
hacerse portomontinos con la esperanza de elevar un poco su
estatus. Obviamente, no se estimaba prudente decir que se era
chílote. aunque habia excepciones que llamaban la atenc ión . como
en 1930 cuando falleció el cura párroco de Puerto Montt Agus tin
Gallardo Torres. En esa ocasión . el orado r destacó en el discurso
fúnebre que el citado cura 'jamás se ave rgonzó de llamarse hijo de
Chíloé". La frase encerraba obvio signifk ;l.Iio43 . En un disc urso
pronunciado en 1908 en honor del encumbrado diputado castreño
Ignacio García Sierpe . se decía de el : · ¡ChHotel. no os avergonzáis
como muchos de nuestros paisanos que viven en la capital de que

'" Ibrdtm. 29 d e &eptlfmbre de 1904
n ~Cnu. del Swr. Ancud. 21de ~embn de 1930. Agustín Galla rdo nació en Qu...hue, en

1871. Sus pad r..s tuero n Juan de la Cruz Ga1la.rdo y zaragoza Torr..,. Tomó el hábll"
franrisano en el Colo>gio de Castro en 1880 y se or denó sac.".dote en Sólntiago, en 1898
En 1905 se SK"U1anzó. Suvió en las parroquias de Quemchi , Tmaúrl, Acha o y Puerto
Montt Cavada. Frannsco, ApWl Itl;~ deprrsonR5 yfamilias" Chrloti1mdJlr, EditorUl
Na5CImPflto, Santiago, 1934, pp. 217.218
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se os nombre con este honroso título". Y añadía el orador: -¿Que
pu eril concepto es el que informa a los que se creen htunillados por
haberse mecido en la cuna de su infancia bajo el foUaje sombrío de
los gigantes árboles de es ta encantada isla?-W .

Frases como éstas se oían en los clubes Conservador y Radical
de Castro o de Ancud . do nde sobraban los oradores y las palabras
mas positivas sobre la "Tierra Santa" . como llamaban a Chíloé. Se
amaba al te rruño. pero con dolor punzante. Yes que por los cauc es
mas profundos de la ps iquis se anidaba el complejo isleño. Los
europeos que v1vían principalmente en Ancud solian poner en el
tapete aspectos negativos del ser chilote criticando. por ejemplo. el
conformismo . la indiferencia por las comodidades y la carencia de
espíritu de empresa. siendo lo primero. segu n todos , la razón de la
postración económica de Chíloé. En fin, la "falta de ambición- que
veía el sueco Skottsberg en 190245 o el "desgano" y "la falta de
proyectos- que criticaba el ancuditano Francisco Cavada en 1913 ,
quien depositaba toda esperanza en el Regimiento Chiloé recié n
instalado en Ancud. porque podría, tal vez. formar "hombres útües
mediante la disciplina militar". decía.

Asi se miraba al chilote del pueblo. Cuando en los años cuarenta
muchos magalíánícos de origen extranjero abandonaban Punta
Arenas para radicarse en el centro del país. otros chílenoá llegaban
a ocu par su lugar. Suponemos que Mateo Martinic se refiere a los
chil otes cuando dice que los nuevos llegados mostraban "d íversa
disposición anímica - que - al incorporarse contribuyeron a debilitar
de modo paulatino la homogeneidad social regional-w .

Parecía que. efectivamente . nada rescatable había en eltsle ño.
Nisiquiera se salvaban de las criticas las familias patricias de vieja
estirpe española de la élite social de Ancud y de Castro. El citado
Dr. Reed. que estuvo en Chiloé en 1905 y 1906, aflnnaba que en
estos pueblos n o había "gente decente-oEl periódico La Cruz del
Sur de Ancud se s intió ofendido , y con ratón . El Dr. Reed quiso

M El Sil' lk OIil«, Castro, 29 de enero de 19l1S.
., Skottsberg. CMI.1M wilds IJ/Plfllfgorr.u....."P. cit.• p.109.
.. Mutinic Bero, Mateo. Historill de lIf RtgiOll MagalldlliClll. Ediciones d e 100 UlUvll"I'$idad de

Magallanes, Tomo IL Punta Arena s, 1992. p- 1116.
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justificarse: "Nunca hemos dicho ruen broma. ni siquiera lo hemos
pensado que en Chiloé no existan familias honorables; nos consta
que las hay Ybastante dtstínguídas". Pero . agregaba que Mese grupo
de famillas honorables va reduciéndose a un circulo bastante
peque ño". 're rmínaba diciendo que las mismas ramillas que
abandonaban Chiloé fundaban su decis ión en que "aquello ya no
era para vMr""-7.

Pero , la mirada continental no era s ino el primer eslabón de la
cadena de prejuicios que se proyectaban también al intertor de
Chíloe. El ancuditano de príncípíos de siglo miraba a tos castreños
con el mismo desdén. Aquéllos presumían de ilustrados frente a
los que consideraban burdos castreños distantes M88 kms. de la
crvtlízacíón". como decían hasta los años sesenta. La civilización
era Aneud . y era cierto. La prensa de Castro reconocía en los años
treinta la cultura intelectual y el mayor refínamíentc social qu e se
vtvia en la capital ínsular.tamentandose de que en Castro no hubiera
gente culta. y que los pocos instruidos y con pu11miento social fueran
foráneos residentes. Incluso los chilotes acau dalados su brayaban
sus diferencias respecto del común, como Alejandro Gómez.Oarcía.
qu e en 1906 quena abrir un banco en Castro y, según la prensa.
babia dicho: "Traigo la plata sufic iente para tapar a tod os estos
chilotes malditos~ 48 •

Los castreños discriminaban, a su vez, por idénticos motivos a
los isleños del Mar Interior y a los habitantes de los pueblitos o
aldeas de la Isla Grande. En fin ,en Chüoé el 'viajado" valla más que
el qu e nunca había salido de la Isla, el urbano de Ancud se
cons ideraba con ventajas frente al rural, la cultura lntelectual que
se respiraba también en Ancud -qu e incluso llegÓa ser la ciudad
mas culta del sur en los años treinta- era la antítesis de la popular
del resto de la Provincia, los apellidos extranjeros de la misma ciudad
lucían mas qu e los apellidos españoles, y éstos mas que los epellídos
veUches. Cada uno con su lugar en la escala Jerárquica y en la
consideración social. Las d esavenencias en tre ancuditanos y
castreños contenían n o pocos de estos prejuicios que se
exteriorizaban en las cotidianas riñas entre ambos pueblos, reñejo.

17 ú>Cna dtl Swr. Ancud,28 de julio de 1906
ti lbidntt.10de febrerodel906.
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a su vez. de cómo miraba la capital a los interiores .

IV.Actitudes chUotu en defensa de Cb.i1~

Ch1loé era, a todas luces , la "ceníctenta" de Chile por ser la
más pobre de las provincias , la más distante y la menos integrada,
Era, en verdad. una "cu as¡ n ación- ocomo la callflcó Alonso Ovalle
en el siglo xvn y, a princip ios del xx. todavía seguía siéndolo por
ser en todo sui generis y disímil respecto de las demás provincias.
Así lo sentian los chilotes, como lo había consta tado también Darwin
en el XIXy había s ido reiterado por los visitantes del mismo siglo,
cuando los isleños seguían aferrados a la idea de monarquía'? . En
1925. la prensa llamaba a los chilotes a unirse para levantar la voz
ante el gobierno: · ¡Hijos de ChUQéI . el reloj del tiempo ha marcado
la ho ra de prueba. la Provincia abandonada por la indiferencia
gubernativa pide a voso tros sus hijos amantes y cariñosos u n
esfuerzo su premo... hagamos valer ante el Gobierno y la opinión
pública nu es tros anhelos de progreso y bienestar... No es posible
que por más tiempo permanezcamos en el mutismo. cómplice de
nuestra estagnación . hagámonos oír. pidamos todos juntos: solos
nada conseguimos. nuestras voces aisladas y VIbrantes impregnadas
de entusias mo y amor al terruño se perderian... unidas nues tras
voces armoniosas y potentes interpretarán ellas el sentir de tooos..ro .
Sólo deseos. La Provincia había sido siempre postergada y s iempre
incomprendida . El castreño Manuel Díaz Bórquez51 se sentia
desalentado en 1930 : "Hemos luchado contra la incomprens ión

" los chiIot\"Stemporeros. por ejemplo, no podJan sentirse ronnacion.o.les <;<>n los dem.b
magaUo\niC06 porqueeran palpables las~ Por ('SO, "a CUol1quien de eUosque se
le pregunte si es chileno, cootesla que es de Chiloo'· , dice n-mando Eduardo, en 1915. Y
agrega; NY la ma yoña, aú n los de la dase más alla, p iensa todavía en el gmeral
Quintanilla~. Eduardo, Fernando, MnnoriII <Id Gobrmador <Ir M.lgallillUS, 24 <k septiembre
de 1915, CItadO por Dl'az 8ahamonde. J""". NExpansiÓflRegion.o.l, vid a ur bana y suje to
popular. Panorama de MagaUanes y Punta Arenas. 1877-1920", en: BAChH, N" 105,
Santiago , 1995, p . 27.

50 Car!05M aldonado, Sixto Barrten toll YJuanGutihTez, Manifiestode la Comisión de Pmw.
del Comi té <k Castro Pro-Celebración del Centenario de Chilot', u Coa <Id S" " Aocud, 2
de apo de 1925.

SI Man .... l Oía >: Bórqun naciÓ enCastro e14 desepbembre de 1884. Estud iÓ l':Jl el UNo Y
SerniNrio de AI\cud. Casó con Cannela Cárdenas Día>:. Dos v....... candidato a diputado
por Chiloo'. fue director y propietario del peri ódico u ¡"'¡" sirlir, de Castro. Sus pad res
eran Patricio Ola>: Soinche>:"Isabel BórqUe2 Henrfquez.



-escrfbia- pero no la hemos vencido. pues aun seg uimos s iendo
cosa". y se preguntaba: M¿Cuál es nuestra cu lpa para ser tratados

brea" 1 ' "as í? Una sola ... que somos po TeS • cone Ul3 •

En los años veinte se in ició en Ancud un se río esfuerzo por
dignificar al chilote . Al menos en la ca pital de Chiloé es taban los
más destacados hombres de letras y las mejores plumas. entre los
que sobresalían los hermanos Darlo y Francisco Cavada. Darlo había
comenzado a escribir sobre Chiloé a fines del s iglo XIX y Francisco
a principios del s iguie nte . El objetivo de ambos era difundir la
realidad del Archipiélago. desvirtuar las erradas opiniones que se
emitían sobre la Isla y combatir "esa especie de casi instintivo
desdén" con qu e se miraba al chilote. Po. entonces, el Congreso
Nacional calificaba a Chiloé como "la cola del Cóndor" y. para poner
las cosas en su lugar. se sumó a ellos Pedro.José Barnentos. también
ancudrtano. que pu blicó su HiStoria de ChiIoe. cuya primera tirada
apareció enAncud en 1931 .

El citado Manuel Diaz Bórquez hacia lo propio desde Castro.
Intentaba es timular al chilote, hablando de la dignidad insular y
llamando a todos los in telectuales de la Provincia a levantar la voz
de protesta para mediante una "campana vigorosa de opinión abrir
en la conciencia nacional un surco hondo, bien hondo. para sepultar
la incomprensión que n os ahoga"S3 • En esta campana se
comprometió también José Bosch'". para quien las negativas
opin iones sobre Chiloé y los chüotee se debía al desconocimiento
de las virtudes Isleñas. "Seamos francos -dice Bosch-. no han sabido
corresponder a la nobleza de s u carácte r . a la hospitalidad de s u s
hogares . a su es píritu eminentemente humanitario·56.

Estas Yotras plumas chuetas y foráneas Intentaban demostrar

'1 Dúz Ilórquez. Man uel a Frmcisro C.vada.Castro, 3 de nov iemb re de 1930, en: Cavada ,
Frmcisro, AplIlltts l>iogrIiJiros.•.,OJ'. cit .,pp. 1).16

51 Minuel Dúz Bórquez nuncil escrib ió un libro. Sus opiniones esUn cuntenid;asen artou •
sus amigtlll y en 1a~ de Castro y Ancud eocre temas relativos a problm'I.U SOCL.Oies
y eamóJnicos de Chiloé . OW-z.' haya Ada la m.,ar pl UJr\il de ... ProvincU. en ln5 atoos
lrei1'lta. Tenía el don de La palabra y 4mlIante y bien oortida p luma", di ce FranciKo
C.vada .

1>0 Antoni o JosiBosch Era peri odi sta . Prestó 5E1'V:icios ro mo redactor en Elu.m.¡."iIrw Y[ /
Corttodd S", .

'" 1losch.Josi,en:CilIvada , Franasro, Ap""lt:!lbioplJia;lll ... .ee.ce., p. 186.
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qu e la vida s tmple era también buene'" . Por entonces se reconocía
aquello de "almas doméstícas", al decir de Benjamin Subercaseaux:
de la psicologia local y de la vida "puertas ad entro- con sus historias

minímas que nunca afloraron a la vida nacional; ese mundo como
en familia dond e se repetían los mismos apellidos y donde todos se
conocían por sus nombres. En un ambiente así, la vida tenia que
ser más humana . la solidaridad también. por la comú n conciencia
de pertenecer a esa patrta chica. la misma cu riosidad frente al
exterior, la misma hospitalidad para con el foráneo. pero también la
misma conc iencia de desventaja fren te a las demás provtncíae.
Incluso con su vecina Uanquihue.

Pero fue Francisco Cavad a qu ien hizo el esfuerzo mayor . Logró
recopilar más de 300 nombres de ilustres chnotes para demostrar
qu e la provincia no era la región mediocre qu e se suponía. En 1934
publicó sus Apuntes biográficos de personas y familias de ChilDé
Insular. Cavada se fijó como objetivo desvirtuar la errada opinión
de ser los Isleños una masa de gente ignorante, de hábitos prtmítrvos
y carentes de voluntad para emanciparse de la postración
económica. Su deseo lo expresaba así: 'Tiempo hace que empezó a
germinar en nuestro esptrttu una idea que . apoderándose cada día
mas de nuestro pensamiento. nos ha conducido a términos de no
saber ya si podercontenerla dentro de nosotros. síéndonos preciso
sacarl a a luz . darle realidad. forma exterior y sensible". Se propuso
hacer "j uetícía reparadora" para esos "seres humildes qu e sirVieron
a su patría en medio de una vida modesta y oscura". y subrayar
"eu e buenas acciones. su trabajo honrado y tesonero. su ciencia y
su vtrtud. que no tuvieron tal vez más testigos qu e Dios y los suyos".
y rescatar a través de ellos "nuescas anuguas virtudes". Reconocía .
sin embargo. que no había en tre los chilotes "esos hombres
superiores. esas cumbres humanas qu e brillan hasta el día de hoy
con deste llos de genío". pero que abunda ban. en cambio. los "seres
modestos qu e trabajan y trabajan sin qu e les arreche la conc iencia
de su pequeñez o debUidad~57 .

50 Darío C.v.d. escribió como contribución al Centenarío d<:, Chiloé soere l. vida smcill.
d <:'l dulot<:'. C.v.da, 0..00, Cm~ri<t IÚ ChilDl', 1826--1926 . Trpos, bol'qLl.t/<lS Y kymd.¡s
tII.S1lt.rrn, lmp1".Gu~ los Ans<:'les, 1926.

5' Ciwada, Franosco, ApwllltsbUlg1lifiros•.., 0J'.cit., p.l.
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Por sus páginas desfilan los nombres más destacados a nivel
nacional. Abundan los Álvarez. Andrade. Cárdenas. Barrientos .
Cavada , Díaz. Elgueta. Henríquee. Gallardo. Garay. García. Gómez,
Mansilla. Muñoz. Oyaraún, Vera y otros distinguidos chUotes
residentes en vaípararsc o Santiago. Se mencionan m édtcos
ingenieros. abogados. marinos famos os y. entre ellos. hasta héroes
nacionales. curas sec ulares y religiosos regulares de distinlas
órdenes , políticos . autoridades locales . algu nos industriales.
acaudalados comerciantes de Ancud. Castro y Chonc hi . pero
también un número importante de sólo se nc illas y honradas
personas repartidas por todos los pueblos e islas del Acchipiélago56 .
Por entonces hab ia tantos profesores -cuando ser maestro se
apreciaba verdaderamente en la Provincia- que Arturo Mut:izábal y
Nlcanor Bahamonde Vídal afirmaban en 1926 que la cuarta parte­
del profesorado prímarío de Chile era de origen chílote . Eran tiempos
en que Chíloé, a pesar de todo. era una de las provincias mas
alfabetizadas del país, lo que no era poco dectr59.

Losisleños más destacados residían fuera de la Isla. como venia
siendo desde el siglo anterior. Braulio Moreno60 dice que "en un
tiempo la sociedad de Valparaiso se componía en gran parte de
familias de Cbüoé. que ocu paban en esa metrópoli puestos de
importancia. Los Sánchee.tos Navarro. los v elásquez. tos Guzmán.
los Hurtado. los Oresquís. los Oodomar. los Riveras. los Garrao.
etc..WlOS eran armadores. otros marinos.jefes de oficina. diputados.
comerciantes. industriales. etc . Era el tiempo en que el negocio de
la madera de Chiloé se extendia por toda la costa de América". dice
Moreno refiriéndose al siglo x¡x61. En vaíparaíso. se formaban los

_"""
~ SchwalZa1berg,Jorge. YMl,IbzáOaI, ArtlmI .MoIlognljlol~ r " " Mm drl Ardtipii"'8"

ik Oul«. WililieT>SCNfliches Archiv vonChile. Con«pción, 1926, p.95.Schwallenberg}
Mutlzábal eJQlbiero n sobre la Provincii1 como rontribudón a la celeb radón de 105 ti t'l'
al\os de inrorporación de Chiloé a Chile. la obra era anunciada por Ll Crwz tú Sur de
Ancud el21 deag05to de 1925. En la Dedicatoria del libro se no ta el amor " ChiI""; "Ll
m.on na ,.el profesorado, la medicin.il , la abogada, el &<Icerdodo, la poesía, lalingüíslic¡
han ttnido en los chi10tes a rep resentantes exurcos, orgullo d e su tierra y honra de su
pobu", dice Mulizábal en 1926.

MI Braubo MorerlO nadó en Ancud en 1853. Fueron sus pa dres Fr.ancisco Mor l"nO Gom,álel
y Amaba VrUsquez. Sehh.l1óde.abogadoen 1874. Cónsul GenI'I' al de Ecu ador en Oulf
.... 1878, fue Jun de~u del Callao dW'an~ la ocupación chilena en 1883. Mini stro de

.. la Corte Suprema desde 1917: Cavada, Ftandsco, IIpuMlesbiov6ficos..., "P.01,pp. 30-34
Cavada, hanasco, Apvn r", /1iogrIlfia>s...,op.c t., p . 33.
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Oficiales de la Armad a . Desde el Almirante Galvartno Riveros
Cárdenas. una larga lista de altos oficiales navales oriundos de
Chíloé hicieron su Vida en v alparaíso y dieron al país importantes
nombres en las también altas esferas de l Gobierno. como el
Almirante y Ministro de Marina Braulio Bahamon de o el
Vicealmira n te y Min istro de Ed u cación Man uel Quintana
Oy e.ea=un .

Sin embargo. se lamentaba Francisco Cavada porque sólo
reuntó 300 nombres entre los miles que podían figurar. Alfinalizar
su obra. se mostraba desalentad o por la falta de interés con que fue
acogida la idea por la mayor parte de sus coterráneos. "Es ta
indiferencia -dtce- quedó bien de manifiesto en el hecho de que ni
la tercera parte de los que recíbteron nuestra circu lar se dignaron
darle conteslación..m.

A pesar de la positiva valoración que. por lo general. se tenía
de la colonización con europeos y del desden con que se miraba a
los criollos desde el Bio-Bio al sur. había espíritus regionalistas
que reconocían en la vida local algunas virtudes que no querían ver
los chilenos europeístes. Entre los aspectos positivos . los escritores
chilotes y algunos foráneos subrayaban. en primer lugar. la sur
generis realidad biológico - cultural de Chíloé . más homogénea que
en otras regiones. precisamente por ser más criolla. 'Urudad nacional
mejor diseñada que la del resto del país". dice Francisco Cavada ;
una "cuasi nación-ocomo se dijo alguna vez. y con carácter local .
Una provincia que se había hecho en el aislamiento des pués del
levantamien to indígena de 1598 y con un Ininterrumpido mestizaje

62 Man uel Quinl~na Oy arzlin nació en Amao el 7 de ~goslo de 1905. Sw; padres fueron
Seb~stiánQuintana Cirdenas y Rosario Oy~rzún Rui.l.. A 10613años ingresó a la Es<uel~

Nav~ l . En 1924, Guardl~m.arina en via"" de ins trucción. Desde enlor>ces,\U\a distinguid~

carrer~ le pemtib61legar a Co ntralmi ran ......."1952. Fue Dinoctor de la A<>tdemia de Guerra
Naval (1950) y pro fesor de la Cá tedra de Estrategia y Táctica; Coman<hnte del aroraudo
AJmirQntr '-"10m' (1952), le~ del Estado M~Ylll" d.. la Annad~ (1952), Comandanle m Jefe
de b l' Zona Na val (1959), Ministr o d.. Ed ucación (1957). Fue distinguido romo
HCiud~d~no Ilustr.. d .. Valpa raíso H en 1981. Como Minis tro de Educaci6n dispuso la
cons lnLC(:ión de 3] escuelas rural... m Chiloé y \U\a Escuel a Hogar en Ad\ao. Casó eon
Carmen Ed ith Vill~ r Sbg1ioh en 1923, ron quien tu vo cuatro hij006: C~rmen Edith
(ca lequi.. ta ), Car los Renf (d octor en Medicina ), Manuel Femando (mf.diro psiqui~tra) y
Maria Soled~d (profesor a y abogada). Quintan~ Oy ar zúrl. M~nuel.. I!.-cundos dr mi
Q<1""ci6ItprofrsionlJJ Y",,~liQl' Escri lOS' ti! mi Iropr,Viña del Mar, 1988 (lnt'di lo ).

U Ca vada, Frandsco,Apw"'rsbiogrdfims..., op. ril., p. 8.



racial y cultural híspano-velíche intTntTUJTOS y. por lo mismo. cast
sin elementos foráneos . dio origen a una sociedad de rasgos muy
ortginales mas allá de las diferencias entre el cul tivado y el hombre
común o entre el urbano y el rural. En conju nto . era un mismo
modo de se r que los Identificaba como tales . No faltaron los que
valoraban esta homogeneidad. como Nicolás Palac ios . que la ponía
de relieve y digna de ser apreciada. "Forma el chílote -díce- una
agrupación regional mas uniforme que las del resto del país". Para
el. ChiIoé era una unídad soc ial y cul tural más concreta. es decir.
un "mundo" provincial de rasgos peculiares que. a su juicio. "el
Estado debla esme rarse en oonservary robustecer'v' .

Los castreños expresaban 10 mismo y en parecidos términos
en 1934. En un Memorial dirtgido al Ministerio del Intenor ponían
énfas is en "los intereses comunes bten deñnídos de los campesinos
chílotes" y de s u diferencia respecto de "otros conglomerados que
conforman la vida econ óm ica y social del resto de la Rep úbtíca". y
agregaban los vecinos que "la configuración netamente insular que
la naturaleza ha impreso a esta región... acentúa con mayor relieve
aún. ese se llo característico. propio del alma colectiva chilotaoo65•

Los castreños querían demostrar que Cht loé como enti dad
geográfica. biológica y cul tural diferente. no debía estar unída a
Uanquihue como lo estaba por entonces'" .

l.aPrt7.1lY::iaera~ddhcmbrecxnn:m.. humildey bendspoesto.
FrancIsco Cavada se ocupa de él, del hombre del pueblo. la plebsde los
latinos. precisando que le Interesa el campesino. elobrero. el gañán. Y
no la gente ilustrada de Chiloéporque. a sujuicio. la población culta de
la Provincia presenta "caracteres. creencias Y cos tumbres lquel no
difieren del tipo común de nuestra raza y nae íonajídad'f" . Se

.. NiroIib Pa1i1lci.. en ( iIJU a Anloruo Bórqua 5o!ar, en ' úvada. Fr~, O rloi" /""
dtiJou" .útlldlOll di: foJkJqrt ,, /i1IgWistia - di: '- PIWlIICiII di: OtiJoll. RLpúbJiOI iU Q"k ­
iICllOIIpIñorlk>!I dt 1111 llOOI!>slLlrio iU dliJohsmos " prrctrJiJos <h 11.... brrot rtllrliollllsl6Tica dt l
ÑdIiri&Il", Impt"nllao Univ.....itaria, Santiago, 1914. pp . 'l'NlO. &~ trabajo se pubbc6
I:a.inblénom la RCIIHG, nÚlner 0l 7 al 14.

.., Monbel,. Ffti pe, Luis F.spinou.,Car1OI Wóhlke, Guillermo H.uo, Manu el GMóa y LUiS
Uribe, MmooriIol 'lit' loo M¡'¡/QII/n dn Dtp¡rtammw tk Gutro por i>ltmrrrdio dtl Gllll ilt Pro­
mt<IlINa6rr iU /# Pror1irraIl iU GiJoj. tkwm ./# r"" Pdno:Ici6rr drl5r. Ministro iU/llI/mor.

.. Imprmta YLibr1!rla MMquez. Cas tro, 1934.
PanridOI arpunentl;lsle esgrunen hoy cuando se habla de la Okima Región de l.o&

01 Lap , d e la q\lole • t<Jdaslut:a 0UI<;>lf<mn.a parte artificial .
Cav..u, Franru,,:o, CIulol" loorlrrl"'......, op. cil., p. 70.



r..a vidCl en Chilol! en los rieI11pos df."1fogófl 1900·1940 "
reconoda en el chilote popular la ausencia de teda actitud hostil f:rmte
alempresariado. aspecto. a veces. esgrtmido como unaventaja frente al
trabajador continental. Algunos foráneos Degaron a hablar de Chücé
cerode '1areserva de la patria", o.::IDJ creia shn:IanrtlteV"rtlrDcmingo
Silva. Porque tras la hwnllde epenenca deí íslenc, corrodecían otros•

sereconocía un ahna grande. una voluntad finne. una predeposcíón al
trabajo sufrido sin reclamar por sus bajos salartos. y una notable
disciplina en cumplir puntualy respetuosamente con sus obl.tgaciones
cuando estaba lejosde su tierra, en el centro del país. allá en MagaIlanes
o en la paragorua argentina. En los tíempos de la "cuestión social" y del
anarquNm reinante en las ctudadecldel.centro YNcrte Grande. laprensa
castreñavaloraba laactitud responsable del obrero 5Jemcan> un rrertto
quelodistinguia respecto de su congénerecontinental. Elchilote. decía
elperXrlkD lah::fustrtl. de castro. en 1006."es Sl.IficimtmUlteesfazado
para tmbajar sin desfallecimiento durante seís días de la semana, harto
sobrio para evitarse los estímulos del licor mientras trabaja. y para
mantenerse durante temporadas [deldos meses sin otra alimentación
que harina tostada". Agregaba que era "sumiso en el deber y a sus
compromisos para no ser lunero. ni concertar huelgas que tanto
perjudk:analainduslriadelcentrodeIpais-tfl . En 1931. elobrerochílote
eradescritocasi en los mismos terrcínos. íranquUo YIIlOIigerndo. Sabe
respetarseyrespetara los demás, Mantiénese en su tJabajo sin ocuparse
en disturbios ni huelgas". d ice Pedro-José Berríentoe'" .

Benjamín Subercaseaux. que fue tan agudo para ver los defectos
del chileno. y que se hiciera merecedor de tantas criticas por lo
mísmo'". no esca timaba elogios al chilote. Visitó Chüoé en 1930. y
lo Vía como "un Chile aparte". Conoció al chUote popular. compartió
con el, y hasta hizo algunos alcances sobre el trabajador portuario
de Castro. Reconoció en el isleño a otra suerte de chileno. Lo describe
como bajito. activo. sonriente. buen marino. amigo de la paz. Es
"una especie de Indonesio. a mi modo de ver". dice . Y agrega: "Es lo
mejor que tenemos en materia de raza homogénea. moraly eñcíente".
Incluso llega a decir. con alguna exageración. "¡Que agradable país

.. u./JuJ"strill . Castro, 16 d" sephemt>re de 1906.
: !loIrrientos DW, Ped roJ06é, Histon.,dtOrilot. Edilori.ll AndujM,Sar1uoogo, 1997, p . 230.

Z,g-z"g, ~b"go, 6 c e d¡cumbre df 1952. en; Subooroa...aux, Elenjamirl.NoIlCIIIS rhl sn
mi/trIO. "1',C'iI.
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seria el Chile Central si estuviera poblado solamente por chilotesr~7 1 .

guiz..a Subercaseaux haya estado pensando en virtudes como
responsabilidad, obediencia y humildad comorasgos distin tivos del
chilote. Pero se subrayaba más la moralidad. Al menos para algunos,
esa era una característica importante qu e diferenciaba al isleño de
toda condición social . respecto de los demás ch ilenos. Nicolás
Palacios afirmaba precisamente que el chilote era "superíor a sus
demás compañeros en moralidad". Era tajante en su j uíc íc. tanto
como s ubercaseaux. ¿Exageraban? Parece qu e no. Además. todos
o casi todos coincidian en que Chíjcé era un pueblo bueno y pacifico.
O. en por lo menos, el pueblo menos agresivo de Ch1le. En la
Provincia casi no se conocían los crímenes y, aunque de vez en
cuando los había, eran achacados a males ttrndos,es decir. brujerías.
que nopor eso eran muertes menos condenables . Lo corriente eran
las liñas políucas. como el famoso due lo que en Castro causó la
muerte del diputado Guillermo Eyzagui.rre Rouse y que llen ó de
titulares la prensa santiaguina en 1915. Pero, eran excepciones .
Hasta en los parajes mas retirados se podía vMr sin temor a los
asaltos. un mundo de diferencia con Valparaíso por la misma epoca,
cuando la muerte era cotidiana en los oscuros callejones del Puerto.
Por eso. el anc udítano Antonío Bórquez Solar estaba convencido. y
con razón, de que "el alma chilota carece del instinto crímínoso que
es tan frecuente en otras psicologías regionales". Cita el úníco caso
de asesinato cometido por Nahuelgué n en las soledades de las
Gualtecas. Excepto eso, y el centenar de crímenes cometidos ,
también en las mismas Islas, por el famoso Ñancupel. ajusticiado
en Castro a fines del siglo XIX. "los delitos -dtce Bórquez Solar.
dejándose llevar por su amor a Chíloé- no pasan de ser meras
fechorías como algún hurto". Añade que en las cárceles "loe presos...
no necesitan ni grillos, ní muros. nJ cerrojos. ni guardlanes-n .

Es verdad que poco tenía qu e hacer la polícía , aunque 8órquez
Solar no es del todo objetivo, porque silencia las , a veces, sangrientas
disputas entre conservadores y radicales. Lo que rescatamos sí , es
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la Impresión de pueblo pacifico que tuvieron casi todos los foráneos
desde el siglo xvn en adelante. Benedicto Chuaqur. que visitó cada
villorrio o isla de la Provincia en los años veinte. lo corro bora. "En
Chiloé -díce- no existe la delincuencia: ni de robos. ni asesinatos se
oyeJamás hablar allí". Yagrega: "Entre sus Islas. estrechadas por el
cinturón azul y movedizo de las aguas, el chilote VIve como en un
remanso del tiempo". Chuaqui quedó positivamente impresionado
de la hospitalidad y seguridad que halló en cada escondldoy remoto
lugar del ínteríor del Archipiélago. y admirado exclama: "[Cuántas
fueron las ocasiones en que viajé por parajes solitarios. llevando
encíma mUes de pesos. sin que a nadie se le ccurríera atentar contra
mi, ni se le pasara por la mente robarmet". Yagrega: 'Todos sabían
que yo era portador de esas sumas de dinero, pues no existía , en
parte alguna, oficinas bancartas en donde depositarlas"?" . Por la
misma epoca, el Gobernador de Castro infonnaba al Ministro del
In te r ior sobre el "temperamento tranquilo- y las "buenas
cos tumbres- de los habitantes del Departamento de Castro, por lo
que siempre "el orden publico ha sido y es respetado"?" . En 1904
había sólo 264 reos encarcelad os, loque representaba el 0.2% de la
población de la Provincia y era el mas bajo del país75 .

Honradez y ho nestidad de vida. Desde los siglos coloniales se
venían se ñalando estos ra sgos positivos del chílote. como el
cumpümíento de compromisos contraídos y el sentido que para el
Isleño te nia la palabra empe ñada. a pesar del flagrante abuso de
que era objeto cu ando los peruanos levantaban feria en el puerto
de San Carlos de Ancud en el siglo XVIII. El citado ChuaquJ se dio
cuenta de que podía vender en un paraje cualquiera al fiado, seguir
su camino y pasar a recoger el dinero al regreso. Dice que n:'1l1if'

n ChWlqui, Benedicto. MmIor1Is <h"" tl7Iign>"lt, op. rit ., pp . 245, 271 OIi.IOÉ' er ilw\ remanso
de pilZque p<X! íil ser al t....ildo en los ilfIos vl!'inte cw.ndo se hablabild,. lil crisis ulitreril,
de los Cf:Sante!l del NorIt' Ydel.io posI bilid.od de mviulos il f\' illizilr oorouuminet"ü al
ArdUpiflilgO_III notiCil ca usó inquif'tud en III Provindil_Li prt'1\S;I de casee ded.>,
~Cll:mmJll C'e'lantesdondf:Iambim ab ...oo.n lospÍ<:M08 Ycan.tl1lls. J.Quf dirWnll5 enChiloé
si lnilndariln df:esos individuos in~blf:S1 ¿Qué lll.ionn.ll ~illlSilrf il en lil p.acffiCil gente
de nuf:Stros CIImpoe que Uevan 1,U\il vid.o troanquilil Yhonrilda?", Ll VOl <hCastro.Castro.
2 de !Wptiembre de 1921

'4 Conespondenda del Gobm\ildor deCilStro olMinistro del lnlel'iot, 1928, AMI. Vol 92.
15 Sinopsis EstadísbCil YGeográfica de la Reptib liCil de Chil f:, 1904, tmprmta Cervank5,

Silnliago, 1906, p 277.
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dejó de cum plir. Porque de inmediato tuvo la "absoluta segundad
de que los compromrsce contraídos serian cubiertos religiosamente
en su oportunidad". no obstante que las operaciones se hacían sin
documentos. Se admiraba de qu e sólo bastase la palabra para
cu m pli r . pe ro advert ía también qu e la s mas regulares
comunicaciones con el resto del país estaban produciendo ya cíertos
cambios en este punto. de mod o que el íele ño. reaccionando contra
los engañosde que era objeto por comerciantes chilenos. solía pagar
con la misma moneda. "Poco a poco . dice Chuaquí. los que llegaban
del norte comenzaban a malear el buen espíritu de esta gente"?" .

La sociedad chilota no se definía por el progreso material. ni
por el desarrollo. Se subrayaba. en cambio. qu e los conceptos de
matrimonio y familia co nse rvaban todo s u significad o. la s
separaciones eran casi inexistentes y las familias grandes y
unídas?". Se reconocia en las mujeres la fidelidad al esposo. tal vez
mas palpable cuando el martdo es taba ausente. a veces. por años
en la patagcnía o embarcado en quizá qu é mares del mundo.
Situaciones como éstas se vtvian en las famillas de las aldeas e
islas. Cu ando el hombre emigraba. la mujer se hacia cargo de la
ca sa. Mujeres resignadas . Estaban educadas para espera r
pacientemente a sus hombres qu e partian con incierto retomo. como
dice Enrique Zorrtlla. Madres que preparaban a sus hijos para. por
ausencia del padre. dirigir y proteger a la familia . Asi era en los
arclupíélagoe del Mar Interior. El mismo Zonilla Vioque estas mamás
"son... las que han convertido esos ruños en dioses perpetuadores
del recuerd o paternal y del macho ausente- que se fue a la aventura.
"sín otro recurso que su tremenda Vitalidada conquistar la Patagonia
Chilena y Argentina y la Tierra de l Fuego-18 • No obstante. había
pnjuiclos que ventan desde la Colonia. En los estratos más elevados
de la sociedad procuraban casarse entre Iguales y evitar manchar
el honor de la famílía, De ahí las "dispensas matrírnoníales" para
casarse entre parientes. ínclueo en grados no perrrutídos por el
Derecho Canónico. En estos casos. se tomaban en cu enta razones
de diferencia social. cultural y étnica para conceder la "dispensa". o

" -.
: Boomenlos D!.u, PÑro10&l, Hi5lmil> tk C1Iilot', op. ot., p.230.

Zornlla,Enrique, Am1riaI Dt8ttrnp/Ad.;l, op. rit. , pp. 14-15.
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"no haber en el puebl o. por la es trechez o pequeñez del lugar de los
contrayentes. cu ando es causa de que la mujer no encuentre en el
un esposo que n o sea consanguíneo o afin suyo en grado dirtmente .
o st se encuentra en desventaja en razón... de costumbres. genio .
índole u otras círcuostancías". se dice en 1851 . pero a veces tambíén
por diferencias económicas cuando el hombre-es tan pob re para
contraer el enlace que le sea desventajoso" a la novia . o "cuando
por edad de la mujer. es decir. que ha cumplido ya 24 años. y
deseando casarse no se le ha propordonado un enlace con indMduo
no pariente". entonces se daba la so licitada dispensa. como era
corriente en el siglo XIXYprtncípíos delXX19.

Eso explica. también, la endogamia y los apellidos repetidos:
Barríentos Barríentos,Andrade Andrade o Bahamonde Bahamonde
y otros que tanto abundan en los enlaces matrtmoníales entre
familias chilotas. Sin embargo, no han faltado quienes han visto en
la endogamia Isleña las causas que han llevado a la degeneración
de la razaBO .

Fidelidad de la esposa. licencias para el esposo en las aventuras
amorosas. y aunque las disoluciones matrimoniales eran escasas,
cuando sucedían era el hombre el que tomaba la iniciativa. a veces.
sin manifes tarlo expresamente. Sólo que en uno de sus viajes
es tacional es al sur. tomaba la decisión de quedarse allá y no
regresaba más. dejando que el tiempo se hic iera cargo de diluir los
vínculos familiares. Pero. una separación formal en el mismo pueblo
donde todos lo conocían, además de ínusual. era muy mal vista, lo
qu e no quie re decir que no se hayan to lerado las licencias
masculinas. Del hombre eran las libertades . Por eso el alto número
de híj os üegmmoe que en 1944 representaban el 22 ,4%81• cuando
las mujeres su peraban a los hombres y había 1.746 empleadas
domesticas y demás servidumbre en 19.w8'2 . casi s iempre a merced
de sus patrones .

El ais1amJ.ento acentuaba también otro rasgo positivo del chilote:

7'f 1WtamaI, Fernando, El Pnmrr SínodoÜ1ik'rw MLitpx.> Rtpwb/iCllM. An=:! . 1851, EdidOOE"S
de la Uruvers idad Dl tólica de Chile, Santiago, 1983, pp. 90-91.

... W~ tambikl a PhilippeGreni...., Clril"¡ d /r.¡clUlotts, Edi5ud, Aix en Provm~, 1984.
81 Anuario OlC (Dirección General de Wonnadón y Cultura) , Sanb ago. 19%. p . 289.
n ~. p.290.



..
la hospitalidad para con el foráneo. actitud que Iba aparejada COn
la curiOskiad. Cavada dicr no sin razón que Las personas que llegan
allá del continente cenen ocasión de comprobar ese aserto a cada
paso. Las familias le reciben con cariño. les tm1tan a la mesa y It
brindan su tertulia senctlla. patrtercal y modesta . pero
profundamente afectuosa. tanto que parece procurar a toda cos ta
rodear al forastero de su misma atmósfera familiar para hacerle
oMdar la que ha dejado allá distante en el paterno hogar"83.

O para recordar a los chílotea que regresaban de visita desp ués
de larga ausencia. que en el pequeño pueblo de la Isla estaba mas
a flor de piel el car1i'J09O afecto que no dispensaban las grandes
ciudades. Manuel Quintana 0yarztJn recuerda qu e en su viaje de
instrucción como Guardíamartna a bordo del crucero Blanco
Enooiadaen 1924, pasó por Achao. y -e) Comandante. recordando
que yo era de aDL dispuso recalar a dicho puerto. dándome 2 horas
de permiso. Mi pueblo na tal - recuerda- me acogió con verdadero
alborozo. toda la población se volcó para admirar el buque y
estrecharme con canncsos abrazos. No recuerdo haber recibido en
tan breve tiempo tantas muestras de afecto y de cenno. Ello provocó
la admiración en el personal del buque. que con anteojos presenció
la escena-84 •

V. ADveBO y reverso de la medalla

En la defensa de ChUoé. había amor por la tie rra más allá de
todo anáhsts objetivo. Se valoraba la humUdad. la sencillez. la
rdgiosidad y la hospitalidad de su gente. la Vida Insular como
"patnarcaí e íguabtarta". formada por una sociedad de senctüos
labradores donde las jcvencítes eran de bella epenencía, íaboríoses
y robustas:ni fin. CItik)e era una especie de ·Areadia de joe poetas' .
Para los escritores "alli todo parece ser muy próximo a la Igualdad".
Ponderan la tierra de clima sano. la gente honesta y valoran come
pos íuvo de aquellos enoe la inexistencia de rnédícos . de abogados y
la ausencia de todo peUgro. la Imagen es edíñcante. Es el país de la

: c..v..s...FrU>Qlo<D,Oib'J" c1tdofts ..•, 01'. Ot ., pp.78-79.
Qwnww.OyanUn,.~~.".;~~JpIi"'ia...•"P-al., p. I~
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simplicidad. de la humildad, de la digna pobreza de su gente y donde
el paisaje se ofrece "armoníosamente dulce" . Tierra verde. parcelas
minúsculas, paisaje riente, construcciones ligeras dispersas por la
campiña como en el Norte de Europa (nunca se alude a alguna
similitud con regiones americanas. sino con Europa y, en especial,
Gallcia o el sur de Inglaterra) donde todo chilote es propíetarío, vive
tranquilo. no apetece más de lo que tiene y no conoce los problemas
sociales . Imágenes como éstas resultan idílicas. tanto como la que
describe Max Báez cuando dice: "Cada individuo tiene aqui cinco.
diez, quince o más cuadras de terreno cerrados por fosos. cercos de
varas o por alambre... Esta propiedad mantiene una o dos vacas,
una veintena de ovejas, algunos cerdos . etc.. y siembra de diez hasta
setenta chíguas de papa. de cuatro hasta veinte chiguas de trígo,
un poco de linaza. habas. arvejas , etc . y reserva un retazo cerca de
la casa para árboles frutales y hortalizas"85 .

Según estas imágenes . los chilotes teman lo necesario para
vivir y nadie aspiraba a más; se vivia contento con lo que Dios les
daba , no había hambrunas. la tierra era generosa con las papas. y
el mar y la playa, generosos con los pescados y mariscos. En cuadros
como éstos. no era comprensible el campesino sin tierra, sin el
manzanar para la chicha. o sin las gallinas y los chanchos para el
consumo anual. Era la independencia. la autosuficiencia, la libertad
Yla solidaridad de la minga y el medán. Imágenes tan idílicas que
cabría preguntarse si existe otro lugar en el mundo donde se reúnan
tantos factores positivos para la vida humana.

Pero. la visión positiva era sólo una cara de la medalla. El reverso
de ella reflejaba el rostro más real de Chiloé: la indiferencia por el
progreso material y la pobreza. el conformismo y la cultura popular
asociada a las supersticiones. eran ataduras vemaculares del
pueblo. dificiles de erradicar. Francisco Cavada alude a estas
limitaciones y se lamenta, lo mismo que Schwarzenberg y Mutizábal,
y aunque en ellos lo sustantivo es resaltar virtudes, reconocen que
la cultura popular insular compromete el desarrollo económico
cuando reparan en la mísería, las condiciones sanitarias. los hábitos
y las costumbres como las tres. lo mismo que Waldo Brüníng, quien

ss Báez, Max, "Descripción dela Provincia deChiloé", citado en : LaVoz deCastro,Castro, 14 de
agosto de 1925.
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llega a decir que al entrar a una casa de gente pobre le pareció
retomar a la prehistorta. Era un punto de vista opuesto al de Max

Bá<2.

El gobierno era el "Papá Fisco", se le ped ían inversiones en
caminos. escuelas, muelles que el Estado omitía dar a Chíloe. Pero
no siempre se asumía que el progreso de la Provincia debía estar en
el esfuerzo de los mismos chilotes. que para avanzar era preciso
abandonar algunos hábítoe que no se conciliaban con el desarrollo
yque era necesario ser más hoepítalarío con los cambios. El progreso
deseado tenía ese cc stc'" . El obse rvador imparcial se podía
maravillar de las originalidades culturales de la Provincia. pe ro sólo
como expresión de lo folclórico y como una vída al margen de la
historia.

Chüce veía pasar el progreso ante s us ojos. Ahi estaba Pu erto
Montt. que crecía velozmente y en su andar iba despejando a Ancud
de todo 10que los ancuditanos no sabian defender. o Punta Arenas.
que de humilde colonia pasó a dudad ante la mirada de ancuditanos
y castreños que no podian avanzar a la misma velocidad y veían .
incluso. perder su población en beneficio de aquellas ciudad es.
Cuando asomaba el siglo XX Ancud había decaido mucho y Castro
no erastro una aldea Por entonces. poco se podía esperardel futuro.

Lo negativo s upe raba a lo positivo en los escritores de la época .
Cavada en otro de sus libros, subraya el fatalismo como una de las
caractertsncas del chilote popular que deja su vida en manos del
"desuno" que lo aguarda casi siempre con dificultades. -¡Que sea lo
que Dios quíerar' es testimonio de que e l Isleño no provoca los
acontecimientos, sino que espera resignado lo que va a venir, como
si fuera una víctíma de un destino que no puede eludir. -¡Estará de
Dios no más!". De ahí su carácter contem plativo, observador e
introvertido, como s i viviera sólo volcado a su mundo interior.
Cavada repara además, en lo tardío que es para expresar sus
sentímíentos. Por otra parte. su resignación explicaría la ninguna
iniciativa para organizarmovtmientos populares, ni dísposícjón para
hacer oir su voz de protesta frente a politicas injustas.

.. ~Uft"Mansilla,Comelia, Condiciontsm,~ uivttl pw#>JQ<h Or,/Qt,"' usas , hA" imprd"*'
"J"Ogmodtl~ "gnoJlQrytl p.rptl1(W It Clm"t spondt" lIu _ 111. ", mLjQr"'"~"te,
MnnortI, bcuril Normal dt Ancud, 1934.



La W1a en ChiJoéen los tlempos delfogórl 1900- 1940

Se le describe como naturalmente reservado. lo que se hace
más notorio cuando está ausente de su tierra. y parece no llegar a
conocer nunca bien a sus compañeros chilenos, nJ su personalIdad
le permite integrarse a ellos. Habla poco y se expresa mal. Carece
de la chispa . picard ía y exterioridades de otros trabajadores
manuales . como si el clima lo hiciera más apagado y gris. Cavada
dice que es más füosofo que orador , más poeta qu e narrador. que
"sabe más sentir y soñar que hablar y reíerír" . En general. el Isleño
parece me lancólico. con una "mísü ca tncl1naclón al s ilencio y a la
soledad", y supersticioso, porque veseres maléficos por toclaspartes
y siente temor por lo sobrenatural. Pero es reügíosode sincera piedad
y su vida cotidiana la lleva con Ingenua sencillez.

En fin . el chilote ha sido objeto de las ap reciaciones más
contradictorias respecto de su carácter. Pero no ha sido fácil
adentrarse en su mundo . Aveces . sólo se aprecia la su perñc íe y nc
se repara en lo que esconden las capas más profundas de la psiquis.
Cavada . queriendo dar cuenta del isleño, se refiere a las cualidades
y dice que en Chíloé, como en toclas partes. "bey vicios y virtudes,
patr1otismo y venalidad, abnegacón y egoísmo. en una palabra: todo
ese conjunto de elevación y miseria. de grandeza y abyección que
forma el fondo del corazón humano en cualquier país o clima de la
tierra qu e habite_87 •

Noobstante, esas virtudes y defectos están presentes en tocios
los pueblos y poco dicen sobre el carácte r chílote. más rebe lde a la
observación qu e la suma de cualidades y defectos. porque las
tendencias más hond as son las que se hallan en estado difuso, y
por lo mismo, casi invis ibles. Dar cuenta de lo chilote es un tema
de sens ibilidad . tal vez de penetración intuitiva que suele ser más
certera que la lógica . más que la fria descripción y más que la mera
definición . Importan, por sup uesto . la etnia, el mestizaje. la historia.
el m.aTCO geográfico, la economía . que Influyen en la formación y
evolución del ser chilote. Pero sigue siendo insuficiente. Allí está la
vida enclaustrada qu e por entonces llevaba trescientos años. la
repe tición de Imágenes y, con ello, las actitu des. la mentalidad . la
conciencia de ser. qu e finalmente hacen esa suerte de "nacíón"
chílota. porque la nación es más que nada un hecho psicológico.

117 Cavada, Francisco. ChiJ"l!y los'"MI.., . . .•op. ril . p. fIj.



1.0¡>idaen Chiloé en los tiempos deifogórl 1900 1940

UN CORTO VECINDARIO URBANO
EN UNAPROVINCIARURAL

Durante los primeros cuarenta anos del siglo xx. Ctuloé era la
provincia más ruralizada del país. tal como había s ido en el XIXy
como sera después. De sus 87,000 habitantes en 1907. 82.ooovivian
dispersos por los campos o agrupados en caseríos. aldeas o
pequeños pueblos distribuidos en tres departamentos de distinta
superficie y desigualmente poblados : Ancud con 28.183 habitantes
en 1920, Castro con 63.633 y Quinchao con 18.532 habitantes el
mismo año. La superficie provincial era de 18 .074 kms". lo que en
1920 s ignificaba una densidad de 4 .9 hab/km2.

De los tres departamentos . Castro era el de más vigoroso
crecimiento demográfico. De 26.614 habitantes en 1865 pasó a
63.633 en 1920 . Ancud subió de 21.008 a 28.183 y Quinchao
aumentó de 11.400 a 1 8~532 en el'mísmoperíodo'" .

El crec imiento de la población provínctal era relativamente
dínanuco. como se dice en el Censo de 1907, porque aunque nacían
menos que en otras provincias. manan tambíén me nos. En 1910.
por ejemplo, hubo 632 matrimonios. 3.983 nactmíentos y 2 .263
defunciones. aunque quince años más tarde casi todas las cifras
eran tníenores . En 1925. los matrimonios fueron 572. es decir. el
4.8% de la población . porce ntaje sólo supertor a Curíc ó. esta ultima
con el 4 .6%. El mismo año hubo 3. 554 nacimientos. es decir. el
29,9%, la más baja natalidad del país, mientras que las defunciones
fueron 2.408. cifra que representaba la más baja mortalidad des pués
de Magallanes , ésta ultima con el 20.1% . Los nacidos muertos
sumaron 12 1. y 909105 fallec idos menores de I año, entre ambos.
el 1.0% de la población. tambi én la más baja del pais. Le seguía
valdrvíacon el 1.1%89 . En 1936. los matrímoníos fueron 1.466, 105
nacimientos 7.3 79 y las defunciones 4 .513 .

Durante el periodo. los nacimientos s iempre su peraron a las

!IIJ Anuario Estadís tico de la RepubUca de ChUe. A1'\o 1925, Imprenta Untvn so .
1119 Sanuago. 1926. p . 9 .

lbidem. pp . 24 . 26-27.
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defundones m más de mil penonas anualmente. aunque hubo anos
en que el saldo a favor fue romos sfgniflcatlVo. como en 192 1 y
I923. Entre 1908 Y1925. la dfra mas atta de exceso de nadmientos
sobre las ddundoneScorresponde a 1910 con 1.720 personas90. Y
la más baja en 1921 con sólo 50 l .

Un saldo a favor. Sin embargo. las cifras finales terminaban
sie ndo sólo modestas a causa del derrame d e po blación por
emigrad6n y. por k> mismo. con años de re troceso demográñco.
como en 1930. En 1907. la población de la ProvIncia era de 87.595.
subl6a 109.337 en 1920 , bajó a 92 .067 en 1930y s ubió a 101 .706
en 1940. s in recuperar la cifra de 1920.

Del total de población provinctaI sólo el 7.3% era urbana en
1895. el 7,0% en 1907. el 7 ,7% en 1920 y el 12% en 1940 ,
porcentajes que dan cuenta de la mas baja población urbana del
pais durante el período. seguido deArauco con el 19% en 1920. En
J007 .6.238 habitantes eran considerados urbanos: 3.424 en Ancud.
1.243 en Castro. y 1.571 en Achao. esta última en 19 10. En 1940
Iosurbanoshabian aumentado a 12.675, cuando la pobladón rural
era de 89.03 1 habitantes.

Has ta los años treinta. la población urbana n o sobrepasaba el
10%. De los tres centros urbanos . sólo Castro mostraba ciert o
aumento demográfico. en tanto que Ancud y Achao sufrieron
detención. la primera. Yretroceso. la segunda ambas afectadas por
la nnigJadón. En 1895.Ancud habia alcanzado su mayor desarrollo
demográfico 000 5.042 habitantes. el doble que Puerto Montt. que
contaba con 2.71Y en 1897. Yunavezy media masque Punta Arenas.
ésta última con 3.227 habñantes rn 1R95. Peeo. en 1907 la p:lbIadón
ancudttana. babia descendido a 3.424. pardalmmle recuperada en
los años stguientes. sobrq>asando los 4.000 para descender a 3.341
en 1930 y volver a recuperarse en 1940 con 4 .078 habitantes. En
100.7. Puerto Montt le había arrebatado la capttalldad. hasta 1939
en que el rango de capital provinctal voMó a Ancud.

Entre 1900 y 1940.Castro tuvo un comportamiento demográfico

..~ MttJ 1911 , MO\1nárnIo de fl::tbiadOn. lmp~tIl UIÚ\IeI'lIO. So.nUalJ). 19 13.
p.24.
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ligeramente distinto. Era sólo un pueblo de 1.660 habitantes en
1895 para descender a 1.200 en 1907. fecha esta última que marcó

el ínícío de un crecimiento, aunque modesto. hasta superar los 4.000
habitantes en 1940. No se observan en Castro del slglo XX periodos
de retroceso pobtacíonahmportantes. a pesar-de haber sido afectada
por la emígraci ón como todo Chíloé. Sin embargo. el aume nto de un
cente nar de personas al año d urante buena parte del período
demuestra la débil vitalidad demográfi ca de la ciudad.

POBLACIÓN URBANA: 1907·1940

1907
1920
1921
1922
1923
1924
1925
1930
1940

ANCUD

3.424
4.295
4.362
4.429
4 .496
4.563
4.630
3.34 1
4.078

1.243
2.711
2.824
2.937
3.050
3.163
3.2769 1

3.181
4.781

No podían desarrollarse mucho las dos Ciudades por fa lta de
expectativas y ausencia de índustrtas. La pobreza era generalizada
y mas acentuada en ciertos periodos . La única respuesta posible
era la emigración . La pérdida de la capitalidad fue consecuencia
del decaimien to y causa. al mismo tiempo. del más dramático
retroceso poblacional de Ancud que. además de Punta Arenas.
benefició a Puerto Montt y en parte a Castro. Ysi Castro tuvo un
crec ímíento débil, pe ro sostenido, fu e a la pos tre tan modesto que
en cu arenta años ganó só lo 3. 000 habitantes en cifras red ondas,
pero s ufic iente para pretender la primacía en Chíloé. No obstante ,
~l se han de considerar las jerarquías urbanas durante el periodo.
Fue Ancud la que logró con servar la preeminencia y recuperar la
capítalídad, relegando a Castro a la condición de sufragánea que

tl Cen8Q d<.- 19 25 . Anuario E$tad18t1co de Chile. Vol.!. Demogndla . Imprenta
Un~ntO. Santiago. 1926. pp . 12-1 3 .
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venía teniendo desde el siglo XlX. a pesar de exhibir la misma
población que aquélla al momento en que el gobierno tomó la
decisión de devolverla capital aAncud y separar a Uanquihue de

Chíloe.

l . UD pueblo de meseta y de bordemar

Si Chíjoe parecía no tener significación en el con texto nacional
a principios del s iglo XX ni merecía conservar su autonomía
provincial tantoqueen 1927 fue unida a Uanquihue. mucho menos
ímportancía podía tener Castro en la primera década. cu ando su
humilde apariencia pueblerina Iba de la mano con su anonimato.
Cas i por milagro, había permanecido poblado por más de tres siglos .
En 1900. unas pocas familias se aferraban a él para dar al pueblo
elgc de vida, aunque repetltlva y tediosa Era un millar de habitantes
sin horizontes que hadan de Castro una simple aldea grts comparada
con la más próspera y poblada ciudad de Ancud, que oon sus 3 .424
habitantes en 1907. era mirada desde el interior de Chíloé como la
vecina soberbia y pretenciosa.

Desde el centro del país. Castro no podía parecer sino un lugar
remoto - como todo Chíloé- en el recoveco de la costa austral, o algo
parecido a las "comarcas cerradas", aquellas donde se atrincheran
las culturas que. por enclau stradas. son consideradas extrañas.
Parecía "el último rincón del mundo". como lo babia sido en la
Colonia. porque como "el postrer lugar poblado de españoles" había
quedado fijado en el ímagínano colectrvo chííeno. Un mundo aislad o
comparado con otras ciudades de en to nces . que por mej or
comunicadas eran más abi ertas a las influencias nacidas de la
humana correspondencia . Castro. a diferencia de su vecina Puerto
Montt. incluso de Ancud. vivía fntramuros en los prtmeros quince
años del siglo. repitiendo un modo de ser que más perecía retazo de
otros tiempos. como lo eran también las demás aldeas e islas del
Archipiélago. No era extraño. entonces. que en las ocasionale s
alusiones de la prensa capitalina. la llamaran Misia de Castro". y
hasta los ancudltanos se reflrteran a los castreños como "chílotes
dellntertor. faltos de trato soc:W-92 .

9:1 La Voz de Co.sao, Caatro. 2 d~ agosto d~ 1912.
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Sólo entre 1915 Y 1930 pudo Castro romper el atslamíento e
Incorporarse a los circuitos comerciales n acionales. De ciudad
aiSlada -pueblo. en verd ad - pasó a ser un activo puerto. notorto ya
en los años treinta. punto obligado del trafico marítimo entre la
novísuna Puerto Montt y la austral Punta Arenas.

El p ueb lo se li b eró de s us atad u ras. aband onó s u
enclaustramien to . Incrementó su comercio. pero la población
comarcana acentuó su tendencia migratoria a causa de la cesantía.
la excesiva sc bdívísí ón de la propiedad rural y la total ausencia de
actividad Industrial. Dentro de este contexto. y a pesar de su relativa
Incorporación aJ resto del país. Castro tuvo apenas u n moderado
crecimiento demográfico. lnsuficiente para mejorar su sencilla
Imagen urbana y su rango de pueblo. pero bastante como para
igualarse. aJ menos en población. a su vecina Ancud en la tercera
década del siglo .

Entre 1900 y 1930. cambió vartas veces de fisonomia a causa
de los incendios . Pero nunca dejó de ser un pueblo de madera. romo
tocios los de Chíloé. Períodos de renovación. seguidos de largos años
de completo deeaJm.ien to urbanístico cuando el fuego destruía
cuadras enteras. La mismas pulsaciones en lo demográfico. con
épocas de cierto Incremento y épocas de estancamiento poblacíonal.
El desgano era la tónica en los años Infaustos. cuando. además de
los incendios. llegab an las epidemias y con ellas la muerte.

La imagen qu e ofrecía era la de un pueblo opaco. sobre todo en
Invierno: grtses las casas mojadas y musgosas. grises las calles
barrosas. grises las gentes envueltas en vestuario grts. En verano.
cambiaba su rostro con torrentes de luz. Entonces. ofrec ía todas
las gamas de colores y la singular belleza de su emplazamiento.

Cuando asomaba el sig lo xx. el pueblo de Castro no era s ino
una aldea. Se componía de dos sectores urbanisticamente diferentes:
Castro Alto. correspondien te al sitio histórico de trazado regular
con calles rectas "tiradas a cordel", cortadas en angulas de 900 y
emplazado en la misma meseta a 30 metros sobre el nivel del mar
que elígíera su fundador. Martin Ruiz de Gamboa en 1567. Espacio
ordena do y racional. dMdido en 16 manzanas en cu adro en 1900.
Una de las cuales oc u paba la Plaza Mayor. cuyo tamaño se



consideraba excesivopara la corta superficie que ocupaba el pueblo
por entonces. Roberto MaJdonado. que visitó Cas tro en 1897. lo
describe así : "De la plaza parten varías calles rectas qu e corren
respectivamente de Norte a Sur y de Este a Oeste y muchas otras
transversales que imprimen a la ciudad el aspecto de tal-93 .

Sin embargo. presentaba un poblamiento desigual. En 1912. la
mayor densidad se concentraba en la secct ón sur de la planta
urbana. entre la Plazuela Antonio Henriquez y calle Serrano y entre
Blanco y Latorre. área ésta. la mejor dotada del punto de vista
arquitectónico con edificios s ignificativos como la iglesia y el
Convento de la Orden Franciscana. en el costado norte de la Plaza:
la iglesia parroquial del Apóstol Santiago y el edificio del Cuerpo de
Bomberos. al oeste de ella: un hotel. una botica y otras casas al
este: y casas y casonas particulares de regular decencia. al sur.
Hacia el centro y norte de la meseta. en cambio. el poblamiento era
raleado dando la impresión de un pago parcelado en cu adras con
pocas construcciones. en su mayoria modestas. No obstante. toda
la meseta era concebida como ámbito del pueblo. aunque no
estuviera totalmente poblada ni estructurada en calles. Otra cosa
era el limite ofictal. En 1938. cuando Castro había superado su
aspecto de pueblo y adquirido dimensión de ciudad (al menos a
escala provincial). los límites wbanos seguian fijándose en relaci ón
con las casas y los nombres de sus moradores. As í, por ejemplo. el
límite norte estaba señalado en las casas de 'uuan Bórquez Garcia
y José Hem án dez Álvarez-. precisión que. sin embargo. sólo podia
tener sentido para los castreños y no para el Ministerio del Interior
que lo soucnaba'" .

F.n cualquier caso. se tenia un imaginario del ámbíto urban095

93 Ma\donado.~. Recono<.1mIl'rude las a:>stasO' !lS deCh.ílol'~Coccrlut
$4 !I Cogomó . por <'!f cnpüán. Roberto M<lIáonado en los años 1895 - 18 9 7. p . 238.

ClreulaT N'" 18 de 3 1 d e mayo de 1938 del MinISterio del lnterlor. pid ien do
ant...,.,.j entes pana fljar los UmlIes urbanos de la comuna. y respuesta municipal .
Sesión 5° ordínana, Castro . 10 de agosto de 1938 . Archivo MWllclpal de Castro

llI!I len adelante AMCI. p. 240.
lmag\nabilldad. Ieg\blIldad. ekment08 de la dudad Yforma urbana pueden verse
en Lyoch. Kevtn . La Irnagenck! ladudod. Edltortal Gustavo GI1I S.A. Barcelona
4° Edición. 1998 . Sobre el sentim1ento afec'ttvo en tre comwudad y espaCl~
uroano.~. Gal leategul Vega . J oaquín. -CeografIa e lde nUdad telT1tortal" .
en : NHO. N'" 11. FacI.lItad de Humanidades. Departamento de rn.-,f\a y CiencIaS
SoclaIea . Unr-enldad de Playa Ancha de Ciencia de la Educación. ValpanlSo.
2000. pp_ 193.222 .



55

que comprendia, además de toda la meseta, los sectores de orilla
conformados por las calles Li1Io y Ped ro Montt. S in embargo. otros
barrios costaneros n acidos en los años vein te, como Punta de
Chonos y Ten-Ten. además del barrio Gamboa -es te último de vieja
data y allende el rio del mismo nombre - eran sectores periféricos
adosados , perono integrados a la ciudad. En el imaginarlo del ámbito
propiamente urbano. los nombres de la s cal les eran menos
referenciales que los nombres de los vecinos. En 1937 el Municipio
ordenaba rebajar la calle Blanco "desde la esquina de don Alberto
Andrade hasta el almacén La RiOjanaM

; o ripiar la calle San Martín
"hasta la propiedad de don Santiago Subíabre". se decía en 1934 ;
precisiones que sóloeran inteligibles para el habitante de un pueblo
cuyas calles no tenían nombres visibles. pero si quien era cada
cual. Poreso . sólo en Castro ped ía tener sentido la precisión "desde
la acera donde vive el profesor Manuel García Gómez hasta la
propiedad de don Ludano Pérea". o "desde la esquina Kamann hasta
la propiedad de las señoritas Oarc ía". etc. No obstante. ind icaciones
como estas qu e valían para el ámbito de la meseta. no serian
comprensibles s i se refirieran a los sectores peníencoe ultra Gamboa
o ultra Tejar. porque los vecinos de los márgenes. por anónimos . no
eran puntos de referen cía'" .

El segundo sector era Castro Bajo . que correspondía al borde
costero s ituado al sures te de l pueblo. Se le identificab a así hasta
los años veinte. Era apenas un rincón. pe ro con la catego ría de
barrio Integrado y emplazado en la conflu encia de las calles Pedro
Montt. Blanco y Ullo91 • esta úl tima con su hilera de casas sobre
pilotes que desde 191898 se extendían por allí . acomodándose a la
marina antes que los otros sectores costaneros comenzaran a
emerger hacia el norte a un costado de la linea del ferrocarril.

Cast ro Bajo era barrio de traza Irregular. No obstan te .
representaba el sec tor mas activo y al mismo tiempo. el rostro mas

: Se9lon~ 1932 . 1934 . 1937. AMe . pp . 230. 286. 68.69.
Se llamaba J~ Ramón UUo . Los vecInos so lici ta ban se cambiara 51.1 nombre

90!1 r:r calle Euseblo~. La pe UClón estA fechada el 15 de enero d.. 1908.
OCUpa Cl6n del borde cu&tero fu e a probada por el Gobierno por Decreto-Ley

:'2 de11 4 d e agosto de 19 18 prn1a solicitud de concesión flgelll . E.!Itado de
AMcasa... de calle Lmo . sesión 13" Ordlnar1a. Castro . 2 de ago>oto d.. 19..10.

C. p. 3 ,4 .
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tradicional del pueblo en cuanto vinculado a la babia y vida de
puerto. como lo eran también todas las aldeas chilotas del periodo,
cuando el comerciey la comunicación no tenían otro camino que el
mar. siendo la feria o "La Playa- en el decir popular. sita en el corazón
del sector, el punto de los intercambios y del encuentro social.
mientras que la calle Blanco. que servta de unión entre dicha orilla
y la meseta. era la arteria comercíal y principal del pueblo.

Hasta los años veinte, se distinguían dos ámbitos de orilla,
cada uno con funciones diferentes: Ltllo, como la segunda calle
comerda.l después de Blanco. concentraba la actividad de cítadmos
e isleños en tomo al mercado público y la feria del mar. mientras
que Avenida Pedro Montt. beneficiada con el malecón que le dio
anchura suficiente desde 1913 . y que lindaba con Ullo. capitalizaba
la acttvidad de la Estactón de FerrocarrtJ.es y del muelle de pasajeros.
Todo el movimiento cítadíno se generaba en ambas arterias. y en
Blanco. a pesar de su gradiente.

Entre Castro Alto y el borde costero. una escarpada ladera casi
despoblada a causa de la pronunciada pendiente. rodeaba la meseta
por todos sus costados. excepto el sector noroeste que. más o menos
llano. comunicaba el pueblo con los terrenos adyacentes que desde
muy antaño venían llamándose "La Chacra". En los demás costados
de la barranca. seis calles o callejuelas se precipitaban a la marina
con pocas casas a prtnciplos de siglo. excepto la formal calle Blanco
y la menos delineada "El Tejar". Las otras eran la extrema "baj ada
Portales-lo "bajada Oamboa" en el decir popular). situada al suroeste
y que servía de acceso al puente Gamboa y al barrto bordemartno
del mismo nombre; la "bajada Ramirez. que permitía el acceso al
puerto. s ituad a al oriente; y al n orte. la "bajada Megallenes"
Iposteríormente prolongación de calle O-Higgtnsl . acceso a Ten-Ten
en los años veinte. cuando se estaban poblando los extramuros del
pueblo hasta las cercanías del'Puente de Tlerra", gracias al malecón
de rellenos. Laotra era la citada "El Tejar", por la que se Ingresaba
a la dudad desde el norte.

Los conceptos Castro Alto y Castro Bajo fueron tomando otro
sentidocon el tiempo, Subsistió la denominación "abajo", pero como
sinónimo de "centro" de la ciudad. con comprensión de Ullo, Pedro
Montt hasta la Estación de Ferrocarriles. además de Blanco. pero
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también las calles de la meseta adyacentes a la Plaza de Armas.
alterando así su contenido originarlo. MIr para abajo". "gente de
abaJoM, eran modos de referirse a la zona urbana preferencial donde
vivía la -gente bíen", sector de las calles del comerci o y de la
adnlinls tIaclón, arterias por donde circulaba el vectndarto. -Aba,jo·,
sin embargo, no Incluía los nuevos banios periféricos de orilla
situados al norte y al sur, como Pedro Aguirre Cerda, por ejemplo,
que siendo calle ribereña no era comprendida en el término "abajo"
porpopular Ypertféríca. Mientras tanto, el concepto "arríba" aludía
a los sectores secundaríos y populares de la traza urbana, desde la
Plaza hacia el norte. incluso los barrios periféricos de Chonos y
Ten-Ten que siendo orilleros estaban Incluidos en el concepto
"arriba". En fin. un "arriba" y un "abaj o" que permitian identificar el
medio urbano en dos dimensiones referenciales. MAbajo". el comercio,
elcentro cívico. con las construcciones mas significativas y las calles
residenciales del vecindarto más importante. "Arriba". los sectores
sociales medios y ámbito del vecino común.

En conjunto, Castro del periodo 1900-1930 se extendía entre
las calles de la Marina, por el este (que pasó a llamarse Avda. Pedro
Montt] , hasta calle Fretre. por el oeste. y desde la Calle Nueva
(después llamadaAguirre Cerd a). por el sur, hasta Sargento Aldea
por el norte. Excepto las calles de orilla, la traza del pueblo parecía
un damero perfecto . con cinco cuadras de este a oeste (desde Serrano
a Frelre) y seis de norte a sur (desde Chacabuco hasta Sargento
Aldea). Por entonces. el trazado de cuadricu la ocupaba la mitad SUT
de la meseta: eran sus calles principales . Gamboa y Blanco,
orientadas de oeste a este. porque por ellas era el tránsito d1arto de
casi toda la población. y porque en ellas estaban los nodos o puntos
estratégicos, edificios emblemáücos. como casas e iglesias, o lugares
de SOCiabilidad, como la plaza o las esquinas donde se reunía la
gente. conformando un eje o colwnna vertebral del pueblo que unía
la Plazuela Henriquez con la Marina Y en cuyo trayecto habia en
1889 16 casas en calle Gamboa, 11 en la Plaza de Annas y 29 en
calle Blanco99 •

91\1 Rol de AvalÚO!!I de la!;I propiedades urbanas de la d u dad de Castro. hecho por la
COllllstón que euecrne en oonfonn1dad a la ley del 2 8 de julio de 1888. ell ' El
Arr:h/pIélago, Castro. 6 de febrero de 1889 . N" 13 . Atto l. pp . 1-2 .
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Pero. en los años treinta se extendió la planta. ocupando con
sus calles toda la meseta. como Balmaceda en el sur. prolongación
de O-Higglns, apertura de Gabrlela Mistral y Magallanes. en el norte;
prolongación de Freíre y apertura de Cau pot ícán. en el no roeste.
mientras que hacia el este se abrieron las calles Luis Espinoza e
Ignacio Garria Sierpe. cuando la población de la ciudad se acercaba
a los 4.000 habitantes, cuya alzada se observa en algunas fotos
anteriores a 1936 tomadas por GUberto Provoete'P", Las nuevas
ca lle s conserva ro n est ric ta men te la dirección y anchura
tradicionales (excepto las dos ultimas condiciona das por la
tcpograña del terreno en pendiente). manteniendo el diseño
retículadc y ofreciendo con ello una imagen forma l, mientras su
alzada mejoraba también respecto de principios de s iglo. Pero la
misma expansión urbana alteró el hístórtco eje es te-oeste, porque
después del Incendío de calle Gamboa. en 1936 , y de Letorre. San
Martín, Serrano y Sotomayor. en 193 7. la linea de mayor tráfico se
orientó de norte a sur, ahora por calle San Martín. conservando el
antiguo eje este-oeste sólo en calle Blanco con el punto de quiebre
en la Plaza de Armas. esta Ultima defini tivamente consolidada como
ámbito de significación social.

En el trazado de parrilla estaba la identidad de Castro en el
contexto provincial. trazado antitesis de las sinuosidades del
Arctupi élagc y de las plantas irregulares de los pueblos de la
Provincia . como Ancud. qu e. sin embargo. tenia el encanto de su s
calles Iaberinticas acomodadas sobre una topografia ondulada y
donde la sorpresa jugaba un papel positivo qu e es. por 10 general.
el atractivo de las calles capríchoeaa '?" . Castro parecía más fria .
pero mas racional102.

o . Ámbito urbano con aspecto de pago

Sin embargo. el proceso de ocupación del espacio fundacional

100 PtoYooIte es la DlImJOnade Castro, Sus "postales"lum llidQ Incluidas rn dM:raas
publlcao::icmra secee la ctudad Yha~ hornma,¡es de los C'aStn:fwe , Mansilla
Cá=uoo. 1m>, Caberto PI'vuo:>ste. FbtngraJiD.: TPSttmonlo ~ la lÑ1Q chiJola. ro'

101 Cu1twu~ !II de9dl! C/úL::Jr. N" 9 . Castro, 1988, pp. 7.9.
V=o. . M1(ur1. Ancud. m5a!P "" Ceograjia lJrbrma. Mr mor1a . Instituto Prdagógl=.
Untversldad de ChlIr, Santiago, 1964.

'W ~_.......... aspectos en Madall V., Osvaldo. audad~ Castro: en.llCI!IO~ C«IgnJjiP
lkb<lrIa. M ..mnr1a . .....tltulo "'edagóglco , Untvenlid a d d e e M e . Sanuagu. 1900.



j La vidaenChilot enlos rlempos delfogórt J900- J940 ss

lhabia sido tan lento que hubo épocas del siglo XIXen qu e Castro se
reducía casi sólo a la orilla y con apenas 400 habitantes en 1850,
En los años ochenta. contaba oon un millar. pero el aspecto general
del pueblo en los años noventa del siglo decimonónico era pobre.
aunque ugeramente mejor que a mediados de la misma centuria a
Juzgar por las impresiones que de la arquitectura de sus casas tuvo
Roberto Maldonado en 1897. MUO verdadero contraste -díce- oon
las anuguasdescripctones que hay escrita de ellasM103

• No obstante.
el conjunto urbano le pareció sólo "un caserto". Los repetidos
incendios eran causa del escaso progreso urbanístico. Muchas
buenas cas as se perdian y los damnificados . en lugar d e
reconstruirlas . preterían abandonar el pueblo. Un gran incendio
oonsurolóun terco de Castro en 1895104

• cuando contaba con 1.500
habitantes y 190 casas. Entre esa fecha y 1900 la población se
redujo en 300 personas. y en 1902 tod o el pueblo se veía s ilencioso
y tris te. luego que otro incendio cons wnió la Igles ia franciscana. el
convento y 23 casas. Ese año lo vis itó el viajero sueco Carl
Skottsberg . Dice que "la ciuda d deja una impresión miserable oon
sus casas decaídas y calles descuídadas' v'" . Idéntica imagen seis
años mas tarde. cuando en 1908. un castreño de regreso después
de años de ausencia dice: -Al llegar a Castro una ola de tri st eza
bañó nuestro corazón ... al contemplar desde lejos un campo
desolado... Castro . un pueblo tan viejo y trabajador reducido hoy
en su mayor parte a un campo de soledad- 106 •

Casas de madera. sencillas. generahnente de un piso. con techos
muy tnclinados y distribuidas preferentemente a lo largo de las calles
Gernboa. Blanco y lJ.llo. porque si bien el pueblo tenia sus calles
trazadas. estaban tan escasamente pobladas. que la mayor parte
de sus cuadras daban la Impresión de parcelas rurales. entre ellas
la de los fran ciscanos. que tenían un gran patio perteneciente al
Convento. extendido a 10 largo de dos cu adras desde la Plaza de
Annas hacia al norte. Maldonado lo llama "ñnca" en 1895 y dice
que en el había "hermosos Jardines. plantaciones de hortalizas y

'" M100 "'Idonado, Roberto. R«'OI'l<Jdrnien..• op. cit. , p . 177 .
Vta se a to'/ontld. Dant~. Bosq....jo hi5 tónc'o . C<mfenat1odel Cuerpo de lJoml>eros

lO!¡ deCo.stro. 1896-1996. s .p .I.• p. 29 .
101 Skottsberg. Ca.ri. The wUds ofPntngonia.•.•. op. cit.. p. 109.

El s.... df' Chtloo!-. Castro. 6 de f~b",ro de 1908 .
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artolesfrutalee"?" . Ofrecíadectlvamente la impresión de un campo
alojado en la traza urbana entre las calles O·Higgins y San Martin Y
entre la Plaza Ycalle Ramírea. como eran también todas las manzanas
hacia el norte. mostrando por igual una fisonomía rural todavía en
los años veinte. e incluso en 1930. Cuando Benjamin Subercaseai»
visitó la ciudad en los años treinta. dice que "desde la Plaza se
veían grandes papales que se extendían hasta el límite de la
mirnda· I08 • Mucho mas campestre era desde calle Sargento Aldea
hacia el n orte. porque el espacio es ta ba dividido en varias
propiedades rusticas o "pampas" a veces cercad as. algunas
cultivadas y otras arboladas de manzanos y ciruelos . Entre tod as
las calles dispuestas de sur a norte. San Martin era la única que se
pro longaba a todo 10 largo de la meseta hasta El Tejar. pero su
aspecto era. mas que calle. el de un camino rural. porque sus pocas
casas parecían apenas detalles a la vera de los predios .

A excepción de Gamboa. Plaza de Armas. Blanco y serrano.
que concen traban la mayor parte de la población en unas 140 casas
en 1889. todo el resto del pueblo contaba sólo con 54 casas por la
misma fecha 109 • LosIncendios de 1895Y1902 acabaron con muchas
de las situadas en las calles centrales. Entre 1900 y 1909 casi no
se cons truía. "En Cas tro - dice la prensa local en 1906 - no hay un
propietario. por acaudalado y emprendedo r que sea. que trate de
edifica r. haciendo asi d os beneficios . el suyo personal y el
embellecimiento de la ciudadw110

• El temor era perderlo todo en el
próximo incendio. Pero, la falta de vMendas hacia subir los arriendos
y los seguros. Entre las pocas casas nuevas se citan las de Ignacio
Diaz y Francisco Solano Pacheco. ambas constntidas en calle
1bompson en 1909.

Pero, desde 1915. el número de casas comenzó a aumen tar
junto con cierto repunte demográfico. La presión por adqulI1r sitios

107 Maldonad o . RíJbtrto. RemnoctmIenlo. . .. op. nt.

:: Su!:>en:aMa<a . Benjamín. Cf1iIl.o o W1:a Iocnga.grujia. op. dL . p. 226 .
Rol d.. AvalUos d.. 1889 . Ce mprend.. solam..nUO las propIedad.." n o aenta$. en :

110 ElNdúplliago. Castro . 6 de rdlf'O'ro d O' 1889. N· 13. Ano 1. pp. 1-2.
U;¡ ""::IuslJ"la, Castro. 23 d O' dl clemb", de 1906. La pre nsa d""" el'e ano : Nadie
edifica pOI" temor a los mcendrce . Tal vez por la dl'$tnIcd6n d O' Val paraí90. se
teme ta mb ll'n a loe tenemolo8 y ·C~~ h undirá en 0'1 octano y se p..n:ler.lo la
casa. la madera. loe c lavos , 10!1 vtdrtos .la mactll.a . d papel",
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üca que 105 Padres Franciscanos dec idieran poner en venta la
~ra entre las calles Sotomayor y Ramíree. Yentre o-ruggtns y
San MaJtín, eIl 1916111 • y que Belisar10 Bahamonde hidera.lopropio
con sus terrenos de calle Fre tre . en 1918112

• calle que comenzó a
poblarse en su costado oriente. Mas notoria fue la edificación en
los ai\oS veinte. década en qu e Castro mostraba su mejor aspecto
en lo que llevaba corrído el siglo. Se construía mas y mejor en las
calles centrales y deben haber quedado perpetuadas en las postales
que en 192 1 se vendían en la tienda de Beman:lino Trtvíno. Pero.
como mayorttartamente el vecíndano era gente humilde y sin
recursos. en vastos sectores del pueblo predominaban las casas
viejas y de arquitectura poco atractiva. como en los años treinta en
las calles Portales . "bajadaw Gamboa. Frene. Sargento Aldea. extremo
norte de San Martín. Los Carrera. Chacabuco. alg u nas casas de
Serrano y sobre todo en las riberas del noreste. norte y suroeste.
donde ya se veían viviendas levantadas precariamente sobre
"lumíllas" hincadas en la playa . Sus fachadas de apartencia pobre.
as í como sus partes traseras que miraban al mar. hacían que estas
y lascasas hwnildes situadas en las calles secundarias de la meseta
fueran calificadas de Insalubres o de stmptes ranchos don de vivía
la gente en cuartos sin ventiladón nl agua. o "cuartuchos" que
servían de dormnono. cocina y sala de estar. casas que en conjunto
daban la Impresión de "aldeas abandonadas". decía la prensa
castreñaen 19311

: 3•cuando se hacian esfuerzos por hacer a Castro
un poco más agradable del punto de vista es tético. Por eso. el
MUIúctpio ordenaba de cuando en cuando pintar las casas. como lo
onknó para las flestas Patrtasde 1927114 • pero . eafvoexcepcíonee.
eran ordenanzas incumplidas . La úrñca nota de color en el gris
contexto la ponían los carteles murales impresos en planchas de
metal como propaganda de la Compañia Chilenade Tabacos Yde la
BrttíshAIT1eI1Con Tobaa:o. que se veían en frontis decesas y tiendas
de la cíudad en 1932 1l!> .

Aunque el pueblo había crecido y awnentado su vecindario a
3. ]B1 habitantes en 1930. las casas carec ían de numeración en
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sus frontis. porque los vecinos seguían siendo los puntos de
reíerencía, Yno obstante que en los años veinte se habian puesto
pIa<asen las puertas.desapar<deron oespoés sín cumplirel seMdo
que se esperaba, tanto que en 1935 el gobernador solicitaba al
Munid.plo estudiar un proyecto suyo presentado a IaAkaldia sob~

la numeración de las casas. Se le respondió que no se estimaba
necesario. Las calles tampoco tenían nombres visibles y la gente no
las llamaba por sus nombres s ino "la calle de don Matías", porque
as í se llamaba el vecino prínc tpaí. Lanumeración só lo se tomó con
seriedad cuando las compañías aseguradoras vieron inconvenJen tes
para pagar a Josdamnificados a raíz del incendio de 1936. en razó n
de no saberse la numeración que te nían las casas aseguradas
consumidas por el fuego.

Entre 1900 y 1913.00 se notaban grandes diferencias entre
los pueblos de Castro y Chonc hi en arquitectura. tamaño o
población. pero sí en trazado.jerarquía adminJstrativa y actMdad
comercial Castro. como capital del Departamento de su nombre.
era el segundo centro wbano de ChíJoe después de Ancud . cuando
esta última. con sus 4.000 habitantes en 1912. fungia de capital
provtnctal. aunque sin ese espíritu de progrese que nevaban en 8U

frente las demás capitales de la RepUblica, comosentenciaba Alfredo
Weber en 1902116 •

m . Calles de barro 1 noches oscuras

Cuando Weber s e referia a Ancud e n leoninos poco
esperanzadores. Castro mostraba todas las lacras de la miseria por
su abandono. por su pobreza y por su suciedad. aunque mirado
desde el mar ofrecía una Vista agradable. Uno de los principales
problemas dice relaci ón con la existencia de sitios eríaeos.
prtncipa1mente en la porción central y norte de la traza urbana.
donde tales sitios solían carecer de cercos hada la calle poI"donde
entraban y salían los animales. Otra preocupaci ón giraba en tom o
al estado lamentable de las calles. especíabncnte en Invierno. Desde

" . WebH. Alfredo. ChIJDII!. ' UQtado actual.SU~II-poon.o.nfr. Santiago.
Imp'"ltlo Mejia. 1903.
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1904. la pr-e-nsa no cesaba de cr1ticar la ninguna preocupación del
vecindariO porel ornato y aseo de las aceras que se veían cubiertas
¡kdcUtas Yromazas. cercos descuidados. basura y palaS por todas
partes, Nohabía ilumlnac1ón en las calles. ni en la Plaza. Las mas
traJlnadas calles Blanco yuno. si bien se mantenian despejadas de
maletas. las cubria un perenne barro. como todas las <lemas. Pero.
excepto a la prensa. a n ad ie llamaban mayormente la a tención la
baSura, los ch anchos y los guarros en las calles del pueblo.
partJculannente en la Plaza de Armas, donde todos los defectos se
hadan mas visibles. En 1905. los vecinos más viajados y exigentes
sentían "vergoenza y compastón " por el "lamentable estado de
abandonoy desaseo". tanto que "la más pequeña aldea de cualquier
otra provtncia no se ve en s ituación tan triste". Un vecino se
lamentaba del aspecto de Castro el mismo ano: "Paréceme ames
-díce. reñn éndose a los ocasion ales vísttantes- que se figuran
hallarse en jos barrios de Constantinopla o del Asia habitados por
judios~1I7.

El barro Yel agua afeaban las calles. se convertían en barreras
para elcomercio e impedían la sociabilidad, porque en invierno el
pueblo se transformaba en un gran lodazal. Las pozas o "lagunas"
se formaban en todas las calles d e la meseta y en las de orilla a
causa de tnfinJdad de desniveles, especialmente en las esquinas y
a lo largo de las cunetas. inundando Igualmente calzadas y aceras.
la prensa se quejaba en 1907 de la omisión y el ningún cuidado del
vecíndartc y Municipio por despejar los ca uces que permanecían
eternamente tapados con la basura acwnulada por años. impidiendo
elescurrtmiento de las aguas. especialmente en las acequias de las
arterias centrales "que pasan por calle Gamboa y Plaza Prat (que)

.,. La v..dI"Casrro. Castro. 26M rnnodco 1905_No~ la~~.
Pm>e-ro, aunque- muy prcocano, no dticorta tantoen aMO Ycalles ml:lotntmas
f'eIlpo!cto deo As1cud Y deo otJ'll$ dudadC"s deo proYUlda deo la época. tnclUllO deo la
poner.a Alrnendral de Valparaiso. Urblna Carrasco. Maria X1mena, Lo5
CI:IfwmIlIIos~ Va1pwuiso, J880-1920. F'!so:wklmía YpHcrpcllól.~ una~
pupu/Qr urbana. Ed k10nes UnMnnartas di"Valpanolso. Unlvrn'<k1ad Cato1lc"a
deValparalso, 2002, o e e loscerros de la.misma dudad, cuyas eanejuC'Jaa lOObre
IaeqUdw'adas mostraban un a s pecto nmerable , 1) las CII11rs Ycasas deo la.dudad
d" QU1lIota, que en!J'e 1900 y 19 15 no esta ban en m C'Jor pIe qUC' Caslro. UrruUa
LIz.ana, Carolina . "La lIidn mtV11ana con QuilIota o. tro.vt's de la~ J g()().

191.5", T....ls HIstoria, UnIW'rsldad eatobea de VaJparal..." 2002 (I~ttal.
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b - 118se encuentran llenas de pasto y asuras .

Además. hasta 1916 el pueblo carecía de ínstalacíones de agua
potable. El vecíndaríc debía abastecerse del vital elemento en los
arroyos y vertientes existentes en distintos puntos de la barranca,
para llenar sus dumgas y baldes. Era la actividad cotidiana mas
importante que comprometia a todos . pobres y ricos. Pero allí mismo
donde se sacaba el agua. las mujeres más humildes lavaban la ropa
o pelaban gallinas. lo que dab a orígen a epidemias por el agua
contaminada. Desde 1916, se pudo contar con cañerlas. Pero el
proceso fue lento . Primero se instalaron en las calles centrales. más
tarde en las periféI1cas. En los años treinta. todavia no había regular
abastecimiento en los barrios de orilla del extremo norte. En su
lugar estaban los pilones.

La luz eléctrica era otro problema. En 19 17, se inauguró el
tranque en el rio Gamboa y con él el alumbrado. El mismo año se
voMó a las velas y farolitos pordem.unbe de la represa. Restabl ecido
el s istema, se dotó de luz eléctrica a todo el pueblo en los años
veinte. No obstante. el servicio nunca es tuvo en buen pie. La luz
fue débil y racionada durante el periodo 191 7-1 940: la maJa
postación en las calles Y}X)C3S ampolletas no permitían orientarse
por la noche. Punta de Chonos y Ultra Tejar carecían de luz en las
calles en los añ os treinta, yen tod o el pueblo no había más de 60
ampolletas para el alumbrado público en la misma década. Los
conflictos entre el Munícípíoy la Empresa Eléctrica de Carlos Emilio
Bernentoe ' P marcaron el periodo y la falta de luz de mediana
potencia impedía instalar la mas moclesta industria. no se oía bien
la radio y las películas del cine se veían opacas y se oían gangosas.
desde que se inauguró el cine sonoro a fines de los treinta.

Por la falta de luz, se suspendía casi toda actividad callejera en
las noches. excepto en verano. Por su parte, las estaciones del año
condicionaban la vida callejera durante el dia. El barro era el

118El Sur de Chaoé.~tro. dlCkmbre de 1907.
llilCuloe Em1lIo BarnentO!lnadó en 1870 . Sus padres fueron Vital 8arJ'kntos y

Margar1ta Banientos. En uno de los homt:Jres mb acaudalados de Chilot, dueño
de las empresas e~ de C""tro y Chanch!. Se le descnbe como "de carácU'r
modesto y tranqu ilo". Su hijo Carlos 2" E\an1en toa se hiro cargo de la empresa.
e~de Castro. Cavada, f"rar1cbco. Apuntes !:tfDgTÓfl<x>s.. ., op. dt. . p . 258.
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nvenieI1te mayor pare los peatones porque transitaban hundídos
::1 fango. En calles como éstas. no era adjetivo el tipo de calzado
ue había que usar para caminar por pozasy barreales. Las botas.

los zapatones de -caña-, o los pies descalzos de la gente pobre eran
respuestas al exceso de agua y lodo. La. AvenidaPedro Montt era el
ejemploextremo de estos Inconvenientes. Estaba intransitable desde
1913. a pesar de se r una de las m as ccncurrtdas porque por alli
entraban Ysallan los pasajeros por ferrocarrtl y por mar. Los que
desembarcaban en el m uelle debían cruzar un perenne "pantano"
al rapa" de hombres descalzos que se ocupaban precisamente de
esa tarea. y lo mismo se hacia para pasar desde la Estación de
Ferrocarrl1es al Muelle. Cuando en 1935 se pavimentó con cemento
la acera poniente de Pedro Montt. no se hizo lo mismo con el cencesc
o vereda transversal entre ambas aceras. como estaba contemplado
en respuesta a los rec lamos de los viajeros. Mientras la gente
humilde de pies descalzos estaba connaturalizada con el barro y el
agua , y los niños de toda condición chapoteaban en las pozas Y
descalzos Iban a la escuela, las señoras y caballeros castreños. así
como los viajeros. debían tener cuidado con el calzado para no
perderlo succionado por el barro . Habia calles tan intransitables
que "no se podia andar ni a cab all o". decia el periódico castreño en
1913120

• Y calles en pendiente que se convertían en nos , como
Blancoy El Tejar. socavadas todos los inviernos. y que imped ian el
traficode jinetes o carreteros a ca usa de las profundas grietas. En
cuaJquiercaso, debido al barro en la pendien te .el tráñcc de peatones
no estaba exento de los peügroe adicionales, cerno los resbalones y
caídas, la nota común en calle Blanco. De aro los es fuerzos por
suavizar la gradiente,-esfuerzos que se prolongaron desde 1920
hasta 1940-. asi como empedrar Iacalzaday pavímentarcon cemento
lasveredas.

No eran calles acoge doras . Ex cepto la rectitud. con el
consiguiente orde n y s lmetria urbanas, no eran lugares hospitalarios
con los transeúntes la mayor parte del año. Por eso se esperaba
impacientemente el verano. estación en que se secaba el barro.
desaparecian las pozas, toda la ciudad se volvia amena y las calles
se animaban, a pesar de la ninguna separación entre aceras y

,.
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..
ca lzadas en la.mayor parte de Castro. Las aceras se vrian cubitttas
de makzas en primavera y verano, romo lo estaban las calles
situadas en jos márgenes. especialmente Freíre y Sargento Aldea ,
no obstante que el Munid pto ordenaba a los vecinos despejar su
frente y marcar la aceta con el gualato. En invierno. los barr1zales y
las pozas volvian a hacer desaparecer toda linea drvtsoría . excepto
en algunas calles centrales como aquellas que. en cortos tramos,
exhibian veredas planchadas. como se decía, por pavimentadas de
tablones dispuestos transversalmente para comodidad de los
peatones. Pero la comodidad no podia durar mucho. Con el tiempo.
la madera se arqueaba o destablaba. favoreciendo los tro pezones y
caídas. Aunque la calle Blanco era la pnncípat porque allí se
concentraba el ccmercso. presentaba los mayores inconvenientes ,
y casi todos los pobres recursos mwúdpales se invertían en su
reparación. Pedrod. Barríentcs. que escrtbeen 1931 . al referirse a
dIa dice que -constituyó por mucho tiempo un verdaderoobstácukl
para el comercio. a causa de su gran declive. En la forma como se
habian constituido alli las propiedades. no quedaba otro remedio
que hacer un corte desde la plaza. rebajando la calzada Yaceras
cuanto fue posible a fin de facilitar el movtnUento. no sólo de
peatones. sino también de joevehscujos". es decír. de tascarretas'P".
Por su extrema pendiente. los ancudltanos la ponían de ejemplo de
la ínferíorídad de Castro respecto de Ancud .

En 1920 se rebajó el em palme con Pedro Montt. y el mismo año
se pavimentó con cemento su vereda norte qu e más tarde se unió
con la vereda poniente de Avenida Pedro Montt. pavimentada
tamben. pudiendo el viajero bajar del tren y caminar por veredas
limpias desde la misma Estación hasta la Ptaaa de Armas. Fue el
logro más slgntllcatlVO de lo que llevaba corneo el siglo en materia
de veredas. Pero. las acequias consUtuian el otro problema que
consumia los recursos mw1idpales . En los años veinte y treinta .
las cunetas dMsorias de las calles prtnd pa1es y las de pendiente
se ccnstnuan, reconstruían o reparaban ni mano o abril para
afrontar el invierno. El Munktpto ordenaba la construcción de
canaletas de madera para el escurrtm.Iento de las aguas que en la
Plaza Ycalle Blanco tenían más de 1 metro de ancho y 30 eme. de

131 Sunmtoe.. Pn;lroJ. H~_~ Chilot. op. dL. p . 2~_
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profundidad . El trabajo se repetía todos los años. porque pronto la
madera se deterioraba, o las malezas y basuras se acumulaban,
tapando las cunetas y originando pozas. Sobre algunas cunetas.
corno en calle Blancoy contornos de la PIa2a. de Armas. era neceeano
ponerpuentedll06 de madera para los peatones. debido a la anchura
y profundidad del cauce. Junto con las veredas y cunetas. el
Mwliciplo ripiaba una o dos calles en la estación de otoño de los
años treinta. usando "buevtllo" o piedra de n o. a veces tambíén
-cascajo de playa", bajo la responsabilidad de un contratista qu~

ponía el material y la mano de obra. supervigllado por inspectores
municipales . Las obras comprendían ripiado de calzadas con lomo
de toro de 15 crns. en el centro de ellas. cunetas de zanja o de
madera. y canaletas de madera que cruzaban las esquinas bajo la
superficie de las calzadas. Las maderas las entregaban vartos
madereros locales , previa propuestas publicas. Era la actividad
príncfpal del otoño, la estación de las palas, picotas. chuzos, de
obreros y carreteros 122 .

1:12 Un YIlIJerOque Uega a Castro deja s u impres ión ecere la ciudad en 1921 . "Este
hennoso p"",,o cuen ta COn una hermosa ba lda que a la diStancia preso!'nta u n
cuadro admlTable que hace formarse en la imaginación del viajero la klea de que
el pueblo que se alza más allá es Igualmente hermo9o y bien knldo". SIn eJl'lbaqp.
al d~mban:ar Y conoce r sus calles. se decepctona. "MI primera Impn'Slón al
saltr a la calle fu e de desagrado . al ver que la que pasa frente al hotel. que es la
más central de l pueblo. está en completo abandono. Hay ve rdadero s pantanos
formadce por las aguas Uuv1as detenidas y po r la de los deeagües de las casu
particulares que desembocan a la calle en la forma más rudirnffitar1a: va porosas.
unas . 0SCW'Il8 . otras. y mal cuentes. la ma yoría . y Junto al barr(l Y los chareos
de agua se ven la3 basuras qu e lOe anuJan desee las t iendas vectnas" • No "'lICIIpa
a su atenCIón q ue tee aceras se confunden con las calzadas. que tanto en u nas
como en otrns~ librement e los caballos y las cerretae. que no se n otan
las cunetas, y que ' la en trada a esta calle por e) hulo del mar -dIce re~ndose
a B1anco-es tea por su confu nnactón y pe tígroea por e¡ tráflco . En varlas casas
se ven ortginales y 1'U1Jl_ entradas que obstruyen el camino que debiera
ocupar una buena acera. En la mayorla de las de mb. hay cajones que sirven de
gradaspara alcanzar el umbral de las pue rtas que está a mu chas pulgadas de)
nivel de la vereda". Uama s u aten ción la~ pe nd ien te de es ta calle y pc>r
su lIIIsma Inclinadón "la aprovechan admirablemente oomo buenos 6SlCOS. para
!Ilalldar barriles y tambores a la playa am que e) peón haga el menor esfueno y
stn Preocuparse de atropellar a aIgujen" . Se a dmira de la amplit ud de la meseta
y cree que es "capaz de guardar tree o cuatro veces más edl6caclón que la
actual". Se maravUla de l paísaje . lIetl.aland o que ' sus alrededores son d e una
encanlado l1lo hermosura y pocas ciudades pul'den~ de la es pJmdtda
~ttanqUfla bahla con sus venk:s y cu1Uvadoe 1oma.Je!l que "'" extiend en al alcance

brazo humano". Respecto de su correrco. dJce que "el desarrollo y IIlOVIIniento
colIlen:laJ hace de Castro el primer ce ntro de la Provtnet.a". y de la arquitectura
~:na que "es PIntoresca e n su estílo , en general en los bftn10s n uevos y sólo le
c(¡ la un poco de lavado y de pínrura y e) camb io de los eoceuaooe y cajones por
,,-,as en tradas qu e no obstruyan la ~a". La Verdad, Castro . AtI.o1.N'"

. 5 de agoeto de 1921.
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IV.Aluda de madera: casas de rico' y pobres

A pesar del pobre aspecto material que exhibía Castro en los
primeros quince anos del s iglo. podía enorgullecerse de contar con
la tglesla San Francisco . que pasó a ser el s imbolo de la ciudad
desde los años diez en adelante por ser el segundo templo más alto
y bello de Chiloé después de la catedral de Ancud. Otras casas y
casonas levantadas en los anos veinte y treinta mejo raron mucho
el aspecto del sector c én trico. mientras el resto d el pueb lo
psesentaba un rostro de excesiva sencillez.

Otra cosa era la vida hogareña por su calidez, amparo y refugio
de los inviernos. solaz de la familia que a veces era grande. porque
incluía a los abuelos. Se vivía en casas de madera. cuya diStribución
interior estaba diseñada para protegerse del fria ambiente externo.
Para la calefacción, la leña. La casa grande, mediana o pequeña
testimoniaba la condición soc ial y económica de sus moradores.
Las habia de dos pisos en las calles Blanco e lrarrázaval , con sus
bajos para tiendas y negocios. y altos para habitaciones . Yde dos
pisos también en calle Gamboa y en el costado sur de la Plaza de
Armas. El resto del pueblo estaba formado, en su mayor parte, por
casas de un piso, generalmente con un agregado al fondo que
cumplia la función de cocina con puerta independiente para el
ingreso de la leña Yel agua cuando estahabia que acarrearía desde
las vertien tes.

Las mejores de Castro en 19 13, como la de Matias Elorneta. en
calle Blanco, la de Antonio Gómez en la misma caüe. o la de Francisco
Gómez en la acera sur de la Plaza. valían 30.000 pesos ese año. La
casa deJuan Garay, en Serrano, es taba avaluad a en 25.000 pesos.
lo mismo que la de Antonio Andrade. en Blanco, y la de Carlos
Berríentoe. en Latorre. David Berríentos. Manuel Oyaminy Damíán
Oarcía tenian sus casas en Blanco y es taban tasadas en 20 .000
pesos cada una. En calle Serrano había cuatro casas de cierto costo:
la de David Gómez. la de Antonio Careta, la de Manuel Subíabre y
la.de Belisarto Bahamonde. todas de 18.000 pesos. En San Martín,
la.prtnctpal valía 15.000 pesos y era propiedad de Manuel Oarcía.
En Ramírez con Pedro Montt estaba la de Roberto Chrístíe, tasada
en 15.000 pesos. lo mismo que las de Adolfo ManUel y Guillermo
Haro , ambas en calle Gamboa En Thompson, la de Daniel Oómee
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valía tgualmente 15.000 pesos. el mismo año 191 3 .

El valo r de estas propiedades sólo ti en e sentido si lo
comparamos con el precio de las casas más sencillas, cuya tasación
oscilaba entre 2 .000 Y4 .000 pesos de la época. Sin embargo. del
valor de las propied ades n o podemos inferi r earactertsttcas
arquitectónicas. Las casas de costo promedio llegaban a 10 .000
pesos. Las de mayor valor estaban en las calles centrales adyacentes
a la Plaza. especialmente en calle Blanco. Excepcionalmente. una
casa de mayor costo podía verse en arterias periféricas. como la de
PIlar Mercado en el barrio Gamboa al otro lad o del n o. avaluada en
20.000 pesos en 1913 , o como una de Daniel Gómez en el barrio
Ten-Ten. tasada en 10.000 pesos. o la de Alejandro Bórquee, sita en
Nercón. avaluada en 15.000 pesos el mismo año.

Las casas de calle Blanco e lrarrázaval~. por lo general,
grandes . y algunas ba s tante bellas desde el punto de vista
arquitectónico. a juzgar por las fotograñas anteriores a 1936. lo
mismoque las de los costados sur y poniente de la P1a2a. en especial
el edificio de Bomberos. Las calles Thompson, Serrano. Latorre y
Gamboa eran. después de Blanco. las mas presentables por su
alzada. con casonas como la citada de Daniel Gómez en Thompson.
queelmismo año 1913 acogía la sucursal del &UIcode PluttaArenas.
Casona también era la de Vicen te Paredes. frente a la Plaza.
arrendada para hotel por la misma fecha. Se consideraba grande
una casa de 3Ox40 metros. de dos pisos y con capacidad de diez
piezas. La casa de Hermenegüda Barrfentos. sita en Blanco, tenia
24 varas de largo por 10 de ancho en un sitio de 24 varas de frente
por30 de fondo. o la de Matías Elorríeta en los años veinte. calificada
de -edificlo ee pecroso-. d e dce p is os y ocu pado pur el H o tel

Magallanes , de s u propiedad . En 191 3. Teodoro 2 0 Kamann
construyó un buen edtfI.cio en Blanco esquina Serrano. destinado a
la droguería y botica qu e poseia con su socio Luis Espinoza, edificio
caUficado Como uno de los mejores de Castro.

Entre las que pagabanimpues to. es decir . las tasadas en 2 .000
~omas,babia 5 en UlIoen 191 3. 29 en Blanco, 7 en Thompson .
28 en Serrano, 10 en Plaza Prat , 12 en Latorre. 5 en Sotomayor. 3
~~, 20 en San Martín, 16 en calle Oamboa, 7 en la Plazuela

etuiquC%. De las tasadas en menos de 2.000 pesos, había 35 en
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diversas calles de la traza regular. 52 en el suburbio de Ten-Ten. 16
en el barrio Gamboa allende el no y 24 en Nercón. ya fu era del radio
urbano, entre otras123 • s in contar con la infinid ad de ranchos,
cuchitriles y demás casitas pobres.

Las casas de mayor valor en 191 7 eran las de J uan Barrtentos,
en Av. Pedro Mantt, la de .Jes é Manuel Oarcta. en San Martin con
Sargento Aldea. la de BemardinoTrívíno. en Portales. la de Antonio
Gómez Pereíra, en Blanco con Serrano. y otra de BernardínoTriviño,
en Blanco, la de Antonio Gómez. también en Blanco. en fin. la casa
de Juan Gómez Bórquea. en Ul10124 • entre otras. Las tasaciones
cons ideran sólo la construcción y no. por supuesto. el mobiliario.
Cuando en 19 12. un incendio consu mió la casa de Pedro Mansilla
v eíasquea con todo adentro. supuso una pérdida de 150. 000
pesos l25 . Tómese en cuenta que una bomba alemana importada en
1925 significó la suma de 14.000 pesos. En el Rol de Avalilos de
1934. las casas de mayor costo oscilan entre 26 y 32.000 pesos .

Una casa grande en 1932 era el Hotel ftaza. en el costado sur
de la plaza: "Contaba con 12 dormi torios entre grandes y pequeños.
Los amplios corredores - dice Bnining - se encontraban ubicados
en el primer piso. a la derecha de la puerta prtnclpal de entrada. A
mano izquierda habia un gran bar bien provisto de todo tipo de
licores y siempre repleto... de una frondosa clien te la . El hotel
disponía. además. de varias piezas desocupadas que daban JXlr una
puerta lateral a otra calle . y en la parte trasera del terreno. otras
dependencias... Carecía. en cambio. de sala de estar o de reuniones.
indispensable para la recreación de los hu éspedes... El comedor
era amplio. con capacidad para unas veíntícínco mesas. y sus
grandes ventanales daban d irectamente a la plaza. otorgando una
muy buena luminosidad al local.~ 126 .

Todas las casas de Cas tro eran de madera. Algunas tenían
revestimiento de fierro galvanizado. cubiertas ztncadas y tejuelas
de alerce. En los años treinta sallan ostentar mini-fron tones de estilo

123 Rol d~ Avaluos de las propiedades SUjetas a.l pag o d~1 tm pu esto d e ha be res .
Com una de Castro. 1913. en : La Voz de Castro. Casl:r() . 16 ce sepuembre d~
1913.

124 Rol d~ Avalu08 de 1917. en : La Voz de Castro. Casl:r().20 de a bri l e e 1917.
125 La VozdeCa.05rro. Castro . 1913. ..
1201 Brün1ng. Waldo . Viuendns de lUl galeno, op. ctt.. p . 58 .
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neoclásicoen puertas y ventanas. Estas últimas eran de batiry de
guillotina. Se usaban también barrotes de fierro en las ven~as
del primer piso. Abundaban los balcones. soberados, cornisas.
balaustradas, penachos centrales y torrecillas127 .

La mayor rapidez constructiva se inició en 1916. y en 1919, el
progreso era ya evidente. La prensa castreña decía ese año: MSe
nota un interés muy grande por la edificación... lo que demuestra el
progreso material que adquiere cada día la poblaciónMI 28

• Casas
más grandes y más hermosas, como la que levantó Andrade­
oberreutery Cía. frente al Mercado Público, o las dos que construyó
Bemardino Triviño: una en Blanco y otra en Lillo, de dos pisos, la
de Juan Bórquez, en Esmeralda, o la de José Gallardo, en Los
Carrera, todas de dos pisos. en contraste con las tres que tenia
Francisco Barrientos en El Tejar. bastante más humildes por ser
calle periférica. y destinadas a arrendamiento. Entre las nuevas,
sobresalían la casa de Carlos Rizzardini en Blanco, frente al Banco
de ChileYArgentina (ex PuntaArenas) de dos pisos y descrita. como
"bonito edificio". y la casa de Carlos Wóhlke, en O'Higgins, de dos
plsOS129.

Otra interesante era la de Ignacio Díaz, en Thompson, frente al
ClubSociaL Allíse instaló el Club Radical en 1920. Contaba con una
sala de sesiones de 12x12 metros. luz eléctrica. galería con vista al
mar, piezas de alojados. comedor, salón de lectura y sala de billares.
Porsu parte. Alberto Andrade construyó en 1922 una casa de dos
pisos en Blanco esquina Esmeralda, tal vez . una de las más
hermosas de la ciudad 130 • Carlos Rizzardini levantó otra. también
de dos pisos, en Esmeralda esquina Chacabuco y que fue ocupada
~or el Hotel Royal de Jessie de Stranger el mismo año. La familia
Aguíla Pacheco construyó en Serrano una casa de arquitectura
moderna y que la prensa califica como "la más hermosa de Chíloé" .
Todo esto en 1922131 . No se mencionan las numerosas casas

127 C
erda Blntrup. Gonzalo; Fax. Hans; Urbma, Medardo y Urbína, Rodolfo. "Castro,

1930-1960", en: Arquitecturas del Sur. N° 12. número especial. Concepción.
128Universidad del Bio Bio . 1988. p. 30.
129~z de Castro. Castro, 20 de febrero de 1919.

::~ 5 de mayo de ~~22.
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sencillas que se estaban cons truy endo por entonces, ignorand08e,
por lo mismo. los nombres de sus propietarios 132 • El mayor n úmem

de propiedades pertenecía al Bancode ChileYAryentirta. Poseia casas
en calles Gamboa, Chacabuco. Los Carrera. Esmeralda y fren te a la
Plaza Pral133•

En general . la s ca lles ce nt ra les presentaban un rostro
relatfvarnente decente en los años treinta . Allíestaban las mejores
fachadas. como en calle Gamboa antes del incendio de 1936. En
esta Ultima. Roberto Andrade vendía dos casas en 1934: una de
dos pisos. 9 piezas. 8 varas de frente por 36 de fond o y techada de
fierro. Laotra era de dos pisos y 16 piezas 134 • Pero. entre las casas
qu e sobresalían por su arquitectura en los años treinta. estaba la

de FélixDiaz Bórquez en la esquina de 1hompson con Chacabuco' :" .

Las casas de los vecinos pudientes eran de amplitud suficiente
para W1a familla numerosa y dividida en cuartos individu ales.
incluso para visitas. y dotados de las sencillas comodidades de la
época. Pero. lasviviendas más humildes . como las cons truidas sobre
pilotes a la vera del mar, eran. por lo común, rudimentarias.
es trechas e incómodas. así como las casas ruinosas de algu nos
sectores de la traza urbana. y los s im ples ranchos bastante
coTT1entes en los primeros veinte años del siglo. donde se apiñaba
la familia en una sola pieza, En 1938. se ordenó la demolición de
varias casas ruinosas. como la de Manuel Alarc ón. ocupada por
José Lízama. en calle Gamboa; la ocu pada por Elena Mon tíel
Oonzaíea. también en calle Gamboa; la de Graclela O ómee. en San
Martín. Yla de ManuelAvendaño. ocupada por AlfredoSoto Toledo.
en calle Los Carrera esquina Ramirez. Todas ellas es taban en tan
mal estado que eran un peligro para los transeuntee ' s" .

Algunos visitantes se sorprendían de la miseria de las humildes
viviendas urbanas que no diferían respecto de los mas elementales
ranchos campesinos. En ellas. la cocina era tod a la casa . con el

,n _
.33 Rold.,Avalúoa d., la Comuna d., Castro . Subdd ..ga dóll 4. Urbana. 1924 . " n ' LD

Vm:~ CWitro. Castro. 4 d" ab ril d., 192 4 .
'34 Lo. Voz~ Ca.stro. Castro. 3 de f"'bn:-ro ru, 1934 .
:: Cavada. Fnno:1sco, Apuntes biogrq/i<:os... . op . cil. . p. 101.

Oflclo (kl D!rector {)., Obras !l<Ibr'e d"mollclón de casas Ylrjas. Sesión 7' 0rdln.ar1a,
Castro, 10 d", octubre d., 1938. AMC. pp . 26 1-262 .



eLo' '''' en Ios tiemPOs delfogón 1900-1940
La vúJ.a en 1lUlJ"

73

. 1 d lI~nnue o envigado que se cubria de varas por encima, ycíeo e UU'~ ,

sexvia para ahumar pescados. mariscos y carnes. En la cocina estaba
también el hwún. o cierro de tablas para guardar papas. Junto a la
stufa a leña, o sólo el fogón. una mesa sin mantel y las bancas o

:illas que invitaban a la conversación. Waldo Brüníng vio casas
arecidas en los campos, Y las escenas de la vida cotidiana, la

~obreza material, las incomodidades y el ningún refinamiento le
permiten decir que allí "el forastero experimenta la sensación de
traspasar las barreras del tiempo y caer en los comienzos de la
prehistoria humana"137 • Tal vez el sueco Carl Skottsberg vio casas
comoéstas en 1902. Las describe así: "Las casas que encontramos
a nuestro paso eran sucias chozas con muchos niños en su interior;
nunca un mantel, un florero o cortina, ningún esfuerzo por hacer la
habitación más agradable". Por eso dice: "El chilote no parece tener
mucha preocupación por este tipo de cosas"138 • Treinta años más
tarde se notaban algunos progresos. En 1931. Pedro J. Barrientos
dice que "en los campos la habitación ya no es lo que fue en otra
época. Desaparecen gradualmente las antiguas chozas pajizas y se
levantan en su reemplazo casitas de aspecto moderno, de suelo
entablado, pintadas. con piezas independientes y suficientes
ventanas para el aire y la luz".139

Cocina con piso de tierra era equivalente a decir "cocina-fogón"
sin chimenea, de modo que el humo invadía la pieza o salia por la
ventana. El humo era ciertamente un problema que, sin embargo,
se resolvía en los campos, construyendo la casa con su frente hacia
el sur, y como el viento sopla regularmente desde el norte, desalojaba
el humo que emanaba del fogón. Si el piso era de tablas, admitia
estufa o cocina de fierro que en los años treinta fabricaba Carlos
Wohlkey vendía en su ferreteria y merceria. Eran, tal vez, las más
comunes de la ciudad. Las familias más acomodadas podían lucir
cocinas marca Senking que distribuia Mertens Roepke, de Valdivia,
en 1915. En cualquier caso, de la cocina de fierro salia el caño
hastaasomarse sobre el techo o a través de un agujero en la ventana,
con salida al patio. y como en la misma pieza de cocina estaba el

137 Bn1nln
138 Sk g. Waldo, Vivencias de Wlgaleno. op. cit. . p. 77.
139 Baottsberg. Carl, TIte wilds 01Pntagonia. ... op. ctr. , p. 104.

mentos, Pedro J .. Historia de Chiloé, op. cit., p. 229.



brasero y la ropa tendida. siempre era alli donde se originaban 106
mcendíos.

Muchos de los ranchos urbanos de príncrptos de siglo no eran
diferentes a las mas pobres viviendas rurales. El techo de tejuelas y
en algunos casos de paja. sin abertura para la salida del humo. o
con caño de latón. el piso de tablas o de tierra. y las ventanas, a
veces . sin vidrios . como eran. por lo general. las de las familias con
menos recursos. Lo comente eran los techos de madera de tenío o
avellano. ocasionahnente de alerce. más dificil de adquirir por su
escasez y mayor precio. Las paredes se hacían de laurel y. por lo
mismo. de poca duración. Y como los vidrios eran caros y de dificil
transporte. en las ventanas se ponían balaustres de madera.

Hasta 1936 . no se usaba en casas de ricos y pobres otro material
que no fuera la madera. Desde ese año en adelante. y por temor a
los incendios. comenzó a construirse con cemento en el sector
comercial. alterando. además. la fisonomia arquitectónica del
pueblo. Sin embargo.Ias de material sólido eran la excepción dentro
de un co n text o urbano enmaderado con casas de tabla s.
generalmente dispuestas horizontalmente. altos techos de tejuelas.
yen ocasiones. un "mirador". como segundo piso. sobresalía fren te
a la calle .

A excepción de las grandes casonas del sector comercial. qu e a
principios de siglo mostraban influencias foráneas características
de los puertos. con fachadas de cierta elegancia y uso de fierro y
latónl40

• las viviendas comentes de Castro respondian al es tilo
tradicional de la ProvIncia. Las construían sus propios dueños. sin

planos. y poca diferencia de esWos. Su arquitectura obedecía a un
patrón común. poco atractivo a juzgar por las opiniones de los
visitantes. Su distribución interior era también sencilla y repetida
desde antaño. La puerta principal comunicaba a un pasillo que se
prolongaba a todo lo largo de la casa hacia el fondo. A ambos lados
se dístrtbuían, prtmero el salón. a tul costado. y el comedor. al otro.
ambos oon ventana a la calle . Luego. los dormítoríos de los padres.
y al frente. los de los hijos. Mirando al patio estaba la cocina. amplia
y acogedora. testimoniando ser la pieza principal donde transcurría

140vm.e.Angultil . Lópe;z . Modtano. zecheuo, Casas<J..Chtloo!. Santiago. Facultad
de Nqultectur.t y Urbanlsmo. Unlversldad de e M e. 1980.
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la vida famUlar o. en su lugar. una pequeña cons trucción anexa, o
coctna-fogón. costumbre tradicional de los vecinos más modestos.
En elentretecho de la casa principal. o "casa grande- de dos aguas
para diferenciarla de la cocina-fogón o "medíagua". se habilitaba un
cuarto o pieza para guardar sacos de papas. baúles, herramientas y
otros objetos . o para destinarla a cuarto de visitas, con el nombre

de ,soberado.

La casa sufría modificaciones en la medida que aumentaba la
familia: añadiduras. dMsión de piezas. diversas cons trucciones
anexas. La medragua-íogón era el primer agregado. Mas tarde. una
pequeña casita en el patio para albe rgar al hijo recten casado o a
los abuelos daba origen a un conjunto habitacional privado de la
familiaque. reunida en el mismo sitio. estrechaba elpatio. La madera
envejecía pronto por el agua . el musgo: las de bilidades naturales
por el modo elemental de cons truirlas . y la pudrición de vigas a
causa de la humedad. obligaban a las continuas reparaciones y
alteraciones del original. Las reparaciones más frecuen tes eran
techos y fachadas. puertasy ventanas. mientras que para construir
se esperaba la estación estival. aprovechando el buen tiempo. Se
levantaba el esqueleto y se techaba antes de las lluvias. Luego se
proced ía a forrary a tenninar la casa por dentro. Invariablemente.
seseguía este procedimiento condicionado por el tiempo. Pero . con
excepcíón de algtmaS del centro de la d udad, las casas eran sencillas
por fuera y por dentro.

Se vtvía en la cocina la mayor parte de l día. porque además
cumplía la función de sala de estar y comedor . Ésta estaba más
relacionada con elpatio que con el restode las habitaciones. excepto
COn los donnttorios. Una puerta de dos hojas. una superior y otra
tnfertor. pennttia la oxigenación a través de la primera. abierta.
mientras que la segunda se mantenía cerrada para evitar la entrada
de cerdos y gallinas. En invierno. todo se hacia alli junto a la estufa
y brasero, en un ambiente cálido y con pennanente olor a frituras
has ta el anochecer. en que la luz de la vela, los cuentos y las
vracíones ponían fin a la Jornada.

El mobillarto hogareño era austero. Sillas. mesas, banquetas.
estantes o escaparates para la vajilla. roperos. baúles. y otros
mUebles rúeucos que en las casas más se nc illas so lían ser
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fabricados por el mismojefe de hogar en el taller de carpintería. As¡
se resolvían las necesidades cuando a prtncipios de siglo no había
mueblerías formales ni tie ndas especializadas. Por eso. los
carpinteros fabricaban muebles para si o para terceros. y lo qu e era
más comente, puertas y ventanas a la medirla . incluso artículos
menores. como artesas, bateas. chw1gas YJuguetes para 106 niños.
En cambio. las familias acomodadas lucían mobUiarto moderno
adquirido en el centro del país o en ValdMa, mesas. sillas, sillones.
roperos, pero también vajilla importada. lámpara s . espejos.
alfombras , cuadros. artículos de porcelanay, a veces también. plan o,
todo lo cual decoraba principalmente el salón y el comedor.

En general las cortinas eran confeccionadas por la madre o las
hijas. lo mísmo que la ropa de cama, como sabanas y fundas. Las
cubrecamas de lana las fabricaban las mujeres del campo. igual
que los choaptnoe de vivos colores . y frazadas. Los colchones solian
hacerse en casa con la ayuda de la sírvtenta. La lana cruda se
cardaba. lavaba y secaba al sol en la estación de verano y se armaba
el colchón. Además de la vajilla de loza. en todas las casas de ricos
y pobres eran corrientes los platos de madera y cucharones de uso
diario hechos por artesanos rurales para revolver las ollas.

Las paredes de las piezas m ostraban alguna modesta
decoración. En las casas sencillas solian verse recortes de revis tas .
cruces colgadas o imágenes cris tianas "de Iábríca". A veces. en u n
rincón y sobre un pedestal a modo de altar, la figura de aIg1.in
poderoso. a pesar de la prohibldón. testimoniaba el lugar destinado
al rezo del Rosario. promesas y penitencias. propio de la religiosidad
domestica de Chiloé. En ocasiones, fotografías pegadas a la pared.
yen las casas pudientes. cuadros de dfversoe motivos enmarcados
en madera. Pero. en los s imples bohíos como los que se veían en la
traza urbana, al interior de las cuadras, más adentro de la linea de
edlBcadón en los años treinta y que no eran muy diferentes a las
casas pobres de los pueblos y aldeas de la Provtncía. cualquier
decoración o arreglo con algo de estéuca. flores . cuadros u otro
aclomo era imposible de hallar por no avenirse con el modo de vívtr.
Chuaqui describe una casa pobre de Achao en los años vein te . La
califica de "rancho tip lco de Chüoé". Pertenecía a un zapatero
remendón, y dice que "toda la mísera construcción era de madera.
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El piso de tierra. húmedo y desigual. Por ventana. un hueco
~aTsobre el cual cae otro rectángulo de madera que nunca
ca1za bien ya sea porque las bisagras que la sostiene n están rotas
por el moho. o porque el carp~tero n~ tomó bien las medidas" . Y
respecto de su ínteríor agrega: En la húmeda oscur1dad. una cama
en un rincón. Sobre las paredes de tabiques mal ensambladas. había
unas estampas sacadas de una revista. qu e aleteaban angustiadas
cuando la puerta se abria. Veiase un par de sillas destripadas y
unamesa que hacia prodigios para no caerse. y junto al rectángulo
de luz. un banco de zapatero. y alIado una paila con agua oscura.
donde se moja la suela para poder batírla"?".

Casas como estas eran ejemplos extremos. pues el promedio
mostraba "aceptable nivel de habitabilidad tanto en su amplitud
comopor la calidad de los materiales empleados en su construcción".
diceWaldo Brüníng. en 1932 . El mismo año describe una casa de
Chonchí. de mediana comod idad. Sobre el salón dice: "Un recinto
alhaj ado con buen mobtí tarto. confec cion ado co n maderas
autóctonas. pulcramente tallados por expertos artifiees chilotes,
dos grandes y policromos tapices. algunos choaptnos tejidos a la
usanza insular y diversos cu adros. unos familiares y otros tiplcos
de martn os de la región-o El resto de la casa era así: -A un lado del
salón estaba ubicado el dormitorio de la dueña de casa . y al otro
costado. una escal era conducía al desván, en el segundo piso. donde
se encontraba el dormitorio de su nieta . también cómodo y bien
amueblado-142 •

El salón mas tradicional de las casas de Cast ro estaba
compues to de sillas apoyadas en las paredes y una mesa redonda
al centro . gene ralmente con mantel blanco tejido a crochet sobre el
cual se ponia un macetero con flores y porta-retratos de la familia.
En las paredes pintadas o empapeladas se vetan cuadros de distintos
motivos y una cruz o una imagen sagrada en algún ángulo de la
habitación. Invariablemente habia choapinos sobre el piso.

El uso del salón era sólo ocasional. Cobraba vida con motivo
de Visitas o celebraciones familiares . Regularmente permanecía

'., Ch
Iq uaql.ll, Benedicto. M<'!'mOl1as de un ernigrrlnte, op_dt, p. 225.

BrQntng. W.\do ,V~ <k un ga.leno. op. ca... p _270_
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cerrado y clía a humedad . lo mismo que el comedor. Este estaba
generalmente compuesto de una mesa grande y larga. las s illas y el
tTinche donde se guardaba la vajilla reservada sólo para ciertas
ocasiones y los licores preparados en casa. En las paredes. algunos
cu adros. Tanto el salón como el comedor teman ventana a la calle,
y cubierta con cortinas. las mejores de la casa.

La pieza de baño sólo extetía en las casas de famili as
acomodadas. Lo normal en las demás era eltavatorío. la jarra con
agua. un espej oyuna mesita pegada a la pared del dormitorio para
el uso diario. En las casas de pobres, un pequeño espejito redondo
colgaba de la pared de la cocina. La bañera enlozada era exclus iva
de los vecinos de mejor pasar. en tanto la artesa de madera o batea
sita en un cuarto aparte era el modo común de los demás donde se
bañaba la familia llenándola con varias ollas o chlll1gas con agu a
caliente conducida desde la cocina, o sólo ellavatorto para asearse
por partes, usando para ello la Jarra con aguay una toalla mojada y
jabonada.

La madre, las hijas mayores o la empleada domestica lavaban
la ropa en la bateay colgaban las prendas en un cordel dentro de la
misma cocina. en invierno, o en el patio. en verano. Po. las tardes ,
las madres cosían, zurcían o tejían. mientras la familia se entretenía
con los temas del día en amenas y prolongadas charlas. Cu ando
había piano. la madre o las hijas tocaban al c repú sc ulo y cantaban
a veces en el salón. iluminado con luz a parafina o gas acetileno o
hu eléctrica en losaños veinte, especialmente con ocasión de visitas.

Laboresdiarias eran el acarreo del agua desde la vertiente mas
próxima. ocupación a cargo de los niños o de la sírvten ta antes que
se con ta ra con agua potable con cañerias a domicil io .
Ocasionalmente. las famillas pudientes se serví an de mozos
aguateros. El día comenzaba con el encendido del fogón de la
medlagua o la estufa a leña. Los palos se guardaban en la bodega .
convenientemente cortados, y los niños los conducian por brazadas
dos o mas veces al dia. El carbón para el brasero de invierno era
ofrecido por los carboneros en sacos o se compraba en MLa Playa"
por almudes. El fuego de la cocina a leña se mantenia siempre
encendido para preparar las cuatro comidas del dia Y para la
calefacción del hogar. El agua M: conservaba en varias chungas
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paracoctnar.aseo personal y lavado de la.ropa en la artesa de madera
que en invierno ocupaba un lugar en la cocina y en verano se
instalaba en el patio.

Las tareas del hogar no se diferenciaban de las propias del patio.
Alli estaba la medíagua-togón . el caedizo destinado al alqjo de algún
ganadillomenor. pero también para guardar papas. herramientas y
lena cortada. El patio era. además. el árnbíto del gallinero. la rosita

o guáter antes del al cantartllad o y. ocasionalmente . la pesebrera
dell:Aballo con entretecho para guardar la paja. Y en el patio también
estaba el chiquero para uno o más chanchos. Darlo Cavada. que
describe la vida del campo en los albores del siglo. considera el
chiquero como "ímprescíndíble" y lo mismo en Castro. a pesar de
lasordenanzasmunicipales y el control de sanidad. MEn el chiquero.
lospuerros yacen en confuso montón sobre camas de paja ratonera.
entre los dornajos que hacen de comederos. que son un tronco de
árbol, ahondado a hachazos. para recibir y contener las cuchíporus
hervidas con los d esperd icios de la cocina M143

• dice Cavada
refiriéndose a las casas rurales. El res to del patio urbano estaba
ocupado PJr el ahnácigo de perejil . zanahorias. lechugas. coles . etc.•
protegido por un qutncho para evitar la entrada de los animales, y
bien poblado de manzanos, guindos o ciruelos.

Las muj eres laboraban en tre la coc ina y el pa tio para los
distintos menesteres: lavado y secado de la ropa en el cord el.
alimentación de las gallinas y los ce rdos. aseo de los chiqueros .
cuidado de la huerta . recogida de papas para el almuerzo. et c.,
mJentras el hombre trabajaba en el taller de carpíntería y cuidaba
el caballo en la pesebrera. donde solía guardar las raquetas,
escobillones. tij eras, as¡ como los a peros de montarte" .

Sin patio. la economía hogareña no hubiera s ido cuasi
eut osuñcíente. como lo era. y la vida hogareña hubiera quedado
COnstreñida al árnb ítn de las habitaciones . En los años veinte . las
labores del patio eran la s propias de la economia rural. reeditada
en el pueblo mientras la densidad demograñca lo permrtí ó. pero

'"'" Cavada, Darlo . VodQ!s1ma, Ancud . 19 14 . pp. 4 1-4 2 .
v~ Urblnll Burgo!!, Roclolfo. La vida coti<:üana en un pueblo de ChiJD,I. Castro.
J94().l960.lárto!e Edltortal . VI1'\II del Mar. 1990.
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restringida después cu ando el crec imiento de la población obligó a
dMdlr los patios y a íntroducír casas en el ínteríor de las cu adras .
mientras las disposiciones municipales sobre tenencia de cerdos y
chiqueros se imponían. Poco a poco. la vida familiar de mediados
de s iglo se fue reduciendo al interior de la casa de dos aguas con
cocina y bailo instalados. con el consiguiente abandono de la
rnedk1gua-fogón.. a la par que el patio perdia su antigua s ignificación.

v. "Los vecinos se conocen por sus nombres"

La gente se conecta por sus nombres o se conocía "de vísta": se
sabía de sus famillas y se sabia de sus casas. No era posible el
anonimato. La gente mas humilde era identificada por sus apodos.
por alguna peculiaridad y hasta por sus prendas de vestir . Nadie
ignoraba a 105 vecinos y vecinas importantes , los "don- y las "doñas",
reconocidos por sus nombres d e pila y sus dos apellidos . y
respetados por su fortuna o por su estatue . como se reconocía
también a los curas. al alcalde . al médico. o al gobernador. tanto en
su vida pública como en su vida prtvada. Y al menos en esto de
saber quien era cada cu al , la vida privada s iem pre parecía estar en
la frontera con lo publico.

La existencia pueblertna siempre ha s ido así. Se notaba mas
en los barrios mod estos, como en las casas sobre pilotes de calle
Ul10, Gamboa allende el río. y las casas de orilla que estaban
naciendo a lo largo de la linea férrea en los años vein te. donde la
prtvactdad era de publico conocimiento entre los vecinos de cada
sector. La puerta de la casa permanecía semiabierta, como invitando
a entrar s in llamar. Lo hacían cotidianamente los vecinos tras el
comentarlo y los niños en susJuegos . En las noches , sólo se junta ba
la puerta o se cerraba con tranquilla para evitar la en trada de la
lluvia y el viento. que no de ladrones.

Lo mismo ocurria en Ancud, donde, a veces, hasta los negocios
permanecían toda la noche con las puertas "juntas". La prensa
llamaba la atención sobre la excesiva confianza o "el descuido en
que incurren con mucha frecuencta de dejar abiertas las puertas
de las casas durante la noche... Tenemos conocumento _ dice la
prensa en 1913 - que en la madrugada de hoy solamente. la policía
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encontró abiertas cuatro casas, entre ellas. unade comerctov '" .

La vida era así. Tranquila y sin temor. Cerrojos y llaves casi no
tenían uso por innecesarios. y la misma despreocu pac ión habia
por los patios dentro de la traza urbana. los que permanecían con
innume rab les abe rtu ras en los cercos po r donde traj inaban
libremente cerdos y gallinas de distintos dueños. Nohabía necesidad
de aislarse para asegurar la prtvactdad con al tas rejas de fierro o
rectos muros de ceme nto como se veia en otras ciudades chilenas.

se sabia cómo llevaba su vida cada cual. o se especulaba. La
calle era de caras conocidas y repetidas po rque todos se veían a
diario: el caballe ro. el cura o el carretero. Los niños de barrio eran
Identificados por el nombre de la madre: "el chico de la Berta" o "la
Jullta de la Maria", un mod o de Ide ntificar con sabor a pueblo. Se
sabía quién se iba a Magallanes y quién regresaba. así como no se
ignoraban los casamientos. bautizos o Primera Comunión de ntro
de los respectivos barrtos . En el centro de la ciudad, el foráneo era
reconocido por sus gestos y manera de ser diferentes . Cuando
llegaba un extraño al pueblo despertaba curiosidad: se Indagaba
sobre su persona, se le escudriñaba. y a los pocos días el vecindario
sabía quién era. de dónd e venía y a qué.

La pequeñez de la ciudad y el aislamiento explican la vida
intramuros, cuando Castro tenia el aspecto de bu rgo y todo se
desenvolvía al Interior de sus imaginarias murallas. Pero s in fuentes
de trabajo y. por lo mismo. Incapaz de retener su población que,
cuando podía .ealía por ese "puente levad izo" que era el puerto. Los
hombres rtcos y los profesion ales estaban un tiempo breve y se
iban. Lomismo sucedía con los más pobres. Se vivía con las maletas
prestas . El tono de la existencia era como de campamento. Parecía
que se estaba "por mientras" y que en el momento menos pensado
se despoblaría tod o. po rque cualquier proy ecto de vida se situaba
fuera del pueblo. Se soñaba con salir a bordo de un vapor grande .

Nohab ía fábricas. ni se conocía el ulular de las sirenas para
llamar a los obreros como en otras ciu dades del país. ni había antes
de los años treinta actividad sindical que con alguna huelga o

'. LoCtw:<k'I Sur. Ancud, 26 de Jubo de 1913.
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protesta callejera alterase el tedio de la vida cotidiana. Había si,
comerciantes de mediana y poca monta y algún millonario:
preceptores. curas y frailes con sotana. vendedores playeros Con
sus almudes, empleadas domesticas. herreros. deshollinadores,
picadores de leña. cuando lavida se daba por buena 51 se tenía una
ocupación por humilde que fuera y se merecía el aprecio de la gente.
Época en que los pocos empleados públicos o particulares cumplian
la Jornada laboral en dos tumos tranquilos y pausados. separados
por el mediodía sin ausentarse del hogar más de lo preciso cuando
la oficina se cerraba a las 12 para almorzar en casa. Años del
empleado de Correos, del vendedor ambulante. del cargador
portuario. del carpintero. y de la mujer sencilla que cocinaba para
la venta. lavaba y planchaba para terceros. y de los niños que
combinaban el juego callejero con el cuidado de los chanchos o
servían en los mandados después de laJornada escolar o ayudaban
al padre en el taller de carpintería para heredar el oficio. El esfuerzo
de toda la familia se veía también en el pequeño negocio. donde la
mujer secundaba al marido en llevar las cuentas. las hijas atendían
el mostrador y los niños ordenaban la mercadería que descargaban
las carretas. Una "urudad doméstica- o conjunto de personas que
habitaban una misma casa con tareas especificas. Así se ganaba la
vida. cuando Castro tenia 200 familias en 1900 y 400 en 1920.

Pero había jerarquías: personas prtncrpales. de estratos medios
y modestas. Para los de mejor condición social. aquellos que vtvian
en casas grandes. casi señ ortales de calle Blanco antes de 1936. la
vida privada se intentaba fuese precisamente prtvaddad. Recib ían
con cierta fonnalidad a las visitas en el salón decorado para tal fin.
como antesala del resto del hogar. No era como en las casas del
común donde para las visitas no había ce remon ial alguno. Se los
hacia pasar a la cocina y se les ofrec ía café Ciclón y churrascos
cuando la cocina era. a veces. toda la casa.

Yes que. en los barríos populares. la vida prtvada no podía ser
tal y. mucho menos. cuando en la casa se hadan trabajos para
terceros. Lacosturera costa en casa. recibía a las cllentae para las
pruebas en la misma pieza del dormítorío donde tenia su taller. o
en la sala de estar donde instalaba la máquina de coser y el espejo.
Lo mismo en casa del zapatero remendón. donde trabajo y vida
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ívada se confundían. como se confundía en la carnicería cuando
~ntaestaba en el mismo hogar, separada sólo poruna puerta interior.
~como en el pequeño baratillo acomodado en la pieza que miraba a

lacalle.

En situaciones como las descritas era dificil separar el tiempo
propiodel tiempo dedicado al trabajo. Tampoco podía ser propio el
tiempo de la empleada doméstica que trabajaba en casa de su
patrona puertas adentro. Ni tiempo propio ni privacidad. Su cuarto
en la casa principal o en la mediagua. generalmente sin llave para
aislarse a la hora de dormir, carecía de comodidad para guardar
sus pertenencias. Su ropa sobre la cama; su dinero. cartas o joyas
en algún bolsillo. El único tiempo propio era el día libre .

En las casas más pobres. el espacio propio era inexistente. La
estrechez. la incomodidad, la falta de luz atentaba contra la
prívacídad individual. En la cocina, que solia ser la única pieza. se
cocinaba. se amamantaba la guagua y se hacían las tareas a la luz
de la vela. Tal vez allí mismo estaba la abuela enferma acostada en
eldiván junto al brasero. No era extraño que hubiera menos camas
que las necesarias, atentando contra la íntimidad conyugal o la
privacidad de la hija adolescente. Por eso. la vida transcurría también
en la puerta de calle. buscando la oxigenación, la noticia o el pololeo.
La puerta semiabierta era una tenue frontera entre lo privado familiar
y lopúblico.

Un modo de vida condicionado por la pobreza y la cultura
popular. antítesis de la comodidad de las casas y hábitos de los
vecinos pudientes. y mucho más con las nuevas construcciones de
cemento de fines de los treinta y principios de los cuarenta. que
acentuaron la privacidad de la élite . Casas de fachadas continuas
Con negocios abajo. ahora protegidos con rejas metálicas. y el hogar
arriba, lejos de las miradas curiosas. Mientras lo público se vivía
en la tienda donde el comerciante se relacionaba con la clientela. lo
privado estaba escaleras arriba. en el hogar. ámbito de la mujer y la
familia. cuando las doñas eran sumisas a la autoridad del marido y
losconflictos por celos no traspasaban los umbrales de la casa de
cemento que ocultó los gritos y las riñas. en contraste con los barrios
populares donde las peleas conyugales eran a viva voz a la vista de
todos. comprometiendo al vecindario. Los hombres ricos . al tiempo
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Había que protegerse. El vecino importante era reservado sobre
rtvaddad hogareña. su riqueza o sus aventuras amorosas, pero

~~ ser considerado por su estatus socíaí. su influenda política
o su niVel intelectual. El pueb lo le reconocía méritos . lo respetaba y
adrnfraba. pero también lo envidiaba y pelaba. porque toda la corta
población estaba dMdida en bandos políticos que se valían de todos
los medios para elogiar a s us partidarios y enlodar a los contraríes.
averiguando cuanto podía sobre algún desliz en la Vida privada de
los vecinos principales.

Las empleadas domésticas eran las que conoc ian mas de cerca
las intimidades de sus patrones. Por esa vía. la vida cotidiana del
hogar era conocida en todo el pueblo. o eso se suponía. De ahi los
consejos. recomendaciones y amenazas a las s irvientas para
mantener la boca cerrada. Pero. con el des pido. la boca se volvía
locacuando el nuevo patrón mostraba interés por las privacidades
del anterior. Así no podía haber secretos en el pueblo.

Se hurgaba la casa del vecino decente. rico y distante. Había
curiosidad por saberque hacia puertas adentro.Tal vez esas puertas
escondían desavenencias y conflictos vergonzosos. El padre de la
guagua de la sirvienta pudiera, tal vez. ser el mismo dueño de casa,
posibilidad que pasaba a ser cierta cuando se hacia ooxpopuli. Un
modo de Vivir de pueblo chico. El caballero podía no ser tal. Quizá
sólo aparenta ba . porque se su ponía que la familia escon d ía
conflictos. Entonces la vida del rico podia ser tan miserable como
la del pobre . Desaparecían las distancias al menos en esto. La vida
opaca del pueblo necesitaba de estimu las y disfrutaba con el rumor
de torpezas. vulgartdades o inmoralidades en casa del vecino
"palogrueso". De ahí. las inmolaciones de que eran víctimas el
caballero estirado. el alcalde o el gobernador. Al borracho pobre y
vulgar que castigaba a diario a su mujer se le podía reprochar a
Viva voz. Al rico, se le demolía con cuchic heos bajitos que, no
obstan te. se oían en toda la ciudad. Había que saber cuán privadas
podian se r las prívacfdades para evitar estar en boc a de la gente,
como recomienda el Dr. Waldo Brüntng. después de habercometido
elerror de pasar la noche en un prostíbulo' :" .

lO' B
liln1ng. Wald o. Vlveoc1as de Wlgaleno. op . cit .• p . 209.
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hro, en general, el c a s M o  y todos los chilotes 

sin paáms. Los niños *guachitosW de los sectores pop 
noirados con compast6n y se suponía que nada bueno 

honraban a sus padres y respetaban a los "aiayores"' 
condición sodal. las nbidres.consideraban p d o  hablar 
cuidaban y vigilaban el mmp-ento de los hijos ado 
cuyas aventuras amorosas manchaban el honor de la 

"la maer pol& no es buena mujer, 3ii padna ser buena 

PQJOleo es "el&.q@* de 4juventud w a c b  y 

aiiade: ''m es como, a pesar d o  desdén con que se le 
m a f l ' t i ~ ' t o d ~  encenáido en este pueblo sencilio y sobrio, 
de fiuestras anm virtudes domésticasb. 

ta Cntz deI Sw. hcud,  23 de abril de 1813. 
la lbidem 14 de enen> de UlS. 
Im Barrkntos MIie. Fedra, HistDtia de C?i&S, op. &. p. 2%. 
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intimidades a ciertos curas reconocidos como de tendencia políuca

opuesta.

La mujer era de la casa. Su papel era cuidar y enseñar a los
hijos los valores de la Camilia y atender al marido. En general, la
mujer casada no desarrollaba labores fuera del hogar. y su vida
social estaba círcunscríta a su entorno inmediato. excepto las
esposas de funcionarios de mayor rango que solían int egrar
sociedades de beneficencia y organizar a ctos sociales para tal fin.

Pero no era bien visto que participara en política . o tuviera
costumbres liberales. La mujer-decente debía cuidarse de ser objeto
de comentarios respecto de su vida. Por eso. el períód ícc católico se
refería negativamente a mujeres librepensadoras como la española
Belén de Sérraga. a quien La Cruz del Sur calificaba en 1913 de
"política anárquica... indecente mujerzuela... separada ya de siete
maridos" 1M . Ejemplos como éstos no debían tener imitadoras.

Las pocas mujeres qu e por su profesión trabajaban fuera del
hogar. eran las profesoras. las auxiliares de Hospital y alguna jefa
de oficina. Otras. como las matronas, en los anos veinte y treinta
eran. generalmente foráneas. con un concepto menos tradicional
de la vida.

En fin. una sociedad católica y moralista, pero refugiada en
tradiciones que no se conciliaban bien con los tiempos, sociedad
castreña de escasa visión de mundo, con un concepto particulartsta
de la existencia y prisionera de supersticiones qu e llevaban siglos .
Las personas cultas se contaban con los dedos de la mano; las
pocas lecturas girabanen tomo de la Fe. y la prensa católica advertía
sobre los peligros de la literatura liberal y los articulas de la prensa
fumados por red actores ateos. Lecturas paganas eran "esas novelas
impúdicas. esas revistas que llaman ilustradas y que con sus
láminas y grabados encienden las pasiones, anidan pensamientos
de torpezas. ofuscan el entendimiento y endurecen e l coraz ón". o
"esa multitud de pertód ícos que con el pretexto de infonnactón, son
escuelas de costumbres corrompidas. de infames enseñanzas que
después se traducen en lágrtmas y mísertas. en ruina de las familias ,
y en honda perturbación para los pueblos". decía La Cruz del Suren
1913155 , al parecer, reftrtendose. sin expresarlo. a La Vozde Castro·

, ..... LaCnadelStu.Ancud.9deabr1lde 19 13.
1M lbidem. 7 de mayo de 1913.
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Las familias pudientes y educadas tenian menos hijos que las
de los estratos populares. se prefería los hijo s varones antes que a
las mujeres. Buscando al varcncíto. crec ían las famili as en los
sectores pobres, a pesar de la mortalidad infantil que alcanzaba al
24, 2%en 1944 {B. 1% más elevada que el promedio del país que era
de 18.1%)156 a causa de la insalubridad de la casa sobre pilotes. de
la estrechez de la misma. del agua contaminada de vertientes antes
que se inStalara la de cañería, de la costumbre inveterada de dar a
luzcon partera y de la medicina popular de la meiro y el cu randero.
Con todo, 292 madres tenían mas de 10 hijos en la Provincia el año
1936157

•

Vecinos principales algo cultivados. vecinos de sectores med ios
menos ínstruídos. y un vasto sector pobre iletrado. Entre todos era,
tal vez. el castre ño popular el que representaba mejor al chilote
tradicional que nutria el imaginario que se tenia de Cast ro. Una
mezcla de cristiano, pagano y fatalista; solidario . respetuoso y dócil;
sufrido. mundano. ma chista . incumplidor e incons tan te. El
habitante común pintó el rostro de aquel Castro modesto de los
primeros treinta años del s iglo XX. debatiéndose entre el trabajo
ocas ional. el solaz de la can tina y los s uenas de emigrar a
Magallanes .

La vida para él no estaba sujeta a regl as. Se levantaba con los
Ojos puestos en el bar para evadirse de la realidad . La cotidiana
presencia callejer a de hombres borrachos eran cu adros normales .
y pocas veces la ebriedad a la vista de todos merecia los reproches
del vecindario. "Con un cañazo en el cuerpo se trabaja mejor" . se
cía decir en el puerto, donde las escenas de hombres jóvenes
empinando el codo a intervalos muy breves eran habituales en
cualquier faena en el muelle. en la Estación, en "La Playa" o en la
calle, donde el trago de vino se repetia tras cada pequeño esfuerzo.
En todo Chíloé se veía lo mismo. En 1936 hubo 1.966 hombres y 38
mujeres presos por ebriedad 158 •

••lS, Anua rlo DIC. SantIagO. 1946. p. 289 .
Anuarlo Es tadlsUco de Ch.Jle . Año 1936. Vol. l . Otmografia y Aststenc ta Social.

ISII OP:dL
Ibido.m. Vo!. 11. ~litlCa. AdlI1lllls traClón . J usu C1a y Educación . p . 51 .
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VI. Modu urbanas e indumentarias rurales

En Ancud se veían más caballeros y señoritas de aspecto
diStinguido. Ellos y ellas estilaban vestirse mejor que el vectndan¿
de Castro. aunque no mucho más, Las adolescentes ancuditanas
se preocupaban de las modas. aprend ian a tocar el piano. a
comportarse con m odales refin ad os , a prepararse para el
matrimonio, a recibir visitas. y a tratar a los mayores. como era la
educación en el Colegio Inmaculada Concepción , donde lo esencial
de la enseñanza eran las virtudes hogareñasy los valores morales ISS .

En Castro era tod o mas simple. mas gris en modas y menos
refinado en modales . Un pueblo vestido de negros. azules, cafés y
marengos. Ningún asomo de alegria. Sólo la corbata era de colores
en los más pretenciosos. El poncho más corriente era de lana cruda
sin un adorno o franja que pudiera testimoniar un pocode vanidad
masculina. Hasta los pañuelos eran oscuros: lacres. granates. lirios,
negros. azules y cafés. colores "adecuados para el sur". decía la
propaganda en 1904. Se usaban las bayetas marca Edl.1.lQlds en
1906. Las mantas "de Castilla" eran bastante comunes en 1915. Se
compraban en los negocios de calle Lillo. Mantas negras de aspecto
tétrico. Hombres con manta y sombrero parecían guarros ,decía la
gente. Sin embargo. estos gruesos envoltorios se conciliaban mejor
con el clima. y ciertos patriarcas de las islas Ypueblos aledaños las
usaban cotidianamente.

En Castro llegó a existir un Club de 7rq.íes, en 19 19. -d edícado
al pueblo obrero- lOO . Pero. en general. lo que se llevaba era pasado
de moda. SI en otras ciudades lo que se apreciaba era la moda b reve,
de una temporada. entre los castreños prtmaba el vestuario
heterogéneo con prendas de varías épocas. Nada de arte ni de gusto
en el vestir. Las costureras repetian los modelos por años. Si algo
habia que pudiera llamarse moda a principios de siglo. era la ropa
ajustada. La falda cenída por todas partes y larga hasta el suelo.
dejando ver las formas de l cuerpo. tan ajustada que las mujeres
- al menos las más elegantes- sólo podian caminar a pasitos cortos.
y ceñidos también el corsé y. por supuesto. los calzones y refajos.
OJn el corsé se ajustaba la cin tura para estilizar la figura hasta el

l~ Radio Estnlla del Mar. Ancud, tnlimonlo~unslgWqueSf':.fue. sene MemorW
lid Are1upl&,go. Mil \'OCeSyun pud>Io.SeJviclo&.Com~ Radio FAltrt'Da
de l Mar de Ancud. Imprenta Wesaldl. Temuco. 1999. pp . 223-224.

lile LA Voz~Castn:l. Castro. 1919.
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unto de hacer dificil la respiración . Notodas lo usaban. pero CO~O

~ la prenda más intima. los varones piropeaban en la calle . ¡QU1en

fuera corsé!
No siempre se veían bien varones y damas. porque no se

combinaban las prendas. A veces , el traje encogía con la primera
lluvia. En 1904 . la prensa decía que los castreños se paseaban
"luciendo sus desmirriados trajes ... cuyos anticuados cortes se
parecen a aquellos allá por el año 1900 o 1001. Les veréis en
abigarrados grupos Y ya 08 hará el cosqu illeo inicial de una
carcajada. la visión de una gruesa Jamona empolvada y sudorosa
vestida de marineríto; ya una señorita enclenque y desgarbada que
al andar quiebra la cintura ritmicamente con un movimiento de ave
de corral; ya un sujet en enfrentado es trictamente a un chaquet de
aquellos que permiten al que lo lleva echar mano al revólver s in
levantar el faldón. y ellas. las damas . se pavonean orgullosamente.
mostrándose muy u fanas .. . Y ellos ... bien quisieran pavonearse
también. pero... es el caso que no puedan hacerlo: usan unos zapatos
tan ajus tados . hechos en la zapate ría de Oüveno". El exagerado
articulis ta tennina diciendo: "No sé si habrán re parado Uds. qué
rastros del terruño tienen la barbara creencia que para se r elegante .
es menester andar trayendo todo bien prieto~ 1 6 1 .

En los anos diez y veinte. los caballeros usaban cuellos postizos.
como postizas las "pecheras" y los puños. Ludan mejor en domingo
con trajes que hadan los sastres Daniel Miranda. Domingo Canales.
Franc isco Silva. Ignacio y Juan vergara . en 191 3 . PeTO
irremediablemente grises . aunque menos desaliñados que el resto .
como en los años treinta. en que el traje negro se combinaba con
camisa blanca de cuello d e puntas redondeadas. cu ando el cuello
duro marcaba duerencias.

El sombrero era forzoso entre los vecinos que se prec íaban de
caballeros. En 19<X). eran los de "copa", negros y grises. altos y
brülantes. peludos o lisos . Se los llamaba también sombreros "de
tubo

M

o "colero". Cuando llovía, se arruinaban o volaban con el viento,
y su dueño detrás. Loshabía. además. de "copa baja", redondeados
y COn ala levantada en los costados.

las Entre los caballeros -más numerosos en Ancud- abundaban
barbas y bigotes a principios de siglo. Barbas negras. castañas

161 J>.<..~
' --"'-'''' 15 d" septie mb..., de 1904.
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o canas. bigotes densos levantados en los extremos. Braulio Moreno.
de Ancud, lucía así en 1925. cuando tenía unos 70 años. Pascua!
Álvarez l62 prefería el bigote y barba al estilo "Búfalo Bíll" cuando
vivía en Valparaíso en la frontera de los dos siglos. Pedro J. Andrade.
de Chonchi, en cambio, lucía bigote blanco y caído, en 1915, como
10 usaba también José Gregario Garay, de Ancud, con su bigote
negro estilo "Artígas" que le daba un aspecto severo, muy diferente
a Francisco J. Oyarzún, de Chonchi, con más barba que bigote.
Había que lucir "barbas de caballero", barbas que se cuidaban.
visitando de vez en cuando la peluquería para recortárselas o
encrespárselas, porque eran más elegantes las crespas que las lisas .
Por las barbas desordenadas y demasiado largas se decía tener "las
barbas por el suelo".

Había caballeros que sobresalían por su figura y vestuario.
Teodoro Karnann tenia aspecto de tudesco. Cabellera blanca. mirada
penetrante. bigote y barba breve, corbata anudada sobre el cuello
blanco de su camisa, elegante traje negro, chaleco, cadena y reloj.
Así se veía cuando vivía en Ancud a comienzos de siglo. Daniel
Cavada, ancuditano también, parecía un "dandy". Bigote prusiano
levantado en sus extremos y barba breve terminada en punta. De
parecida distinción eran Rodolfo Westhoffl63, de Ancud, y Francisco

162 Francisco Pascual Álvarez nació en Putemún en 1827. Sus padres fu eron
Francisco Á1varez Cárcamo y Maria Henriquez zafia del Castillo. Fue diputado
por Chlloé. Presidente de la Sociedad de Buques y Maderas desde 1871. Como
tal 'llenó de barracas de maderas las calles Yungay y Chacabuco' de Valparaíso.
Era dueño de buques bautizados con nombres de sus hijos e hiJas. FIlántro po
de Valparaíso y miembro de Ilustres famillas de ChIloé. Su hermana Antonia era
casada con el brigadier Antonio de Qulntanl1la. Francisco murtó en Valparaíso a
la edad de 43 años.

163 Rodolfo Westhoff Cavada nació en Ancud en 1870. Sus padres fueron Felipe
Westhoffy Carmen Cavada. Estudió en el Liceo y Seminario de Ancud. Inspector
del Liceo y profesor de Hístoría y Geografía. Teniente en el Regimiento "Chtloé"
en 1891. Alcanzó el grado de capitán. Encarcelado en Santiago después de la
Revolución de 1891 . D1rector de Colonias en la Provincia de Llanquihue. Alcalde
de Ancud. Fundador de los clubes sociales Chíloé y Ancud. Fundador y redactor
del periódico Pudeto. Gobernador de Carelmapu (1922-19261 . Su padre. Felipe
Westhoff. fue Subdelegado Maritimo de Guattecas. A él pertenece la 'Memoria
del Subdelegado Maritlmo del ArchIpiélago de los Chonos o Guaítecas", en: AVe/!.
T. XXI. N° 7, Santiago. 1867. pp. 445-450. Hermana de Rodolfo era EIsa Judlth
WesthotI Cavada. A su muerte. Darío Cavada escribió: 'Coronajiínebre a la
memoria inolvidable de nuestro querida esposa. madre y abuelita EIsa Judith
WesthD..tfCava.da.Ja1lecfda en Valparn.íso el 23 de enero de 1938", Imprenta La
Econ émíca, Santiago. 1938. Véase Cavada. Darío, Genealogía de la Ja.rniJjJl
Cavada.
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r.agreze Frick. de ChonchJ 164 •

En Castro . había quienes usaban trajes a la medida con telas
de gabard ina o castmír para ir a misa corbateados "de rosa- y con
sombreros bien normados de tro upé o paila en los años treinta. Asi
lucia Augusto Kamann. descrito como "Impecable en el vestir" y, a
diferencia de la mayoría . "cu lto y de modales fin os lYl gran don de
gentes... de gran ascendiente entre las mujere s", dice su amigo el
Dr. WaJdo Brüning l65. El abogado FélíxDíaz, en 1932 , cuando tenia

unos 35 años. era "atto e impecablemente vestido a la última moda .
con un sentador sombrero calañés, una flam an te y multicolor
corbata de seda. un fino pañuelo blanco que asomaba sus cuatro
puntas en el bolsillo chico de la chaqueta e incluso unas llamativas
polainas plomasMI 66

•

Eran ricos e influyentes, como lo era también Augusto Riffart
en 1932, cuando tenía unos cincuenta anos. descrito como "de baja
estatura pero contextura m uy fuerte. Con s u cara redonda y rosadita
en los cachetes . su pelo rubio erizado y ya un tanto raleado, y los
lentes ópticos de gruesa armadura que usaba para la miopía, no
podía desmentir sus típícos rasgos de buen teutón~167 . Ciriaco
Mvarez. en cambio, era de aspecto fístco opuesto y. a diferencia de
los píjes. carecía de toda pretensión en el vestir. No obstante.
Impresiona ba por su vigor fístco . recia pe rsonalidad y agilidad
mental. Mediana estatura, tez morena. cue llo grueso. espaldas
anchas. cabello negro y algunas canas. voz sonora. sonrisa amplia
y sincera , modales senc illos, modes to en el vestir, camisa abierta
sin corba ta 168 , Francisco Cavada dice que Clrtaco Álvarez tenía
"mucho de rey [del cípreel y con algo de mendigo [por) su habitual
modestiaen elvestir. Un ponc ho grueso y un traje yjockey de hid algo

164 francisco~u Fl1ck nació e n M..Unka en 1873. Sus pa dIl''' fueron Eruiqu",
l.agrez,. y Clotñde FrlckAsrnjo . Estudló ..n la EsclK"la MjJitard~", 18 88 has ta
1890. Estuvo Incotpondo al ejéTdto alemán. Formó parte. d",oom1!llone5 mnneree
eo e1 "'XtrarlJ"ro. Instructor d..1 ".Il"rclto dd Salvador, tn tendente Int..nno d..
Talca. Vlll]>'lIaisoy Antofagasta . Su pad re , Erutqu"" fuesodo (J., Feupe westnoñ.
d fun dador de Md lnka. Cavada, Francisco, Apunt.-s bK>gnijicos.... op. <iL. pp.
213-215.

Let\ Bnln
180l Ibid íng , Wald o, VU..-nctas de un ga/f'no, op. eu.. p. 150 .
\17 em, p. 55-56.
1M Ibidem. p. 64 .

Ibldem, p. 212.
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regional; unas ojotas de cuero de vacuno eran sus vesuduraa de
monarca- l ll9 • Ciriaco era un hombre rico como pocosy de aspecto
pobre comomuchos.

Losmas caballeros usaban la gomina AmerIcan Brady en 1925,
sallan a la calle con bastón y se lustraban los zapatos en domingo.
el mejor dia para los lustrabotas, sobre todo en verano. ¡Una
lustraital. decían, con los ojos puestos en el calzado. En invierno,
la lustrada alcanzaba sólo para ir a misa. El resto de la semana se
caminaba por el barro Yel piso de las casas quedaba imposible con
el kxlode botas y zapatos. por ese. también. la costumbre de baldear
las piezas.

Epoca del zapatero remendón. Había 21 de estos en 1907 en el
Departamento de Castro. Se abastecían de materiales en la Sueleria
de Francisco Birke. Se llamaba zapateria LaChüotita y vendía cuero
francés . cabritillas, chagree ruso. charol y todo lo necesarto para
calzaren 1904-. En 1909. los cueros llegaban desde Ancud . Allí habia
una curtíembre de .Jos é y Augusto Krelsel y otra de Enrique
Trautmann, quienes fabricaban suelas, badanas y toda clase de
materiales de talabarteria170 • Comercios como estos siempre hubo
dos o tres en Castro, hasta que Augusto van der Stelt monopolizó el
rubro en 1927 y siguientes. En su negocio de calle Blanco vendía
tacos, suelas. incluso de goma Avon Continental. hilo , agujas de
zapatero, tachuelas. escobillas y cuanto era necesario para remendar
calzado: zapatos, botas de suela de madera. incluso botas chantilly
para caballeros.

El zapatero cumplía un importante papel en el pueblo. En Ancud
también. Un testimonio dice que se trabajaba con estaquillas de
madera dimensionadas. Había de media pulgada. algo así como
pedaettos de caña de fósforos con punta. a modo de clavo. El zapatero
tenia un martillo que se llamaba clanador. En un palo de luma con
un alambre acerado, también dimensionado de media pulgada y de
una pulgada para preparar la suela. se ponía la estaquilla. luego
con el clavadDr se Introducía de un golpe , y se cosía el zapato.

111I> Cavada. Fnnds<:o .a_.M_ .............lO • ....,... .....5 ...-.",.i.jloos. ..• 0Jl. dL, p . 150.
l RadIO E!Jt;n,1la del Mar . Ancud, testlmonlo. •• (RKuemo5 de Guillermo xreeeü­

op. eu.. p . 52 .
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eontaba con un martill o batidor. Este se rvía para endurecer la suela,
moldeada contra una plancha que se ponía en la rodilla del
zapatero~171 . Todos necesitaban del zapatero remendón, porque los
zapatos nUevos eran caros y se arrumaban pronto con el agua y el
barro-La suela y el taco se cambiaban varias veces durante la vida
útil del calzado y, para protegerlo del agua. se enceraban.

Las damas más cursis usaban sombrero, porque mujer decente
sin sombrero era como un insulto al buen tono. No era de todos los
días. pero hacía 1900 y en ocasiones especiales se podian ver
sombreros decorados de encajes. plumas, cintas y flores para lu cir
en casarnJentos y banquetes. En los años veinte. las damas de
sombre ros y figuras estilizadas con vestidos a la moda se veían
pasara bordo de los vapores y en las visitantes foráneas que llegaban
al pueblo. Más elegantes que las castreñas eran las mujeres
ancudítanas, porque allí las modas y las maneras se acercaban a lo
que se estilaba en otras capitales de provincia. El ambiente social
de Castro de los primeros veinte años, asi como la incomodidad de
sus calles , no eran a propósito para el íu címíento personal, ni habia
para qué usar guantes hasta los codos, "de prevíí" o de gamuza. Las
señoras que llegaban con sus maridos profesionales o Simples
empleados de ofici na, al poco ti empo de estar en el pueblo
abandonaban los delicados sombreros. las blusas de marquisetteo
lasde valle linen. los mantos de seda y los guantes por innecesarios
o los rese rvaban para alguna ocasión especíal que se prestara para
lucir el sombrero de ala ancha con grandes plumas a lo D'Artagnan.
Pero tener sombrero fino sobrecargado de encajes costaba caro.
Unafiesta de gala a la qu e asistian las señoritas "bíen" , hacía tiritar
los bolsillos del papá, aunque tales sombreros podían comprarse
"alfiado~ en la tien da La Castrn'iade BemardinoTrtvlño. Y no sólo
sombre ro. Estas ocasionales fiestas exigían vestido y zapatos
nuevos, lo que no era poco decir.

Para las jovencitas y señoras "chíc", estaba de moda el lápíz
labial Carmen. y de moda también los Poluos del Harem en rochel,
blanco, ocre y rosado. o Flores de Plata o Violeta. polvos Catty .
fbmpeya. polvos Nardsa. en fin. los Flor del Amor. además de las

17I n....~
._....,"\ (Recuerdos de Ralil H...,IOO). op. ctt.. p . 56.
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colonias. el Jabón MarseUay la cre ma ForotL Y, poI"supuesto. el
cutex natural y de rosa en los años veinte. Ypara el cutis no faltaban
las Pí1domsdel Dr. Wílliams . que se reco me ndaban "para reg enerar
la sangrety lograr el rosado de las mejillas. las cruces más vanidosas
se quitaban los vellos con el depUador "del Dr. Marnns" en los aiios
veinte y treinta. Y para lucir las piernas usaban medias de seda
"con flecha- y "sín flecha- o con 'fl echa calada". incluso medias -de
pie francés - y con "talón en punta, o medias HoleprooJde lana o
seda o las de pura lana "borl ón". Las damas mas finas agobiaban
su cintura con fajas elásticas NIrVanapara es tilizar la figura. aunque
más común era usar el ajustado corsé. Las mujeres exigentes eran
inseparables del baño con jabón Rococó. o Jabón de Chipre en los
años treinta. cuando no habia mas que la batea o la tina que llenaban
con agua calentada en la coc ina en los tiempos de las Jarras y
lavatorios .

Las señoras se veian mejor presentadas sólo en verano. Usaban
zapatos negros o blancos de tacón y pulsera de botón y ojal, cartertta
minúscula del color que fuera. y coqueto sombrerito de estilo al
menos en ciertas damas de la elite . Así iban a misa o al Teatro de
los Bomberos en verano, si no llovía. por las calles medianamente
secas. porque en invierno cualquiercalzado fino quedaba ínservíble
en los barrízajes. Tampoco había razón para usar ropa de noche.
porque só lo con ocasión de banquetes o bodas relativamente
formales solían verse tenidas de acuerno a la círcunstancías.

Pero. la elegancia en vestuario y afeites eran excepcionales.
porque. en general el mundo de la moda no exis tía en s it uaciones
normales . Tampoco el de las form as y maneras refinadas. No era
necesar:l.o arreglarse para salir a la calle. Tal como es ta ba la doña.
dejaba sus quehaceres caseros para ir al almacén. sin quitarse el
delantal y sin otro arreglo que orden arse un poco el cabello
añrmándose los pinches. horquillas y peines de carey. o las
diminutas peinetas Ybroches que regularmente saturaban la cabeza
Si era invierno. se arropaban con un chalón grueso de lana.

Por eso. también. las fachas tan similares. El comer invernal
de cosnñares. Uocos y chochocas eran causa de los talles anchos . El
caminar elegante y con gracia tampoco se conciliaba con la
elementalidad de las calles de barro y pozas, de aceras disparejas.



i las nabía. o veredas de tablones. con todos los apuros que es de
~arbajo la lluvia. En esos años. desde pequeñas. aprendían a
camiIlar a trancos y a despreocuparse del bien lucir. Los vestidos.
blusasYtrojes de tonos claros que se veían en las revistas de moda.
no se avenian con los inviernos ID con la pobreza del común. Sólo
en verano. aIguna agradada jovencita de buena figura se aventuraba
a salir con delgadas prendas algo mas llamativas. un poco más
alegres . y a veces. hasta se nsuales. y, por su pues to. todos volvían
a ella sus miradas. como parece haber sido el caso de la "Rubia
Alida· en 1932 o el de aquellas 'jóvenes rubias... de llamativa belleza.
de lindos ojos azules y cutis envtdrables". o corno la Joven Elena
zamudío. rubia también. según las recuerda el Dr. BrUntng172 .

Abundaban las modistas. cos tureras y sastres. perono variaba
mucho la pinta de los castreños. Los más pobres. Incluso los de
clase media . n o tenían más ropa que la que vestían. y
excepcionalmente el traje "oomínguero"que sacaban del baúl para
ocasiones especiales y con olor a naftalina. Cualquier abrigo o traje
nuevo se comen taba entre los amigos y era motivo de bromas.
¡Remojo. remojo!, decían. al tiempo que salpicaban con un poco de
agua el traje rec ién estrenado. Las fechas claves de los años veinte
y treinta para lucir tenidas eran las Fiestas Pat:I1as y Navidad. Y
mano para los chicos. porque era el mes de los mamelucos nuevos
para ir al colegio. En los años veinte. los trajes se mandaban a hacer
a la sastre ría Chile de un tal Salazar en calle LWo y en los treinta
donde NeftaliGómez. que tenía la sastrería Universo en calle Blanco.
Sastres como éstos hacían trajes a la medida con casimir Tomé.
Median con una h uincha y marcaban con tiza . Asi también los
abrigos y los breches. aunque. en general. la gente recurría a las
compostu ras y a los virados para hacer durar la ropa.

Con losvirados. cualquier traje o abrlgoduraba décadas,y hasta
con su olor caracterísüco porque olía a viejo y a fogón. lo mismo
que las chambas y ponchos que más fácilmente se impregnaban de
humo en la cocina. En esto de andar ahumado. un castreño n o se
dlferenclaba de un isleño. La lluvia y la cocina eran las culpables .
Trajes oscuros. ahumados y arrugados. Las mojadas y el secado

m arürnng, waícc, Vü.>endas de un galeno. op. elL . pp . 63 . 240 .
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sin pausa los envejecía prematuramente. Hasta los zapatos se veian
cuarteados y deformes. porque el agua saturaba y blanqueaba la
suela, y el rápido secado en el brasero los dejaba tiesos y partidos.
Sin embargo. todos sabían que para evitarlo había que llenar los
zapatos con harina de avena por su poder absorbente y en só lo una
noche el calzado quedaba seco y no sufría defonnaclón . Los
pantalones se veían, por lo general. s in el mas breve rastro de la
linea del planchado y con rocIilleras que parecían bolsas. De ahí el
aspecto desalmado de los castreños y chílotes. excepto los caballe ros
que para asegurar la elegancia. a pesar de las üuvías. mantenían el
pliegue perfecto. recurriendo a la moda de las "puntadas invisibles"
para guardar la linea del pantalón . como se estilaba en los años
veinte l 73

•

La nota distintiva la ponían los visitantes rurales con sus lutos
y sus colores en mujeres viejas y jóvenes . También los hombres.
porque de oscuro y ahumados negaban diartamente los visitantes
isleños a aportar su pintoresquismo a la ciudad . Eran los entrantes
y salientes de las islas Ycampos vecinos. Ponchos. rotas y tarmngos,
sombreros acampanados. o boinas y ropa de carro. Las mujeres
invariablemente descalzas y envueltas en lana negra. Pollera, cfum¡:n
y chal era el atuendo de las isleñas. Pollera. blusa, "traje sastre"y
calzadas. las mujeres de raigambre española de los pueblos de los
alrededores de Castro. Unas y otras con pañuelo de cabeza anudado
atrás con las dos puntas colgando sobre la espalda.

Pantalones de huiñiporm metidos dentro de gastadas botas de
cu ero. o simples cueros cubriendo el pie envuelto en medias de
lana. Eran imágenes de invierno, cuando las lluvias caían a chorros
y los peatones chapotea ban en el barro. Todos los is le ños se veían
iguales. Lacostumbre era usar la misma ropa durante el año y se
estimaba tnnecesano o superfluo cambiarse la indumentarta segÚD
las circunstancias. Los que llegaban a Castro lo had an con las
mismas prendas con las que martscaban o hacheaban el monte.
Desde que se establecían permanentemente en el pueblo. en cambio.
poco a poco se iban acostumbrando a reservar un traje negro corno
tenida ' uomínguera' ', 1.0 mismo se observaba en los isleños que se

m. La Cru;z de( Sur. Ancud. 24 j unio de 192 5.
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avedJldaban en Punta Arenas.

En Castro . se embarcaban hombres vestidos de lana cruda:
poncho. pantalones anchos hasta media canilla. medias, chomba.
.paletó· . sombrero y un cuero que recuerda al mocasin. Asi sallan
de las islas Y así esperaban el vapor en el mud e. La prtmera
impreSión que dqaban en Punta Armas. era la de hombres rústscos
y extrañOS. Luego venia la adaptación y. con ella. el vestuario
dtadinO. Luis Loyola repara en este s ingu lar transito de rurales a
urbanOS cuando dice que en Chiloé ala gente usa la ropa que le
viene en gana y un buen porcentaje anda a pies pelados o bien con
ojotas". Pero agrega que, una vez estab lecidos en Puerto Natales y
consaíano seguro en el Yacimiento, "se puede apreciar a los obreros
con mucho mejores tenidas en cu alquier día de la semana. pues la
genteacostumbra a vestir correctamente. al Igual qu e en las grandes
dudades-174 •

Las mujeres que llegaban a Castro tras sus comercios. vestían
sólode negro. El color quedaba reservad o para las jóvenes. Fuertes
tonos en las adolescentes. con euforia de amarillos . rojos y verdes
en sus prendas hechas en casa y teñidas por ellas mismas. o
compradas en las tiendas de calle LUlo donde casi toda la ropa que
se vendía era por el estilo: polleras. refajos. pañuelos. chales y
abrigos para viejas y jóvenes. Abundaban las percalas. franelas .
ceñrce. lienzos. tocuyos. pero mucho más las lanas "de fabrica" y
de confecct6n jocal. Las campesinas de los alrededores de Ancud
en losaikls treinta Ycuarenta apenas se díferenctaban de las demás
isleñas. Usaban faldas largas de lana negra. vestido de cintura
recogida. blusas cerradas. mangas a medio brazo. refajos tejidos de
lana . medw. tambí én de lana. y e n ocasiones. zuecos para
resguardar el pie de la hwnedad y el barro.

El peñuejc de cabeza. era de uso general en todo Chíloé . pero se
vean. tambtén, muchachas de largas trenzas negras que remataban
en coquetas cin tas blancas o de color, luciendo la cabellera con la
Plateada partida al medio y diferentes tipos de pinches y horquillas.
Adolescentes con coloretes en las mejillas. aretes dorados que
conservaban por años y. a fines de los treinta. labios pintados con
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exageración. algún sonador colgajo. pulseras y anillos completaban
la feminU gracia. aunque esto era más propi o de las isleñas que
tenían residencia en la ciudad y habían asimilado el modo urbano
de sus patronas.

Las visitantes campesinas que llegaban por el día. hacían sus
rituales para acceder a la ciudad. como venía sie ndo desde la
Colonia. Arribaban en sus lanchones. y en la misma playa o
embarcadero se calzaban y acicalaban para ponerse a tono con las
exigencias cítadínas. Las escenas de lavarse los pies y pon erse las
medias y zapa tos se repetían en todos los accesos maritimos y
terrestres . incluso en los años cuarenta y cincuenta175 . Una
costum bre que no pasaba inadvertida para los castreños. Las
mujeres Jóvenes sallan lucir para la ocasión delantales bord ad os o
ves tidos con vuelos . Calzar y ves tir así era como un dis fraz que
formaba parte del ritual que se repetía en cada visita al pueblo. En
sus campos. en cambio. el zapato y el vestido , o la pulcritud y el
aseo no se conc iliaban con las aguas. los barros y los trajines por
playas. pampas y montes . Las mujeres campesinas cercanas a
Ancud hacian lo mismo. vestían de negro y los zapatos los llevaban
"en una bolsa" mientras se dtrtgían a la ciu dad cam1nando por las
pampas. Antesde ingresar a Ancud. se lavaban los pies en el chorrillo
o en el rio y se ponían los zapatee' ?" . Siempre era así. En las fies tas
religiosas de las aldeas se veían Idénticas escenas.

En los anos treinta. se puso de moda la "permanente". Primero
las ancuditanas y castreñas. con "onduladores automáticos" que
en Castro dístríbuía Fidel Macias. Después. también las campesinas .
TIempos de los rizos grandes y "peinados de ondas" que hacía Adela
Salinas en 1939 con aceites im portados pero sólo para las damas
mas pretenciosas. En los años cu arenta . era más com ún el pelo
motudo o "cabeza de pasa-oporque gu staba más a las ch ícas de los
alrededores. Desde la goleta a la peluquería y desde ésta a la Plaza
para tornarse una fotograña . eran escenas frecuentes en los añ os
cuarenta. cuando las fotos las tomaba Letva con su cámara de cajón
con trípode. En las peluquerías se usaban fierros caldeados al rojo

:: Urblna Burgos. Rodo lfo. La llida COOdkula...• llJI. dl:.. pp . 33-58.
Rad IOEsm:].t¡" dd Mu . Ancud. teslUnonlo.... op. eu. . p . J4 !l.
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vjW. para hace!"la permanenteYel pelo quedaba con 0101" a quemado

po< """""".
Pelos negros. lisos Ygruesos sallan convertidos en crespos o

roJos- En los años treinta. las chicas del campo que residían en
Castro. se pintaban las uñas. se aclaraban la cara con polvos .
usaban láptz labial. se ponían crema Almmdt1na, se rociaban con
~yse quitaban el pailueJode cabeza para lucir el pelo crespo.

En fin. se podia distinguir a eímple Vista un caballero de un
vecino coman. y un isleño de un castreño. Esto na más notorio en
las mujaes. y se distinguían también los negocíoe de calle Ullo por
su ~pedalldad en ropas de l gusto de las vl...ttantes isleñas.
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l . Un Municipio sin recursos

Elgobierno de la ciudad correspondía al Municipio. que en 1900
estaba conformado por el alcalde y dos vocales. cuatro vocales en
1933-1934. cinco regidores -así se llamaron desde entonces- en
1936-1937. y seis regidores desde 1938. Eran elegidos por votación
IXIPuIar. luego de lo cual los elegidos elegían. a su vez. y por votación
interna. al alcalde titular y al al calde subrogante. todo lo cual
quedaba registrado en el ~Acta de Ins talación y Constit ución de la

Ilustre Municipalidad de Castro" y era ratificado más tarde por el
Tribunal Calificador de Elecciones con asiento en Ancud . y por
Decreto Supremo. En caso de inhabilidad de alguno de los elegidos.
se~porotro. como sucedió en 1938. cuando elTrtbunal
declaró Inhábil a Orlando Alvarado Gómez y asumí ó en su lu gar
Emilio Marques Oyareún. como regidor . Situac iones parecidas se
presentaban en caso de renuncias. como la presentada por el vocal
DavidBórquez Peree. en 1930. reemplazado porNeftali Gómea Vidal.
cuando era alcalde Lauro Andrade. o como la renuncia del alcalde
titular Clodomiro Martínez, en 1936 , en cuyo lugar aswnJó Felípe
2°Montíeí.

Los alcaldes del periodo fu eron Manuel Oyaraun en 1904;
Bem.ardino Trtviil.o como suplente en 1905; Ruperto Trtviño en 191 2
yacompañado de los vocales Santiago Subiabre y Guillermo Ham:
José DavidBarrlentos entre 1915 y 19 17; Gulllenno Haro en 1917;
RUpeI1o Trtviño entre 19 18 y 1920; Luis Espinoza en 1924, el mismo
aiio que as umió Manuel Oarcta: LauroAndrade entre 192 7 y 1934;
y Felipe Montíel entre 1936 y 1940 .

Para llevar a cabo la s di stintas tareas. los regidores se
organtzaban en comisiones. Es tas eran la de Hacienda . Aseo y
Salubridad. Urbanismo y Ob ras . Teatro . Deportes y Fiestas
Populares.y la Comistón de Transito. Cada comisión exponía ante
elalcaldeydemas regidores los resultados de sus gestiones. ocasión
en que se díscutían las so lu ciones y se tomaban acuerdos. Estas

eran las SeS!ofles Ordinarias del Municipio. que se celebraban una
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vez al mes en una fecha fijad a el mismo día de la Instalación y
Consti tución Municipal Otras eran las Sesiones Extraordinarias
convocadas por Decreto para tratar temas especíñcos re levantes, a
la s que se invitaba a las au to ridades de la c iudad . como el
gobernador. jefes de oficinas públicas o empresarios -según el o los
temas a tratar- y publico en general el que solía rep letar la sala que
en 1937 tenia el organismo en la misma sede municipal sita en una
casa arrendada a Emilio 2° Miuquez en calle Portales. Un secretario
nombrad o por Decreto Municipal tomaba acta de ambas clases de
sesiones. como lo hizo Arturo Miranda entre 1926 y 1934.

Las tareas más comentes eran las relativas a ripiado de calles
a través de contratistas. como Pedro Nahue lne rt o José Miranda en
1937: la cons trucción de cunetas de madera, abriendo propuestas
públicas para la provisión de tablones. en las cuale s que
participaban madereros como Roberto Andrade . Santiago 2° Gallardo
ti OlufNieIsen Larsen: o el desmalezamiento de soleras. ejecutado
por obreros del Municipio a las órdenes de un capataz. como
GuUlenno Oonzáíez velásquez. que hacía de tal en 1931 . y estaba
sometido. a su vez. a la inspección de la Dirección de Obras
Municipales. como todos los demás trabajos. función qu e entre 1930
y 193 1cumplía Enrique Bórquez Oberreuter!" .

En los anos treinta, el Munícrpto debia fijar el ancho de las
nuevas cal les abiertas y la pro longación de otras. cautelando la
conservacíón del trazado urbano tradicional.

Debia asimismo redactar y hacer cum plir las ordenanzas sobre
chiqueros dentro de la traza urbana . sobre chimeneas. limpieza de
patios y. en fin. sobre cereos: sostener la "Casa de Salud", ayudar a
mantener el Hospital con el lO%de las patentes municipales. pagar
las remuneraciones del med ico por la atención de indigentes. fijar
contrtbu ciones eventuales en be neficio del Cu erpo de Bomberos.
mendigos. etc .• a lo largo del periodo 1900-1936. qu e en el contexto
de la epoca fue relativamente normal s i lo com paramos con 1936­
1940. en que el Municipio y toda la ciudad tuvi eron qu e soportar
los años de destrucción y reconstrucción.

177 Obras M Wlictpalea dlv.,TW.5. SeJlón 20 Ordinaria. Castro. 30 d., agosto de
1930. AMe. p. 139.
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PreCisamente. a raíz del tncendíc de 1936. el Municipio tuvo
hacer frente al desafio de la reconstruccénJunto a la -Comisaón

:'Rr:stabledmiento de Castro". creada para tal fin el mismo año.
lut'gO poner en práctica las "Ordenanzas de Construccíones".
~nadas por la Direcdón de Obras PúbUcas. cautelando el
tipo de edlflcaclón Y la línea d e construcció n en la s calles
remodeladas. así como ordenar la demcücíón de las vtviendas
nanceas o tnsalubres dentro del rad io urbano. la expropiación de

síoce. d e.

En elámbito social. el Munldpio debía atend er los problemas
dela vagancia y. en particular, la vagancia Infantil. el alcoho lismo y
la mendícdad, elaborando para ello un -Reglamento de vagos". así
comoestudiar trueiattvas tendientes a instruir a laJuventud y alejarla
del vici o . pa ra cu yo fin se t omaban a cuerdos como el
restablecimiento de la Biblioteca Popular en 1935 y la construcción
de un campo deportivo en 1936 .

ElMunicipio debía atender. además. algunas cortas necesidades
de los pueblos comarcanos dependientes de su Ju risdicción. como
Llau-Llauo RUán. a los que debía dotar de lampartllas y parafina
para la iluminación pública. así como atender las urgencias de las
escudas. incluso los desayunos diarios de los alumnos. Por lo tanto.
a] ilmbito propiamente urbano de Castro. que en 19 JOcontaba con
1.500habitantes. se sumaban Jos requertmíentos de la población
dependiente del MWlicipio. que ese mismo año era de 13.872
personas.

Sinembargo. la pobreza de la Institución municipal le impedía
cumplir bien su cometido. pues sus recursos eran muy pocos.
comparados con aquellos que disponía el MunJcipio de Ancud . qu e
porla misma fecha debta atender las necesidades de una población
UJbana de 4.000 habitantes yde 8 .293 en suJur1sdicción municipal.
En 1900. el MUnicipio castre ño contaba con 162 pesos. mientras
que el de Ancud disponía de 6.742. Yen 1909 el prtmero gastaba
3.180 pesos y el segundo 14.405.
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GASTOS MUNICIPALES ENTRE UNJO 1909

CASIRO ANCUO

1900
1001
1900
1003
1004
1005
1900
1007
1908
1909

162 pesos 6.742 pesos
460 6.254
s. í. 7.664
s.í. 7 .529

2.050 7.779
989 e.t.
674 8.299

2.050 8 .766
3.852 10.806
3.180 14.405178

11. Anuarto E8tadisuoo correspon die n te III atlo de 19 09. Imprenta unrversc ­
SantlagD, 19 10,p. 168 .

1111 V~ de la I.q 5757 aob~ pavlmentaclón . Sesión t· Ordtnar1a. Castro. 10
de erere e e 1936. AMe. p. 520 .
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ugencta para enfrentar los problemas de una ciudad. que se
hallaba en estado lamentab le. Hubo sí. excepciones. es decir .
alcaIdes y regidores que hicieron posible algunos modestos logros
a pesar del corto presupuesto y la ninguna contribuc ión del

vedDdarte.

La relación de los alcaldes con la comunidad no siempre era
buena. Tenían que moverse d entro de un ambiente politice
polarizado en bandos antagónicos. partlculannente dificil en los
años quínce Yveinte. Si el alcalde era radical. merecía el apoyo de
la prensa local . pero s i era conservador. el mismo periódico
descargaba sobre él furiosas criticas. Al intertor del Municipio
también había roces cotidianos entre partidarios de WlOy otro bando
politice. lo qu e entorpecía cualquier gestión. mien tras el vecindario
no sólo ha cía caso omiso con las Ordenanzas. sino que tomaba
partido en las desavenencias.

Pero. se disputaba la alcaldía. a pesar de que ocu par el cargo
podíasignificar convertirse en el blanco de toda suerte de rumores .
porque el vedndario vtvia atento a la gestión del alcalde. de sus
dichos y de sus actitudes. A veces. la falta de letras y capacidad n o
le perm1tian l1egarmuylejes. Los alcaldes Manuel Oyareún. Ruperto
Trívíño. José David Banientos , Guillermo Haro o Lauro Andrade
eran comerciantes ricos e influyentes. Otros. como Luis Esptnoza o
Felipe 2° Montiel. eran. tal vez. más Instruidos que acau dalados.
Pero, durante todo el periodo. predominaron los comerciantes de
mucha o poca monta. separados entre si por los partidos políticos
que representaban. y comerciantes también los demás integrantes
del Municipio. como BemardinoTriviño. en 1905; Santiago Subíabre,
en 1912 ; J uan Barrtentos. Tullo Alvarado y Ricardo Peral. en
distintas tareas en 1924; Neftalí O ómee. en 1930: Carlos Wóhjke y
Alberto Andrade. en tre otros. en 1933; Carlos Hetn. en 1935;
Demetno Cárdenas y Osvaldo Thielemannn. en 1938. y muchos
mas.Todos vecinos importantes .

Losinterminables problemas por el alumbrado público con el
empresario Carlos 2° Barrtentos. el matadero y el abastecimiento
decerne. las matanzas clandestinas. la instalación del aguapotable
y~ extensión de las cañerías a los sectores periféricos . el mercado
Púbhco , el aseo de la dudad , etc.• eran asuntos que cons umían el
Presupuesto y los problemas no se resolvian o por falta de recursos
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o por desidia de la Alcaldía o porque los inspectores municipales
no cumplían bien su cometido. Por eso, ya pesar de la ninguna
contrib ución del vecindario. los propios vecinos se quejaban en 1934
que en las calles Thompson. Gamboa, Sargento Aldea y Ullo -no
Imperan las ordenanzas munícípalesv '" , y la alcaldía se lamentaba
que tod o el es fuerzo recaía en el MunicipiO"stn que los propietarios
ayuden en nada a su plir los gastos . lo que h ace que casi todo el
dinero se invierta en arreg1OS·181 . Durante todo el periodo. no hubo
forma de aplicar las ordenanzas sobre chiqueros ni aseo de patios.
ní se pudo hacer cumplir la exigencia sobre chimeneas de cemento.
ni uniformar los cíerros urbanos . y aunque se limpiaban las cunetas,
la imagen de ciu dad desaseada y las veredas cubiertas de malezas
permanecíó durante las cuatro décad as. así como de pueblo gris
porque la pintura que de cuando en cuando exigía el MuniCipio
escasamente se cumplia.

Faltaban los recursos. el vec indario no cooperaba. la prensa
hacia lo suyo. pero la alcaldía era lenta , de pocas luces y mas
preocupada de los asuntos políticos que de resolver urgencias. La
misma lentitud en responder los requertmíentos del gobierno. Las
fotos y planos de la ciudad pedidos por el Ministerio dellnterior en
1930, no fueron enviados porque el Municipio no contaba con un
plano de Castro. En 193 I. se reneró la peticióny la Alca1dia prometió
contratar a un profesional de planosl82 . Sólo en 1934, pudo contar
con uno que quedó en manos del Director de Obras Municipales.

Tampoco mostró habilidad en la disputa por la capitalidad en
los años treinta. aunque, en esto, la misma incapacidad mos traron
las demás autoridades e instituciones castreñas, por la poca aptitud
para tratar un asunto tan importante. El Municipio de Ancud y
demás autoridades de esa ciudad se movían mejor en Santiago,
demostrando tener más roce político que los castreños. Y por la

misma razón. la Alca1dia de Castro fue incapaz de convencer al
Ejército de instalar una unidad militar en la ciu dad . unidad que
finalmente la obtuvo también Ancud. Fueron dos importantes

1110 Qurjas de l vecindaOO con tra el MuniCipIo , sesión 15" Ordinaria . Castro, 10 lit
novtembre de 1938. AMC. p . 343 .

lal Eetadode a!gunascaJkos de Ia ctudad. 5esIónS" 0rrltnal1a. Castro. 13 de octub""
de 19 33. AMe. p . 2 79.

1ll:2 Ddll:lenctas de la m fonnadOn sobre Castro. Ses ión 6" OrdJnal1a. Castro . 18 lit
lIbnl de 19 3 1. AMC. p. I08.
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traspiés del Municipio en los años treinta.

En cambio. mucha vitalidad había en los conflictos internos.
Es verdad que hubo épocas tranquilas en que los miembros del
Municipio pudieron convivir en relativa armonía, Pero , en otras. se
transformaba en hervidero de problemas. Desavenencias. actitudes
indecorosas. corrupción eran. en ciertos periodos. el pan de cada
día.Un observador decía. en 1926. que Castro parecía "una colonia

extr - allí d " 183 y ' .china... por las cosas anas que suce en . así parecía,
porque en la Alcaldía - pero también en la gobernación y oficinas
públicas - primaban los conflictos. los "chaqueteas" y las palabras
denigratorias. La política era casi siempre la causa. Política y
politiqueros. una caracteristica del castreño en los años veinte. y
antes. porque Francisco Cavada dice en 1914 que los chilotes son
motejados de "polítíqueros, emple ómanos, perjuros, tinterillos de
malafe" 184 • La rotación de personas tampoco favorecía al Municipio .
y se debía al vaivén de los partidos. En 1926. se decía que en el
Municipio todos subían y bajaban en un abrir y cerrar de ojos: "Los
ediles se derrumban, causando la alegria de muchos y la nostalgia
de otros; ediles que llegan al Municipio. causando el estupor de los
más y la complacencia de los menos". El mismo sistema eleccionario
ylasJuntas de Vecinos eran la causa de tener el Municipio personas
poco aptas para el cargo. porque las elecciones solían recaer en
vecinos iletrados que llegaban al cargo con intrigas. deslealtades "y
pasiones bastardas de pueblo chico". En todo se veía "saña y
altanería" , y la consecuencia eran los "tropiezos para el progreso
localy desconcierto administrativo... sectarismo y baja politiqueria
que enerva el pensamiento y estagna y ciega la acción
renovadora" 185 .

y aunque la prensa no es una buena fuente para conocer la
gestión municipal del periodo. por su parcialidad y su falta de
objetividad. era bastante sensata. en cambio. cuando decía que "el
gobierno comunal debe recaer en las personas distinguidas por su
Intelectualidad, preparación y honradez". Pero agregaba. también.
qUe debían elegirse "hombres prácticos y no sentimentales con frases

183 La
184 e Voz de Castro. Castro. 30 de mayo de 1926.
185 r.:vada, Franctsee, ChUoé y (os chUotes ... • op . cito, p. 76.

Voz de Castro. Castro. 30 de mayo de 1926.

----------------
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huecas y es tudiadas. porque Castro es una ciudad y no una
aJdea~ l86 .

Las dificultades y enemis tades políticas entorpecían cualquier
gestión : s in embargo. fueron desapareciendo o suavizándose COn el
tiempo. El periodo 1930-1940 fue más pacifico al interior del
Municipio y entre este y el vecindario. Además. desde 1936 hubo
otras preocupaciones que exigían poner toda la atención, como era
la reconstrucción después del incendio del centro de la ciudad. Sólo
h ubo pequeños conflictos que no alteraron la imagen de mayor
armonia que estaba ofreciend o el organismo municipal. Eldiscurse
que pronunció el alcalde Felipe 2° Montiel en 1938 con motivo del
recibimiento del candidato presid encial Pedro AguirTe Cerda fue
quízá el último aunque moderado incidente. y sólo 10 mencionamos
aquí por tratarse de la persona qu e seria Presidente de la República.
Discurso florido y lleno de loas del alcalde a la ilustre visita radical.
como si se tratara del Primer Mandatarto. mientras los regidores de
derecha fruncían el ceño . expresando disgus to. Emilio Márquez
Oyarzún, regidor conservador. criticó al acalde ManUel por haber
declarado a Aguirre Cerda "h uésped de honor de la ciudad",
Estimaba Márquez que "el d tado candida to no tiene ningún merito
para eljo", ya que Aguirre Cerda "nada ha hecho por Castro".
Agregaba qu e si se hubiera tratado de otra persona, como se lo
manifestó a varios radicales. "aunque sea de la izquierda . como el
Sr. J uan Pradenas Muñoz. el con todo gusto se habria ad herido en
atención que este senador ayudó a Castro cuando se encontraba
en desgracíav''" . Fue, en tod o caso. W1 postrer incid ente menor.
normal en cualquier mu nidpalidad del país.

n . Educación y cultura del vec indario

El Municipio no era ajeno a la ed ucacíón. Devez en cuando.se
preocu paba de sostener la Esc uela Nocturna. ate ndía las escuelas
rurales . haci a esfuerzos por esti mu la r la lectura o crear

,.-
187 Sob", di5curso pron u ncia do por el alcalde Yelípt 2' Ma nUel con mo tivo de la

_ Ita de lcandidato presidenc:lal Pl:dro~ Cerda. Sesión 6" 0Tdlnarta. castrO·
25 de agosto de 19 38. AMe . p . 257,
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lmientos sanos para arrancar a la juventud del ocio , aunque
::00 de fonna muy tenue y discontinua Si había un lugar donde
se notaba la educación y la cul tura. era en Ancud . Los colegios
fisCales y privados de esa ciudad concentraban el mayor número de
alumnos Y los profesores mas calificados servían allí. y de allí
también eran los hombres de letras y las mejores plumas de Chtloé.
tanto que el periodo 1900-1940 fue el mas significativo de la cultura
ancuditana en todo el s iglo por sus poetas. literatos e historiadores.
como lo fueron los hermanos Dario y Franctscc Cavada 188 . los
hermanos AntOniol89 y Humberto Bórquez SolaTl90 o Pedro J osé
Ban1ent05191• quienes escribieron importantes páginas sobre Ancud.
Chíloé yChile. ayudando a dignificar la cul tura local y a enriquecer
la cultura nacional .

Pero. nada parecido se veía en el resto de Chíloe. En Castro. a

1M neneCavada nació en Ancud e n 1869. Estudtó e n el Liceo de esa CIu dad . En
IB891ngre1lOaJ InsUtuto pmagóglOO y so. Utu ló de Pro feso r de Ca stellano en
1892 . Fue profesor d el taceo de ValdMa en 1906. RtoctOT del LicM d e An cud.
Rtttor de l LIcffi de Los Ángeles, Gobernador S u plente dI: Osomo en 1900.
PubUcó Chi/oé, VIda 1.sleJia. Última Jomada. Monogmjia de! Liuo de Ancud.
Geneaolog ia de la Jamüia Ca uada y o tros. Cavada , fra ncis co , Apuntes
biogniftcos.... op. cit. , p . 8 1·82. Francisco Cava da nació en Ancud. Hermano de
Darlo. Pbro . Publicó NauftugiDs 0CUITid0s en. !as costas de Chllot o en sus
pro.>:1midade5 desde el afio J5~ hasta hoy (1927). ChiJDéen el DimoIIarto ofic1aJ
del. idioma (1932), Apuntes biogTójlros de personas 1I.farnilias de ChiJot lnsulaT
li 934 1, His toria Centenalia de la Diócesis de San Cas-fm; d e Ancud 11940),
VocobulariIlde provtndalism<>s 1I91 3), ChiW 11 los c/úlores (19 141. en rn, otras0""".

1119 Antonio BóTquCZ Solar nació enAncud en 1872. Estudió en el Uceo de Ancud y
en el Instit u to Pedagógico . Profesor de Ca s te llano en el Liceo de Los Angeles en
1891. en el In ternado Barros Arana en 1904. en el In s titu to Peda,l(ógiCO e n
1924 , Penodísta p roresklnalen 1891. profesor de fllo5olla . ConfcrcnctanteofrIaJ.
de laU~rstdad. Publ1có La~ del~. La Quinlra1a 11912). LajlDresfa
<U> los leones n9011. La~,... rlP Jó:rrin" . 1'1Frn,onnnrd"'¡ nrrlt¡piPlngo, l.<>torlnr<>ri<1 s
épIcnsde Am uro. etc. C avada. fran cisco. Apuntes b/ognijlros...• op. ctt. . pp . 31­
. 1.

100 HlllIIberto Bórq ucz So lar nece en Ancu d en 1882 . EstudIó en e l Uceo de Aneud .
~ela N<:>nnaI de Val dMa. FUe profesor del Lkro de Hombres de Ancud. Direct or

e la E9CUela Normal de Cu neó en 1906. pro feso r de la Escuela Normal Jo~
Abelaroo NUtlcz. Pub licó Vida hwni/.de. La tJlU'ltaa Espaila (pina teatral. J927).
~ poético (1910), BrevWio lúico. (191 41. Ca vada. Francisco. Apunres

l~ t . n:l.jlcos .•.. op. cit. . pp. 24-21 .
::roJOS't Barncntos nació en Dalcahuc c n 18 61 . Sus padres fue ron Segundo
Ann1entos y Ang"1a Dilll . E&tu dtó e n ,,1Ltcro de Hombres y Escuela Norma l de
C~Ud . Visitador d" "scuelll5 en Ancud . Angol y santiago . Publicó His tono. de

• Hlstorla de Arner1<:u e Hls tor1a t1nú.lersal en tres loIl108 por comisión del
~I"JlO ~ aprobado por e l C OIlSCJO. H istoria de Chilot. NOllriaLs/eña. Gabne/a.
bIog lo. Oia/nsular. Casó con Candelaria 0yan:Un. Cavada. Franci8co. Apunfes

IÚJlcos..••"P. ctt. , pp . 64--65.
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pesar de contar con distinguidos docentes a 10largo de las cuatro
primeras décadas del siglo. no hubo quienes dejaran algún escrito
de irn¡xJrtancJa. aunque se reconocía su tarea en las aulas de las
escuelas primartas de l pueblo . No obstante el esfuerzo del
profesorado. só lo el41 ,5% de los castreños sabía leer y escribir en

1907 .

Los profesores castreños eran. obviamente los más instruidos
dentro de un contexto cultural elemental hasta 1928. cuando no
había mas que cuatro escuelas prtrnarias en la ciu dad -comc
Informaba el Gobernador de Castro en 1928- y de las cuatro
escuelas. tres tenían tres grados de enseñanza y seis años de
estudios primarios: en total egresaban cada año 50 niños 192 . Un
bajo nivel cultural de la población que explica también el gran
ascendiente que tenían los profesores en las famillas urbanas y

campesinas. considerando las 138 escuelas reconocidas por el
Gob ierno en 1918 en toda la Provincia. de las cuales estaban en
servicio 106 rurales en el Departamento de Castro en 1926. y 157
de 1931 193

• Hasta entonces. los profesores se habian fonnado fuera
de la Isla . Las mujeres iban a estudiar a la Escuela Normal de
Preceptoras de Puerto Montt. a la de Angol. o a la de Concepción.y
los hombres a la Escuela Normal de vatdívía. a la de Chillán o ala
de Santiago. lo que tal vez era más notorio en las mujeres . que
todos 105 años anteriores a 1930 postulaban preferentemente a la

de Puerto Montt. porque ni Castro ni Ancud merecían tod av ía su
propia Escuela Normal, a pesar de las gestiones íníctadas ante el
Gobierno en 1908.

Con todo, no todas las interesadas podían estudiar. por falta
de matricula o carencia de medios económicos. a pesar de
reconocerse en 191 3 como "un hecho evidente. .. que la Provincia
de Chíloé es la que tiene mayor entusiasmo por la carrera del
Magístertc", cuando tod o hacia pensar que se crearía una Escuela
Normal en Castro porque así lo había prometido el Gobierno y se
había destinado un edificio. incluso nombrado "sucesivamente a
una y a otra persona para servir la Díreccíón". Pero, ñnalmente.el

n.. ~I Gobernador de Ca s tro ;o1 Intendente de Chilot. Castro . 4 de abrtl de 1928.
Inltndeneta deChl~.1928. AMl . Ubre 14 .

1113 Monuel. Felipe el ;01. ,M~ ... CIp. cit.. p . 9 .
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desistió de dicha Escuela. A falta de esta. salia todos los

Go terno ...
_ desde Puerto Montt a Chiloe una corrustón examinadora,

anos en la Provincia"había muchísimas aspirantes" que revelaban
P""Iue
-CQllOCil11ientos sobradosR. En 1913. sepresentaron 352 postulantes.

ro sólo un pequeño porcentaje lograba finalmente ser admitido
pe ...
por falta debecas

Sin embargo. la cu ltu ra no era m érito suficientemente
importante en un pueblo que se definía por el comercio. Excepto
losespíritus más selectos . en general los jóvenes que terminaban
sus estudios de Preparatorias . no tenian n i a spiraciones ni
incentivos para continuar estudiando. Tampoco había dónde
hacerlo. excepto en Ancud, porque ni en Castro ni en nimin otro
pueblo de la Provincia habia es tablec bnientos de educación
secundaria. aunque el Gobernador de Castro decía en 1928 que los
50 niños que egreseban de las cuatro escuelas de la ciu dad seguían
estudios en los liceosde Ancud y de otras ciu dades o en las Escuelas
Normales del país. El mismo año 1928 . cu ando la ciudad contaba
con 3.500 habitantes. se creó el Uceo de Niñas de Castro que abrió
nuevas expectativas educacíonalee'P . y en los treinta la Escuela
Nonnal enAncud. que permitió la formación de profesores primarios
rurales s in tener que salir d e Chíloe.

Los profesores castreños ante riores a 1930 se esforzaron por
educar Ypulir al pueblo. incluso formándolo en cultu ra cívica que
tantafalta hacia. Notomaban parte en el s istema local de decisiones.
pero como la vida co tidiana de los maestros no podía estar ajena a
lapolítica contingente , pudieron ejercer benéfica influencia. sobre
todo en las comarcas rurales. Ayudaron. por ejemplo. a crear
conciencia contraria al cohecho y. en algunos casos. sus opiniones
fueron contrapeso a la autoridad de los caudillos locales . En Castro

1... te e
l!l!i ruzdri Sur.Ancud . 14de enero de 19 13.

En 1916 el ve<:lndarlo estlmaba que eran necesartos dos liceos para Castro:
uno de hom bre s y otro de niñas. por estar pid~ndolos 'de5de hace tantos altos
el~=Uo lnd ustrtal. que se observa en la ciudad y d epartamento. y porque la
po ha aumentado cc nsade rabjemente". Asl se eYitalia. que ]os estudiantes
""~ a Ancud . Puert o Monlt y Valdlvta . Los ........tnos fundaban s u p<"tIC\ón
:;'fisco 16 .000 ntil08- de edad. escolar. Para lograrlo . otrecían donar los klTt'II08
fu" . ' Sólo se obtuvo d Liceo d e Nli'ias que . sin e mbargo. de:!lCle un comienzo

Ulino. En 1931 . este Ucro tenia 2 14 alunmos. 30 ma s que en 1930.
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destacaron algunos por su prestigio como educadores. por su nivel
intelectual o por su condición de personas respetables. Pedro
Guglielmi. Toribio Guglíelmí, Luis Uribe Díaz o Rómulo Corvalán
Delgadol96 • o las profesoras Carolina Aguila. Rosalia Alvarado o
Victoria García, entre otras. sobresalian en los años veinte. cuando
el profesorado tenía su propio periódico con el nombre La Escuela
Común. desde 1924.

Desde que se creó la Escuela Normal de Ancud, se despertó.
como es natural. un mayor interés por la enseñanza y creció también
el respeto hacia el profesor. Por entonces. los que seguían la carrera
pedagógica pertenecían. en su mayoría, a los sectores medios y altos
de la sociedad chilota. Sin embargo. el profesor con mayores
aspiraciones e inquietud intelectual no tenía la posibilidad de
realización personal en Castro. Los que se titulaban en la
Universidad terminaban siendo más valorados en Santiago que en
su propia tierra. y generalmente no regresaban. Tampoco Chiloé
ofrecía campo para ellos. como no podía haberlo para mentes
superiores como Aureliano Oyarzún, que habiendo nacido en
Dalcahue llegó a ser una figura científica prominente en el país 197.

El profesor castreño Manuel Martinez llegó a ser tan destacado que
fue condecorado por el gobierno español en 1930. y Francisco Garay
Oyarzún obtuvo el doctorado en Filosofia en 1931. Para éstos y
otros. incluso los de sotana. aún cuando amaban su terruño. la
cultura intelectual no era suficientemente apreciada en una
provincia tan distante de las cosas abstractas y científicas. Por eso
también. el prestigioso aunque polémico profesor ancuditano
Humberto Bórquez Solar era mejor comprendido y reconocido en la
capital.

Excepto los profesores. eran pocos los castreños con algÚIl
tinte de cultura intelectual durante el periodo. Un caso fuera de lo

196 Rómulo Corvalán era profesor y director de la Escuela N° 1 de Hombre s y autor
de un Mapa escolar de la Provincia de Chiloé, Impreso en Santiago en 192 1.

197 AurelJano Oyarzún nactó en Dalcahue en 1860. Sus padres fueron Manuel
Oyarzún y Mlcaela Navarro. Se tituló de farmacéutico en 1881. Estuvo en la
Guerra del Pacífico en Servicio de Ambulancias. Se perfeccionó en Europa ya
su regresó ocupó la cátedra de Patología y Anatomía en la Escuela de Med iCina.
Asistió al Congreso de Amerlcanlstas de 1909 en Buenos Aires y planteó que la
cultura aborigen de Chile deriva de la cultura incaica. Se especializó en los
estudios paleontológicos, raciales y antropol ógicos. Estaba casado con EIsa
Ph1lJppl. Cavada. Francisco, Ap~s biográjicos...• op. cit., p. 178.
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Un era el escoces avecindado Roberto Chneu e. destacado por
co~ -.....ud dentíftca196 . La mayoría de la poblaci ónse contentaba
su IJlqUJ<:c

be, leer esc rtbir. sumar Yrestar. Pero fueron los profesorescon sa '
jos que, además de educara los niños en las aulas, Intentaron hacer
algomás porelevar el nivel cultural de los castreños, como Francisco
Gallardo. quien se esforzó por estimular la lectura. creando en 1907
una Biblioteca Pública que comenzó a prestar servicios en una pieza
delCuartel de Bomberos. Mas tarde, otros profesores le dieron forma
con el nombre de Biblioteca RqtaelDiaz Uro.. ac tiva en 192 5 199

. Yel
mísmoaño se inauguró la Escuela Nocturna para mujeres sostenida
por el Municipio. para la cual se habili tó una sala en el mismo
Cuartel de Bomberos.

No obstante. eran muy escasos los libros que la incipiente
biblioteca poseia al ptincipio y menos los interesados en leer por
ser cosas tan ajenas a sus preocupaciones habituales . Bibliot ecas
privadas como las de los hermanos Darlo y Francisco Cavada . la de
Pedro .Jos é Barrientos o la de Carlos Miller . só lo se podían ver en
Ancud. Estanterías con libros eran obviamente inexistentes en casas
particulares de Cas tro. El único lugar donde se podía respirar cultura
era el convento franciscano. donde había una bibliot eca "muy
importante en obras anüguas". dice el Intendente en 1928 . Pero
habia otras modestas. como la Biblioteca de la Cárcel y Carabineros.
laBiblioteca de la Asociación femenina y la Biblioteca de la Escuela
N°4de Nínas, aunque todas ellas mas de nombre que de volúmenes .
Cuando se quiso dotar de ejemplares a la Bíblioteca Pública en 1918.
por empeño de Leocadio Araya y la Asoctadón deMaes tros de Castro.
se pidió colaboración al vecíndarío. pero habia tan pocos textos en
el pueblo que no pasaron de veinte los titulos donados. lo que
testimoniaba un ebísmante contraste con Ancud . que en 19 18 tenía
una Bibliotecacon 1.056 titulos y 2.885 volÚIDenes200 • y con Puerto

'. '" autor de un trabajo ti tul ad o -El cantina de Vu nloche y su importanCia para
~ gat¡a de rla de la ~gtón a u s md de CM e". en : AUCh. Tomo 114 . Santiago.
dmprenta Cervan te8. 1904, pp . 97-116. Nac ió e n E!lcoc1.a. . ACamadouplorador
ce la Provt ncla . En 1913 acompañéal geólogo J u a n Felsc h . Chrtstil"falJe<'ló en

'" astro el 6 de mayo de 19 18
::-ta bIblioteca esta ba cerrada a l año s~lmte. En 1928 ee p~ba reabrtrla .

:Q¡ ,:,te n<le ncta de C~. 1928. AMI. Ubre 14 .
I uarlo Estadísuco de la Rrpúb\lca de Ch ile. M o 19 19 . Vol. V. In strucción .
mp~ta Unrve"'O . Santtago . 1920. p . 90 .
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Montt. Cuando éste Ultimo era un pueblo de sólo 2.500 habitantes
su bib lioteca era visitada porz.123 lectores en 1854201

• Allí si ,~
interés por el saber o. al menos. curtoeídad por la lectura.

En 1915. algunas famJJJas castreñas adquirieron El tesoro de la
juventud. que se ed itó en 20 tomos. cuando circulaban revistas como
ElHogary la Reuistafupular. Pero no podía ser mucha la variedad.
ni muchos los que leían. porque de por medio estaba también el
Obispado que aconsejaba no lee r aquellos libros que por liberales o
anticatólicos eran considerados paganos. Tal vez muchas familias
católicas. pudiendo instruirse. no lo hadan para no caer en la
tentación de comprometerse con lecturas nocivas o "ímp údtcas-,
como se decía en 19 13 . cuando el mismo Obispado predicaba que
"educar es combatir los perversos sentimientos, como instruir es
ccmbatír las falsas ideas-2O'l . El temor de la Iglesia era la propaganda
de izqtrlerda. aunque la población se mostraba impermeable. porque
"porfortuna -dícePedroJ. Ban1entos en 1931 4 las ideas comunistas
tan divulgadas en toda suerte de escritos, en Chiloé no prenden o
prenden con dificultad-203 • Estas mismas limitaciones regían en
Ancud , pero allí el afán de cultivarse superó estas barreras.

En los anos veinte, los castreños que leian algo preferían HistDria
Sagmda Yobras afines. comovidas de santos. Ocasionahnente, otros
temas como brograñes de personajes famosos . En el negocio lA
Castreña, de Bernardino Trtv1ño, se ofrecian en 1927 titulas como
Críslóbal Colón. El gran capitán. George Washington, Hemand.ode
Magallanes o Hemán Cortés. Para las mujeres habia temas como
Las dos niñas de París. In Huerfaníta. Amada en el dolor. Pcuias del
amor, Los amores de Rodolfo Valentino o Ruinas enj/Dr.

Después de 1928 y gracias al Liceo. comenzó a observarse en
los castreños algún mayor in te rés por los libros y. en 1939 , había
ya una cu as! formal 'Bíblíoteca Popular" gracias al esfuerzo del

:lDl Pttez Ro8aks, Vk:Jmte . Recuerdos del pasado (J8 J 4· 186O}. SanUago, Ed llorW
Andrf$ Bell o, 1980 , p . 4 78 . Roberto Maldonado agrega que, en 1899. el~
de esa dudad co ntaba con una btbUoteca de 3 .000 volUlIJrn es y el C lu b A1.-rnáJ1
oonotnl~nde3.ooovolúmmes. Maldonado, Rvberto. "Viaje de exp )oradÓP
de lollll.rt::hlp~IagOll de 1Janqulh\.le y c n uoe-. 1899, en: AJíM'Ch. p . 116.

: ~t:=·~~~r:~~. :~;u. , p. 232.
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-
fesorRenéAraya. secundado por JuanAntonio Gómez y Dionosio

PX:O cama. Atendía en un local en calle Portales esquina O'Híggíns,
:teal Liceo204 . después en otros sitios. y era bastante concurrida
n los años cuarenta. Pero. hubo también iniciativas con apoyo
~jero. En 1927 se inauguró en Llau-Llao una Biblioteca Infantil
donada por el gobierno mexicano. con el nombre de BibliotecaJosé
Bernardo Suárez. Sin embargo. parece que pasó con más pena que

gloria.

La cultura no estaba en Castro, a pesar de algunos tímidos
logros. La cultura intelectual de Ancud era no sólo superior a todo
loque se podía ver en el resto de la Provincia. sino mejor que en
muchas ciudades chilenas de su tamaño. En Castro. en cambio.
loshombres medianamente instruidos se contaban con los dedos
de la mano. La mayoría escribía mal y hablaba peor. En los años
veinte. el español Tomás Meñique criticaba a los castreños por su
dicción. Lo mismo pudo constatar Benjamín Subercaseaux: cuando
visitó Castro. porque no pudo entender qué lengua hablaban los
fleteros. Tomás Meñique al críticar a los castreños no se refería
sólo al estrato popular. sino a los vecinos de distinta condición
social. Casi todos los foráneos reparaban en el extraño e ininteligible
castellano. yen particular, señalaban que los chilotes del pueblo
hablabancomo si tuvieran una papa en la boca. porque atropellaban
las palabras. Peor era la dicción en Chonchi. Benedicto Chuaqui
quedó sorprendido de lo enredado que hablaban los chonchinos.
Una "jerigonza... entrevesada", dice en 1926. Recuerda que . hablando
denegocios. un comerciante chonchino trató de decirle que había
quecontentar a los clientes. Pero lo dijo así: "Ost édesculpa, pero
hay que contantar a los clayantes". Según Chuaquí, el citado
chonchino"tenia una lengua enrevesada (sic) que hacía pronunciar
laspalabras de la más extraña manera"205 . Chuaqui no fue el único
quese fijóen la curiosa pronunciación chonchina. Waldo Brüníng
afirmaba en 1932 que era "gente de acento muy dificily muy cerrado".
Refiere. además. que hablaban gesticulando y casi a gritos. tanto
que "podía pensarse que se estaban insultando o peleando". Yagrega
que "la mayoría emitía unos extraños sonidos ininteligibles.

20< La~
205 Ch 02 de Castro. Castro. junio de 1939.

UaquI. BenedIcto. Memorias de un emig rante. op . cii.. p. 268.

--~------------
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inarticulados y roncos... que semejaban verdaderos gruñidos
guturales o bramídos", dice con evidente exagerndón206. Benjamm
Subercaseaux halló que los guaítequeros de Melinka. casi tocios
chcnchínos . hablaban con un acento tan endiablado que no pudo
entender una palabra y tuvo que recurrir a las señas para
com~ . Para escribir, otro tanto. Se burlaban unos vectno,
de otros de su propia ignorancia. Emilio Marquez. que era tipógrafo
y dueño de una buena ímprenta. decía, en 1926. que elvecino Carlos
W6hlke no sabia distinguir una e de una S. y que sus cartas eran
casi Uegibles. No era extraño. Parecidas criticas hacia La Cruz del
Sur de Ancud a los redactores de La Voz de Castr0206 . pues la
ortografia se usaba al arbítrtc de cada uno, pero había tambien
errores tnvoíuntanoe que hacian reir al vecindario. En 1927, el
per1ódicocastreño en lugar de escribir MJXlT falta de espacio", escribió
"por falta de aprecio... no publicamos la Memoria de la Uga de los
Estudiantes Pobres-209 . No sólo causaba rtsa. En un ambiente
exceswamente politizado. no faltaron los que acusaron a Rupeno
Trtvtflo. dueño de la prensa local, no de tul error ínvoluntarto. sino
de una manJfiestadiscriminación hacia dichos estudiantes pobres,

A veces, las criticas iban más tejos. La prensa ancuditana, por
ejemplo. apuntaba a la falta de luces de los castreños. al afinnar
que el vecindario era incapaz de discernir o hacer deducciones
lóg icas. de modo que cualquier texto es crito result aba
incomprensible para la ninguna cultura de esos habitantes. decía
en 1913. pero añadía también que los redactores de la prensa
castreña hadan "mal hUvanados articulos~2 10. o escritos que "no
harían honor a un a1unmo de preparatorias~21 1 . Parecidas op iniones
expresaba La Cruz del Sur. de Ancud. sobre el periódico El Pueblo,
de CalbUC0212.

206 Bninlng. Waklo. VIvendas de .... galeno. op. cit.. p. 238.
207Su~ux. BenJamln. C~o una /oro geogro.fin. op. cir. . p . 232 .
- Nót ese que el Jefe de Red<tcctón de la pt'"'nsa BnclIdUana en 1906 era ~l

prestl¡po8o pro feeo r Ped ro J . 8arrkntos. al m ISmo Uem po que Vis itador lit
~Ias. Para "", entonces ya habla elJCrtto Elementos de It¡ H istoriO de (:hllt
pan U80en la eéucacíen prtmarta. Mú tarde publlcará Cornpendlo de H /s lOfi'
de.AmI!ri<:Q(1913) e Hurona de C1IJ1oI(1931l .

- La VI»; deCastro. Calltro. 10de Juniode 1921.
310 La Cruz del: Sur. Ancud. 5 de mano de 1913.
m /bidern.12demarzode 1913.
212 Ibid<!m, 2 de abnl de 191 3 .
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Habia mucho por hacer en la educación y pulinUento de la gente.
to de partida estaba, obviamente. en las escue las . Pero. losE: res no siempre formaban parte del Municipio o ~el gobierno

~epartamenta1 o provincial En general. es taban mas cerca del
treñoy del chilote común que de las autoridad es y comerciantes

:uyentes . Cumplian su labor en las escuelas qu e en los años
veinte no eran sino casas viejas que se llovian por tod as partes .
porque el Gobierno creaba. pero no construia establecímíentos
educacionales. Las escue las que había en los campos y aldeas. se
debian al empeño de los propios padres. porque el gobierno exigía
que la construcción y las rep araciones corriesen por cu en ta de los
Interesados. Un vecino se quejaba en 1904: "No veo -decía- por qu é
obligar . ni s iquiera indirectamente. a pad res de familia a dar u n
centavo para compos turas de escuelas, y mas. edificios que ellos
mismos han cedido . y en los cuaJes el Fisco no paga arriendo
alguno2 13 • Ese año habia 108 escuelas en la Provincia: 27 de
hombres. 12 de niñas y 69 mixtas. En total. se contaba con 162
salas Y4.059 bancos. Sólo en 1905. comenzó el Estado a aportar
algún dinero para tal fin. pe ro a tod as luces 1nsuficiente porque la
mayoría eran sólo modestas casitas con una o dos salas. a veces
francamente ruinosas, de a pariencia tri ste. sin ninguna comodida d
ydesaseadas . y a pesar del esfuerzo de los profesores . presentaban
un cuadro deprimente. De las 108 escuelas que había en 1907, 85
funcionaban en locales públicos y 23 en locales privados. De las 74
escuelas del Departamento de Castro en 1909. 58 eran edificios
fiscales. 15 casas arrendadas y un a cedida2 14 . En 191 9 . de las 4
escuelas urbanas de Castro. dos estaban en casas de propiedad
fisealy dos en locales arrendados. mientras que de las 101 escuelas
~. 13 ocupaban locales cedidos:.ll5 . En 19'n. el L>epartamento
de Castro tenia una poblac ión escolar de 11.711 niños : 6.041
hombres y 5.670 niñas , de 6 a 16 años. que asistian a las 106
escuelas existentes. En 1926 estaban distribuidas as í. 19 escuelas
en la Jurtsdrcct ón de Chc nc hí , 11 en la de Puqueld ón, 8 en la de
Chelm, 17 en la de QueUen y 15 en la de Quellón. Además. en el

21S Ú:¡ ~
2,. An OZ dO' Castro. Castro. 13 d~ octubre d~ 1904.

uU:r1o E!Jtadis uco de la ~públ1ca d~ Chile. Mo 1909. Tomo L Imprenta
2" !"SO.Santiago . 1910. p . 303.

Ibldem. Vol. 5.lnstntCCiOn. Mm 191 9 . op. ciI. , p. 4 .



110

Departamento de guinchao había 48 escuelas, de las cu ales 13
estaban en lajw1sdicciÓn de Achao. 12 en la de c uraco y 23 en la
de Quenac. En el Departamento de Ancud había otras 5 1 escuelas,
La. mayoria de las escuelas de la Provincia eran de propiedad flscaJ.
algunas subvendonadas y otras partícuíares. En el Departamento
de Castro servían 191 profesores y 90 en el de Quinchao. ellTlismo
año de 19262 16 • No obstante el crec ido número de escuelas. se
estimaba que faltaban otras 30 en la Provincia. cuando la poblactón
escolar-del Departamentode Castro llegaba a 12.000 niños en 1930,

Si las escue las rurales eran pobres. no eran mejores las
urbanas. En 1935, la Escuela Superior N" 1 de Castro. OCupaba
"una casa s imple. de madera. con W1 pasillo al medio. una entra da
con puerta de dos hojas y un sitio de 50m x 30m aproximadamente.
Alfondo del patio. habia un galpón que incluía seis waters para los
alumnos y uno para el personar. En el recreo. los runos Jugaban a
las bolitas. a las barras o al-caballito de bronce". La mayoria as istía
a pies descalzos y en la escuela recib ían la merienda consistente en
ulpo de leche con harina tostada' [" .

En 1926. Jorge Scharzenberg y Arturo MutlzábaJ desc ribían
así el es tado material de ellas: "Cast todas o la mayoría de las
esc u elas de la Provincia funcionan en edificios ruinosos , mal
construidos y antíhígténícos. en que fáctlmente se comprende que
los alumnos y profesores contraen las mas graves dolencias y
enfe rmed ades . No es posible pintar gr áñcamente el estado
desastroso en que se hallan los edificios fiscales y particulares en
que funcionan las escuelas de Chíloé". Agregan que todo esto se
debía a dos causas: "en pr1mer lugar. que desde hace muchos años.
no se consu ltan fondos para reparaciones de locales . y luego

"15 Schwanenbr:rg. J orgey Mutl:TA.bal. Arturo.M~ Geogrtl;firo. ... op. cU.. pP­
96-99

JI ? O~oon Matluqutto°, en: J.lrvtsta Surcos, Pnmer cer>tenar1O. &ocue1J
D - N° 922 "Luill Urtbr Diaz °. Cast ro . 1886- 1896. Urb lnll Bu rgos. Medardo
(edIto r!. Concrpc1ón. 1986. pp_ 20-2 1. Habia que es perar h asta 194 1. cuando
got!k'rnoIJ mas oomprome-udoa con la educación tomen la In1daltva de oonstru!'
escuo.las urbanas con todas las oomodld ades como se hlzo en CastrO. MAS
tante. en JoB at'Iol!I etneumta . un MInlstro de Ed ucac1ón. como Manuel ownWl"
OyamJn. d lilote de~hAo. dotó a la Prov1ncIa de 3 1 escuelas roreiee . g utnWl"
OyaJ'Z1in. Manuel. Recuerdos ~ mi aetu<>dón profrs lonal !I públlca. ... op. <'11- .
pp . 103y • .
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-
. que Jos eánones de arrendamiento que se acuerdan paradeopues. __
~to son sencillamente rídícujos. La mayona de las casas

"te dadas reciben 10. 15 Ó 2 0 pes os mensuales por
arreo -218
~lD

Pero. los profesores titulados en las Escuelas Normales no
stenlptt~bana servir en Chiloé. y preferían muchas veces
anteponer al amor por su tierra el mejor ambiente y la comprensión
que hafiaban en otras ciudades y pueblos del país.Arturo Mutizábal
afirmaba en 1926 que la cuarta parte del profesorado de Chíle era
de or1gnl chiIote 19 • Antes. en la frontera de los dos siglos. se decía
que todos los profesores de ValdMa eran de la Provincia de Chíloé.
En cambto. en elmismo Chíloé las áreas rurales no siempre contaban
con profesores utulados. espectalmente a principios de siglo. lo que
redundaba en la Ignorancia general de la pobladón. En 1907. cuando
el Departamento de Castro contab a con 45.000 habitantes. el 64%
00 sabia leerniescrlb~. es decir. 28.79 1 peISOMS eran calificadas

de analfabetas. lo que era particularmente notorio al sur del
Departamento. En 1904 no hab ía escue las en Compu. Paíldad.
Chadmo y Chaíguao. un contraste con la d udad de Ancud. donde
el 70.9% sabia leer y escribir en J907, cuando esa ciudad tenia
3.424 habltantes221. Pero hada los años veinte los progresos eran
un evidentes que Chiloé pasó a ser unas de las provincias más
alfabetizadas de Chile. y Mutizabal llega a decir en 1926 que "no
hayuna sola provincia en el pais en que haya menos analfabetos
quemChiloé..zl'J . Sesorprende d hJs tortador J ean Píerre BIancpain.
porque"el nombre de chilote. un siglo atrás - escribe en 1974 - era
sinónimo de mrserta. retvíndícací ón. víctima de la burocracia
eanuaguma... rebeldes a toda actividad. postrados en una miserta

PSicológica y morar . Y. sin embargo. esta precaría situación no se

~lI &h
wanm~r¡. Jo~ y MullUbaI. Arturo. Mon<>grUjia~ ... op. rtt.

s-roe.
211 ......~
ZlIl·~ P.9~-

~~ de" Rrplibllca de Chi le. 1907 . Impn'n ta UnM"nKI. Santiago, 1908. p .

"' -... " h9~. ~bt'rg . J orge y MutlZábal. Arturo. Monograjla Cfoognijlro. .. •op. cit . p .
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conciliaba "con una tasa de alfabetización superior al res to de
Ch1leR 2:l3 • Con todo. de los 1.466 matrimonios celebrados en 1936,
se constata que en 934 de ellos. ambos cónyuges sabían leer y
escribir: en 331 casos sabía sólo el marido; en 84, s6lo la mUjer;y
en 117 casos. ninguno de los do.~224 .

No obstante. mirando más de cerca , durante el periodo se
observan debilidades en materia educacional en las áreas rurales
de la Provincia. En los pueblos y parajes solía haber personas del
mismo lugar que se desempeñaban como profesores. sin ti tulo ni

autoridad intelectual. nombrados interinamente por no haber
profesores interesados en trabajar en s itios apartados . co mo venia
s ien do desde antaño. En 1909. por ejemplo. en el Departamentode
Castro habia 107 profesores. 74 escuelas y 5.656 escolares . Los
profesores eran 59 normalístas (de los cuales 15 eran directores)y
22 interinos225: estos últimos generalmente eran mujeres que
combinaban la atención de los alumnos con sus quehaceres
hogareños. En los años veinte . a pesar de los profesores. el resultado
no siempre era satísfactcrío. aún en parajes cercanos a Castro y
Ancud. Aveces. la falta de preparación docente se hacía demasiado
evidente. En 1928. la Intendencia calificaba a la Directora de la
Escuela Fiscal Mixta W 39 d e la C olon ia Hutllinco de
"defícíenternente preparada'F" • lo mismo que a la Directora de la
Escuela Mixta N° 13 de Cai pulli . que ese año era considerada ' una
nulidad absoluta. poco más que analfabeta-227 • aunque en ambos
casos se omite decir si eran o no profesoras tituladas.

Pero eran ejemplos extremos . Tenemos que creer aJ citado
Mutízábal cuando aftnna en 1926 que "son relativamente escasas

Z23 La alta alfabetización se~mia como d mayor mérüo de lo .. chl)o te... Cuando
un arucuI1sta del pertédíoo La ProlJinda. de Ancud . co noc ió a Ignacio Garda
Skrpe en la Univ1'I'!Iidad Católica y le preguntó: ¿De dónde es Ud ,? ~te It
respond ió orguilofloy altanero: ' Soy cbuote-. "'Y con cartfto por la t1ern de Ia.'
Islas fan t:ast1c¡¡.s de nuestnos reglones austra les. me relató las hJst orlas de
Quellen. QueDón . las~ electorales de Puquddón.1a fe de sus he~
Por pr1rrrnl vez al da:Ir. -C~m la bo:mI. cll1lma donde hay menos analfabd05 '
La PrOt!tnda. Ancud. 23 de dk1embre de 19 24 .

:zu Anuano EetadlsUco de CM". Ano 1936. Vol. 1. Demografla YAslste",c la sacl31·
CIp. dt . p . 26.

~ lbW1em. At10 1909. Tom o l. Imprenta Universo. SanUago. 1910. p . 305.
D6lnt=dencla de CM~. 1928. AN. Vol. 9 1. fobo 4OOE.

~-
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ellaS escue las en que se nota pocalabor escolaf22S . La mayoría
aqUtos "maCStros- se desempeñaba satístactoríamente y con mayores
de nsabilldades que sus colegas de ciu dad. Debian velar JXIr el
""potado material de la escuela com prometiendo a los vecinos en las
es ad anes mediante el sistema de mingas: tener habilidad para
=~nan>econ el Municipio para obtener recursos, lidiar con los
padres para convencerlos sobre la prioridad de la escuela en un
contexto campesino en que tener hijos era incorporarlos desde
temprano a la economía del hogar. Desde es ta perspectiva. los
profesores teman doble tarea: educar a los niños y modificar los
hábitos de la eormmídad.

La rura1idad tenía. además. otras desventajas qu e se hacian
verpor entonces. Los niños debían caminar largas distancias para
asistir a clases . cruzando pampas. playas. rtachuelos y senderos
dlfici1es baj o la lluvia. Y los padres. que eran los que se esforzaban
porque hubiese escuelas y hasta donaban los terrenos y construían
a su costa , no siempre conc iliaban ese esfuerzo con la asistencia
desus hijos a clases. Habla escuelas con salas nunca completas y
donde las ausencias se consideraban normales. Las razones eran
siempre las mismas: enfermedad, mal tiempo, indigencia de los
padres . y trabajo en las siembras, cosechas y matanzas. El tema de
las ausencias era preocupación entre los profesores, y en la Escuela
Normal de Ancud se estudiaba su remedio años más tarde229 . Lo
mismo en Castro. donde ad emás de los dias festivos . los niños no
asistían los dias "santos"por costumbre muy arraigada en el pueblo.
Por otra parte. y a Juzgar por la opinión de los profesores. los
escolarescampesinos se diferenciaban de los cltadinos. Eran más
taciturnos y mostraban diftcultades para aprender. "La mayorparte
de los niños del campo -díce en 1920- son rústicos. huraños y
reacios. de facultades mentales embrionarias, de vocabularto
sumamente pobre. en tanto que los de la ciu dad son urbanos . de
InteUgencla precoz y hablan castellano·23Q . De la Escuela W 19 de

:l:/IJ~~nberg. Jorg" y Mut lZábal . Arturo. Monogmfia~ .. •op . cit.. p .

~ O"
.. . _\fan1aeu.,rn'rn. Rosa. 'Ausenltsmo en ChilDé!l modo <k rombariJIo ", M"mona,

llu =a Normald" Ancud. 1938 .
d AncuEsmItu. Organo d" la Agrupac10n de ProfOl(l~" de InstnJcctón Prtmarta

" 11. At\o n . N" 15 , Ancu d . 15 d" dk1nnb~ 11" 1920.
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ca.lpulli se dice en 1928 qu e "ta preparación de los alumnos es
completamente mala. salvo uno que se nota se r des pierto". Esta
escuela tenia una matricula de 26 alumnos, pero el dia de la Visita
había sólo siete23 l • Con todo. tenninaban aprendiendo a leer y
escribir, Yen los años veinte se repetía que Ch1l~tenia fama de ser
"la tierra chilena donde hay menos analfabetos" . Sin embargo. la
capacidad de leer y escribir solla perderse con el tiempo. cu ando
adultos, porque los que terminaban sus estudios de preparatorias
no volvían a practicar la lectura, a veces. en el resto de su vida.y
menos oportunidad tenían de escribir. lo que se traducía en un
retomo al anaIfabetismo por desuso. Otros Simplemente nunca
tuvieron oportunidad de ir a una escuela. En los años veinte, habia
pequeñas localidades campesinas. como Paildad. que. teniendo una
pobladón de 300 niños, carecía de escuelas. Por esa razón , la
población estaba entregada a las mayores supersticiones. como la
brujeria, que alli monopolizaban el-Rey de Alto Perú" y la "Reina de
España". Con todo, en 1920, el Departamento de Anc ud co ntaba
con un 66,8% de personas que sabían leer y escribir, una de las
comunas más alfabetizadas del país. En Quinchao era el 48.3%y
en Castro el 46.1%. En todo Chíloé. tos alfabetos eran el 53.7%.
cifra que se contaba entre las más altas de Chile233 •

En 1922, cuando Castro contaba con 2 .937 h abitantes , había
cuatro escuelas públicas. Una era la Esc uela Superior de Hombres
y otra la Superior de Mujeres, y dos Elementales. Una de las
Elementales era la Escuela N°4 de niñas anexa a la EscuelaSupenor
W 2. Se des-anexionó y comenzó su periplo. Se trasladó a calle
Ullo. más tarde a calle Nueva y después a calle Thompson. Esta
escuela contaba con 5 1 alumnas en 1920. pero en 1922 ya tenía
112, para las cuales había 50 bancos, 5 pizarrones y un galpón que
servía de gtmnasia234 . En 1925. se trasladó desde calle Thompson
al edificiodel Cuerpo de Bomberos, cuando era Directora Inés Muñoz
de Garda235

• En toda la ciu dad había 500 alumnos en 1922 con

:: Inlend.,ncta d., cecee. AMI. 1928. Vol. 91 , foUo 4OOE.
2SS La f'I'ou4rtda. Ancud. 20 dt dldf'mb.., <k 192 4 .

censo <k la POOladón de la República d., Ch"", MIo 1920. Imprenta UnlV"rs<l.
santiago. 192 5. p. 373 .

~ La VO%~C<l.s!TO. Castro. 6 de octubre-de 1922. Se Intentaba"lll:!mular .,1"lItud l1l
En 192 0 . 10& a1umnoe mb i1ve ntaJad oa eran prtmladoe por t i MuJúclpk> con
una Ubreta de Ahorroe d.,1Banco d., CM., YATg.,ntlna .

Z3!I Ibidem. 15 d., mayo do! 192 5.
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rnnguna posibilidad de seguir estudios secundarios en la ciudad ,
exceptoen Anc url. hasta que se creó el Uceo de Niñas de Castro en

192$·
Para entonces, la educación prtmarta había dado un paso

adelan te Y los profesores cumpl ían un papel progresivamente
valorado en el seno de la sociedad castreña, como Manuel Careta
PéreZ. en 1932. o Custodio Gallardo Gallardo, David Banientos
MiraJldao Torihlo Gugliehni Bórquez, que educaban a los niños de
la Escuela N° 1 de Hombres, en 1939. cuando ya era destacado el
profesor Facundo Pérez en la Escuela de Nercón, tiempos de Carolina
Díaz y Dan iel Miranda Oonzatee. entre otros muchos activos en
Castro por esa fecha236

•

En 1930. sólo el 27 .1% de los habitantes de la comuna de Castro
era analfabeto. mientras que de los 3. 101 habitantes urbanos . 939
hombres y 1.073 mujeres sabían leer. Los analfabetos eran 57
homb res y 340 mujeres . es d ecir. e l 5 .7% y el 24 ,1 % ,
respectivatnente23'7 , Se avanzaba. Pedro J . Barrientos daba cuenta
en 1931 de los frutos obte nidos por los profesores en las m as
rurales, con positivos "cambios en las costumbres. tanto en el modo
devivtr, como en la alimentación. La niña que concurre a la esc uela
sale con nociones de economia doméstica. cose sus trajes . dibuja.
borda. lava. plancha , prepara guisos y dulces . pastas. fiambres.
embutidos y otras golosinas de reposteria~238 .

La educación ganaba terreno, además , gracias al es fuerzo de
algunos maestros. como Luis Uribe Diaz, que miraban a más largo
plazo. a pesar de tratarse de una ciudad que se habia especializado
sólo en comprar y vender. Pero . para ento nces, se es taba
experimen tando un significativo avance cuali ta tivo, porque se podía
apreciar que el Uceo comenzaba a remover los arcaicos cimientos
de lasociedad, y la cultura iniciaba su callada irrupción paraganarse
un espacio. Entre los docentes, ya prestaba sus servicios en el Líceo

131 Del período son prnfe!lO~9 J u an Gutl~rrez Velásquez, Gaspar GaIlndo v~.
F\del Carcemc CAral mo. Carolin a Diaz Cárdenas. Antonio Bón¡uez f'trn.. ITdro
Bahamonde Vtvar. J~ Andrad.. . Juan Antonlo Bón¡ll "Z J'trTz. entre otros.

m que e\rvteron "lI la zecueta SUp"rtor N" 1. de Homb res, e ntre 1900 y 1940.
131 XCenso de la PoblaCIón . Mo 1930. Imp~nta untverso. Santiago. 193 1. p. 507.

Barnentos . Pedro J .. Hlstor1a de Chiloé. op. c1t . p . 231 .
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Juan Serrar YFrigoLa, profesor de Matemá ticas y Fis tca, nombrado
en 1931 . Por otra parte. el deseo de saber se extendió a los obreros
que buscaron completar sus estud ios en las Esc ue las Nocturnas.
primero de Mujeres y luego de Homb res con el nombre José Manuel
Balmaceda. aunque s in continuidad, tal vez . por falta de recursos.
En 1938 llegaron a Castro los Padres Safvatortanoe para hacerse
cargo de la Parroquia. gracias a las gestiones de l obispo Ramón
Munita. quien los hizo traer desde Alemania. En Castro fundaron la
Escuela San Martín. que abrió sus aulas a principios de los cuarenta.
conocida desde entonces como"Escuelade los PadreeAlemanes' <w

Con todo. la vida estudiantil y la cultura seguían estando en
Ancud y en esto radicaba su mayor jerarquía respecto de Castro. a
pesar de tener casita misma población a fines de los treinta. Alli
estaban el Seminario Conciliar. el Líceo de Hombres, el Colegio de
la Inmaculada Concepción para señoritas. la Escuela Profes ional.
la Escuela Agrícolay la Escuela Nonnal. Cualquier castreño o chñote
medianamente instruido y mas desenvuelto , lo era porqu e había
pasado por las aulas ancuditanasZ4Q

•

Para loscastreños era mas dificil superar la educación primaría
antes de 1928. Desde ese año en adelante pudieron ingresar al Uceo.
Pero los niños de los pueblos y aldeas de l interior que concluían la

escolaridad se quedaban en las primeras letras. Sólo una mínona
ingresaba en los liceos de la Provincia. Incluso los estudiantes
castreños tenían dificultades para alejarse de sus familias e ingresar

en la Escuela Nonnal de Ancud cuando h ab ía que contar con
recursos para pagar pensión. Los padres más h umildes pocas veces
podían solventar los gastos, porque vivir en pensiones s ignificaba
transportar la camacompleta, Incluso en casas de parientes. aunque

DI V~ a Urb1na Burgos. Rodolfo. La LOdacoa:dtana en Wlpueblo de Chiloé.... op.
cit. . pp . 79 ·84.

- loiI co "' glos eatoncce IlneUdltanos eran de buen prelJugto . No costante . teniaJ1
IRIS memtgOfl en la mlnorla masona de la Pn:wtnclaque postulaba la educa ción
1a.1al.. Uno de euce eecnbía en 19 t 9 : "Yo... todo ee lo perdonarla a los J"su1ta"
con tal que no se metieran a enseñar. Pa!lOporqee prediquen en el co:n uo d.
Afr1ca Central: porque ee dedlq_n a cMIl%ar a k>8 bArbaros negros, y cuanto
mh b<i.rban.>s Y maa negros. mejor: porque ewden a leprosos y atacadOll <k
to<las 1aaen fef'Jmdades ... pero m.. revuejve tae tripas Yno puedo aufr1r qll. se
dediquen a la en&et\anza-, La Cruz del. Sur. Ancud . 2 4 de octubre de 191 9 .
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con menos gastos Ymejor atenció n . Este era un asunto importante
en el caso de las niñas qu e en los años treinta necesi ta ban de
cuidados es peciales. El internado era preferible, pero regularmente
proveía sólo techo y comida. esta úl tima de lu nes a viernes.

La Esc uela Agríco la de Ancud es un buen ejemplo de las
dificultades que hallaban los padres. TeJÚa sólo alumnos internos
en 1934. gxígía a sus estudiantes llevar un catre, un colchón . toda
la ropa de cama con sus recambios (frazadas. sábanas. almohadas
y almohadones con sus fundas), un traje "de salída". dos overoles
azules. un par de zapatos con "suela de paío". un sombrero estilo
boy-scout . camisas con sus "cuellos". camisetas . calzo ncillos,
calcetines Y pañuelos . Pero. además. un lavatorto y un jarro
enlozado. útiles de costura con su cos turero. y lápices . plumas y
cuademos24 1 . An te tales exigencia, muchos humildes padres del
uireríor se resignaban a perder la batalla. Las mismas dificultades
para los demás internados de los colegios ancudítanos. El internado
del liceo de Ntñas de Castro era por el estilo. Exigia traer "ca tre.
camay demás acceeonos", en 193 1y siguientes242 , cuando el citado
internado ocupaba la propiedad de Leonídas del Canto, en la acera
sur de la Plaza Pral.

m. La salud y los"méd icos de ciudad"

Si la educación y cultura no estaban en buen pie, la salud y los
hábitos de higiene de la población urbana y rural no eran mejores
por falta de medicas o por la costumbre de "medíc ínarse" con la
rMcay el cumndero. El médico de Castro era nombrado por Decreto
de la Dirección General de Beneficencia. Generalmente , cumplía
todas las funciones posibles en el peque ño pueblo: médico de
Carabineros. de la Municipalidad, del Hospital. y desde los años
treinta , med ico de la Caja de Seguro Obrero. Acaparaba funciones
para hacer rentable su estada. Pero este mismo acaparamiento
impedia qu e pudiera haber más de un medico. porque al segundo
no le quedaba nada que asumir. excepto como medico particular.

.,,.
~ v~ de Castro. Cas tro. febre ro de 1934.

I!Iidftn, febnoro de 1931 .
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Sólo en 1932 se separaron las tareas Yun médico atendía el Seguro
Obrero y otro . el cargo hospitalario que incluia el papel de médico
sanitario para. como tal, prevenir los brotes epidémicos en un medio
periódicamente amenazado por el tifus exantemático.

A principios de siglo babia un solo médico. En ocasiones llegaba
un doctor para hacerse cargo de tareas específicas. como en 1905
en que Edwin Reed arribó al pueblo para combatir la viruela que
afectaba al Departamento de Castro. Estuvo hasta 1906243. Se le
llamaba "médico de colonias" en 1907, "médico de vacunar", o
"médico de ciudad y vacunas", cuando Castro contaba con 1.243
habitantes. Eran médicos de estada breve. La mayoria permanecía
un año. Aveces menos. Pero, en ocasiones hubo hasta dos y tres.
como en 1912. cuando sirvieron Manuel Vargas y Arturo Alcayaga.
En 1913. el médico era Benjamin Vásquez y el mismo año llegaron
los doctores Domingo Rojas Martinez y Guillermo Velasco. En 1914
comenzó a ejercerJuan Bautista Kappes , quien permaneció hasta
1923. Pero durante el periodo. hubo doctores que sirvieron sin más

titulo que alguna experiencia, o con titulo extranjero no convalidado
en Chile , o sólo médicos "prácticos", como Carlos White en 1904.
quien ejerció también en Chonchi el mismo año. De él se decia que
"sabía de medicina"244 . Junto al Dr . Kappes estaba el Dr . Adrián
Va len cia en 1915, que se ufanaba de hacer "operaciones
delicadísimas". Pero se comentaba que no era médico titulado, por
lo que se le exigiópresentara sudiploma y, como no lo hizo. comenzó
a correr el rumor de que el citado doctor nunca habia estado en la
universidad. En 1916, elvecindario pedía que abandonara el pueblo.
Parece que se fue. porque en 1916 pasó un tiempo en que no hubo

243 El mismo año 1906. el Dr . Reed estaba resIdIendo en Ancud donde. además. se
desempeñaba como profesor de CIencias Fts ícas y Naturales en el Uceo de esa
ciudad.

244 La Voz de Castro. Castro. 1904. En 1905 se le cal1fica de "médico practico" y
atendía a los varilosos de Vílupullí, Tey. Curahue y Aldachlldo. La Voz de Cas tro.
Castro. 1905. En 1908 tenia una botica-droguería. El Sur de Chiloé. Cas tro.
1908. En 1912 servía como "médIco de ciudad" en reemplazo del Dr. Arturo
Alcayaga. La Voz de Castro. Castro. octubre de 1912. cargo que ocupó hasta la
llegada del Dr. Benjamín Vásquez el mismo año . En 1913 todavia conse IVaba
su botica-droguería. pero no contaba con farmacéutico profesIonal. La Voz de
Castro. Castro. enero de 1913. En 1917. White cambIó de rubro e Instaló
"Palitroques Recreo " en calle Gamboa. Carlos White estaba casado con Ana
Gesell. La Voz de Castro. Castro. 24 de noviembre de 1904.



médiCO en Castro. Ese año se quejaba la prensa de que hacia un
mesque habian asesinado a un tal Geoffrey Yno babia quien pudiera

la
, ...

hacer la autops .

En 1925 el médico de Castro era Carlos Maldonado. El mismo
ano prestaba servicios el Dr. David Ratinoff. Figuran. además, los
doctores José Ausola, en ]925, YCarlos Bíze, en 192 6. Pero éstos y
otros eran de aquellos no permanentes que llegaban periódicamente
de vis ita para atender sólo unos d ías en el hotel donde se
hospedaban. En 1927 seestabledó en Castro el Dr. Augusto Riffart.
cuya pennanencia se prolongó hasta s u faü ecuníento en 1949 y
fue, tal vez. el más importante médico que tuvo la ciudad durante
las tres primeras décadas del s iglo. Riffart comparuo su tarea con
el Dr. Waldo Brfuúng durante un tiempo. Este Ultimo llegó a Cas tro
en 1932 y permaneci óhasta 1935. Además de la actividad propia
de su profesión. Brúníng fue un a tento observador de la Vida
castreña y chjlota. en particular, del estado de la sal ud y de las
dificuhades de la atención médica en un medIo paupérrímo. segun
consta en sus memorias publicadas en 1996. Bnining se trasladó a
Puerto Aysén en 1935 yen Castro quedó el Dr. Riffart paca atender
una población de mas de 3.000 habitantes urbanos y 52.000 en
todo el Departamento. Por eso. en 1936. el Municipio consideraba
que tul solo médico no bastaba para las necesidades sanitarias de
la ciudad y para "velar por la salud pública y promover el bienestar
general y particular de los habitantes del territorto municipa1~Z46 . A
ello se debió la llegada del Dr. Alfonso Zumaeta en 1939 . Zumaeta
fue reemplazado en 1940 por el Dr. Rene Tapla Salgado. que llegó
con su esposa en el vaporTengloen el verano de ese año para hacerse
cargo de la Dirección del Hospital. En 1936 faltaba . además. un
dentis ta de residencia permanente y se pidió que el que atendía a
Carabineros de Ancud se radicara en Castro. dando como razo nes
"ser este puerto. punto céntrico de la Is la /YI tener la Comisaría
numerosos retenes~247. El Director General de Carabineros .
Humbeno Arrtagada Valdlv1eso . aceptó las razones y ordenó

:MII I..lI J"~:146 -,~ ..... Castro. 19 16.
Sobre la n<"Ce8idad d" un n u evo medico , seseen 9 ° Ord ln arla . Castro . 10 d"

141Junio d" 1936. AMe . p . 577 .
SolICItud d" un denUsQl. Srslón 10" Ord lnarta . Castro. 25 d" Julio de 1936.
AMe . p. 583.



\JO RodoI.fo Urbma BUTgDs

trasladar la plaza de dentista de Carabineros de Ancud a la 3&
Comisaria de castro elmismo año de 1936248

•

Los médicos de Castro teman su consultorio particular en el
centro del pueblo. generalmente en la misma casa donde Vivían,
acomodando una pieza con suficiente luz para atender a los
pacientes. El Dr. Augusto Ríffart, por ejemplo. atendía en calle
Thompson. aliado de la casa de Tullo Alvarado. en 1927. Yel Dr.
Brúnirli tenia su consultorio "en un edificio recién conetruído-, y
distante una cuadra del Hotel Aaza. La sala que usaba Brüning era
cómoda. de 10 x 10 metros y califtcada de "amplía". con mobillarto
"sencülo" formado por vanas bancas y sillas de madera. La sala
lucia las paredes cubiertas de afiches para informar a la población
sobre el tema sanitario. especialmente los peligros del piOjO. el tifus
exentem énco. la tuberculosis . la sífilis y las caries dentales .
Contaba. además. con una pieza para exámenes. también amplia.
amueblada y dotada de un buen material médico. En una pieza
anexa tenia el equipo de Rayos X. "sólo para radioscopias-oy una
lámpara de luz ultravioleta.

No era fácil la labor medica. En la Jurisdicción de Castro. la
población era en un 90% rural, acostumbrada desde antiguo a
medicfnarse co n meteos y cu randeros, a suponer que las
enfermedades eran originadas por males tirados. cau sados por
terceras personas, por 10cual había que recurrir a fórmulas locales
para neutralizar los efectos, es decir. llamar al "entendido" o "curioso"
y no al médico profesional. Ya se podrán advertir las dificulta des
que encontraban los facultativos en un medio s u persticioso . no
sóloen las Meas rurales. s ino en el vecíndano popular de la ciudad.
Además. volaban las pestes y toda suerte de males,

Entre 1900 Y 19 17, no estaban ausentes las epidemias con su
secuela de muerte. a pesar de la barrera contra los contagios que
signifkaba vivir en una isla y, por lo mismo. no alcanzar hasta Chiloé
las pestilencias que asolaban el país en los comienzos de siglo. Pero
las habia locales, porque el aseo era casi inexistente en la población

:uo Tr.u.lar:lo do: r:lennsta de Ancud a Cas tro , Sesión 12' Ordinarta, Castro. 10 de
lIqlbem~ de 1936. AMC. p . 9 . Hasta entonces los dentistas negaban de vtslt a
a alen<ter po-ru nos diall en e\ hotel donde !le h os ped a ban.
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rural y castreña. tanto en las calles como en las casas y patios
donde la generaHz.ada existencia de chíquerce atentaba contra el
estado sanitariO de la ciudad. a lo que se sumaba la basura. cuya
~cuadón era desconocida hasta 1921.

Asi nacian las pandem1as. Ymucho mas a causa del aguade
consumo diario. generalmente contaminada antes que se instalara
el siStema de cañerías de agua potable en 191 7. La vkl:aestaba en
perpetuo nesgo poi'" la insalubridad reinante en los sectores sociales
más pobres . donde no existía el habito de aseo corporal ni de lavado
de ~10. ní la muda regular de la ropa íntenor.

El agua era un problema. La. que se usaba era sólo para cocinar

Ylavar la ropa.Ypocas veces para el aseo. El vecindario se abastecia
de las vertientes. Para eso estaban las chungas en las que los
aguateros la dtstrlbuian en los negocios y oficinas públicas. Los
niños, las em pleadas domesticas y las mismas dueñas de casa
hadan dos o mas acarreos diarios a sus casas. Cada sector urbano
de la ciudad tenia su vertiente, y cu a tro eran los surtidores más
importantes de la ciu dad. pero todos calificados de insalubres.
porque en ellos se lavaba la ropa al tiempo que se tiraban alli los
desperdidos y se sacaba del mismo ensuciado elemento la recesaría
para beber y cocinar. La. prensa castreña decía en 1908 que todo
era lnmundo y causa de las enfennedades249• particulannente la
vertsentesituada en calle Gamboa. descrita el mismo año como "en
bombleestado-oNo obstante. de alli se sacaba el aguapara cocinar.

Habia otros dos surtidores en el barrto Ullo. pero las aguas estaban
Igualmente contaminadas. Por eso. se advertia al vecindario: "Sepa
esa gen te que el agua de nuestras acequias no s irve ni siquiera
para el baklec de las habitadones. Ptensese en cuántas personas
lavan ropa, escupen y hasta h acen ot ras mayores en las
acequtas-250 . Asi se or1ginaban las epidemias. como la fiebre tifoidea.
comose advertía en 1908. situadOn que se es timaba grave en ]91 5.

Una de las vertientes mas concumdas era la s ituada en calle
Serrano. a pesar de que sus aguas se escu rrian a través de un
basural y l legaba a la poza contaminada con los desperdtcíoe en

:- D Swde Cl'tilor. e.stro. dlclem~ de 1908.....
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descomposición. Alli. las lavanderas lavaban tanto la ropa Como
los intestinos de animales antes de cocinarlos. Por eso. también en
la misma poza se juntaban los perros. Era. no obstante, el lugar de
donde se abastecían las casas del sector. Los riachuelos cantarinos
y transparentes só lo se pod ían encontrar en las lad eras situadas
hacia el oeste. como los dos que descendian hacia el n o Gamboa.
Pero periféricos . Uno de ellos era el Don Justo. descrito en 1912
como un arroyuelo cercano al no Oamboa" I . Pero había otros como
El Carmen. considerado "un basural-o

De las vertientes urbanas se surtían Jos "aguadores" qu e,
además de los baldes y chtmgas. u saban barriles descritos COmo
sumamente sucios. y el médico de ciudad constató que nunca los
lavaban . porque los barriles "tienen la boca muy chica". segunlos
aguadores2S2 •

Para resolver el problema. se pedía la instalación del agua
potable. Las gestiones habían comenzado en 1896 . En 1898. J osé
Koch hizo los es tu dios y el presupues to que fueron remitid os a la
Dirección General de Obras Ptiblicas253 • En 1905, Koch hizo un
nuevo presupuesto, pero siguie ron otros estu dios que estuvie ron
conclu idos sólo en 191 3 254

, despu és de habers e intentado
aprovechar la fuente Don Justo. porque se pensó que los Padres
Franciscanos, propietarios de la dicha vertiente, podrian cederla.
como lo gestionaba en 1912 el diputado Rafael del Canto. Las obras
de instalación de cañerías comenzaron en 1913 y es tuvieron a cargo
del contratista Miguel Chijani. Se hizo un pozo surtidor en el cerro
Millantui, en 1914255 . En 1915 se habían extendido algunas cañerías
domícílíarías. En 1916 se completó calle Blanco, y en 191 7 las
primeras tres cuadras de San Martin. Pero ese mismo ano todavía
no llegaba agua a calle Ullo.

Aunque el agua potable resolvió el problema de las vertien tes

2M La Voz deCa.srro. Ca..tn:I . mayo d~ 1912 .
:1» tn rcoce mbj lco dd Dr . EdW\n~d~16 ríe sepu embre de 1905. en: E1Surde

Ch11oé. Ca stro . 17 d~ Junio de 1908.
= La Voz de Ca.srro. Cast ro . 1904.
2$4 Memol1a de la In tendenCIa d e ChDCM'; ccrrespondíeme a 1913 . en : In Cruz del

Sur. Ancud . 2 de ju nio de 191 3 .
25& Lo Voz de Ca.stm. Cast ro. dl~b~ de 19 14 .
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cootamlJladas y con ello k>s pel.igros del tifus. no signiftcó. sin
~o. progresos en el aseo personal. Además. los barrios de
ortUa extendidos haeta el norte desde los años veinte y el sector
GamlJoa. allende el río. no fueron beneñcíadoe con la red de agua
potabk: Yse ajestecíen de las veruentee todavíaa fines de los tremta,

de modo que el baño periódico continuó. en genera.l. ausente en la
clase popular. Por otra parte. toda la ciudad fwlctonaba con poros
f»$US porlneX1stenda de alcantartllado y Castro tenía un perenne
malolor a pescado en calle uno y a pozo eepucc en la parte alta..
Avudaban a complicar este cuadro de desaseo y hedores. los nesgos
de enfermed ades por las matanzas clandestinas de corderos y
cerdos. sin co ntrol s anitar10256 y, en fin. el alcoholismo. que
comprometía la salud de buena parte de la población.

Los C2S06 mas extremos se veían en los parajes rurales y ban10s
de orilla de Castro donde la vida parecía más miserable. mayor el
hacimunJento sumado a la ignorancia qu e Iba de la mano con la
falta de hábitos higiénicos. ldentícoe cuadros solían verse en los
pueblos y aldeas. Pero habia casos mas extremos. Según el Dr.
Bnining. MeUnka era un ejemplo dramáUcoen 1932.Allí. los indices
de morbilidad y mortalidad eran extraordínartamente elevados y
klscasos en estado critico alcanzaban tal gravedad que no se veían
en ot ras partes . Se desconocían los hábitos higié nicos. el
hacinamJento llegaba a ocho personas por pieza. Brüning refiere
que la población sumaba 150 habitantes que vtvian en 20 casas
que califtca de estrechas y oscuras "dispuestas en dos hileras a lo
largo de una angosta y barrosa callejuela casi íntransttable". La
población carecía d e luz y agua potable. y para las necesidades
bio16g1cas sólo contaba con tres letrinas a las que acudían todos.
Memas. vtvian encerrados en sus cesas la mayor parte del ai'lo a
causa del clima. de modo que la cocina, el brasero y. con eüo. el
an Viciado por falta de venuíecón. tenían a la poblactón padeciendo
vanas eníermedades.

El Dr. WaJdo Brüníng. que pudo conoce r de cerca los hábitos
de los campesinos del Departamento de Cas tro. describe as¡ el estado

ar.e M. tal1U!l tlandcsUnA.8. Sesión 3· Ordlnarta. Ca~tro . 26 de febrero de 193 4 .
AMe. p. 301 . YSesión 8 " extraordlnllJ1a. CA.8tro. 31 de mayo de 1935. AMe. p.
' so.
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higIénIco de la población ; -tastímoso cuadro de sulxJesarrollo, tanto
sanitario como medico.. . al comienzo de la cu arta década del
presente siglo~257 . y lo explíca por "la escasez dramática de
profesionales -tan to médicos, como dentista s . matronas y
farmacéuticos -, la carenciay pobreza de los servicios asistenciales,
la incultura... El hacinamiento. la actu ación nefasta de machis,
brujos y parteras. la reticencia de la población para acudir al médico,
la a ulomedicactón campesina y. en último te rrmno. las tan variables
y duras condiciones clírnátícas . han sido las principales causas que
configu raron la desoladora realidad chüota en materia de
sa1ubr1dad~258 . S in méd icos , el tracoma era invencible. aún en
pueblos vecinos a Castro. En 191 6. los tracomosos eran unos dos
mil en lajwisdicción de Chonchi. La prensa decía que "daba lastima
ver a muchas personas que teman que se r guiadas a causa de la
terrible enfermedad". Y por falta de médico "mu chas ... pierden la
vista o agravan la enfermedad . en muchos casos debido a la
asistencia de los machis qu e curan con lo prtme ro qu e se les OClUTe

a fin de ganar dlnero-2 59 •

No era fácilcorregir el modo de vida de los más humildes. Nunca
hubo un plan de habitaciones obreras. por ejemplo. Sólo en 1939
se pensó sertamente el asunto. Por otra parte. un medico no era
suficiente para hacer frent e a tantos males nacidos de las precarias
eondid ones sanitarias y de otras causas que los chilo tes resolvían
o creían resolver con brebajes y hierbas de la farmacopea local .
especialmente en los pueblos y aldeas.

Fuera de su consultorto particular. el médico debía atender el
HospitaI y el Dispensarlo. hacer autopsias e informes médíco-legaíes.
VIsitar penoncamente los prosrrbuíos. vísnar al pue blo de Rilan .
así como Queílen . Quellón . Melinka y la "Casa de Soco rros" de
Cu raco de v élee, En Chonc hi babia un médico y otro en Acha o.
Pero el medico de Castro debía desplazarse a todos los pueblos del
Departamento. en viajes largos. lentos y díficíles . Si no habia otro
medico que se quedara en Castro. la ausencia del doctor era sentida
por la pobladón. El Dr.Waldo Brüning dice que en 1932 "para cubrtr

%>1 BrunlTlg. WaJdo. VIl>encias deWl~. op. cit. . p. 75.
-~p.76.

>MI D Cometa. Chondu. 2 de M'Jltkmb~ de 19 16 .
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los requertmientos asistenciales en puertos e islas de la costa
onental tenía que movüízarme. por lo general, en bote. Rara vez
podia aprovechar un barco de cabotaje de itinerario fijo. Algunos de
estos viajes demoraban diez o quince horas. segun las condiciones
marinas imperantes , y no es taban exentos de pe ligros por súbitos
temporales que solían levantarse y que, a veces, se prolongaban
variosdías. impidiéndome un pronto regresO~260 •

Sus visitas a los campos tenían también su lado pintoresco.
Los pacientes no pagaban sus honorarios en dinero, slno en huevos,
gallinaS o papas. Pero así era la vida en Chiloé y el médico debía

adaptarse a ello.

Paraviajar por tierra, los médicos debían cabalgar. El Dr. Riffart
llegó a ser buen Jine te y poseía sus propios caballos. En sus visitas
a los pueblos y campos debía resolver los problemas usando el
ingenio. Para las fracturas. por ejemplo, usaba tablillas de coügües
de diversa longitud y las amarraba con cordeles, "a fin de adaptarlas
a las caracteristicas anatómicas de cada pacíente". Cuando había
que trasladar enfermos a Castro, él mismo construía camillas de
madera . Aunque los testimonios nada dicen, es obvio que los
enfermos eran trasladados por sus parientes en botes, lanchones o
vapores. SI era por tie rra. se los condu cía al anca del caballo o en
carreta . Los enfermos de la ciudad eran conducidos al Hospital en
lascamillas de la Cruz Roja cubiertos con una lon a. En todo Chjloé
era Igual. En 1936 nacieron 7.379 niños. Sin embargo, sólo el 18,3%
nacía en hospitales . El resto en casa y en manos de la partera. El
53,4% moria antes de los 10 años y el 58 ,4% antes de los 20 años .
Ese año hubo 4.51 3 fallec idos en Chíloé. s iendo agosto el mes de
más altas defunciones y noviembre. el más baj o, con 131 y 72
fallecidos . respecnvamente' é" .

Noera mucho lo que pod ía esperar un enfenno en 1900, porque
el Hospital carecía de todo lo necesario. excepto la a te nción que
prestaban las monj as franciscanas. Ellas eran el úníco consuelo
para los pacientes cuando el Hospital só lo contaba con algunos

:: BrUntng. w eico, Vlvendas ct... UI1gWeno. op. ctl.. p . 79 .
Anuano EstadlsUCo de Clú le. Atto 1936.~YAslst..nl'la Soc:Ial.Im¡m,nta
U~no. Santl.ll.go, 193 7.
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medicamentos. Sin embargo. las religiosas sólo estuvieron hasta
1908. año en que decidieron abandonar el pueblo. porque el recinto
hosp italarto eran tan pobre y estrecho que carecía de habitaciones
para ellas y no se disponía de recursos para mejorarlo. Además .
dos de las monjas estaban achacosas yenfertnas. El 15 de abril de
ese año. a las 6 de la mañana. tomaron el vapory se marcharon sin
que nadie las fuera a despedrr262

.

Desde entonces. el víejo y mal acondicionado hospital qu edó
en manos de la JW1tade Benejicencia. precartamente atendido y en
mal estado mater1al hasta 1914. en que fue cerrado temporalmente
por carecer. además. de instrumental medico y sólo pudo ser
reabierto por gestiones realizadas por el dipu tado Rafael del Canto
el mismo año. pero sin el personal calificado para la atención de
enfermos. El edificio era materialmente pobre y mal aten dido por
los empleados durante el largo periodo en que no contó con la
asistencia de monjas. No faltaban los desacuerdos entre la Junta
de Bene.firenci.a Yel medico. lo que repercutía negativamente en los
pactentes. En 19 17. dicha Jwtta tomó la decisión de prescindir de
los servicios del Dr. Kappes y lo reemplazó por el Dr. Pérez Malina.
Pero luego restituyó a xappes. todo lo cual era comen tado por el
vecindario. que veía en estos roces desavenencias person ales
perjudiciales para la población. Ese año había tres doctores en la
ciudad: Juan Kappes , H. Mujlcay el Dr. Pérez Malina, y aunque no
se tenia fe en el Hospital. los tres juntos operaron con éxito a
Claudina MárquezCárcamo. luegode tres horas de labor. Un suceso
muy comentado.

Hubo que esperar hasta 1926 para que. a instancias del Obispo
AbrahamAguilera, llegaran cuatro monjas hospitalarias procedentes
de San Car1os263

, Arribaron a Castro en el vapor Corcovado el 12 de

- D Sur de Chlloe . Castro. 29 de abrtl de 1908.
- El or1gen d", la ' oro"'n" es e l be a terio de la ct udad de San Y"'¡lp"'. fundado en

1866 p:w~Agustin Gómez con ",1nombre de Herm<VUl.S HospUalarias de SClJl
,José Y cuyo fin era at""der las Casas d", Car1dad. En 1888 pasaron a ser
convgactó n diocesana con ucencse d"'¡Arzobispo MartBno Casanova. El 16 de
septiembre de 1902 un grupo fu e destinado a San Carlos para la a tencIón dd
hospital. Alli fundaron otra casa. y en 1903 abneron u n novtclado para pa sa r a
1llunar.>r Hosplta!ana.! dft Sagrado Coro.tón deJesús. Oo-sdeentonces. la casa
central estuvo en San Carlos . extendlmdoee a Tralgu~n . Lebu. Buíne s . Tomé,
Caflc:te . Vktor1a y Temuro, para atender los h os pttal ee de eso,. p~blos. Se leS
llamaba tamblm Rf"1fg'(J<""'" P",do..arta~ _ Por au vocación y p~t1g1o . ~I Ob lqpo
de Ancud las llamó a Castro en 19 26 .
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noviembre. Una multitud las recibió en el muelle seguido de un Te
[JeUfT1en la iglesiafranctscana264

• Hasta entonces. el hospital había
estado clausurado. pero fue restablecido el mismo año gracias a su
direCtor. Ruperto Trívíño, a pesar de la vejez de la construcción.

Tenia capacidad para 60 pacientes en dos salas comunes: una
para hombres Yotra para mujeres . Habia otra de pensionado. En
lasprimeras. se atendia gratuitamente a la gente pobre. Lasegunda
era pagada. La Sociedad. de Beneftcencia y la Acción Católica
Fememna sostenían. en parte . el hospital . co n ero gaciones
voluntartas de los vecinos o a través de kermeses y veladas que se
organizaban de vez en cu a n do para reunir fondos . Ambas
organizaciones estaban muy activas en 1927. La Acción Católica
por ejemplo. tenia su propia casa junto a la iglesia parroquial.
mientras la de Bene.ficenciaestaba dirigida por personas importantes
e influyentes. como David Ratlnoff. que formaba parte de la junta
administrativa en 1926.

Mejoro algo el viejo hospital con las nuevas monjas de la
Congregación San José y con las gestio nes de Ruperto Triviño. Un
baño enlozado. suficientes sillas. veladores. mesa de comedor.
somieres también nuevos. colchones , sábanas. cubrecamas y
frazadas. catres de bronce. bacínícas.jarros y lavatorios . Lacocina.
aunque es ta ba muy se parada de las salas. fue dotada de ollas
nuevas , platos. fuentes y demás servicio. La botica del mismo
hospital recibió un stock de medicamentos . El viejo edificio mereció
la reparac ión del techo. las piezas se pintaron o empapelaron y el
pasadizo de la galena se cubrió con linoleum. Antes de terminar el
año 1926 , sólo faltaba la lavandería . la casa -margue y los
instrumentos de círujta . El patio se sembró de papas sufic ientes
paraun año265 • y una habitación del recinto fue destinada a "pteza
de los víveres" que las monjas recibían como erogaciones del
vecindario. En los años treinta. la maternidad es taba en la mi sma
sala común, y el Pensionado. aparte . En los años treinta. las
operaciones qulnirgicas se hacían en la mañana y las curaciones
en la tarde.

EI5 de diciembre de 1926, se bendijo solemnemente la capilla

~ 1.4.
_ lJ.ó.<~de Caslro, Castro. 19 de noviembre de 1926.

.........,,~ 30 de octubre de 1926.
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del hospital con el nombre de &1gmdoCornzón deJesUs. Contab<l
con una campana de bronce y un harmonium. y el día B del mismo
mes. doce niñitas hicieron allí su prtmera comunión después de
ser preparadas por la Superiora Sor María Mercedes266

• Cada
sección del hospital fue igualmente bendecida y bautizada Con el
nombre de una santa La botica se llamó Santa Maria Ana. la
campana era del SantaRosario. y en 1927 se hizo una gruta donde
se puso la imagen de la Virgen del Cannen.

El personal hospitalario contaba con las cuatro monjas dirtgidas
por la madre superiora. una funcionaria a cargo de la botica . un
contador que en 1932 era Temístocles del Canto, un practicante
que el mismo año era Alejandro Alvarado. un asistente de pabellón,
además del personal que atendía las salas y cumplía con otros
menesteres. En total trabajaban alli unas cu arenta personas.

No obstante la gratuidad para la gente pobre. se tenia miedo
del hospital. porque se suponía que alli só lo se pod ía ir a morir . La
gente de los alrededores de Castro seguían prefiriendo la
autcmedícac íón. Ycomo la enfermedad se soportaba esto icamente
y se aceptaba "le que Dios quiera" , eran pocos los pacientes que
acudían a él. En 1909. el numero de atendidos fue de 213. todos
agricultores. carpinteros y sirvientas267 • y las enfermedades mas
frecu entes eran la tuberculosis. el tifus. la bronquitis. los tumores
y la sama. En 1930. por ejemplo. el Hospital atendió só lo 174
eníerroos. Distinta actitud mostraban los castreños para las simples
curaciones de heridas. composturas de huesos u otras atenciones
menores para las que debía acudir al Pollclinico que en 1930 prestó
atencí ón a 1.259personas268 •

En 1932. el recinto hospitalario estaba rodeado de jardines y
disponía de 6 piezas y 50 camas. Por entonces la direcdón estaba a
cargodeAlfredoVargas. reemplazado el mismo año por el Dr. Waldo
BrünJng. cuando hacía de capellán el Padre Felipe Oyarzún. Sin
embargo. las monjas tenían tantas imágenes religiosas instaladas .
incluso en las ventanas. que las salas permanecían en perenne

- ~10d~ djCl~mb",d~ 192 6.
.. Anuarto Estad.i 9t:íoo de la Rr publ1ca e e Ch1l~ . At10 1909. Tomo l. Imprentl

Untvemo, Sanl1ago. 1910 . p . 802.
- La~ddSur.Ancud . 193 1.
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oscurtdad hasta que el Dr. Bnlning ordenó retirarlas para que
entrara la luz. carecía de servícíos higiénicos '"ylos pacientes tenían

ue exonerar el vientre en una letrina cajón ubicada a toda
~temperte.a unos cincuenta metros del hospital, en un pequeño
lDonüeulo·269 . Para los que no podian levantarse. bastaban las
tacínícas- hasta que el mismo año 1932 . se instalaron los se rvicios
higiéniCOS anexos a cada saja. Pero hubo nuevas tiranteces entre el
médico Dírectcr y las monjas que terminaron po r indisponerlas. y
abandonaron Castro en 1939.

ElHospital pertenecía a la BeneflcenclaPtiblica. pero se mantenía
con dificultad con aportes fiscales y particulares. Contaba con un
presupuesto de 100.669 pesos en 1936. de los cu ales 80.202 pesos
eran de aporte fiscal, otros 10.000 pesos por Ley 4054, 200 pesos
pordonacíonee particulares, 517 pesos que aportaba la Bene.ficencia
y9.750pesos por entradas propías' "? . Legalmente, le correspondía
percibir el 10% de las patentes municipales , pero el Municipio
cas treño no cumplia con este pago por considera rlo "aporte
ilegal-m. hasta que en 1939 el nuevo Director del Hospital. Dr.
Alfonso Zurnaeta, exígí é al Municipio cancelar la deuda que por
este concepto ten ia desde 1936. por tratarse de 'fondee necesanoe
para la habilitación del nuevo ncsprtar' "?. El Municipio finahnente
accedió, reconociendo que "stn es te beneficio, no podrá habilitarse
elhospital reparado". precisándose que el dinero "deberá ínvertírse
en la cons trucción de un edificio destinado a cocina que carece el
establecímíen to'<" .

En 1939 se inauguró el nuevo h ospital qu e había comenzado a
construirse durante el gob ierno de Carlos Ibáñez del Campo . con
capacidad para 100 camas274 . Nuevas monjas llegaron a atenderlo:
SorAna Maria. Sor Maria Inés, Sor Maria Mercedes y Sor Clara275.

:: Brünmg, Wald o. V"u.oenciQs de LU1 galeno. op . cft.. p . 69 .
Anuano Estadl" Uco de Chile, Mo 1936. Demografia y Asls tenc:ta SoctaJ. op. dL.

:1'11 p. 112.
~paro 80bre el pago del 10% de patentes para la Bendlcencia PUbUca. sesión

'ln 8' Ordlnarta. Ca s tro, 25 d e n ClVlemb re de 19 38 . AMC. pp . 278-279.
Cllllluntcaclón d el DIrector del Hospital. sobre el IO'M> de paten tes . sesión 5'

213 0nIlnarta. Ceetro, 25 de abrtl de 193 9 . AMC. p. 326.
~I MUnlCtpI<! acuerrla pagar el 10% de patentes. sesión 50' Ordinarta. Castro .

:ll'~ 5 de abr1ld e I9 39 . AMC. p . 326 .
:ll'5~ Voz Ins ulnr. Ca stro. 24 de Junlode 1939.

fhidem.1939 .
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Sin embargo, las religiosas sólo permanecíeron hasta 1940 por
nuevos desacuerdos con el también nuevo Director del Hospital.

Dr. ReneTapia276
•

En tod o el periodo que corre entre 1900 y 1940. nunca pudo
estar en buen pie la atención médica. La falta de medicamentos . el
mal estado del Hospital. la arraigada idea de que a Castro Uegaban
doctores pocopreparados . su s periódicas ausencias. el temor de
quedar en manos del practicante o de inexpertos empleados , etc.,
hacia que las (amilias más exigentes miraran siempre hacia los
médicos y hospitales del norte. Los doctores, las matronas y el
hospital de Ancud eran preferibles . y ad emás los médicos eran
conocidos en Castro por sus vis itas pertódicas. 10 mismo que las
obstetras. como Maria G. de Centeno. que atendía en calle Blanco
durante unos días o semanas. Otra alternativa eran los médicos y
hospitales de Puerto Montt. Osomo y Vaklivia.. Por necesidades como
estas. se adquirió un avión en 19222n .

El hospital mejor dotado de la Provin cia. pero no mucho más ,

era el de Ancud. con un presupuesto anual de $143.786 Ycapacidad
para J6 píeeas en I936. Estaba pensado para atender una población
de 4 .500 habitantes urbanos. El hospital de Achao atendía a 27.225
habitantes del Departamento de Quinchao. El de Curaco de v éíea
só lo era "casa de socorros". atendida una vez al mes por e! médico
de Castro. Tanto el de Achao como el de Curaco no resolvían los
problemas de salud. excep to curaciones.

:m. Ibídem, 4 de mayo de 1940.
2T1 En 1930 se Ina~uró el lIervtclo aél""O Sa n tiago-Puerto Montt co n prolonga ción

hasta AflI'!n oon un hldroavtón . pero s in pasar por ChlkH!:. y oomo e ra un a
JIeCelIldad. ese mismo afio se "",UclIO. sin b:lto . un puerto a l!reo para C:l5tro . UI
Cruz del Sur. Ancud , abrtl de 1930.
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J. LoS comerciantes ricos y loa de poca monta

En las prtmeraa tres décadas de l siglo xx. no hab ía castreños
de riqueza equivalente a la de los ricos hombres de Punta Arenas o
Puerto Montt ni mucho menos comparables a los de ValdMa No
obstante. con elcomercio lograban algunos una moderada solvencia
económica que les permitía llevar una buena pasad ía, como era el
caso de Antonio Gómez. Samuel Subíabre. J osé Canobra. Manuel
0yarZUn.Jorge Oterreuter.Juan Francisco Oómez, Francisco Bírke.
Enrtque Chatterton. AntonioYupner. o la Sociedad Ban1entos Hnos.•
entreotros. en 1904278

•

Eran vecinos de mejor pasar que los demás. gracias a su mayor
iniciativa y espíritu de trabajo. pero distantes en cau dal de los
comerciantes e industriaJes de otras partes del país. No era mucho
a loque se podía aspirar en el Chítoe de principios de s iglo. pero.
además del comercio establecido y la exportación de papas. habia
otras alternativas como el transporte marítimo y la actividad
maderera. tareas relativamente importantes para una época en qu e
todoo casi todo se movía por mar. y por mar también la carga. lo
que para los dueños de algunos pequeños vapores resultaba
relattvamente conveniente. Pero también se exploraban los interiores
y las playas en busca de algún recurso natural que no fuera la
pescay la marisca. De alli el gran número de "manítestac tones"
mineras que cubren los primeros veinte años. Enrique Chatterton.
porejemplo. descubri óun yacimiento de calcáreos en Rauco. otro
de plombaJlna en La Chacra. suburbios de Castro. y qu e bautizó
Mina Hermosa, un tercero de lígnua bituminosa en las playas de
Quento y que llamó Mina Elena. y un cuarto de 10 mismo en
1choac279 . J orge Oberreuter. por su parte. descubrió un yacimiento
de calcáreos auríferos en Huñda d. a la que llamó Mina Victoria
~. en tiempos en que el ancudltano Luís Chijani exploraba

m
Matricula de personae eujetas al pago de patentes de Indu!Jtr1ally profelilklfles
~~Cotnuna deC""tro . 1904,~: La VOJ'de Casrm, Castro, 8 de septiembre de
m~_

:leo 0"'."""'"- 24de novtembre y 2 de dldembre de 1904.
1bWiem. enero de 1905.
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las playas oon el mismo obJd:tVO. y Miguel Huidobro lavaba~nas

auríferas en caleta Pumitlahue. que más tarde tuvo alguna
lmportanda28 1 • Se manifestaban yacimientos de óxido de siliceat
QuJcaví282 y hasta de petrolee y carbón. romo lo hicieron en 1912
DlM:r1o Garay y Danjel cavada. ambos de Ancud. y Carlos Castro
Ruiz YGustavo Cano. en el margen izquierdo d el río Pudeto283 . Por
entonces se hadan las primeras exploraciones geológicas284 Y (lOcOs

conocían el interior de la Isla Grande285 que había recorrido Car l
Martln enla segunda mitad del sigloXJXUl6 •donde algunos foráneos
pedían concesiones de bosques al Estado y éste las daba con limites
imprecisos. Era esta una riqueza que no beneficiaba ni a castreños
ni a chi10t.es28 7 • así como ninguna riqueza minera tuvo a la posttt
demasiada importancia. ni s iquiera el petróleo. a pesar de que su
existencia dio origen a la Soctedad Petrolífera de Manao. ecuva en
191 3. De las demás minas con pomposos nombres. no tenemos
t.estimonio8 qu e hayan producido algo dignO de tomarse en cuenta.
excepto. tal vea. PumiIlahue. porque no dieron resultado las arenas
auríferas del río Gamboa que quisieron explotar Antonio Perích y
Pedro Ostoich. en 1907288 IÚ se ap rovech ó la exis tencia de minas
de platino. también en Gamboa. como lo confinnaron Ludovico
Dalfomo y Alfredo Mühlhausen en 1927289 . El oro de Cucao dio
mas frutos .

• U Romero. M ., '1IÚ<.>rlne lKIbre el yaetmlr nto aurííerc de Pumillahu" (C~r, tn '
BMP. Sanuago. 1932.

.,~opor Altjandro Ondoru y Poedro Rltslt . en: 1.0 Cruz del Sur. Ancud ,
30 de abril dr 191 3 .

., La erw:dori Sur. AIrud, .. de enerodr 19 13 .

.. FM1IlrI" , R Y SOve5m,. C .,~~~tD$ rk cnrt>ón en Vo.ldivio !l
(:lwIa,t. e.,. ee FOmmtoCartlonero. Ed . Na9dIntnto. SantiagO. 1936. Ant6. f'fI
1913. Johannes h bch pubbotl "tnbnJr provIMH1o .oore las~
~ de los~ de CaRlmapu ., de la W. de ChiIoé" . ni: BS'ollt ,
MIo 30. Vol. 25. Santiago. 191 3 . p . 97. N~ht. LuIS. lnjonnJr~
.eu....lI .Wnro~ las~ M la Coorlpa/tilI~ M Cl.cao~
,..-o III Corjo. J9f2. MU tu'de, u:.t toeW~ publM:ó "La~ de oro ton
las playas de Cucao. Isla G.-.k de ChUot", <en' ROlHG. N" 139. SantIagO.
197 1. pp, 125-161. Sinembu¡o.1olI~c~ nunca aparft'ftl OOlflO
prot.aplletas<en tlIta aetMd.ad.

- FaIke , Hant . "U11lII eJU:UTMl'm • tra~ de Ch1kk' cmtra.l: boooquqos geográfIcOS".
en: RChIlC. N" 8 1, Santiago. 1934. pp. 269 Yse,

- Martin. Ca rl. "Apuntes ll~ sobre d tntenor de Ch1lo/:". rn: RdCn. Torno
1, Santiago, 1881. pp. 7~95 .

- GlTf\ler , PhUlppe , ChiJl>¡ n "". chllot~. op, ctL . p. 388.
- D SuT <ü ChiI<Jé, Castro. 18 de dlderntm: dr 1907 .
- 1.a Ve. de Caslro" Castro. 17 de octu bre de 1927 ,
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La riqueza no llegaba por esa VÍa. sino por el comercio. que

beI1efic laba lentamente a unos mas que a otros. Las personas más
acaudaladas de Castro eran precisamente los comerciantes. y al
misJJlO uernpo. los mayores contribuyentes. En 19 12 figuraban como
tales FranciscOSierpe. que pagaba en Tesorería 15.000 pesos por
eseconcePto. lomísmo que Patricio Díaz, Otros eran Guillenno Harc,
grancísco Alarcón. Damián García. Antonio Arrlt.aga y Manuel
subiabre. todos contribuyentes con 12.000 pesos290 • En 191 3. eran
personas consideradas "de caud al - Juan y David Barrtentos ,
Bemardino Trívino, Antonio Gómez Peretra, que figuraban como
comerciantes de 1- clase. Había otros nueve de 2- clase. 14 de 3-.
ca1ifl.cados de med ianos y pequeños comerciantes. y 12 de 4- clase
o"bolicheros-y "des pacheros" de poca monta29 1 .

En lapsos relativamente breves. aparecían nuevos nombres en
las actividades comerciales e industrial es y desaparecian otros
porqueabandonaban el pueblo. Los mayores contribuyentes de 191 7
eran Adolfo Montlel. Ruperto TrlVÜlO. que Iba en ascenso. Roberto
chrístíe. Tullo Ajvarado. Guil1enno Harn, Ignacio Henriquez y el
siempre activo David Barrientos292

.

Loscomerciantes vieron tul mayor porvenir desde 19 13. cuando
comenzaron a se r mas eficientemente abastecidos de mercadería al
incorporarse el pu erto de Castro a los circuitos comerciales cuyo
centro era Valparaíso. Las grandes firmas porteñas tenían agencias
en Concepción y valdrvía. desde donde se despachaban los
productos manufacturados a Chiloé por la vía marítíma. Lo mismo
hacían las casas comerc iales de ValdMa YConcepción.

Mertens·Roepke . de vaídtcta. surtía de abarrotes. ferretería y
mercería.jo mismoque Saelzer-&h.warzenberg. tambíén de Valdivia.
Julio Polanco. de valparaíso: Nissen·Fischer. de Concepción;
Wachmann y Hantelmann. de ValdMa; Anwandtery Bendjerodt. de
VaJdlvia; NeUyReccius. también de Valdívta. entre otras. abastecían
decasi todo. especialmente géneros y articulos de zapatería: Víctor

~-'111 Ca$tro. 19 12.
"lt!1bídem.Ca3tro. 1913 .
~~~~ntes de Castro. 19 17. en: La Voz de Castro. Castro. 19 de octubre de
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Vogt. de ValdMa, surtía de galletas y chocolates; Jahnke y Hancke,
de Concepción . enviaba vinos y licores; Luis Ruddloff. la roPa
interior, que vendía en su propio negocio en calle Latorre de Castro.
Por entonces. Valdivia era la capital comercial e industrtal del sur,

d " d e , ·293la mayor duda despues e oncepcon .

Castro era só lo un pueblo en 1913. Pero ya contaba con pUerto
formal con muelle. y se iniciaba la actividad maritlma de vapores
que antes capitalizaba só lo Ancud. Yaunque ese año contaba con
1.200 habitantes. s u comercio era. en proporción. mayor. Tenia una
imprenta de 1- clase perteneciente a Ruperta Trtviño: dos boticas:
una de Teodoro Kamann y su socio Luis Espinoza, y otra de Carlos
White; d05 hoteles : uno de Leoncío Aburto y otro de Tomas Meruque:
dos agencias de vapores representadas por Juan Barrtentos y
Roberto Christie; una muebleria de Manuel Montíel; ocho camicerias
de Pedro Gueíqu én, Guillermo Calisto. Santiago Gallardo, Antonio
Estefó. entre otros; cinc o despachos de licores: un almacén de
provisiones de Lauro Andrade; una hojalatería de Arubal González;
tres panaderías: una peluquería de J orge Rad ích: cinco sastre rías
de Daniel Miranda, Domingo Canales , Francisco Silva. Ignacio
vergara y Juan vergara. ocho zapaterías: treinta baratillos ; cuarenta
y seis molinos (en toda la jurtsdíccá ónl: dos barracas de madera:
una de Clriaco Álvarezy otra de Arturo Yunge ; un restaurante de l'
clase de Braulio Sénchez: dos oficinas de abogados: Salvador
Castañeda y Angel Pino; una notaria de Gómez García : un medico
que por entonces era Benjamín vásquez: dos agencias de seguros:
una de Jorge Oberreuter y otra de Bernardínc Trtvitío294 •

Los ricos formaban la burguesía local. Algunos eran de apellidos
extranjeros. cuyo número fue aumentando con el tiempo; la mayoría.
de apellidos españolee de familias chjlotas de vieja tradición en la
Isla . Destacaban algunos. además de su fortuna, por su mayor
ascendiente, como Ruperto Trtviño. Fructuoso Diaz, Teodoro
Kamanno David Berríentos. En 1912, sobresalían también Belíserío
Bahamonde. Manuel Oyarzún Diaz . Osear Bergeret o Vicen te

... La VQZ~Ca.stro. Castro , 19 13.

... Rol de pe l'llonas gravadas CO n el Impues to d e Pa tentes lnd ustrtale s Y
Profeatonale!l. 19 13 , en : La Voz de Castro, Castro, 6 de !ieptlemb re d e 19 13 .



/.Ilvidaert oee en los tiempos del fogón 1900-1940 145

raredes. entre Otros
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• al parecer. no todos comerctentes. pero s i
consideradas personas pertenecientes a la élíte social.

Los tenderos y almaceneros dlnamizaban el comerc io.
vendiendo al menudeo a ch ilotes cítadtnos y campesinos o
exportando papas y madera al sur y al norte. Sin embargo. a
principiOS de siglo no había un banco donde depositar el dinero.
excepto la Caja de AhOITOS. sucursal de lade ValdMa. que en 1908

era atendida por Zoila Barríentos. y que en 191 7 tenia sus oficinas
en calleBlanco. El úníco banco de Cbüoé era el Banco de Chile con
ofic ina en Ancud . Los comerciantes cas treños guardaban sus
caudales en la Caja de Ahorros o en casa. y como era una necesidad.
Agustín GórneZ Oarcía intentó abrir un BanroComerciaJen 1906296

•

elmismo 000 que Camilo 2 D Menchaca trataba de organizar otro
conelnombre de Banco C11iloé con asiento en Ancud. con un capital
de 200.000 pesos divididos en 4 .000 acciones de 50 pesos cada
una. Menchaca con templaba abrir una sucursal en Castro'é" . No
pasaron de la etapa de proyectos. Sólo en 191 3. los castre ños
pudieron depositar su dinero en el Banco de PuntaArenas que abrió
sucursal en el pueblo ese aña298

• Tenía una Sección de Ahorros.
recibía dinero en depósito y se podia abrir cuenta comente y emitir
giros299 • Desde 1919. pasó a llamarse Bancode Chile YAryentina. y
como tal editaba semanalmente el periódico El Ahorro. cuyo último
numerosalló de la Imprenta eI4 de abril de 1920,

La vida de los com erciantes era trabajar para vender y

:l9li La VOl de castro, castro. 19 12 .
'lIIIi Ul Crut del 5ur, An cud, 10 d O' rO'b..,ro d O' 1906. Agustín Góm<'Z Gareia ne cte en

Castro en 1810 . Sus padres fu ero n f"ranc1sco cernee ~rez y Maria Gareia.
Estudió en el SeI1l1nar1o de Ancud y en el instituto Pedagógico. Fue proff'.sor O'
lns~tor O'n ..1Sem1nano de An<;ud y O'ltS<'ñó O'nellnsmu to Nacjonal . Pu b Ucó
Ul I>(l<)f'/.Q con temporánea en España. Metodología d e la Instr'UCdón PrimaIia,
'l'\mu.o¡ ALlSD-nles, Viqie de un chileno a MagaUanes. Activo poli t1CO entr"r 189 8 y
1916. Dlputadopor Ch1Ioé. En 1916 fue acusado de fals1ficar titulos de proptedad
"'" I0I'l Rabudos y d O' P"'tend.-r apoderarse de una parte de Chll~ y de Arg<-ntina.
f'alJ.-clóen 1929 a trope llado PO"- un tranvía en Santiago. Cava da. Franctsco,

M Apun~ bI.oglÚ.ficos... , 01" cit.. p p . 121- 130.
_ LaCrut do-! Sur, An cud. 3 d e febrero de 1906.

Es..at'lo u..gamn a Castro los ares . DIaz y Contard i O'nvia dos PO"- el Banco d O'
Punta Arenas para "",tudlar la InStalación de una 8Ucunal. La Cruz del Sur,
Ancud , 24 dO' mayo de 19 13 . En 19 12 había abierto una oficina en Santa CTuz
!ArgenUnal.lu..goolnsen PuO'rtoNaw..s, Valpantiso. SanJubány Rlo Gallegos ,

'1119 ~arttnli' Be ro . Mateo, H"' tona dc IaRegt6nM~lca.. op. e1t .• p . 795 .
Ju.o¡~ Castro, 22 d O' dlciemb .., d e 191 5 .
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capitalizar. perccast nunca para reínvertír en alguna empresa mayor,
ni aspirara vMJ- con más comodidades que las mínímas. Entre 19 10
Y1920. daba la Impresión de que la rtqueza llegaba con demasiada
lentitud. paso a paso. peso a peso. El escaso poder adquisitivo de
los castreños, sus gustos. su sencillez de vida, en fín. su pobreza.
no permítían al comerciante vender mucho. Sólo cosas baratas de
uso corriente para clientes locales o provenientes de los pueblos e
Islas de la jurísd íccíón.

Con todo. había más negocios que en Ancud . En 1919,
destacaba Andrade-Oberreutery Cia.• en cuyas manos estaban los
mas importantes negocios . en competencia con los Triviiío y COn
Paluan y Amado. Tullo Alvarado. Francisco Otero. Mateo Miserda
Sketch y Santiago Caray se ocupaban de los "Frutos del País", cada
uno con su bodega. de las cuales. había diez en la comuna
pertenecientes a diversos comerciantes para distintos fines. como
papas, madera o guano, este último desde los años veinte. Antonio
Oómee. Ramón Canobra yJorge Yachan eran dueños de tres de las
ocho tiendas mejor surtidas en 1919.

Ese año. la comuna de Castro contaba con cuarenta y ocho
tiendas y baratillos que pagaban 50 pesos de patente cada uno,
tres barracas de madera sin tallar, dos fruterías . dos hoteles . tres
droguerías y boticas. tres agencias de vapores [Andrade-oberreuter.
Camillo Segundo Menchaca y Juan Christle}, dos imprentas. dos
abogados, dos notarios. un constructor y contratis ta (Andrade­
Oberrenter y Cíaj. un farmac éunco {Luis Espinoza), un den tista
(Paoomio MeUaJ, dos herrenas. tres gasñterías.un aserradero. cuatro
carpinterías. dos panaderías. cinco sastrerías. tres peluquerías. un
restaurante-cerveceria (Manuel Ornar) , tres almacenes de
provisiones. diez bodegas de Frutos del País (Juan ChrtsUe. Tullo
Atvarado. Francisco Otero. Felipe Covacich, Mateo Míserda. Santiago
Serka.cruan Pedro Barría. Santiago Caray, Pedro Bórquez y J orge
Radich), ocho camícerías. seis zapaterías. ocho tiendas grandes que
pagaban 200 pesos de patente (AntoniO Gómez. Juan Barrtentoe.
Bemardino Tnvíño. Ramón Canobra, David Barrtentos. Paluan y
Amado. Jorge Yachan y Andrade-Oberreutery Cia. díecíséís tiendas
medianas que pagaban 100 pesos. cuatro depósitos de cerveza. un
club social, tres tiendas de mercadería surtida. una empresa u
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of\dJ1ói de vapores nacionales IOlegarto Miranda). cuatro "casas de
ttn<IM con patente para venta de vino y bebidas alcohóUcas300 .

Pero elcomprar Yvender experimentaba altibajOS anuales con
¡neses tnactlv08· porque la emigración temporal y definitiva. que
nuncacesaba. tnddia en el comerdoy los comerciantes. La pobreza
gtntral era causa de la salida de muchos castreños al sur con la
constgUknte baja en las ventas. La época de la esquila magallinica
s¡gnifkaba disminución del comercio durante tres o cuatro y hasta
ses meses. seguido de una sobreactMdad en mano y abril cuando
losbraceros regresaban con sus pagas. que eran cantidades muy
stgnificativaS. considerando la pobreza general del vecindario. El
comerdante castreño esperaba el retomo de estos trabajadores
gokndrtnas. porque Meo una temporada de cuatro a seis meses ganan
yvuelvena sus hogares con unos seis u ocho mil pesos carla uno,
sumaque sírve para la mantenci ón de sus famillas yviene a entonar
el comercio de Castro-J01

• Para los bod egueros. la expo rtación de
papas tam poco era regular y permanente. Hubo años. como 192 7
en que no habia mercado donde poner el producto y. como muchos
comerciantes-bodegueros vivían d el tubérculo, se quedaban con
sus sacos almacenados. Ese año hubo mas de 100 .000 sacos s in
eerceoo.

Los a1Ubajos en el comercíc eran. a su vez. causa de los cambios
denombres en los listados de tenderos y empresarios de la ciudad.
En 1929seguia activo Jorge Yachan y otros anuguos comerciantes.
pero aparecían nuevos en distintas a ctividades. com o OIur
N~lsen3112. José Krebe. Manu el LaWSOO . Nlcc lás Nadjar. Antonio
"""'. Pascuaj Lcayaa, SantlagoGaIlanIo. Weth1ngde wagner. Z<>iIa
tb:ty~ . Sin embargo. parece que no todos eran comercantes.
a~ sabemos que eran personas reputadas de ímportantes desde

- Rol de P¡U"nI6 m COlÚorm1dad a la ky 3165. Comuna ee Castro. "O; La Voz~
"'1Castro. Cutre. 29 doe a brtl de 1919.

Sob~ pa&aJetI Y pas;¡¡Je~ a Magallanao. Dd Alc&I(k, al Di~tor (Jen.,ral dd
1.Itor;rJ <,1., Valparaíso. Sesión 4 " Ordlnarla. Castro . 2 5 d" julio de 193 8 . AMC.

_ pp. 231 ·232.

Lo. pr.,a.,ncta e e OlurNI,,¡""o "Ocasero data de 19 18 . pero su prosp"r1dad !o01o
Jl.l '" manlfi... ta una d b;ada despu~'" co n su .....,rrad"ro d" la call" MagaJlane'l .
~uel LauI~ casó eo Dalcahu" con M..rN'dn Andrad""n 19 19 . La Qw:d"'¡

"" . ~Ud. 27 d.. ag08tod" 1919.
La VOl! de Ccutro, Cutro. 1926 .
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el punto de vista social. Para entonces también . Ignacio Hetlriquez
se contaba entre los vecinos principales. lo mismo que DaVid
Rattlnoff. Carlos Hein y Arturo Yunge. éste úl timo considerado
acaudalado empresario. dueño de una hacienda en Ptruqu tnaxe
Otras personas importantes eran Leonldas del Canto, pres tigioso
abogado. y el recién instalado Félix Diaz Bórquez. abogado tamblen
desde 1923. cuando Emillo Márqu ez eraya conocido tipógrafo Con
su propia imprenta306 e importante vecino.

Entre los activos. por la misma época. estaban Arturo Antónlz
yJuan Garay. Prospertno Barríentos, dueño del Club Sodal en 1927
frente a la PlazaPrat; Juan Bellouza. propíetarío de un bar en calle
Marina; Gísela Pacheeo. dueña de un hotel en calle Blanco; en fin .
Berüsartn Sartorts Yel croata Mateo Miserda, que seguía trabajando
calladamente y. a diferencia de los clulotes. ajeno a la política. 10
mismo que Pedro Yurac. croa ta también301

•

En losaños treinta, entre las personas principales se cuen tan.
entre otros que venían de antes. Santiago Gallardo. Carlos Wñhlke.
vícente Barría, Rensinghoff-Wilhehn y Cia. David Múller, Fernando
Brouse, Gumersindo Serpa. Ornar Síate. Antonio Zaror. Augusto
van der Stelt, algunos de ellos hacia poco avecindados. ded icados
al comerdo308 y con negocios en caUe Blanco. lrarrázaval y Lillo.
Uegaban aocupar los lugares dejados porotros. cuando la poblactón
urbana había sobrepasado los 3.()(X) habitantes en 1930. Pero. en
general, la clientela castreña seguía siendo poco exigente y menos
refinada. La demanda de productos era siempre la misma y los
comerciantes repetían sus mercaderías baratas todos los años,
Ninguna o casi ninguna novedad. Y. por 10mismo. los tenderos no
mostraban interés en tener mej or presentados sus negocios,
generalmente sin vitrinas. nl ventanas diseñadas para tal efecto,

.'IO!l Akmán. ortglnaJ1o d e Concrpdon . dOnde habla ll ldo comerciante. "Hombre ll eno
de Ink1aUVa5". dice Carlos Keller . Y muy acaudalado gracias il llU!l plantaclO",""
de ptno. ~gó a C~"con la ilusión de ge1"plonero, descampar selvas. formar
pastl2:alelt.•• Mi llUrgió PtruqU1na, al n oroeste de Castro. donde tntrodejo una
nua de VllCWlOll de gran valor: los cla veles aJelllaJ1f:5". KeUer. Carlos. "La popa
del MWldo" , en : el Esla1lquem. N" 158. Santiago , 4 de en ero de 1950, pp . 4, y
32 .

30Il ta Voz~ caslro.Castro . 1927 .

~ ---
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tanda con colgar las prendas en las puertas del negocio. El

baSbillarlOde la tienda era escaso y a la rustica, 10 mismo que el
:~strador. El dueño era el que vendía. aunque, por lo general,
pasaba el día parado en la puerta. esperando al ocasional cliente
con las manos en los bolsillos. charland o con los amigos .

Benedicto ChuaquJ generaliza. diciendo que las tiendas de
Chiloéeran. en 1925. "sucios y sórd idos establec ímíen tos", porque
diStaban de ser medianamente presentables . El único comerciante
que escapa a sus criticas es Miguel ChiJani. de Ancud . Dice que su
tienda "era Wl negocio instalado cast con lujo y a él acudía lo mejor
de la gente. pues tenía la seguridad de encontrar la mercadería más
calificaday cuanto articulo necesitabaoo309 • Aunque en Ancud habla
menosnegocios que en Castro. los extranjeros eran más numerosos
y. a pesar de lo que afirma Chuaqu t. con un mayor se n tido de la
estética en sus tiendas para atende r a un publico que allí era,
también. más exigente. Ricardo Kompattky. Amoldo WoIf, Edgard
Dreyfus, Gustavo Geide1, Germán Oerdtng. Juan v u enín. Amin
JuseffYotros se reputaban de pr1ncipales comerciantes de Ancud ,
en 1925310 y sus establecimientos. si no eran elegantes . al menos
noeran "sórdídos".

En 19 2 8 . la c om u n a d e Cas t ro con taba con 279
establecimientos come rc iales contra 155 de Ancud, y el personal
quese ocupaba en estas tareas erade 375 y 2 1Orespectívamente"! .
Deentre todos los castreños. só lo unos pocos eran comerciantes
de 1- clase y, por su cau dal. vecinos principales , considerados
·caballeros- por el resto del vecindario. Sin embargo. no se parecían
a sus congéneres de otras partes en el estilo de vida . Podríamos
decirque. en este punto, un come rciante apenas se diferenciaba de
un poblador común. Desde luego que el más burgués de los
castreños carecía de automóvil o camión a lo largo de los primeros

:: ~uaquJ, Ben ed icto , Mernortas de tul emigmflre, op. cit.. p . 247.
31 1 Cruzdel Sur. Ancud. febrero lit 19 2 5 .
~<)ntld, Felipe et al .• Memona.t. ... op. dt. . p . 9 . Sin embarg<) , la cifra que da

or¡bel parece COTl9ld..... a los emp leados. obreros y a 108 propios coreercíantes
y 8Ul1 famJUas. porque n. a todas luce s , demasiado abultada. Segun da tos
~<"8 de 1937. ni Ancu d habla liS ~tableclmientos <'OIl1<'~ y 2 50 " n

astro qu" daban ocupación a 24 emp l"a dos y 9 ob reros , en la pfÚU"nl. y 43
~~PIQd08 Y 33 obreros , en la 8t'gu nda. censo Indu str1a1 y Comercial, AfIo
1~~ : Dt~ór¡ <kneral d e Estad istica de Chile , Im prenta u nrsersc . Santiago,
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treinta años. Surtía SUnegocio fletando carretas y.a veces. eatgando
él mismo los bultos . Y. aunque las estadísticas ilustran sob re el
personal ocupado. sus tiendas eran. generalmente. atendidas por
sus mismos dueños. lo que no dejaba de llamar la atención de los
visitantes. Waldo Bnining, que estuvo en Castro entre 1932 y 1935,
dJce que en la ciudad babia unos "pocos millonarios que podian
contarse con loe dedos de una mano". Y los critica. porque pudiendo
vMr con más comodidades y hasta con lujo o dejar el trabajo de
vender a cargo de W1 empleado. "atendían en persona el mostrador
de sus negocios y vendían hasta una cajetilla de fósforos al más
hwnilde de los chllotes· 312 .

El comerciante promedio no estilaba valerse de sec retarios,
ayudantes o IDOZ05 para los menesteres más mecánicos o manuales.
porque todo era resuelto por el mismo, s u familia y la empleada
doméstica. ayudante infaltable "para todo servicio" como era la

costumbre en la Provincia. Pero , a veces se llegaba a extremos.
Cuando Benedicto ChuaquJ viajaba en tul vapor entre Castro y
Chonchi. en 1925, dice que llamó su atención la familiaridad con
que un hombre de recia complexión y mirada penetrante departía
con el capitán. Lo describe así: "Vestía traje mido y seboso, con los
zapatos rotos y un jockey o gorro. también bastante sucio. Sin
camisa. la cotona que llevaba baj o la chaqueta. no se sabía qué
color tenia por lo mugrienta...".

Cuando llegó a Chonchi preguntó por la dirección del negocio
de un señor Plnto313 • que era el comerciante de más solvencia en la
localidad. Un chico le mostró el almacén que era, al mismo tiempo.
tienda abarrotes. mercería. etc. "Entonces... me encontré -proeigue
Chuaqul- con aquel mismo individuo que venia a bordo con su traje
laido y sucio y con más aspecto de gañán que de persona decente.
En ese momento. en camiseta y con los pantalones arremangados
hasta las rodíllae . se ocupaba de acarrear al hombro una partida de
quintales de harina. desde el puente del barco hasta su almacén".

Se sorprendió Chuaquí porque. además de ser "el comerciante de
mayor solvencia de Choncht" . era "dueño del vapor en el cual yo

3l ~ BrQning. WaIdo, Vü.>omc-ias <k!tI1I~. op . cu. , p . 165.
515 DebeDlOlO suponer que Ch uaqu l 1iMT'Ó el apellido del vectno de czcnctu.
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acababa de negar". dice.

Mas tarde le explicaron que no se trataba de un avaro. como
podria~'s ino "de un hombre que se había formado de esta
roda manera-, Y. aunque ya era una persona acaudalada. "no se
sdltia bien 51 no trabajaba el mismo en la forma q~ lo haciacuando
COfIlfflZÓ-, Para Chuaqui. el comerciante chonc hino era "un tipo
curiOSO'" pues sus medios le permitían pagar aquellos pesados
rrabajoe que él efectuaba. sin diferenciarse de los peones o
cargadom> del m u elle-314.

En todos los pequeños pueblos podían verse casos parecidos.
yhasta en la mi..ma comercial calle Blanco. de Castro. los medianos
ypequeños comercíantes combinaban el trabajo del mostrador con
elbarrer la calle y cargar sacos y cajones para ahorrarse gastos.

Sólo unos pocos comerciantes o profesionales vivían mejor .
Algunos se relacionaban con cierta frecuencia con sus congéneres
de Puerto Montt. v aldtvta. Concepción . VaJparaiso y Santiago.
mostraban formas mas pulidas y disfrutaban de la sociabilidad de
"gente bien", Durante el periodo eran rep utados de refinados y
acaudalados Alberto Andrade . Roberto Andrade. este ultimo
representante de las Compañías de Seguros Resgunrdo. Nord
Deutsche. La Esmeralda. Chile. Yla Mutual de taArmada. en 1924;
Alfredo Vargas. Guillenno Muñoz Ctuistie e Ignacio García Sierpe.
So 10008 comerciantes. Otros eran los 'rnvíño. que tuvieron una
presencie más estable y permanente en el quehacer cotidiano.
BemardinoTrMño era de los más prósperos. conocidosy respetados
dmtroy fuera de la Pn:NincIa Abarcaba con sus negocios casi todos
los rubros y tenia la representación de la compañia de segurosSun
111SlUarlce O.1fice desde 1904. y la Guardian lnsumnce. de Williams
Balfour. Era. la! vez . el más activo. Creía en la publicidad. a pesar
dela pequeñez del puebh a prtndpios de slgb. Su tienda LaCastmla
era una de las mas grandes y de las mejor abastecidas. Su
propaganda en la prensa local dec ía : -111 Ocu rrid . oc urrid
P3m.x¡uianosllly una vezvisttada la TIenda La CastTeñaencon trareis
loquees de gusto y de moda-3 15 •

311 Ch
31!!.o. UlIqUl, ~lcto. Mernono.s de un nnlgmIIU'. op. ee.. p. 226.

Va.~Ctubv.Castro. l904_
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Ruperto Triviña Jl& era. tal vez. mas poderoso e búluyente que
aquel en los años veinte y treinta. Como dueño del periódico LaVoz
de castro. de tendencia radical. monopolizaba la noticia y sabia
Inf}utr en la opinión pública en sus disputas con los conservadores.
Por otra parte. tenia la hacienda Catmela en el sector tta Chacra -,y
era quien distribuía el guano nortlno . ChJpanay Punta de Wbos·
entre losag:ricultores. desde que elgobierno ordenó abrir un depósilo
en Castro. en 1921 , además de su negocio Las ltes BBB en los
años treinta.

Destacaban tambi én otros por su esptntu empresarial. como
el chonc hlno Círtaco Álvarez. reconocido como "el más activo y
valiente de los industriales cnñotes". al decir de Pedrc.J. Barrtentos.
Ademásde maderero. era armador. Con sus barcos. recorría el lttoral
hasta El Callao. llevando maderas y regresando con carga surtida.
La explotación maderera. en las Guaitecas le valló el pseudónimo
del -tq' dt'1Ciprés-3 17 •

D. Empleada. locales T foráneos

Los profeskmales y empleados con altos cargos no podian ser
muchos. En esto había marcada diferencta con Ancud. pues alli se
encontraba el mayor numero de profesionales y alli también los
Jefes de las oficinas publicas. como ciu dad cabecera de Chíloé.
Incluso después de 1927. en que la capital se trasladó a Puerto

SI. Rupt'rto Trtv1iao nad61m 188S_Sus pod res fuo!Ton fkomal'dlnOTnvlt'Io Miranda
, Yebpa Ga!Ialdo f'tft:l_Akallk YaJ1a!I~. Dtnctor del Hospital . J~ ck
So'hcklPpdóll. candidato. dlputado. Pnsadente del Parodo Radlcal~
HonoraI1o de la Sodrdad de Socorros M u tuo!l GahIlUtno Rtt.om>s. Sub<k~
M.r1Umo ~D 19 26 . Gobern.dor In te " oo. C.... . d • . Yr.nct5c o . Apl,Ul( n
blogn:lJk:Ds..•. CIp. dl.. pp . 107 -108 .

JI? C1naco~ vera nacIlI ron 1873. Eatudió en"¡ Oceo de Ancud. Madrfl"11l '
ann-Iuf". hlled6 en Cbond:d en 1933. kloI 60 atIos de edad. El~~
~ dJc,e de fl: "Ha mueno hace poco un rey alngular y anórwno. 100
t=fa trono ni palado de bnllantea . No mantenl.a qfrotoe UJllÍoT1IladO& YIlI\
~ Iml Wl rey J lNJlO conw~ aed o ... El ~ del ct pree ha m uertO
como m\llelftllos árbolea ll1unfantes del bosque. CasI kll"pf'es....amente . UJ10ll
cuant08 hachazos lIIlnan au baae y luego se desploman aJos pkll d el dl mlnutO
Ift\ador. El rey dd dp<ta ha muerto y la noUCIa ha Illdo como SIse es~rf1l

eenue do: mi toda ..1 aIma del AJ'(,hlpltlago", "n: Cavada, l"nmcIscO, Apunl0r5
~..., op. eu.. pp. 148 ·150. VhM! tamblfn . Gómez Andrade, Alvaro.
"Ctnaoo Atvarn vera. d ~ de1 Ctprfs", ..n : Rrvtata ChiIoé, NO l . Val dMa .
1946. pp. 19---22.



ISJ

-
tt. los profesionales siempre tuvieron en Ancud mas cliente la

Ma; en c as t ro . Médicos. abogados . co n tadores. matrona s .
~u eros. arquit ectos. profesores. etc.. podían llevar una mejor
~alli donde la socia bilidad y la cu ltura eran más refinadas y el
veetndarto más habituado a con tar con servicios de médicos.
matrofl'lS oarquttectos· El mayor n1imerode rolegios tambiénes~
tfIAPCUdY. porlontlsmo. losmejores profesores tanto de educación
prnnana como secundaría.

EnCastro estaban las oficinas públicas dependientes de Ancud
y atendidas PO"- jefes de menor rango: Obras PUblicas. Tesorería.
eomos. rerrocarrt1es. etc. , que tenían unJefe. un secretario y algUn
otro funcionario cada una. Sólo con la creación del Uceo de Niñas.
en 1928. la ciudad se benefició d e la presencia de profesores de
educación secundaria. Los gobernadores que hubo a lo largo del
período. y sus sec re tarios. formaban también parte del grupo de
t=mpleados fiscales. así como los s u bd elegados marítimos , el JUez
de letras, eljefe de Impuestos Internos, los inspectores escolares.
delTrabajo, del Seguro Obrero. el jefe de Reclu tamiento. el oficial
cMl. el jefe deAduana. etc.

Noera mucho decir. tanto que en conjunto apenas representaba
un ínfimo porcentaje de la población. Una minoría. pero notoria en
ti contexto del vecindario. con excepción de los comerciantes de
calJe Blanco que eran mas visibles por la na turaleza de s u trabajo y
l't1adón cotidiana con la gente. Tampoco formaban todos los
enpeadcs un grupo homogéneo. Los Jefes solian ser afuerinos y
los enpleedos. chtlotes. diferenciándose unos de otros en estilo de
vida. aunque no s iempre se cumplía esta regla. El Oficial Prefecto
d~ Carabineros s iempre era afuertno. como Rafael Mecklins. en
1004318

• En cambio. los secretarios de la Gobernación. como OIive:r1o
Garay en J91:tJ19 • o los agentes de la Caja de Ahorros eran. en
ccescnes. castreños. como Olegano Caray en 1934. igual que los

" lo¡,. voz~CQ.srro.C....tro. 1934.
~~r1o Guay Enr1qutZ nació ~ C~tJt> en 18 79 . Hijo de J uan Garay y de
~tilde ElII1quez Vargas. Oftctal de la lntend~ncla de IJanqulhu~ desde 1898
Go ..... 1906. Srcretar10 de la lntenden<.'la de ChJ.l~ hasta 1913. ~tar1o de la
50bem aclón d~ Castro en tre 19 13 y 19 16 . scper mtenden te del Cue rpo de
e Illl>eroe de Ancud y luego de Castro. P'usldf'nte de la "Uga pro Pa trta" en
" u tro . PreSidente Provtnctal del Partido Con_rvador. Cavada, F"rancl5CO,

punte. blogntjlros...• CIp. dt. , pp . 132- 133.
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subdelegados marítimos Yalgunos otros funcíonanos de dlferent~

reparticiones a lo largo de las tres décadas.

En 1936. J uan Garay era secretario de la Gobernación: Alberto
Sepúlveda. juez de Letras; Francisco vtdal, jefe de Impuestos
Internos; Pedro Norambuena. inspector escolar; Isabel Barría,Jefa
de Correos y Telégrafos: Vicente Álvarez. inspector del Trabajo;
Augusto ü u tí érrea. jefe del Seguro Obrero; Cannela GivOVich.
Directora del Líceo. Juan Manuel Asencío. jefe de Reclutamiento:
Benjamín Rojas. oficial ctvíl: José Larrea. jefe de Aduana: en fin,
TemístocJes del canto. Juez Subdelegado320

• En 1939. el J efe de
Agua Potable era Alfonso Martinez; de Aduana. Rafael Flores; Juan
Gómez, juez de Letras; Alonso Zumaeta. director del Hospital:
MarceUno Soto. Tesorero: Augusto Ríffart, de Salud32 1

• es decir.
muchos foráneos y algunos castreños y chñotes.

La mayoría de los foráneos permanecían en Castro sólo un corto
tiempo. Los roedícos Que hubo eran de rotación permanente: un
"medico de ciudad" y en ocasiones . uno particular. No dejaron
huellas en el pueblo. excepto el Dr. Juan Kappes en los años veinte,
quien tuvo una residencia más prolongada y contrajo matrimonio
con chilota. o el Dr.Augusto Riffart que sirvió a lo largo de los años
treinta. hacrendose castreñ03:22 . Entre los farmacéuticos . Luis
Espínoea se quedó a vivir en Castro . En cambio. no hubo dentistas
estables. salvo las visitas ocasionales del odontólogo de Ancud.
Tampoco hubo matronas. y las que llegaban a Castro lo had an por
pocos días. como Seña Bergmann. que en 1920 atendia en calle
Serrano. o Leonarda Martinez. en calle Blanco. el mismo año. En

!12(1 La VOl' de Cmuo. caetro. 19 36.
SZI La Voz InsuJLu . Cutro. m ero de l 939.
- Era alemán. Méjico del acorazado Dresd.m que se ",fugló en Chile durante la

guern europea. Obtuvo la nactona1ldad chlIena. Se estableció m castro despue!
de un vtaje al Sur en que oo noctó esta dudad. y se ..mUO atraldo por ella y su
en tomo. as l oomo por la hospltabdad y sencillez de sU gente . Desde en tonces·
se tccorporé a la V10lla chllota. CasOoon Laura Goguel~. d is tingu Id a vecina
'l\le ""Tia ",gIdora de la ñustre M\lnlclpBlltdad de Castru e ntre 1941 y 1943 . El
Dr . RIfIart faIIedO en 1949 ym m:onodmlentode sU labor. el Mun1ctpkl pe-rpetuó
s u numb", m la antlgua calle del Cementerto. que pasO a Ilama..r-se Calle Dr·
Augusto RtfJarI: Kt:1rr m 19 50. Sotn. n\lCVO nombre de CllJle. seeion 2'"t)rdirIaria,
Calltm,7de~de 1950.AMC. p. 174 .Ant.". , aím m Vidadd citado rn<'d1CO.
el MWllctpIo intento . lI1n CODlleguu\o. cambiar el nombre de la «ntrlca caJle
Thompeon por Dr . RlfJart . SoUcltud de cambio de no rnb", a calle Thom pson.
Sesión~· Ordmana. Castro. 4 de JUIÚO de 1946. AMC. p . 4~7.
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los años treinta. en cambio, ya se con taba con una matrona

p""""""te.
No siempre había ingenieros, a pesar de registrarse 14 en las

tadistlcas de 1907. Sólo a fines de los treinta comenzaron a verse
" más frecuencia. J ulio Jul, de la Dirección de Obras Públicas. y
",n •
Jullo Jones,J efe de la Oficina de Caminos. Este Ultimo de residencia
estable. Antes, a lo largo de las tres décadas, llegaba de vez en
cuandoel lngeniero de Ancud o el d e Puerto Mon tt para atender
aigw1a obra: malecón , muelle, ferrocarril o caminos , lo mismo que
los arquitectos, cuyos servicios sólo comenzaron a tener alguna
demanda en el pueblo después del gran incendio, como Ismael
gdwards Marte yJosé Carlini, en 1936. o Ernesto Muiloz, en 1937,
ocupados todos en diseñar edificios particulares o remodeíar el
sectorcéntrlco y lugares públicos, dentro del plan de reconstrucción
delaciudad.

Los abogados fueron numerosos entre 1900 y 1940 , pero, al
igUal que todos los pro fesionales . la mayoria de estada breve . a
pesar del alto número de compra-ventas de terrenos, que en 192 1
llegaban a mil escrtturas anuales, de las cuales más de 400 iban a
Juicio por el excesivo número de predios s in sanear por carecer de
títulos. por herencia o por compras "de palab raM323

• Destacaron
algunos como Rafae l del Canto, vinc ulado a la sociedad chIJota en
los añosquince y siguientes, o el castreño Félix Dial Bórquea. activo
desde losaños veinte324 • En cambio, los "tíntertllos" solían ser más
permanentes, y los "procuradores". como TIISOMontiel, de residencia
estable desde los anos treinta.

Tanto los profesionales de estada breve como los funcionarios
efuertncs de rango mayor solían mantener distancia respecto del
vecíndarto común. Era una tendencia bastante notona. sobre todo
en aquellos que p regonaban s u origen san tiaguino y que
manifestaban en tod a ocasión su pronto regreso a la capital y a la

~ ""114 f élJx.tn~Casrro . Castro, 2 1 de octubre de 1921.
V Diaz Bórquez nació en Lemuy e n 1898. Sus padres fue ron F~l1x Oiaz
Ikarg<d y EIlsa Bó"luez Clranl. . Estudió en Ancud. Temuco y Sanuago. Se redbló
~bof!ado en 1922. Se radicó en Castro en 1923. donde co mnufl .. servir
'oo.'o~taliojUdicial . Cavada. FrancIsCO. Apuntes bWgr4ficos...• op . cil.• pp.

I
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vida de la gran ciudad. Por eso, mientras cumplían sus funciones
en Chíloé, sus relaciones sociales las buscaban casi siempre entre
los profesionales afuerínos, formando una suerte de Kcirculo de
foráneos" . aunque esta tendencia no era de validez absoluta.

Entre los profesionales se contaban. además. los agentes del
Banco de PuntaArenas, desde su apertura en 1913 hasta que cerró
sus puertas con el nombre de BW1CO de Chile Y Aryentina Entre
ellosfiguran Fínn Arentsen. en 1913. YE.T. Píerce: Luis AlegreLuna,
en 1922; Lautaro Navarro. en 1926; los contadores Carlos Rizzardini.
entre 1912 y 1915. YAugusto Gutíérrez, en 1925. que servían al
mismo Banco. En fin. éstos y los médicos. abogados. incluso
"tínteríllos", y otros. hacían un solo grupo con los func íonarm,
públicos. grupo al que . a veces . se incorporaban los relegados
políticos en los años treinta, pero también algunos comerciantes y
profesionales chílotes, como ArubalWamer'325 , cuando era secretario
del Juzgado. en 1922. Yotros con quienes compartian en el Club
Social, desde 1913 en adelante, yen los clubes políticos. en los
años veinte y treinta, lugares de encuentro de los hombres ricos de
Castro. los políticos locales y el pequeño grupo de los afuertnos. Se
compartia entre gente de cierto estatus social. pero el afuerino
presumia de tal. y siempre tenia ocasión de exteriorizar alguna
diferencia con los chilotes por importantes que fueran éstos. Waldo
Brüníng, por ejemplo . no pierde la ocasión de ridiculizar a Ignacio
Díaz, a quien llama "víejíto Ignacio"326. Éste era dueño del Hotel
P!a.za, donde tenía su habitación el relegado político santiaguino
Eduardo López, quien le pidió que hiciera algunas mejoras en el

J2.5 Los Wamer eran activos vecinos de Castro . Carlos Warner, secretario del
Juzgado. fallectó en 1906; Ignacio Warner , presidente del Club Musical en 1913.
vtvia en calle UIlo en 1919; Eberardo Wamer era dueño del caballo Cometa;y
Arubal Wamer era secretario del Juzgado en 1922. En 1945. Ignacio warner
residía en Magallanes. Allí organizó un "Corníté pro-ayuda para la erección de
un busto de Martín Ru1zde Gamboa" con la participación de chilotes de Punta
Arenas. Puerto Natales y Porvenir. La iniciativa no se concretó. Comunicación
de Ignacio Wamer sobre erígír un busto al fundador de Castro. Sesión 3'
Ordinaria. Castro. 15 de mayo de 1945. AMC. pp. 323-324.

326 Ignacio Diaz Oyarzún era hijo de Pedro Diaz YCandelar1a Oyarzún. Fue secretario
judícíal . notarlo público en Castro. procurador del Número. gobernador de
Qulnchao. presidente honorario del Partido Radical y comerciante. dueñOdel
Hotel Pfaza. Casado con Elctra Krautz. Suegro d e Luis Esplnoza Femández.
Cavada. Francisco. Apuntes biDgrá.ficos .... op. cü. , p . 281.
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porque corno se veía muy opaco habia que pasarle vtrutílla.
~w. .~ 1 al .

jntíó el "viejllo~ Ignacio. luego de o cu hizo depositar en la sala
~na gruesa capa de viruta de madera de unos veinte centímetros
deespesor"· El relegado no 10podía creer, y Bnining exclama: -¡Que
¡gnorancta más supina... ¿Cómo era posible que el "viejito- Ignacio.

eestuvo vtviendo un tiempo en velparaíso. no conociera la virutilla
~ acero Ypensara que se trataba de aserrín?" . Agrega que. cuando
selehízc ver el error. don Ignacio se enojó y "vocíferó contra todos
los "nortinos", señalando que porque habian estudiado en la
'nubersidad" se creían con derecho a criticarlo todo y a llamarle la
atenciónoo321 • Asi se marcaban las diferencias entre afuerinos y
loca1es y se sacaba partido a costa de los castreños . Sin embargo,
elm ísrnc Bn1ning reconoce que "por el injusto desdén y la odiosa
prevención con que se míraba a s u tierra y el abandono de que fue
víctima de parte de los poderes centrales ... algunos insulares n o
mirabancon buenos ojos a los 'ho mbres del norte' o 'continental es ',
a Jos que consideraban incluso como entrometídos'P " .

Los foráneos buscaban establecer relaciones entre iguales o
entre personas que tenían algo en común: la protestón, la educación,
laculturaintelectual o ciertos hábitos. Importaba el origen geog:ráfl.co
que los identificara como afuertnos. concepto que en lugar de ser
peyorativocomo en otras partes del mundo. en Chíloé era testimonio
demayor estatus soctaI y cultural. Un profesional de Punta Arenas,
como los funcionarios del Banco. o el mismo Waldo Brüníng. que
era de Osorno. eran iguales o parecidos a otros proveníentes de
Santiago, porque ser del continente era sufic iente para distinguirse
delos chüotes . Algunos comerc iantes de origen extranjero solían
Integrartambién este grupo de afuennos. aunque esto no siempre
que r ía decir amistad co n cr iter io gru pa l, pero s i mutua
consideración. Tal vez Manuel Ornar, Francisco Sígoña o J uan
Bertrand Suñol se contaban entre ellos . Un pequeño grupo qu e .
adernas de eetatus social. podia ostentar un mejor pasar. un es tilo
de Vida más refinado y formas de relación social que distaban del
rnodode ser del vecino común a quien solían criticar. Al menos, el

~

:na :::11, Wakio. Vú.oeru:iu.s de Wl golL-no. Oj:). cí t. . pp . 160-161 .
P. 23.
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español Tomás Meñique329 no tenía reparos en manifestar
abiertamente los defectos de los chílotes, como el modo de hablar.
Tampoco le importaba ofender. como ofendió en 1913 a un gIUpo
artístico de Ancud que se presentó en Castro. parándose de su
asiento y abandonando la función porque no le pareció bien la
interpretación. Bochorno de proporciones. Se le pidió explicaciones
a través de la prensa330

.

El chileno era menos directo. no era capaz de menospreciar en
público. como sí se atrevía Meñique. perose creía más y lo expresaba
en miradas. gestos y distancia o. en ocasiones. decía su parecer a
través de la prensa capitalina. como lo hizo el Dr. Erwin Reed en
1906. afirmando que en Chiloé no había "gente decente" y que las
pocas que había emígraban331

• o el Dr. Brüníng en 1932, cuando
se refería al contador santiaguino Ramón Pérez como "uno de los
pocos habitantes de Chonchi con el que se podía sostener una
conversación racional y edificante"332. Brüníng hacía clara
diferenciación entre chilenos y chilotes y. a pesar de manifestar su
cariño por Chíloé, prefirió trasladarse a Puerto Aysén en 1935.
subrayando que allí había muchos servicios públicos de mayor
categoría "y una población compuesta en su mayoría por gente
venida del norte del país"333 .

Entre todos los foráneos del período 1900-1920, sobresalían
Carlos Rizzardini y su esposa ancuditana Juana Pieretti, bien
considerados por su distinción social, lo mismo que Domingo Paffetti
y su señora Rosa Troncoso, dueños del Hotel Pqffetti. o FinnArentsen
y su esposa Margarita Leyghton Mc Cullock. Tan distantes del
común eran estos caballeros que. cuando se casó, Finn Arentsen
fue a pasar su luna de miel a Europa, suceso muy comentado en
Castro y todo Chiloé.

329 Tomás Meñique estaba activo en Castro en 1908. Martillero en 1912. ese año
v1vía en calle Blanco y su casa era la ún1ca que por entonces estaba iluminada
con gas acetileno. La Voz de Castro. Castro. mayo de 1912. En 1913 era dueñO
de un hotel en casa arrendada a VIcente Paredes en la acera sur de la Plaza de
Armas. El hotel se llamaba Chile y España.

330 La Voz de Castro. Castro. 1913.

=~ La_Cruzdel Sur. Ancud, 28 de Julio de 1906.
333 B~g. Waldo. Vtvencias de un galeno. op. cü. , p. 267.

Ibídem. p. 243.
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no siempre los esquemas eran tan rígidos . ni las
pero. b..

,erencJaS tan marcadas. ní los grupos tan cenados. porque tam len
dif~ia relaciones abiertas. El foráneo de estada larga solía modificar
ha portamien to y. al cabo de un tiempo. era asimilado por el
sucom
medíc Yas umía las costumbres locales , como es el caso de tantos
extranjeros que terminaron ~iend? chilote.s y func íonartos que

harem raíces en Castro. El aíslamíentc jugo. a la postre. un papel
~portante en la ac ul turación ; el matrimonio con mujer castreña
fue decistvoy. en algunos casos. elcariño que terminaron sin tiendo
por la tierra que los acogió. hizo desaparecer o a ten uar cualqu ier

prejuicio.

Elmed io local hacía su parte. Los funcionarios foráneos eran
pocos y los subalte rnos, muchos, y de psicología chíloense. como
dice SubercaseallX. Las relaciones entre ellos era en la oficina: el
quemandaba y el que servía. El empleado común. de temo. cuello.
corbataysombrero. como sus jefes . n o se diferenciaba mucho. s in
embargo, del castreño medio en su modo de ser que. a veces .
terminabapor influir en sus superiores .

En general, los empleados castreños eran de aspec to apagado
ycansado, trato servicial con eljefe. pero duro y tosco con la clientela
queacudía a la oficina. poco educados y menos refinados. a unque
a1gWlOS habían estu diado Humanidades en los años treinta. Pero
había excepciones en todas las reparticiones públicas . EntreJefes
yempleados nadan distintos grados de relación , desde el fria orden
jerárquico hasta la estrecha amistad.

Era perceptible la tenue franja fronteriza donde se producía la
Interacción social entreJefes foráneos y empleados locales, con un
lI1OVlmi.ento que solia ir de éstos hacia aquéllos . No eran pocos los
casos en que las relaciones terminaban siendo muy familiares , como
cuando se imponía en la oficina el concepto gauchada. ha ciendo
desaparecer o suavizando las diferencias de estatus entre j efes y
empleados. El trato de -don- y "usted R poclia desap arecer con la
~rtmera parranda. para luego pasar a tutearse o a tratarse de
,,~~mpadre· . y co~ ello relajar la relación vertical que debia haber.
""'6crando tambi én las responsabilidad es. Se iba transformando la
:to~ad del Jefe de estada prolongad a en la misma medida que

Unúa una terma de ser "paleteada" que se traducía en una mayor
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laxitud en la oficina. donde. si era posible. las obligaciones se
dejaban 'para después-o

Y. si bien el empleado local era algo mas formal en vestUario
que el castreño común. y se veía o parecia menos espontáneo, se
sentia. sin embargo. prtsionero de la oficina donde el tiempo
cronometrtco Intentaba imponerse. Deahí los recursos para aflOjar
las atadura s . Los giros "no hay apuro" o "m ás o m en os' ,
testimoniaban Wi3 tendenda natural que n o se conciliaba con los
horarios fijos y el tmperíc del reloj. porque el vivirdeJ varón castren¿
era un concepto bastante más abierto que la vida s ujeta a regIas.
Constreñido. se ahogaba. Por eso, la costumbre de salir de la oficina
en horas de trabajo con el pretexto de hacer una diligencia . o la
sociabilidad después de lajornada para conversar largamente en el
bar. como era en El PaIace a principios de los cuarenta, donde se
veían empleados en tomo al jefe, compartiendo hasta altas horas
de la noche y sin horario para retirarse a casa. mientras hubiera
vino en la Jarra y dinero que gastar. Así nacía elrchupamedías ".el
"aserruchador de píso", pero también el leal amigo.

Obviamente qu e no era siempre así. Podriamos decir que estos
ejemplos só lo tienen valor rela tivo por estereoti pado. pero es
ilustrativo del fenómeno que se producía en las relaciones entre
jefes de estada larga y empleados : el asado. la fiesta. el bar, la
gauchada y elcompadreo siempre han tenido símñaree efectos . Las
autorklades se "acrícllan", se decía. porque se dejaban llevar por el
flujo vital del lugar donde resid ían . La paleteada era. en el pueblo
chico. tul modo de integrarse. más fácil cuando elJefe era funcionario
del Estado. Al portero que no llegaba a la hora para abrir la oficina
o s implemen te no llegaba. no se estilaba seguirle sumarl o o
despedirlo. cuando se había establecido alguna amistad con él.Al
empleado qu e se presentaba al trabajo con unas copas de más. se
le mandaba de vuelta a casa con alguna recome ndación y pocas
veces merecía sanción cuando el jefe conoc ia a su familia y la
estrec ha relací ón con él se había transformado en solidaridad. De
ahi también los casos de corrupción, abandono de funciones y otras
faltas nacidas de la excesiva confianza, como sucedía también entre
los inspectores municipales y los obreros que laboraban en las calles.
obreros a quienes el vecíndarto hacía frecuentes criticas. al verlos
conversando con sus palas al hombro en lugar de es tar cumpuends

http://seguf.de
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n el trabaJO, pero no se tomaban medidas contra ellos porque
oc ra1Jnente eran personas conocidas del inspector o del alcalde y
gtn"d como amigos. En cambio, no siem pre sucedía lo mismo
trata as

Jos empleados Yobreros de empresarios privados. como algunos
: dereros. quienes mantenían una relación más fria Y mayor
vigilanciaen el trabajo.

La forma de relacionarse en la oficina era. a todas luces . más
humana Y democratica. pero al diluirse la s Jerarquía s. las
obligaciones se aligeraban y la oficina n o marchaba. Nada menos
deseado por los empleados que un nuevo jefe que no conociera o
noquisiera integrarse a la sociedad castreña. qu e tratara de "usted"
y exigiera el mismo trato para con el. Muchos gobernadores
mantuv1eron distancia y se h icieron impopulares. como Santiago
CarlosGómez. entre 1906 y 1912. lo mismo que Erasmo Ramírez.
en 1931 . y los jefes de reparticiones que rehusaron ser asimilados
fueron los que buscaron realizar s u vida social en tre personas
similares y. por ende. diferentes al modo de ser castreño y chilote.
Naturalmente . hubo excepciones entre los gobernadores foráneos .
Eduardo Gana. por ejemplo. se relacionó muy bien con el vecindario
ypor su actitud mereció que lo consideraran "el mejorgobernado r".
incluso se vinculó afectivamente con Ctuloe contrayendo matrtmonio
conEma Barrientos González. en 1926 .

Peroser empleado publico o particular era un prtvilegio en una
ciudad que tenia muy poco que ofrecer en este campo. cuando los
trabajos posibles para el grueso de la población eran el comercio.
desde el formalmente establecido hasta el calleje ro. y las labores
manuales . desde los oñcíos hasta la s imple gañanía. o gente de
servicio que trabajaba para cmpresaríce locales como Carlos 2"
Barríentos. dueño de la planta eléctrica. o madereros como Santiago
2- Gallardo . bodegueros de frutos del país. como Pedro Yurac.
empresarios de aserraderos como OlufNíelse n . o índustríatescomo
Carlos Wohlke. etc.• que n ecesitaban de unos pocos trabajadores
cada uno.

ha Talvezalgo más de un centenar de personas en los años treinta
~ conformado el mundo de los empleados que desempeñaban
0Cu las funciones. desde oficinistas hasta auxüíares. cuando para

parel puesto bastaba con saber leer y escribir y la mecanografía
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era conocimiento exclusivo de unos pocos. Las oficinas públicas
carecían. por lo general. de máquinas de escribir como las~
de comienzos de siglo. época de los escribien tes y secretartos de
provincia que transcribían textos con buena letra o tomaban actas
con lapiceros de madera. pluma de metal y tintero con tinta Belfast
en los años treinta, o estücgráñca de émbolo. a fines de la lJljsrna
epoca. cuando escribir con "plumas-fuente". que cargaban y
conservaban la tinta en su interior. era darse aires de caballero.

No había que estudiar para ser empleado. Los de Correos y
Telégrafos recibían las bolsas con la correspondencia. al principio
de manos de un postillón que las traía. cabalgando desde Ancud.y
después por vapor y ferrocarril. Se ordenaban las cartas , se
distribuían ¡xlI" casillas desde 192 1. y disponían su reparto por la
ciudad , cuando había que conocer a los destinatarios, porque las
casas todavía no estaban numeradas antes de 19 20 . Otro
funcionario atendia la ventanilla y vendía las estampillas. No se
necesitaba más personal ni se exigía otra preparación que la
honradez. La única persona con conocimiento misterioso era el
telegrafista. capaz de enviar telegramas aAncud y a otros pueblos.
porque en cada uno habia un telegrafista. y un guardahilos. que
cuidaba de que no se robaran Jos cables tendidos sobre los postes.

Durante las tres décadas primeras del siglo. trabajaban en estos
empleos fiscales o particulares más hombres que mujeres . Tareas
monótonas por repetitivas. personas de rostros apagados y carentes
de "cbíspa". y casi anónimos por poco visibles durante el día . Las
mujeres estaban más presentes en la ed ucación . Sólo en el Correo
había mujeres en calidad de jefas, como Zoila Barríentos en 1908o
Isabel Barria en 1936. Otras cumplían Iunctones en el Hospual.
donde cuatro o cinco enfermeras y auxiliares atendían a los enfermos

. sin mas estudios que la practica. lo mismo que las monjas que
sirvieron allí en diversos periodos.

m.Ocupaciones manuales y vendedores callejeros

En el resto del vecindario, predominaban las ocupaciones
manuales propias de los homb res . Había algunos que tenían
conocimiento técnico profesional , como Recaredo oberreorer­
diplomado en Artes y Oficios, capaz de construir complejos aparat~
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-
fierroYhacer planos de edificios en su taller Universo, en 1905,

derros COIDO Lauro y Augusto Andrade. prácticos en la fabricación
~:ve1eros.en 1919. en su propio astillero de El Tejar.

LoS que teman conocimiento en construcción y disponian de
ítal nutrían el gru po de los contratistas que se presentaban acap l4l.

las propuestas públicas abiertas por el Municipio pata rtpíar o
empedrar calles. construir edtñcíos . pavimentar veredas o proveer
demateriales. S iempre habia cinco o seis contratistas que aportaban
su propio personal. carretas e Instrumentos de trabajo. En 191 3 .
Juan garríentos se ofrec ía para construir el Malecón ; José Ramón
Mansilla era contratista en trabajos de calles en 1931 ; Roberto
Andrade Oyarziul prove ía de maderas para cunetas. lo mismo que
OltÚ Nielsen y otros. el mismo año; Moísés Pavez, en veredas de
concreto, en 1937; Pedro Nahuelnert y.Jos éde l Tránsito Miranda.
conlJatlstas en emparejadura y ríp íadura. también en 1937 : Zo11o
Barríentce. en pavimentación deveredas. y. en fin , Maximillano Soto.
en nivelación de terrenos . ambos en 1938.

los llamados herreros eran de dos clases. Unos fabricaban
cocinas. braseros y otros artefactos. como Carlos w óhlke en los
años treinta, o Ign acio Háeger. ambos mas cerca del oficio de
constructor. el primero de ellos con un taI1ercallflcado de industrtal.
Otros eran los herreros trad icionales. que hacían y pon ían
herraduras. con tal leres en dístmtoe puntos de la d udad. en especial
enlosaccesos . como en el barrio Oamboa, al otro lado del n o. donde
losJinetes qu e ingresaban o sallan h allaban herraduras para sus
caballos. Alli mismo h abía un abrevadero. No sólo herraduras.
Hacian diferentes objetos en sus talleres. donde la fragua y el fuego
solían provocar incendios y. po r 10 mismo. estaban sujetos a
'nspeccíón permanente de acuerdo a las Ordenanzas Munrcípales.
Algunos herreros sallan lmprovisar el taller dentro de sus casas o
\o Instalaban en los patios. razón por la que el MlUlicipio ordenó. en
1927, que todos los talleres debían estar a no menos de 10 metros
de las aceras y a 20 metros de las casas334 , César Vera w emer
recuerda la herrena de Pedro Pa1llamán en los años treinta. en un
destartalado edificio que apenas se sostenía "en el barranco situado

~ "' "~ deCasrro. Castro. la de ju lio de 19 27 .
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en calle Chacabuco con Portales". El sector era conocido corno "La
Herrena", porque alli siempre había un 'festival de chispas", ámbito
del fogón. del fuelle y delyunque335 . Y. aunque se mandaba también
que tuvieran una campana para prevenir incendios. no s iempre
cumplian con es ta obligación .

Mas numerosos eran los plomeros. Reparaban cocinas a leila,
como lo hacia Francisco Alarc ón en 1936 . Pero también eran
entendidos en ollas estañadas. cafeteras. bacmícas. Lava tortos y
toda clase de rec ipientes para los que usaban trapos y plomo para
tapar ag uje ros: en fin , reparaban planchas de fierro y. braseros o
instalaban chimeneas de latón. Paramantenerestas últimas, estaba
el deshollinador, como era De1fin Soto en 193 5. 10 mismo para
desholllnar cocinas.

Abundaban los carpinteros de ribera que con struían y
reparaban botes, goletas. chatas. chalanas Ylanchas. y carpinteros
constructores de casas, muebles y artefactos de madera. como J uan
Miranda en 1936, que tuvo a su cargo la fabrica de ve inte bancas
para la PJaza de Armas. o Manuel Muñoz Pérea, entre otros m uchos
de reconocido prestigio. que levantaron casas a lo largo de las tres
décadas. Eran los mas necesarios en una ciudad que se hacia y
deshacía después de los incendios. Se los llamaba "constructores".
En 1945. el Municipio precisaba que la ciudad se había reconstruido,
después de los grandes incendios de 1936 y 1937. gracias a los
"constructores autodídáctícos". sin titulo, "como se acostumbra en
Chíloé", y los calificaba de personas "técnicamente preparadas para
corúecclonar planos y dirtgir las construccíones' F" .

Para la juventud. la carrera pedagógica e ra lo más apreciado
en los años treinta. cuando la Escuela Nonnal de Ancud acaparaba
la atención de los adolescentes. Pero no eran todos . Algunos sonaban
con poner un negocrt c . labrar la tierra o co nseguir un trabajo de
empleado. Otros sentían Inclinación por las sotanas e Ingresaban
al conven to San Francisco de Castro para ser frailes. o al Seminario

3)5 v ...... wemer. Ctsar. -xuevee crón1cas d" "ntoncoes", en: Cultura de Y (ir.ilIP
C~. N° 12 . Cutro. 1990. p . 13 .

Mol Sob~ loe COr\8tJu(,tore8 clulot"ll. s"slón 3° Ordtnana. C.... tro . 15 de mayo d'
1945, AMe . p. 3 19.
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eud para ser C'1.1I<lS seculares. Los de vocación marínera podían
~ a la Escuela de PIlotines cuando es tuvo en Ancud. y

.... también cuando se trasladó a Coquímbo. pues todos los
despu..."
años había allí estudiantes ch ilotes . En 191 3 . por ej emplo.
estudiaban para pilotines en el puerto nortino Manuel Víllarroel,
JosiaS Rosas. Abraham Asencio y Ped ro Vargas337

• Las sotanas.
los libros y el mar eran vocaciones sufic ien temente importantes
para que se hiciera tradicional añrmar que los chtlotes eran
rofesores•curas o marinos. En 1907. había en el Departamento de
~tro 10curas y 52 religiosos. y 134 marinos338 . SI no. esperaban
heredar el negocio del padre comerciante, a cuyo amparo abrían
mientrastanto un baratillo. El sueño era llegar a ser tendero grande.
osueños más alcanzables . como aprender algún oficio manual. y si
eramujer. aspirar a preceptora, o a lahrarse un mediano pasar como
costurera. Con W1 poco de suerte podría. tal vez. llegar a tener una
casade pensión .

Peroaspirar a penstonera era esperar a qu e llegara la adultez.
tener casa propia o arrendaría para tal fin, en una época en que
abundaban las pensiones sencillas. de aquellas sin le trero que
ofrecían alojo a los Viajeros que desde el in terior y. s in conocencias
enCastro. llegaban al pueblo a tomar vapor o tren. Generalmente.
eranmujeres viudas las que se ocupaban en estos negocios que se
concentraban preferentemente en calle Lillo. Excepcion almente en
otras arterias. como la de Arubal González. algo mas formal y con el
nombrede Casa. de Pen.sión ltalo-Ctti1ena en calle Serrano. frente al
Teégrafo.ectívaen 191 3 .

Las peneíoneras vivían de los campesinos, de ancuditanos y
de comercian tes ambulantes nortinos o puntarenenses de poco
caudal. Era una a lternativa ma s b a rata que los h otel es .
entendiendose por hotel tod a casa para rec ibir pasajeros. con seis

o más habitacio nes. y pensión la que tenia menos de seis piezas.
como se Precisaba en los años treinta. Alli se comian cazuelas. pan
amasadoy milcaos. Con la chicha se alegraban las tardes contando
chascarros . Una penet onera de los a ñ os cuarenta era así:

317 LaCnu
.\'lS Ce ~St.u-, Anc ud. 8de febrero de 19 13 .

ll90 de la Republtca de ChlIe. Ailo 1907. op. cit. . p . 1.21 0 .
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cincuentona, ancha de cuerpo. baj a es tatura. rostro claro y redondo
ojos grandes y verdes. labios gruesos. Una falda ancha. OSCura ;
larga hasta med ia piema y. encima. un chaquetón de lana color
marrón. y calzada de botas deslustradas. Más numerosas eran las
pensiones en Ancud , y algo más decentes. po r exigirlo así el alto
número de estudiantes que desde el tntertor de Chiloé y otras
ciudades sureñas iban a estudiar allí. Por eso. solían me recer el
nombre de "casas de Iamílía". dando la tmprest ón de que all¡10&
estudiantes pod ían sentirse como en su propio hogar.

pensíoneras. costureras. lavanderas. vendedoras de algo en La
Playa. formaban el sector social femenino y popular que tenninaba
maneando el rostro humano de la ciudad . Las cos tureras podían
llevar un buen pasar por-el alto numero de clientes que sallan tener
cuando casi no babia otra alternativa que "mandar a coser", por no
ser costumbre comprar ropa hecha o "de fábrica- antes de los años
veinte . a pesar de exístír en el pueblo tiendas regularmente surtidas.
En 1907. habia 178 costureras o mod is tas en el Departamento-" .
Costurera era sinónimo de modista. aunque estas Ultimas eran las
que. se suponía. estaban al tanto de la moda y su trabajo era más
original que el de aquéllas. Pero. en el lenguaje com en te . todas
eran costureras.

Era una. actiVidad decente y respe tada . Generalmente. las
propiamente modistas eran mujeres que lograban hacer una
mediana fortuna con sus máquínas de coser Person y las más
apreciadas Singer. que distrtbuia el representante Julio Muñozen
calle Letorre. en 1931. Trabajaban en casa y se vallan de las revistas
de moda. como la famosa PíctDrial Review. o E/Arte de Vestir o Reina
de fa Meda. que circulaban hacia 191 9 . Tal vez la más conocida
modista haya sido Isabe l Muñoz, en 1931 .

Una ocupación mas humilde era la de lavandera y planchadora.
De éstas había 178 en el Departamen to en 1907340 . Antes que
hubiera agua de cañería. lavaban con agua acarreada desde las
vertientes . pesado trabajo que comprometía a los h ijos con
recipientes. jarros y dumgas. Lavaban con jabón gringoy Vtc-Nolen

339 lbídem, p . 1.224.--
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5 blanqueaban con añil N" 9 en 1927 . cuando ya disponían
191 , y potable. A fines de los años treinta, contaban con calugas

:~. Usaban artesa de madera y tabla corrugada para escobillar
con eSCObillas Y escobillones de quillneja. Secaban la ropa en el
cordeldel patio. en verano, y en la cocina, en invierno. Pero la ropa
seahumabaYreclamaban los clientes. Planchaban sobre un paño
extendido sobre la mesa de la cocina, usando planchas de fierro
con brasas en su ín te ríc r o calentadas sobre el brasero. Trabajaban
para las pens iones. hoteles y vecindario. Pero las posibilidades de
clientela no podían ser muchas en la medida que aumentaba el
número de empleadas domesticas que entre sus funciones tenían
lade lavary planchar.

La prostitución era otra ocupación que comprometía a cierto
numere de mujeres chilotas y afuerlnas: estas ultimas preferidas
porser mas desenvueltas con los clientes. Cumplían con su trabajo
enlas"casasde remo líenda".generalmente regentadas por mujeres
mayores que h acían de este negocio una actividad importante
regulada por un Reglamento de Casas de Tolerancia. en 191 5 y. por
lo mismo. sujetas a control s anita rio. A d iferen cia de otra s
ocupaciones, estas mujeres recibían toda suerte de criticas en una
ciudad más bien moralista que las calificaba de atrevidas, soeces y
groseras, y reconocidas por sus nombres en toda la ciudad. Pero
estascasas no eran tan vis ibles como podrá suponerse, al menos
en la frontera de los años veinte y treinta. El Dr . Waldo Brúníng.
quien no deja de mencionar ni el más ínfimo detalle de la vida
cotidiana. dice que en 1932 había un solo burdel que el llama
"quilombo" y lo deñne como "modesto y ajeno a toda estrtdencía
musical-. 0011 tres o cuatro asiladas "que se esforzaban por satisfacer
sanamente el ape tito camal de unos pocos parranderos-oAñade
que era una casa con "cuatro o cinco piezas" y ubicada a "varias
cuadras de la Plaza de Annas..341 • La presencia de estas casas de
tolerancia era resistida por elvecindario porque desprestigiaban al
barrtodonde estaban ubicadas. En 1939. cuando se anunciaba la
apertura de uno de estos "salones" en calle c-, .....ento Aldea losVecinos """""E> '

del sector intentaron oponerse. pid iendo "no se autorice el

)4 , Brün
Ing. Waldo. \ftvendas~ un ga/f'no, op. cit. . pp. 205.206.
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fun cionamiento de un cabaret que piensan instalar en dicha calle,
por ser hamo populoso . sobre tod o en población ínfantíl. y POrque
Mesta clase de establecimientos perturban la tranquilidad de 10f;
vecinos M342 •

Lasempleadas domésticas eran mas numerosas. En 1907 habia
194 en el Departamento343

• Pero su número fue aumentando con
el tiempo en la misma medid a qu e crecía la pob lac ión urbana de
Castro y Ancud. En 1940 , las domésticas eran 1.746 en la
Provincia344 • En ambos casos. se incluyen también s irvientes
varones bajo el nombre genérico de servidumbre.

Los hombres ofrecían m as amplia gama de ocu paciones
callejeras y eran más visibles que las mujeres. Daban también mas
qu e hablar por las muchas situaciones d isonantes provocadas por
la naturaleza de sus trabajos. Peronadie podía desconocer que, sin
es tos personajes. las calle s hubieran carecido de pintoresquismo.

En gene ral . los distintos componentes de este estrato popular
parecían alegres Ypicarescos. aunque faltos de voluntad e iniciativa
para empresas mayores . Habían nacido para conformarse con la
mera subsistencia. Espíritus más pastvos que actívos. pero las caras
risueñas y picaras de algunos contrastaban con la imagen mas
apagada de ciertos empleados publicas o funcionarios menores de
cuello y sombrero. cuyos rostros se avenían muy bien con la bruma
invernal. Almenos . eso veían o cre ían ver los foráneos de paso.

De entre tod os. parece que los repartidores de pan o los de la
carne eran más felices qu e los demás. por bromistas y jocosos.
cuando sin recato ni disbnulo derrochaban chanzas mientras iban
con sus mercaderías. lanzando plcardias a voces al publico. Se
parecían entre si por bebedores. No obstante. son impresiones que
no siempre reflejan bien la realidad . aunqu e las escenas del dtarío
vivir quedaban grabadas de ese modo. Tal vez los cu ad ros cal lejeros
del pícaro local no sean sino imágen es rebuscadas, aca so las
excepciones de la vida cotidiana . pero era lo que qued aba fijado en

-'U Repregc,I1taclón d e loe vecmce de caue Sargtnto Ald~a . ~s¡ón 6' Drd mar\3·
Castro. 25d~ agosto ee 19 39. AMC, p. 3~-359 .

:: Cense ee la Repúbbea ee Cbñe. Aflo 1907 . OJ>. cit.. p . 1.224 .
AnuaJ10 OIC, 1946, op. eIL , p. 290.
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. del cronista de prensa. En general. los divertidos y alegres
la retill3 .pocos y los menos expresivos. muchos. Estos últimos llevaban
eranvida mortecina aún a fines de la tercera década. Tal vez por el
una omUtio de los hombres pobres y taciturnos. poco comunicativos
pred·_,....OS Héctor Emilio Marques. al hacer recuerdo del Castroy anOm u o •

de los años treinta, ponga el acento en MIa Idiosincrasia trtste y

resignada del ls leño
o0345

•

Los simpáticos Y bromistas eran los necesarios en los grises
dias de mvíemo. Ayudaban a romper el tedio, pero merecian
frecuentes criticas por su desaseo. El repartidor de pan era uno de
ellos en 1909 Yservía a la panaderia LaPrimitivade Ejorríetay Goyak.
en calle Blanco, y en otras dos o tres en los años veinte. Cada
repartidor representaba a la panaderia de su patrón con las
características del pan. Usaban una gorrita blanca, pero no siempre
limpia. Elresto del vestuario era la misma rop a que usaban todo el
año.Tampoco eran cu idadosos con el canasto del pan. porque n o
siempre locubrían oon un pano. y si no estaban atentos, los siempre
listos lustrabotas, en cualquier descuido les robaban la mercadería.
Eran objeto de continuos reproches . especialmente en los h ote les
hasta donde Iban con sus canastos. La prensa los describe como
"lndMduos sueros". en 1927, yel Murucípío les exigió el uso de un
delantal blanco con mangas. y así servían a las tres panaderías que
habíaen 1931: la AmasanderiaLepe. en calle Gamboa; la Panaderia
Rodríguez. en calle Ramírez: y la Panaderia Otero. Gritaban el
producto por la calle: ¡Ieucasl, jhallullasl, o ¡pan francés! y siempre
alguna gracia anadída .Tiempos en que se daban nueve panes por 1
pesoy la barína era marca Mariposa, como en 1931 .

El mismo año 1931. la Amasanderia Lepe dejó de funcionar y
en su lugar se instaló otra. la de Antonio Saldivia. que por ser
arnasanderia. no estaba sujeta a inspección. como sí lo es taban las
fo~ panaderías Otero. Rodriguezy la del nuevo panadero Ornar
Slate . Todos . en general. cumplían en los anos treinta con las
exigencias de canasto adecuado. panes con el pesocorrespondiente
y repartidor aseado. Asi lo constató el Municipio en 1931 . porque

"'-~"lI Sob Swros. op . a t., p. 52 .
193~I ~~tas callejeras d e pan. SeSión 6" Dnimarta, Castro, 18 de ablil de

, ""'C, p . 109.
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Mios canas tos que usa [Saldtvtal para reparto .. . se llevan
aseadamente, como igualmente el que lo lleva. aparte de que el
precio es más baj o que el de las panade rías", dice el Municipio en
respuesta a las quejas de los demás panaderos que veían en SaldMa
Wlcanpet:id0r347. Desde 1936. todos los .repartidores de pan debían
hacerlo en carretón . poniéndose como ejemplo el que tenia el citado

Omar Síate.

El repartidor de la carne era otro que merecía criticas. Su
aspecto era sucio. Usaba \U1 saco de color Indefinido y sanguinolento
a modo de cobertor para cargar y descargar la carne que distribuía
en una carreta po r todas las carnicerías . Olía mal, Yen verano era
seguido por un enjambre de moscas. Para mejorar s u aspecto, se
ordenó que usara un delantal blanco. en 1927.

En 1931 , se crttícabaque la carreta llevara las carnes a la vista ,

sin cobertor. con la consiguie nte falta de aseo y peligro para la salud.
Para resolver el problema. el Municip iOencargó al h errero Ignacio
Háeger hacer un "caj ón-camada con sus respectivos departamentos
para el carro conducídor de carnes muertas. forrado por dentro con
planchas galvanizadas-34S . El transporte se hacia desde el matadero
que, desde 1930. estaba situado en la "Bajada Portales" fren te a la

Plazuela Henríquea, y con un solo carretón y repartidor que se
cons ideraba suficiente para dístríbuír la carne de los 1.655 vacunos.
460 OVejunos y 6 cerdos sacrificados y consumidos anualmente
por la población en 1933. cuando Castro con taba con 3.000
habitantes y cuando los matarifes eran José del Carmen Aguilar y
Ramón Mamaí, en 1936. Pero los repartidores no eran los únicos
que distribuian toda la carne que se consumía, Había matanzas
clandestinas de corderos y cerd os. "porque muchos burlan el pago
d e derechos y benefician e n s us h ogare s. a pe s ar de la
flscalizactónR349

• y los mismos dueños hadan el reparto por las
noches a l vectndarto. o en el mi smo lugar d e la ma tanza
improvisaban un lugar para las ventas. El inspector municipal no

:: Se sión 6° Ordlnarta. Castro. 18 d" ab rtl de 1931 . AMC. p. 1 10.
sobre '" carretón d" la caro". SeslO n 3· Ordinaria. Castro. 26 d'" jeb rerc lk
1934 . AMC . p. 301.

3009 Matanzas c\and"'5Unas. Sesión 3 ' Ordinaria . Castro. 26 d e r",bT""'ro de 1934.
AMC. p. 301.
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_ bien con su obligación de vtg1laT a los abasteros ni se
eutO~df«gIamento de Carnicerías con sus 22 articulas. Todos
ap _ de cerdo que se hacian en los patios de las casas
"" earneve d~ eran clandestinOS y. por ende. los repartos e carne
que consurnia el vedndar10no pasaban por Sanidad..

LostrabajadOtt:S que tenían oñctos como éstos. eran conocidos
por sUS apodos. porque una cosa eran los nombres oficiales bien
escritosen el carneque comenzó a exígírse en 1926 yque. excepto
d. nadlt conocía. y otra cosa el sobrenombre que no era sino la
¡¡nagen que se tenía de é l. mote. por k> general. más real Yce rtero
porque recogía el rasgo mas sobresaliente de su personalidad. de
su caraeter o alguna pecullartdad ñetca. En ocasiones. el trato de
-don"se usaba para con los repartidores mayores sin importar su
humilde oficio o condición social. y hasta los mendigos ancianos
eran tratados as í. a veces en diminutivo: "don .Juaníto". trato
caríñoeo y respetuoso. Pero. cuando se usaba el diminutivo para el
apellido.elloreñqaba otra cosa: "Oonzaüto" -diminutivo de Oonzález­
erasinónimo de hombre humilde tratado con evidente patema1ismo.

Elrecogedor de basura o basurero era otro personaje tipico de
IascaDes. Trabajaba con una carreta pagada por el Munidpio desde
be años veinte. en que se introdujo este adelanto para el aseo de la
dudad. Se le describe como un hombre lento y pausado. poco
anilmso e Indiferente. Recogiasólo la basuraque los vecinos dejaban
en las puertas de las casas en caj as o cajones cerrados. y no la
desperdigada en las veredas o calzadas. De ahi los reproches del
Ye::indario y de las autoridades. Se le acusaba de abandonar su
trabajo. estacionar su carreta con el palo parado apoyado en los
yugos. para ir a calmar la sed a la cantina. o conducir sus bueyes
tan dlstraidamente que en ocasiones causaba atropellos a los
transeúntes. "Los bueyes no son guiados -d tce la prensa en 1939­
porque el carretero va muy bien sentado adentro de la carreta", sin
Preocuparse de que pudiera atropellar a los níñitoe que jugaban en
~ca1I"".

Eltrabajo más pesado lo tenía en calles Ltlloy Nueva, porque
cargarla basura alli significaba regresar al basural. subiendo con



la carreta cargada por Blanco . calle que tenía una especie de
barranco muy pronuncado aunqu e breve. en la esquina Con Pedro
Montt. que no podían su perar los bueyes sin ser sometidos a severo
castigo con picanas que herían al animal Paraevitar es tos maltratos.
se prohibieron las "picanas con punta de hierro- o garrotes Ysólo
se permitió el látígo. Asímísmo. se fiscalizaba que los bueyes llevasen
"un cuero o arpillera detrás de los cachos en la parte que da en el
yugo", como se contien e en el proyecto de Reglamen to de la
Municipalidad de Dalcahue-35 1 • Recoger la basura en las calles de
la meseta era más sencillo y menos pesado para los bueyes , lomismo
que llevarla al depósito de desperdicios sito en el extremo poniente
de calle Ramírez, en un rincón que miraba al río, a princip ios de los
cuarenta.

El mayor número de personas. así hombres como mujeres , se
ganabanla vida como vendedores callejeros. Unos vendían golosinas
en la Plaza de Annas a fines de los treinta, otros recorrían las calles
o se estacionaban en lugares de mayor concurrencia, como la
Cancha de Fútbol o pampa de San Martín. o en las afueras del
Hospital. ofrectendo frtturas hechas en casa. Las mujeres de los
alrededores vendían los productos del mar en sartas, atados o
platillos. o bolitas de chuno. o las mujeres locales salían en buen
número, en verano, con sus canastos con grosellas o frambuesas ,
pero también caudtagües Ymwtas. manzanasy nalcas, chicha fresca
y chupones. Cotidiana era la presencia de hombres. qu e ofrecían
platos y cucharas de madera o escobas de quilirleJa, o gallinas , que
conducían desde el campo atadas al anca del caballo. Respecto de
esto último, se ord enó que "las aves deben se r transportadas en
canastos o cajones arreglados para tal objeto. y no transportarlas
en los tientos de las cabalgaduras. atadas de las patas con la cabeza
colgante-oTantos vendedores callejeros habla en 1925, que se
decretó la prohibición de vender sin permiso municipal, ordenándose
que en adelante los únicos autorizados serian los qu e obtuvieran
licencia y certifica do de san idad , y que tuvieran domicilio
conocido352 •

:rol P'r'oyecto ruo, Reglamento Municipal para el Ierritono comunal de n aicenoe­
3m lnlendenc:la de c nnce. 1928.AMI. s /follo.

DecretoMuntctpal N· 3 1. de 7 de marwde 1925. en: La VOZM Castro. CastrO.
taee mano de 1925.
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La vida~Cruw<---
diferentes eran los que tenían "puestos" en el Mercado

No mUY . .
d calle uno despues de 1915. Yno eran diferentes. porque

Público e las d local

P
referíaIl vender las frituras fuera, frente a puertas e sus les.

di ' ndose con esa otra clase de vendedores que eran os
confun e

_ ue se instalaban en la Plaza de Abastos antes de 1936. o
islenos q fui .
• PIaya". en el decir popular. yen completo desorden. Re endose
La
l

ue tenían "puestos". el Municipio se quejaba en 1930 de que.
a osq 1 d " til1 "

te modo de vender. e merca o se parece un conven o . en
pores M' • ,

circunstancias de que las cocmenas... deben ubicarse dentro. o

en el interior y no donde hoy están". La costumbre de cocinarsea.
enbraseros al aire libre y ofrecer las "fritangas"al público contravenía
lasordenanzas. Por eso se prohibió el uso de braseros y se exigió
que lascocinerias debían usar cocinas y no braseros353

• Tales eran
eldesorden Y la falta de aseo en el Mercado y la Plaza de Abastos.
que un observador dice que la calle Lillo de 1930 se parecía a los
barrios de Constantinopla.

Se puede decir. en general. que muchos de los vendedores
callejerosy trabajadores manuales subsistían. soñando con emigrar
alsur donde podrían, tal vez. prosperar. Pero. los quena sentían el
Impulso de salir o los que no se sentían capacitados para la esquila.
olos menosanimosos y carentes de voluntad para enfrentar desafios
fuera de su tierra. se quedaban en sus aldeas e islas. o buscaban
algún acomodoen Castro. en circunstancias de que muy poco podía
ofrecer ésta, sobre todo en los años treinta en que el comercio estaba
en malpie a causa de la depresión. con aumento de la cesantía. El
isleño que buscaba algo en Castro. si tenía suerte. se hacía picador
deleilao changuero de bahía o pescador. Las mujeres campesinas
podían tener la posibilidad de contratarse como empleada doméstica
a cambio de techo. alimentación y vestido. o vivir de la marisca.

. LaInspección del Trabajo llevaba un registro de cesantes cuyo
numero se incrementaba rápidamente. Se creó una Bolsa de Trabajo.
pero nohabía obras públicas en ejecución. excepto la construcción
del nuevoHospital a fines de los treinta y los frecuentes ripiados de
calles y caminos. Mala época. Porque hasta los empleados públicos

3S3 COCIn .
AMc enas del Mercado. Sesión 14" Ordínarta, Castro. 16 de agosto de 1930.

. p. 10.

-------_---.:._--
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sufr1eron la rebaja de sus sueldos decretado por Carlos Ibáñ ez del
Campo en 1930. No podían ser buenos años para el adolescen te de
estratos populares. El Joven ocioso era mirado con recelo CUando
deambulaba por las calles. Para el vecindario decente, la pobreza
era sinónimo de vicio y delincuencia. y las autoridades buscaban
maneras de remediarlo combatiendo el callejeo. En 1927, el
Municipio arrendó los terrenos de Lueinda Caray. en calle
Chacabuco. para destinarlo a cancha de deportes y · contribuir al
desarrollo de la raza y alejar al pueblo de las cantinas y otros
vidos~3f>4 . como se reiteraba también en 1934. cuando se daban
las razones para construir un formal estadio de fútbol.

El muchacho veinteañero salia a las calles cu biertas de barro
buscando. tal vez, que destino dar a su vida . Las nubes osc uras y
bajas parecían volar sobre su cabeza. mientras la lluvia lo envolvía
en torbellinos. El único ruido que no fuera el viento venía del rechinar
de alguna carreta de ruedas desvencijadas. Para él. n o habia en
invierno otro solaz que el cálido refugio de la cantina . Y. al final.
cuando el tabernero se aprestaba a ce rrar el negocio. el joven.
borracho ya. se percataba de que había pasado tul día más llevando
a cuestas su drama existencial.

Así se iban esfumando los sueños. De repente. ya adulto. caía
en la cuenta de que había asumido el fracaso irreversible. pasando
a formar parte de los personajes populares, ganándose tul apodo
que 10 identificaba como tal. Al menos , con el apodo superaba el
triste anonimato para transformarse en "alguten". La pobreza era
así: era la otra cara de la medalla y, quizá, la más real de Castro en
los primeros treinta años del siglo.

Un mundo de pobres changueros en el muelle y en la Estación
de Ferrocarrües. carreteros alli mismo, carretüleros.ñeteros de todas
la s npoí ogíae. pi cadores de leña . deshollinadores y dem ás
ocupaciones menores. Y muchos lustrabotas. Tantos de és tos habia
en los años treinta que llegaron a tener su propio gremio que tnd uia
también a los roniIlitas que no eran más que rapazuelos buscadores
de cotes o changasen que ganarse unos centavos, cuando la moneda
de l peso era de platayel "sencülo" o chmJchns.de 20 centavos, en

.'6l La Voz deCastro . Castro. 10 de Junio de 19 27 .
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lOS años veinte.

EJaI1 tiempos de las lustradas de todo tipo y de distintos precios.
los lus trabotas s i que había trabajo. No era lo mismo lustrar

Paratos bajos que de caña. as í como había tarifas para botas.
za~ y ptemeTOS. Sólo que los mascaballeros se lustraban no
: reclaJnOS. porque los tales lustrabotas -denunciaba el periódico­
eran-hediondos y torrachoe". Sus puntos fijos eran la esquina de
SanMartin con Latorre y Blanco con Esmeralda. Importunaban a
los peatones . Cuando estaban desocupados. como era en días de
lluvia. en las mismas esquinasJugaban al bacarat, apostando dinero
a la vista de todos. En 1935. San Martín con Latorre se había
transformado en un problema para los transeúntes y vecinos de
esa calle por las groserías y actitudes irrespetuosas de los
lustrabotas . Ernesto Hein Hólnberg. dueñodeJ HotelHein. situado
en esa esquina. denunciaba el mismo año que Mios lustrabotas se
aglomeran interrumpiendo el tráfico publico con insolencias que
sonmuchas veces oídas por las señoras y sefloritas-35ó .

No eran los únicos . La mayoria de los trabajadores manuales
que ganaban el sustento en las calles. merecían parecidas opiniones
delvecíndarío. como las que se expresaban en 1913 por el gremio
de "gente de mar". Formaban este gremio los ñeteros. cargadores.
lancheros y chnteros que en 1933 ya teman su organización con el
nombre de "Síndícato de Obreros Marítimos de Castro-o descritos
comohombres robustos. picarescos y cazurros. como en todos los
puertos. Lomismo se veía en Ancud. según Darlo Cavada. Cuando
Benjamin Subercaseaux visitó Castro los vio como muchachos "de
caras anchas. sonrientes... bajos. algo rechonchos. pero de amplias
eopaldas-:l5G . Muchachones como éstos estaban muy lejos de algún
recato. Al revés . Ofendían la moral con la costumbre de orinar en
plenacalle. por lo que se pedía la construcción de una caseta para
tal fin y evitar las chocantes escenas a la vista de los viajeros.
señoritas de la ciudad y niños peque ños. Por la misma razón. todo
fleterodebiatener licencia de tal en los años treinta. y su certificado
desanidad al día, es decir. haber sido desinfectado de garrapatas.

Q ~Iamos contra lustlabo tas,~lón 16" Ordlnarla. Castro . 10 d", ""'pU"'mbre
!r>s '" 1935. AMc , p. 461.

SUbt'reas..,aux, BmJamin . Chile, o una IocageogroJia. CIp. eit. , p. 2 25.
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Se les describe como desenvueltos y teneros. harapien tos y lllaI
hablados por las muchas palabrotas . Y peor dicción . por lo
ininteligible de su castellano.

IV. Cesantes, malentretenJdos y pordioseros

Algunos campesinos negaban a Castro con la esperanza de
hacer "comparsa" para Ir a la esquila. No siempre se tenia Sue rte.
Con el uempo. se los veía formando parte de los pililos marginados,
yen esa condición quedaban. tal vez para siempre. Era un extremo
social y muy sur generis. compuesto por hombres de tod as ed ades
que ayudaban a íncrementar las tipologías de callejeros. Algunos
representaban la picarescacrtolla. pero la mayoria apenas insinuaba
su existencia y eran los que parecían más desafortunados y
anónimos. Una prenda usada que recibian "de caridad" los
acompañaba durante aftas sin quitársela ni pan! dormír. Ysiempre
descalzos. con los pies anchístmos y los dedos abiertos como
abanico. En la cabeza. un eternoJockey.

Retraidos y humildes, los más; despiertos y divertidos , los
menos. A estos últímos. se los calificaba de natu ralmente pillos.
talleres y burlones. impertinentes e irremediablemente bebedores.
"Hílachentcs", los llamaban. Tenian las mismas posibilidades de
trabajo que todos los demás. perodaban la impresión de que habían
nacido para contemplar la vida desde el ocio. Los pesos de la
ocasional chnnga iban a parar al bolsillo del tabernero. Cuando no
había vapor o tren en que ocuparse. holgaban gustosos cerca del
puerto y. tras ellos. el fiel perro que les daba calor cuando dormían
la borrachera tirados en la calle . Se aferraban a la vida. pero a veces
perdían la batalla. Cansado de tanto tnfortunío se suicidó Cotoa.
tirándose al mar en 1922. Todo el pueblo lo sintió. porque era parte
de la vida de las calles. como se sintió también el suicidio del popular
Isaías Barría. al lanzarse al mar desde el muelle en 1934 y. aunque
lo sacaron agónico. no pudo el Dr. Riffart salvarlo de 13muerte.

Pero. al menos éstos trabajaban en algo . disputando los -cortes"
a los cargadores con licencia que tenian el monopoliode la actividad
en el puerto. Cesar Vera Wemer recu erda algunos de es tos
personajes populares de los años trei nta. como "Cochenías". el
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. . ..randa el -Chícc de Ia Míñe-Míñe", o el-Cogote de Pita-35 7
•"Jibia ¡y,...... .

di -fti"da a veces jóvenes, capaces de hacer esfuerzosGente ve .
_ que amaban más el ocio, y nunca faltaba el cantineromayores. y - -

I alargaba una caña de vino . porque el ser conocidos porque es
todos traía aparejadas estas ventajas.

Lasociedad los conceptuaba como vagos. gente desocupada y
erranteasociada al delito y al consumo de alcohol. y como su número
se consideraba alto en los .años treinta. el Municipio reda~ó un
Reglamento de vagos. prohibiendo la vagancia dentro de los limites
dela comuna. En else define como vago a "toda persona s in hogar
fija y sin medios de sube ístencía". Sospechoso de vagancia era el
quedeambulaba por las cantinas358

•

Pero bajo los términos vago Yvagancia no estaban comprendidos
los mendigos. Éstos, callados y distantes. parecían lúgubres . sobre
todo los viejos que, cansados de este valle de lágrimas. carecían de
fuerzay voluntad para vtvtr. Algunos pordioseros ancianos. s t no
conseguían un techo en el Asilo. teman muy pocas posibilidades
depasar el invierno.

Tanto mendigo en las calles llegó a ser preocupación del
vecindario. porque daban al pueblo una imagen lamentable. hasta
que un decreto muníctpal prohibió el límosneo callejero en 1920 .
En adelante. recibieron la caridad en el Cuartel de Bomberos. Al
menos por un tiempo. Y no todos. De esto se encargaban las señoras
delaSociedad. San Vicente dePaul qu e recaudaban comida. ropa y
dineroentre los vecinos. La Municipalidad. por su parte. aportaba
30pesos mensuales para socorrer a limosneros adultos y a niños
que pedían la caridad. Pero para los m endigos. no babia como la
oalI,.

No era mucho lo que se podia hacer. En 192I .la Sociedad. San
Via'nte de Pauldtstríbuía juguetes. ropa y comida para Navidad a
22 nifios pobres. y vestía y alimentaba a 25 mendigos para Año
Nuevo. todo lo cu al demandaba 300 pesos. Otra Institución. la

" v
~tta w~meT . Ctsar. "V~Ja... mi qu~a vieJa'. en : Rt:villla Surcos. op. etc; p .

., Sob

P ,~ la vagancia. Sesión 18" Ordlnarta. Castro. 25 de febrero de 193 9 . AMC.
. 19.
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Asocial:i:5rt CatólicaFemenina. asistía también a los pobres en 1925
y ofrecía "onces" para reunír fondos y ayudar a los presos en I~
años treinta. mientras la Junta de Benejicenda. activa en 1926. hacia
otro tanto. Todas ellas organizaban funciones sociales "para
beneñcío"con el fin de asistir a los pobres. y contribuían, de Paso,
a entretener al vecindario con kenneses y veladas que tenian lugar

en el Teatro del Cuerpo de Bomberos
359

.

En 1939 se hablaba del "excesivo número de mendigos que
solicitan la caridad díaríamente". Yse ordenaba "que todo pordiosero
tenga elcorrespondiente permiso de la Alcaldía en confonnidad con
el Decreto W 54 de 17 de abrtl de 1935. y que soliciten la caridad
publica sólo los sábados de cada semanaM360

•

Para los ancianos todavía no había asilo en 1939. a pesar de
los esfuerzos de Elena de Mela, Mercedes Solís y Aída Zumaeta.
Pero. al menos. el médico municipal atendía gratis a los indigentes
previaautor1zación de la Alcaldía. Yel mismo Municipio se encargaba
de la inhumación de cad áveres de las personas pobres que mor ían
sin familiay sin medios. En los años cuarenta, contaba con ataúdes
para tal fin . cuando la asistencia de los menesterosos estaba, desde
1939. en manos del religioso Frtdolin Maíer que presidia , por
entonces . la Junta de Beneficencia San Vicente de Pa..uf61 .

Viejos mendigos Inválidos, y jóvenes sanos con sus sueños
frustrados . vagos que en los años veinte y treinta casi siempre eran
asociados a los barrios de orilla donde la opinión pública creía
estaban concentrados los males: hacinamiento. fealdad. hábítos
tnctvtlizados. vagancia. ignorancia. y sobre todo. alcoholismo362 .
Siempre había sido así. Exceso de borrachos. Pobres y menos pobres
rondando los bares. En 1915. se ordenó el cierre de las cantinas
entre las 6 de la tarde del sábadoy las 8 de la mañana dellunes363 .

3M Otras tnsutucaonee eran la Liga d e Estudiantes Pobres , la Sociedad Obl'l"l""
GaNartno Rtvnos , el Centro Cul tural Y Musical, y las tnsUtudones deportJVaS
Cornspondencla del Gobernador de Castro al Mlnater\o del tnterjor . Intendmd"
de c nuoe. 1928, AMJ. Vol. 92.

- La mendlddad en Cas tro. Sesión 3" Ordlnarla, Castro, 25 d e feb re ro de 1939.
AMC, p. 319 .

.lI61 Lo Voz Insular, Castro. 26 de abrtl de 1939.
:m Boldnnl, Gustavo. Castro ~ Ancud; crectrniIomto e U1terpn!tad6n urbana. en: CA,

N" 78 , p. 40.
- La V<ndoeCastm, Castro. 8 de mero de 191 5 .



sta medida. s e quen a evitar que el d inero ganado se
Con e

nruíera en las tabernas . dejando a merced del hambre a sus
~. No podíatener efectos . porque proliferaban los expe nd ios
clandestinos . Sólo las tabernas. boliches , bares y cantinas con
patenteswnaban 65 en 191 5 y 76 en la comuna. en 19 1g36'I •

Algunos eran tal vez isleños qu e llegaban con la esperanza de
una mejor vida, y terminaban en la mendicidad . Resignados se
quedaban en el puebl o por no sufrir la humillación de regresar
fracasados a sus islas donde. a pesar de tod o. la vida era más digna.
Sinembargo. subsistir en Castro no era lo mismo que sembrar papas
ohacheare! monte. ni habia en el pueblo un lugar donde cobijarse
queno fuera un miserable "cuchítríl" en la b arranca . Ae í nacía el
pordiosero que tal vez había llegad o soñando con llegar a ser OVejero

en la Pategonía.

Aexcepción de los más despiertos y optimistas. no eran los
típicos vagabundos de otras partes. pe ro si nostálgicos y de aromo
abatido. A veces so litarios por poco comunicativos y carentes de
"chíspa", solía vérseles apoyados casi con desmayo en alguna pared,
mirando iJUnóviles cómo pasaba la vida. Gente fatigada. de Ojos
desalentados y de espaldas al porvenir. Alli estaban como ausentes
con lamirada clavada en un pedrusco de la calle. En 191 9. el alcalde
Ruperto Tríviño. viendo tanta gente desamparada y golpeada.
además. por la peste de grtpe. decidió repartir dinero a los mas
pililos. Pero.la vagancia infantil era la mayor preoc upación . Hijos
de padres que se Iban a MagaUanes y no regresaban. Hu érfanos
que en la calle ingresaban a la escuela del delito. Así nada la
vagancia que iba de la mano con los hurtos. No sólo en Castro. En
1906era alarmante el número de chicos po rdioseros en Ancud .
Cuando el Pbro. Francisco Cavada recogía dinero. comida y ropa
para enos. aunque en la misma ciudad. a diferencia de Castro . había
unaCasa de Amparo para niños36S . Vagancia infantil y robos. En
Castro había casos graves provocados por pelusltas de 11 ó 12 años.
COmo en 1924. cuando el vec ino Pedro Antonio Agullar salió de l
Banco COn 700 pesos en un gran fajo de billetes . Un pillue lo lo

-~------
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siguió. y al pr1merdescuido le arrebató el dinero y escapó. LaPolicta
encontró los billetes enterrados bajo un poste de la luz. Hechos
como éstos superaban con mucho las fechorlas habituales, y aunque
eran excepcionales. daban origen a alarmantes co m entarios.

Chicos bebedores y "pítílleros". Ellos m ismos h acían los
Jullingues. y cuando podían, con tabaco marca 1bro enVUelto en
papel blanco y delgado que se compraba en el comercio. Los hacían.
incluso. con papel de envolver y tabaco de murm. La prensa los
calificaba de muchachos víctoscs. oc iosos, s in oficio ni beneficio.
En 1904 se denunciaba la presencia de niños menores d e ed ad que
acostumbraban a pararse en las esquinas hasta altas horas de la
noche, planeando asaltos a las casas. como lo hicieron en la de
Ignacio Diaz366 •o chicos que salian al paso del transeúnte , tratando
de "herirlo aflebradamente con sus dichos . palabras y acciones
obscenas arbitrariamente deshonestas", La prensa los llama "caterva
de muchachos vícíosos..367 que en calle Thompson se re unían por
las tardes a jugar a las "chapas" . apostando dinero. en 1906. "na
pena -dtce la prensa en 1927~ ver en las esquinas grupos de niños
de doce años que se jactan de saber fumar. mientras el gu ardián
contempla con toda tIanquilidad las volutas de hwno que ellos
despiden ...:J68 • De vez en cuando salia a la luz algún atentado contra
la momI. El periódico los tildaba de "aspirantes a criminales.., futuros
pobladores de los establecimientos penales-oAvecesse los veta "en
un rtncón del chínchel, ocultándose de la vista de l transeúnte...
malgastando en el naipe. en el cacho. en el trago, el Ultimo maravedí
que ganó en el corte o que extrajo del bolsUlo del pobre padre o de
la iJúeliz madre-369 .

En 1904 cund ía d Juegu de chaprtas cun apuestas d e d inero en
calle Latorre a vista de l público. En los años treinta, se Jugaba al
chupeen la Plazuela. en la cancha de fútbol. en El Tejar. incluso en
las céntricas esquinas de la P1aza Prat. Niños vagos y pillos . y niños
menctigosque sallan a recoger dinero mandados por sus padres.
En 1939 se decía que pululaban por todas partes. Ese año el

.- La VW de Castro. Castro, octubre de 1904 .
:wn 1bidem.24 den~bred e 1904 .
.- 1bidem. 24 de JunIO d e 192 7 .
-- Ibidem. e ee abrtl de 1913.
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Municipio pidiÓ a Carabineros que "proh íban en forma terminante
ue nti'los de corta edad se estacionen en la Avenida Pedro Montt a
~ llegada de los vapores. especialmente los de mayor tonelaje. a
pedir limosna a los turistas o pasajeros que bajan a la ciu dad.
negandoen algunos casos hasta obstaculizar el libre tninsitoM370

•

De la vagancia Infantil se pasaba a una adolescencia y adultez
marcadas por la bebida y los juegos ilicitos en las cantinas donde
aunpeaba el cucoyel baracat es te último prohibido en 1934. pero
nunca extingu ido. Idénticas escenas en Ancud. donde a las
tomateras las Uamabanfrancochela. Los ñeteroe iban a la cantina
ElAmigO del Pueblo donde "el alcoholismo -d íce Darto Cavada en
1914- hacia su obra destructora a vista y paciencia de los tímidos
paros que. a hurtadillas. en los días nublados o lluviosos de invierno.
confortaban sus estómagos con repetidos vasos de guachucho". Y
agrega que a la cantina "íban a parar las chauchas trabajosamente
acumuladas durante una semana de faena. entre chascarros de
grueso calibre y narraciones de aven turas d e marM371 •

Pero. a pesar del crecido número de changueros ocasion ales.
mendigos. pilluelos y eternos desocupados. y a pesar también de
105 desórdenes que se veian en las cantinas. Castro era una ciudad
que se conceptuaba segura. Todos. pobres y ricos . se conoc ían por
sus nombres entre 1900 y 1930. En Ancud y Chonchí tambíen. Los

delitos más comu n es eran los robos de poca monta como en los
gallineros por los huevos o La misma gallina. Un horrible asesinato
enun apartado lugar de La Provincia.causaba La mayor conmoción.
o la muerte de alguna muchacha al intentar abortar un feto del
Trauco en manos de una mei:Ca, o el encarcelamiento de algún
presun to brujo traído a Castro desde alguna isla. eran situaciones
excepcionales en que debia actuar la Policía. El mayor peligro era
encasos de incendio porque todos los malandrines acu dian con La
apariencia de ayudar. como cuando ardió el negocio de Manuel
Chijani en Ancud. en 190637'2 • Entonces desvalij aron la tienda sin
que los policías se atrevieran a intervenir.

:lllI Sob~ n1ttos hmosneros, 50esión 3" Ordmarta . castre. 25 ce r",bll"ro de 1939 .
"1 AMC. p. 320.
371 Ca""'1a. D<U1o . Vida Isler'IQ, <>p. cit. , pp . ~-tiU.

laenu, dL'l5uT. Ancud, 26 de mano de 1906.
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En general. los policías eran pocos y. salvo situaciones

excepcionales. con poco que hacer. En Ancud había una Tenencia
en 1908. a cargo de un alférez. y con destacamentos en Quemchiy
Dalcahue. En Castro otra. también a cargo del alférez que ese mismo
año era Luis A Luco, con 14 efectivos y con destacamentos en
Huillinco. Queilen y Quel1ón. Ambas tenencias dependían del
Escuadrón de Carabineros de Puerto Montt.

Castro contaba con 20 policías que disponían de 7 caballos en
1909373 • Todos los efectivos eran conocidos por sus nombres o
apodos. de los cuales sólo cuatro estaban destinados al recorrido
de calles. especialmente en calle Lillo donde ocurría casi todo por
el tumulto de gente que allí se congregaba. y por los pícaros más
despiertos amigos del hurto que aprovechaban estas ocasiones. En
1920 hubo 346 denuncias por robos. peleas callejeras y borrachos
tirados en las veredas374

.

Otros ocho policías servían de vigilantes en la cárcel, que desde
1908 estaba anexada a la Prefectura de Policía. turnándose de cuatro
en cuatro: uno hacía de guardia en el Cuartel. otro es taba
permanente en el Hospítal cuando había algún reo enfermo. Yotro
servia para los mandados u ordenanzas. incluso para atender las
caballerizas. Los restantes eran los que permanecían en el Cuartel.
entre los cuales estaban los jefes en sus oficinas y eran quienes
concurrían a los actos oficiales. En 1921 se contaba con un guardián
10. dos guardianes 2dos.. catorce 3eros. y dos ordenanzas. Perose
necesitaban cuatro guardianes 2dos. y veinte 3eroS.375 .

Tal como el vecindario común. los policías no se veían bien
presentados. Sus uniformes eran viejos y raídos por años de uso.
Lucían mejor montados. Pero en 19 19 la dotación recíbió uniformes
nuevos con sus respectivas gorras. y nuevamente en 1922. En 1927
estaban bien dotados y mejor organizados. Entonces se fusionaron
policías y carabineros. y Castro pasó a ser la 2da. Comisaria de
Carabineros mandados por un teniente y parece que ese año los
efectivos habían aumentado a 30 y a 47 en 1936376 .

373 Anuario Estadís tico de la Rep ública de Chile. Año 1909. Tomo Il , Imp renta
Unrversttaría, Santiago. 1910. p . 182.

374 La Voz de Castro . Castro. agosto d e 1921.
375 Ibídem, 1921.
376 Anuarto Estadís tico de la Repúbllca de Chile . Año 1936. op. cit.
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operaban sobre la base de un mapa urbano. como en todas las
ciudades. con división en barrios o sectores. y con distinción de
dificios públicos. clubes. hoteles. escuelas y. sobre todo.

erosboulosYcantinas. La mayor actividad giraba en tomo de estas
~tnnaS' En 1927 había cinco cantinas en calle Blanco. tres en une,
cuatroen calle Marina. dos en la Plaza. dos en Serrano. dos en calle
Garoboa. dos en calle Ays én, además de cinco restaurantes en las
calles uno. Blanco y Pedro Montt, sin contar los bares clandestinos
dela ciudad y de la comuna.

La Policía disponía. además. con un plano de los terrenos
adyacentesal área urbana. con precisión del número de predios y
los nombres de sus dueños. Sin embargo. no faltaban las criticas a
los policías que abandonaban sus obligaciones para entrar a
escondidasa las cantinas tras la "caña", sobre todo a principios de
siglo cuando todavía el cuerpo policial carecía de la disciplina qu e
tendriadespués.
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1.Vida callejera y color en la Plaza de Abastos

El trnjín cotidiano no podía ser mucho en un pueblo tan pequeño
yconcallespoco hos pitalarias con el peatón por el barro y las lluvias
de inviernos en extremo rigurosos y prolongados. Vida puertas
adentro era de mayo a septiembre. Sólo en primavera y verano se
alegraba un tanto la ciu dad . porque las temperaturas eran mas
agradablesy losdías más largos. cuando el barro y las pozasestaban
en retirada para animar un poco la vida callejera.

Monotonia de la existencia. Se buscaba la novedad . Ynovedad
erael lncidente callejero protagonizado poralgún personaje popular.
elcampanillero que anunciaba la muerte de un vecino conoci do e
Importante. o la riña política entre un conservador y un radical a
gritosen caIleW1o. y noved ad era también la llegada del vapor. el
arribo de la nueva autoridad departamental. la elección del alcalde
o el nunor sobre el nuevo médico "de ciudad-o Pero. la vida era
tediosa la mayor parte de l año. Por eso se estaba atento a los casos
bochornosos que afectaran a la autoridad edilicia o a alg ún vecino
principa l. Pero nunca la indiferencia incluso a nte el más
insignifican te suceso.

Eldiario vtvír no podía ser sino opaco. Laprensa decia en 1904:
"Los días de Castro son monótonos . parejos. lisos. s in sabor ni
color"m. SI algo de Interés sucedía era en las calles Blanco y
Gamboa o "calles del demonio" . como las llamaban. porque todo lo
poco que ocurría tenia lugar allí. au nqu e desde 1916 el mayo r
colorido estaba en -La Playa- y en Lillo.

la gente se movía por tres cal les : Blanco. Gamboa y Lillo. Las
tres const rtuían el eje de l pueblo. Calles de barro o de polvo según
la estación. Líllo era la más poblada en los años veinte. Vivían en
ella1.000 personas en 1922. pero para entonces ya era importante

m ", .
ce de Cas tro. CIlst ro . 1" de septie mbre de 1904 .
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la calle San Martín, la más larga de norte a sur. aunque
Irregularmente poblada. En esta última vivian unas 400 personas
el mismo añ0378 • La lluvia la convertía en pozas y lagunas a lo largo
de toda su extensión. Las cunetas, cuando estaban limpias de
malezas, se transformaban en perennes riachuelos que los chicos
aprovechaban parajugar a las "tomas" y poner allí sus botecitos de
madera.

Era San Martín desconsoladamente triste en el mes de julio.
Una carreta que viene, otra que va, tirada por bueyes mojados a
más no poder, yen sus miradas, la misma tristeza de los jotes que,
entumidos, se posan en hileras sobre los techos. Unos cuantos
vecinos a tranco lento para allá y otros para acá, sólo de tránsito. o
para entrar a algún negoc ito . Por aquí don "Pegua", de poncho y
sombrero viejo rumbo al centro; por allá la octogenaria doña Bertíla,
de regreso a casa después de su diaria visita al "Santísimo" de la
iglesia franciscana, arropada de negro, arrastrando apenas el débil
andamio de sus huesos. En una esquina. unos h ombres
desocupados se protegen de la lluvia bajo un alero, con sus rostros
tan apensionados como los guarros y sin despegar la vista de la
cantina de enfrente.

Por ahi, unas señoras conversan con expresivos ademanes en
la puerta del negocio de abarrotes , mientras va pasando el
suplementero muy de prisa voceando el periódico. Una pareja de
policías sin nada que hacer,que a paso lento va rumbo a El Tejar.Y
de pronto la campana de la Iglesia que anuncia el mediodía , y poco
después, una explosión de chicos de las escuelas salen de carrera
bajo la llovizna y con sus cuadernos arrugados como repollo. Un
torrente de niños que por breves minutos rompen con su zalagarda
la monotonía de San Martín en invierno de 1926.

Blanco era más concurrida y arquitectónicamente más atractíva

a mediados de los años treinta. Gente de compras. bajando hacia
calle Ullo en busca de pescado y marisco; otras subiendo lentamente
la pronunciada cuesta con sus canastos llenos. El pitazo de un
vapor aumenta el movimiento por calle Blanco a cualquier hora del
día. Tropel de chicos changueros, pasajeros con sus maletas, y gente

378 Ibídem, 1922.
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del mue lle por sólo ncoedecr. mientras las doñas asomadas
tas ventanaS miran el paso de la gente qu e se va y la que llega .

en ,por Blanco en tra y sale todo. Los qu e viven alli se enteranpcrqu
mejorque nad ie de cuanto acontece. Pero . sin la Celia de calle Lillo
y sin vapores en la babia . las tardes de calle Blanco se vuelven
silenciosas. Hay que esperar hasta las seis para oír nuevamente un
poco de rumo r callejero en los lánguidos inviernos de los años

treinta.

Todos los d ías llegaba la gente de los alrededores por s us ventas
ysue compras. Era la población campesina que animaba la ciudad.
Los de Uau -Uao y Ten -Ten ingresaban por ElTejar para seguir por
SanMartinhacia el centro. montados o a pie. Otros preferían evitar
Iaempinada cuestay tomaban la Avenida Pedro Montt. que orillando
terminaba en calle Lillo. Las carretas sólo podían entrar al pueblo
por esta calle. Los que llegaban desde La Chacra lo hadan por Los
Carrera. porque el camino empalmaba con ésta. antes que se abriera
Freire por ese lado. En cambio, los que lo hacían desde Cbonchí.
Rauco y Nercón . ingresaban al pueblo por "la cu es ta Portales" s i
eran peatones o jinetes. y por Avenida Pedro Aguirre Cerd a s i
conducían sus carretas. como era a fines de los años treinta. La
mayoría. sin embargo. llegaba por mar y echaba el sachofrente a la
Plaza deAbastos y calle Ullo.

Elcampesino y sus comercios ponían la nota distintiva durante
elaño. pero mas notorto en verano. cuando las mujeres descalzas y
de largas polleras equilibraban sobre sus cabezas desde canastos
hasta latas de manteca para la venta en "La Playa". y pasaban los
jinetes en sus caballitos peludos . las carretas de la paja. las cargadas
con sacos de pap as y las qu e llegaban con paquetes de tablas para
laconstrucción .

Aexcepción de Oamboa. Blanco y Latorre. las demás calles
orientadas de este a oeste eran poco transitadas por los cítadínos.
Sotomayoe y Ramírez se veían trt stes y solrtartas en invierno. lo
mismo que Chacabuco. casi despoblad a. Parecido abandono se veía
en lasortentadas de norte a sur, como Freíre que terminaba por el
norte en la calle del Cementerio . y O'Híggíns. que sólo negaba hasta
Sargento Aldea . Calle Serrano. en cambio. era activa y bíen poblada
entre Blancoy Latorre. Thompson. casi desierta. era sólo transitada
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por los vecinos que vivían en Pedro Agu1JTe Cerda. que la toma ban
como atajo para comunicarse con el centro de la ciudad a fines de

los treinta.

La vida en las calles secundarías parecía sólo de los chicos.
Sargento Aldea. entonces pe ríféríca. era de sUenclo casi absoluto
en invierno y de bullanguería de niños en verano, con la pelota de
trapo o de huiro . De vez en cuando pasaba por allí alguna carreta
leñera o un jinete de regreso a La Chacra en su "rocinante". Pero,
tenia olor a manzanas en marzo de los años vein te por las arboledas
que había entre San Martin YO'Híggíns.

Asi eran también las demás. Balmaceda y la recién ab ierta
Aldunate. a fines de los treinta. eran cortas y poco transitadas.
aunque mostraban alguna gracia arquitectónica, lo mismo que
Guillermo Eyeaguírre o "calle de la Plazuela" , que más parecía calle
de niños. La calle del Cementerio. aunque extrema y breve, era la
antítesis. Por ella se iba al camposanto y por ella pasaban los
funerales con ataúdes y gente de luto. Y también por ella se iba al

Hospital en domingo a visitar a los enfermos. o al ce rro Millantui.
cuando había que hacer mandas con velita s a la Virgen. Excepto el
Hospital y la capilla de las Monjas en los años treinta. ni una sola
casa había en aquel callejón de gente de paso. cab izbaja y llorosa.
Cal le teneb rosa cuando en la n oche sa lían la s a nimas del
camposanto a asustar a los vecinos.

Otra vida era la de los sende ros. irregulares calleju elas que
unian la meseta oon las orillas y que. no obstante . tenían el encanto
de las huellas nacidas del trajinoEntre calle Serrano y la Estación
de Ferrocarriles se precipitaba la barranca o "Cuesta de los Alderete"
en los años treinta. surcada por un senderíljo casi ocu lto en medio
de las murrus. del crecido pasto. de los arroyos cantannos y de la

basura. para ir a terminar en la costanera. frente al muelle. casi
ahogándose en un perenne barr1za.l.

Callejuelas como éstas rompían el esquema urbano regular­
como la "Subtda Ramirez" , El Tejar, o la extrema sección de
Thompson, o la "Cuesta Portales". que iba a dar al n o. o el sínuos'
sendero que era la "Subída Magañanee". alternativa para íos
pea tones que ingresaban al pueblo desde Ten-Ten. o aquella otra
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ella que se deslizaba a espaldas de calle Eyzaguirre Yde la Plazuela
hu . uex con el nombre o Mallas- de rcalle eucía'' . casi cu bierta de
HennQ ' .
matorrales de cara al no. Nunca se pudo ordenarel trazado de calles

tasbarrancas Ymenos frente al puerto. Las callejuelas torcidas
en pobre apariencia n o hicieron sino desmejorar la ima gen que
Y' u
desde el mar ofrecia el pueblo. En 1908 se acordó trazar la calle
Barros Arana para unir la parte alta con el muelle que se pensaba
cons~79. La citada arteria debía pasar por los terrenos de
Bellsario Bahamonde. estimándose que ofrecían espacio suficiente
para hacer. además. una plazoleta que eervíríade paseo380 . Pero la
plazOleta fracasó. porque esos te rrenos fueron reclamados por otros
propictartos que de inmediato pusieron cercos. mientras que la
proyectada calle. qu e mas tarde intentó formalizarel presbítero Is idro
DíaZ Bórquezdesde la Estación hasta Serrano "pasando por predios
particulares· en 19 3238 1

• nunca supero el aspecto de hueUa
dispareja. inclinada y barrosa.

En estos escondidos y pe ríférícos lugares. los rttmos cotidianos
eran mas pausados . porque carecían de comercio, excepto la
ínfaltable cantina pobre y clandestina y algún boliche de menestras.
la gente no tenia nada que h acer. sino asomarse a la ventana al
paso de algún peatón . El Tej ar. en cambio, como extremo norte de
SanMartiIl, era muy trajinada por peatones y Jinetes que entraban
ysalían del pueblo. subiendo y bajando por esa calle, mas ancha
que lossenderos . pero incómoda por empinada.

Elritmo de lo cotidiano en las arterias centrales cambiaba en
verano. "Lacalle adquiere vida cuando sale el sol y los accesos de
las casas seccnvíerten en lugares donde se da el pequeño encuentro
dela gente". dice Anguita3S2 • Más gente en días cálidos. Un vapor
grande de pasajeros pod ía provocar un desusado movimiento
POrtuario, comoe1 13 de febrero de 191 3. ocasión en que "entraron
nomenosde 500 pasajeros a la d udad- en los vapores MagaUanes
yMauJe. Ylos que lo hicieron por tren desde Ancud en dos carros el

::~toA1caldldo N° l . en: El Sur de Chtloé. Castro. 1908.
.lI!, lnJoSurde Chil~. Castro. enero de 1908.
~lóll sobre un "camine-calle " llb~rto por ~I cura tetero Oiaz. s"slóll 1O"

:lfJ2 1\ng1li 11a. Castro. 10 d~ mayo de 1932 . AMe. p . 202.
ta, LóP":Z. ModliUlQYZecch~to. Ca.sas de ChiWé. op. cit. . p. 25.
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mismo día. "Nuestras calles nenas de gente -decía el periódko- It
dan un aspecto animado y bullicioso", Yexagerando agregaba : "Se
parece Castro el día de hoy u n Valparaiso por su gran
mavtmimto-J83 •

E1,~ era así. Cuando Josvapores seJuntaban en la bahía,
50s pasajeros desembarcaban. y los que seguían viaje se daban
tiempo para visitar el pueblo. Pero. a veces. se alteraba mucho mas
la tranquila exístencía, como el 10 de febrero de 1920. cuando fond8i

el navío de guerra Ingles Southampton de 5.400 toneladas y 450
marinos que convtrt1eron la ciu dad en una bacanal. llenando las
tabernas con su desorden y algarabia3S4

• Y sucedía lo mismo con
todo barco de guerra. porque los marinos no dejaban cantina sin
recorrer ni prostíbulo sin vísnar. Sólo que. en ocasiones. con alguna
mesura. como cuando echó anclas la chilena Baquedano con los
jóvenes guan:l:lamarinas en J922. más formal es que otros martnos.
o cuando toda la flota de guerra nacional '15lt6 Castro en 1926.
Entcocee sí que fue tnvas6ón con desusado ajetreo porque recalaron
50s buques O"HigginS. CondeU. Lynch. Riveros y Williams con sus
guardlamartnas. Las calles se colmaron . Era una muchedumbre
azul mas numerosa que toda la población de la d udad. agi tando
abruplamente la solitaria vida castreña3115 •

Las muchedumbres teman un encanto especial y más si eran
foráneos . Sin embargo. no pasaban de se r excepciones de la vida
diaria. La gente atraía más gente. Por eso gustaba tanto ir a uno
porque allí se podía ver gente. a pesar de su incomodidad . Esta
calle carecía de atractivo estético por sus desencuadernados
palafitos y su calzada dispareja Ni veredas tenía. El vecindario la
('aItRc..ba de " feo manchOn de la dudad- por desaseada y COl'Ude'

epsderruas. Un barrio que mas parecía "las ruinas de Pahníra". no
pocha ser del agrado de nadie. y sin embargo. encantaba por su
gentío. sus gritos. su desorden en las puertas del Mercado PUblico.
sus COdnerias, sus fritangas, sus cantinas y sus borrachos tendid06
en el suelo . Era el sector más activo Yvisible y. a pesar de las criticaS.
la calle más ortgina.lde la d udad. Más apreciada por los ocasionales

:ID La Vo¡, d.e' Caslro. Castro. 13 d~ f~brem d~ 1913.
- ~ 10 ee febn:m de 1920.
- lbt:ImI. 18 d~~ ae 1922.
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que reconocian lo positivo de lo espontáneo. tuvo tantos
~~~ -InternOS que, en 1931. el gobe rnador Erasmo Ramírez
enenUS:os
ordenó su demolición. pero s in efecto ninguno. hasta que e l incendio
de 1936hízo desaparecer sus s ingulares casas sobre Iumülas.

No era recta. sino ligeramente s inuosa y algo mas angosta que
las demás . y de dos fachadas. porque en la acera junto al cerro
.antes que se llamara Irarrázaval - estaban las mejores casas de
connotados vecinos. La ace ra de la ortlla . en cambio. era de casas
sobrepiloteS. la mayoría peores. pero había también algunas grandes
y hermosas . como la de J uan Cárdenas, que se extendía varios
metros mar adentro386 . Calle polémica no sólo por su estética .
Muchospalafitos se habían levantado sin ücencía en esa playa fiscal.
Se unieron el Municipio. el Gobernador y el Ministro de Marina
Carlos Frodden para tomar la m ed ida en 1931 .

y gustaba también el muelle cuando embar caban y
desembarcaban pasajeros . En tonces el vecindario dej aba sus
quehaceres hogareños para salir"a mirar". La. vida solita ria la mayor
partedel año explica el gusto por ver gente. Se entiende entonces la
curiosidad de tod os cuando comenzaron los contratos de
trabajadores para las obras del ferrocarril en 1909. Centenares de
obrerosacudían a Castro. alterando la quietud. Ycuando las faenas
se iniciaron . la prensa no podia ocultar su entusiasmo. Imaginaba
el1ry venir de trabajadores con "nubes de polvo que levantan a su
paso losrápidos caballos. cabalganjóvenesjinetes que se encaminan
a lugares lejanos a la linea. llevando unos rollos de papel que se
SUponen coplas del plano general. otros armados de Instr-umentos
para ver1fko.ar sobre el terreno la exactitud de los planos... acullá un

MI¡ Mlrnda d"sd~ d mudle. uno . en su~Ión máS OJ1nltal. ~ra una prolong aelón
d~ construCdonu palafltlca9 en ~I C06tadO s ur de la Plaza de Aba St09 . en 1935 .
y 1"TIla por d C1e!;11e la fa ch a da de calle lrarrázaval . Todas e ran casas de dos
~. de madera. y la más grande y ortental . era la de Juan cercenes. aJ mismo
tiempo almactn. posado sobre una plataforma de madera que descansaba. a su
Yo=. !lObre ptlot " s . Entre las casas habla angoslos callejon"5 "" madera. En
~j\l~to. LUloe lranáz.avaJ mostraban Id én t jca arquitectura. Por-entonces, ' La
d ya era un estrecho rlncón a los ptes del almacén dd dtado Juan Cár<knas
dande anclaban laa goletas y botes del cc rreroc. Desde alh se accedía a la P1au
EeAbasto$ a Ira~ de una escajera q= llr!l3.ba dirr:etaIn=te al ref.,ñdo almactn .

IIIel rostro tru\s inten- saJlte d e ese _ mo de callr UUO.
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grupo nwneroso de futuros carrüanoe. comentando el precio del
jornal diario. del metro cúbico. etc.. se oye en una algarabía las
palabras ch aflanes. cortes, tuneles . explanadas. alcan taru.las,
durmientes. rieles ...~387 .

Pero. s i el atractivo estaba en la calle Ullo, el punto de reunIón
cotidiano era MLa Playa", el corazón de aque lla. Allí se congregaban
los castre ños "de lustre". los comerciantes, los vecinos de clase
media. los pobres urbanos y los pintorescos isleños y campesinos
de los alrededores. Ese rincón era. en verdad. una síntesis de Chííce
y los chüotes . el espacio publico mas colorido del pueblo y solaz
cotidiano de los vecinos.

se llamaba "La Playa" a la Plaza de Abastos o lugar donde se
hacia la feria de productos isleños, espacio que en los anos veinte
IX) era mas que una pequeña explanada frente a lrarrázaval388 . entre
QillelillD y Blanco. Era "La Playa", porque allí descansaban las
embarcaciones provenientes de las islas cargadas con prod uctos
del mar. de las huertas y del bosque y con tejidos salidos de las
esteras hogare ñas . choapínos. lanas. chales. frazadas teñidas con
anilina o tinturas de extraña preparación local, y mil menudencias
más, porque el isleño que tenia algo que vender , por apartado que
estuviera de Castro, tomaba el lanchón y viajaba a ins talarse en la

or1ginal feria a hacer sus empleos, como llamaban al comercio.

Pero, "La Playa- de Castro, como ferta al aire libre, se formalizó
sólo en los años treinta, cuando se prolongó el malecón 389 después
del incendio que convirtió en escombros las calles Blanco y Lillo.
Entonces se ganó en su pe rficie para el ge n t ro y las ventas,

:l87 El Sur do!C~, Caatro. 13 di'! febrrro~ 1909
- SItuada en la intrrxcdón de Blanco y U11o,' m1J"ando ,,1 mar . Ca.11r corta.

klentiflcada como ca.11e U1Io 5ln serje. Car=ia. !Ir no mb re hasta 1936. En~
otn:IB propldar108, VfVIanalli Tullo Alvando Gotrda y Santiago Serka. Ese año,
d MWl1dplo llCUrdó llamarla 'CaI!r M,," ud JoM lnuTázaval- en homenaje 01
ddrnaor de la Co muna Autónoma. Se&tón 3" Ordlnana, Castro. 10 de ft,bre70
de 1936, AMC. p. 546.

*' El proyecto d e 13elrt eTUll6n de l malecón nadO en 1936 par.iI -q ue partiendo de ~
trrm1nadón del actual etreunde la CIillr lJIlo huta el puente Gamboa· .~to
co nstruccttm del malecón de calIr UlIo, Seatón 6 " On:Ilnarta, Castro, 25 dt
m.an.o de 1936, AMC. pp. 557 .558.
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iáJldosemejor las curtostdades antropológicas de Chiloé.390

a~ PlayaRno se pagaba derecho alguno por vender y comprar.
gn La de vezen cuando se díscutía el asunto en el MunicipIo. Sin
aunque
embargo. era tan poco lo que cada isleño comercializaba que en
gis seregtamentó que no se impusiera el derecho de~91

.tod víase usaba este concepto- y sólo se vigilaran las ventas. tarea.1 a
• 1.1 a cargo delflel EjecutOr que en 1919 era Manuel Cárdenas
~avarro. En esto del.fiel ejecutor se seguía también la tradición
colonial. Y la fiscalización consistía en ver ocularmente que se
respetasen los pesosYmedidas que por entonces eran libras yvaras
consu equiValente en almudes, chiguas. atados y cwyas de isleños
y citadlnos392 . Unos y otros vendían tortillas. empanadas de
manzana. castañas cocidas. c1wpones , nalms, pescados y mariscos.
sínestoccíonalguna. hasta que. en 1925. el Murucípíoexigió ciertos

requisitOS.

Desde entonces. todos los cítadtnos vendedores debían solicitar
permiso.exhibircertificado de Sanidad y tener dornldlio conoddif93 .
Yen 1927se ordenó la extlndón de la libra y la vara para manejarse
enadelante sólo con kilógramos y metros. Alli mismo, en calle Líllo,
estaba el Mercado Municipal. que desde 191 5 disponia de diez
locales qu e s e entregaban e n a rrien d o a c omer c ia n tes
establectdos394

• En el mismo sitio, y frente a Irarrázaval, había dos
1doskosde propiedad municipal que el municipio ponia en arriendo
accmercíantes de la ciu dad. En 1937. uno de ellos era ocupado por

J90 En 1937 se modlflcó el plano d el nu~() malecón pan dejar "una rampa de 10
lIlttros de ancho para sub ida y bajad a de vefuculcs [entil': nd a.se carretas¡ y
])eatollftl.•. pues Isl no se hace) q uedará to talmente tnterrumpíd a la en trada al
pu..rtohacltndosc. en co nsecueneta . imposible la descarga de los artículos d e
la ",g1ón en mar bajO ". P'royecto rampa para el comerelo. Sesión 2' Ordtnarta .

~I Castro. 25 de febrero d e 193 7 . AM e . pp_68069.
LaVO% deCastro Cas' - 19'.'li'l El , ~v..

c~l!Itema decimal d e pesos y medklas se habla introducido oftciaJIn.,nte e n
~n 1865. P.,ro slgutó usandose e l aíatema tradicional que ~gia en la
a1m desde la tpocaColonla.1: la van (0 .83 metrosl.1a bbra (460 g:ramc;.s) el

ud l8.08 litros) , Incluso la cuadra n .5 7 metrcej . Só lo en 1927 se p trdo
..~lr poner en vI~ncla et nuevo sistema,
3&< OcupabaMUJl1etpal N° 31 . Castro . 7 de mano d e 1925 .

llIar una eu perñcse de 520 me tros y lindaba con Blanco por e) norte ' co n ela..m: el sur, con un cauejen sin nombre que daba a la playa ocupada por
Castro ~ TrIvttto. por el e!!Ite : y co n c alle Lillo. por e l oeste, La V~ d e Castro.

. ae ce agosto de 1927.
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Francisco Vera Gómez.y el otro estaba siendo solldtado por Eduardo
Márquez Oyanún el mismo año.

Visitar "La Playa- a fines de los años treinta, cuando ya estaba
remodelado el sector , era el pasatiempo más entretenido de todos
así para los que Iban a comprar como para los que -bajaban- a
mirar aque llos cuadros donde se apreciaba mejo r que en ningUna
parte la interacción entre cítadmos e isleños: en el lanch ón de aqui,

se huele a comida que una mujer prepara en un curioso fogón sobre
la cubierta. En la goleta del lado. dos h om bres cargan una Carreta
medio metida en el mar, con palos de leña traídos de quizá que isla.
Alli mismo. otro con semblante indiferente esta sentado sobre el
borde de su chalupón junto a las sartas de choIgas a la espera de
comprador. Ymas allá una goleta recostada yvanos h ombres en
plena actividad sacan corderos a hombros de robustos chartgueros.
Por aquí va zarpando silenciosamente una chalupa a alguna remota
ínsula; por allá viene arribando otra. mientras se van juntando
algunos compradores para saber qué trae. Agritos preguntan . pero
el chalupero. inmutable. no contes ta .

Escenas cotidianas. Más coloridas en verano. Pero no eran
escenas propias sólo de Castro. Parec idos cu adros se veían en
Chonchi y Achao. y sobre todo en Ancud . Benedicto Chu aq ui visitó
el mercado ancuditano en los años veinte. Lo vio así: "hombres que
venden frutas del bosque. en unas carretillas redondas . y otros.
sartas de cholgas secas. Las mujeres tomaban mate. comiendo pan
de papas. o sea, tortas de mncao. como alli lo llaman,A cada instante.
llegaban hombres a ofrecem os . con aire misterioso, como si se
tratara de un contrabando . ostras por cientos", Y precísa que tales
ostras "no eran de desecharlas. porque Jamás creo que se podrá
sabo rear. en parte alguna, ostras de mejor calidad y finura que las
de AncudM395 ,

Ostras en Ancud. choros -zapato en Castro . ptcorocos en
Chonchi, centollas en Qu ellón . jaivas en todas partes . Y todo el
borde costero pintaba un llamativo escenario de botes , goletas,
lanchones y chalupones . Agitada mañana de verano en "La Playa'
de Cas tro. Cinco o seis veleras de cascos color alquitrán posadas

- Chuaqul. fknedlcto. Memonas de un emjgront.e, op. di.• p. 247.
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desorden sobre ellirno de tonos verdes a causa de la lami1laen
en aro Escenas de embarcaciones que semejaban un bosquectllobaJ:Swes inclinados para allá y para ac á y una confusión de
~e1es de ooqut. y alli tcs rsleños. que se diferenciaban c~ente
de los castreñOS. cargaban dos o tres carretas que se movían al

"to deJoscarreteros cttadinos con chasquidos de huJpes y punzazos
gn tareas varas con las que maniobraban las yuntas de bueyes .coma-s

Se compren de el atractivo que ofrecía 8La Playa" como
complemento de calle LUlo. Allí estaba todo: la vida. la gente . el
comercio, el rumor. la noticia. el lugar de encuentro. el hurto del
rapazuelo. la policía. la riña politlca y el insulto a viva voz. Papas,
tejuelas de alerce. boteUas de chicha, canastos con perejil. nabos.
zanahortas. habas. enormes ajos . Cada mujer vendía lo suyo, pero
sin decir palabra. mientras los hombres hadan lo propio con el
pescado seco. los pícorocos. las sartas de cholgas . las apancoras.
loserizos o los choros en la cub ierta de sus embarcaciones . y tan
mudos como las mujeres. Benjamín Subercaseaux vio grandes
lanchones carg ados con sacos de papas, '"y sentada sobre ellos
alguna mujer con un pañuelo negro sobre la cabeza, que le cae
recto sobre los hombros y el cuerpo. comunicándole un aspecto
hierá tico de gran irunovilidad-396 •

Más allá un isleño casi oc u lto detrás de un cast illo de
cochayuyo. mientras en la rampa varias lanchas forman un abanico
atracadas por la proa. Una decena d e pe rsona s embarcan y
desembarcan paquetes. bolsas y canastos. Acullá los compradores
recorren de almud en almud indagando productos y precios.
regateéndclo todo. En un cos tado de l malecón , un lanchero y su
ayudante con mucha prisa vende n sierras , congregando con más
alboroto a numerosas personas que reciben el ejemplar atado la
colacon la agalla, usando para ello unjunquillo para bien cogerlo y
regresar a casa por calle Blanco con el almuerzo asegurado .

Mañanas concurridas. activas y pintorescas. Al crepúsculo . lo
oPUes:to. cuando la vida quedaba como en suspenso. Entonces. todo
Perecía cubrirse con un manto de s tlencío y los lanchones y goletas
no t - •

eruan mas actividad que la de los is leños, merendando y
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conversando en voz baja junto al curioso fogón instalado sobre la
cubierta y bajo las velas dispuestas en forma de carpa. El único
ruido era el chillido de tiuques playeros y gaviotas. disputándose la
comida. Hora de la conversa entre isleños de Chauques, Chelín
Talcán o Llíngua. Eran cuadros cotidianos de "La Playa" en los
atardeceres de verano a fines de los treinta.

El resto de la ciudad era residencial y. excepto a ciertas horas,
predominaba el silencio. En 1921. el pueblo estaba dividido en cinco
barrios o sectores para una mejor atención médica en casos de
epidemia. El primero lo conformaban las calles de orilla: Líllo, calle
Nueva. Pedro Montt que incluía la naciente Punta de Chonos, el
Mercado. el Muelle y la Estación de Ferrocarriles. El segundo sector
era "el centro": Blanco. Serrano. Thompson, Esmeralda. Chacabuco,
Plaza Prat, Latorre y Portales. El tercero comprendía la calle Gamboa,
desde la Plaza hasta la Plazuela Henríquez, que la gente prefería
llamar Plazuela Gamboa, y calle Los Carrera. El cuarto: O'Híggíns,
Sargento Aldea. calle del Cementerio y San Martín "hasta el río
Damas". El quinto lo conformaban las cuatro cuadras situadas entre
las calles O"Higgins y Freíre y entre Sotomayor y Ramirez.

No era cómodo transitar por las calles en invierno. por el barro
y las pozas. Se salia de casa sólo por urgencias. Se hacía dificil
bajar a "La Playa" y mucho más subir por la empinada calle Blanco
cuando estaba barrosa y resbalosa. Las señoras más finas pedían
que las cargasen "al apa" para evitar las pozas. En invierno era así.
Por otra parte. antes de 1920. las calles se reconocían por sus
.nombres . pero de memoria. porque ninguna los tenía señalados en
sus esquinas. Nombres de Padres de la Patria o héroes nacionales.
Más corriente era que se identificaran por el nombre o apodo del
vecino más conocido. La "calle de don Alberto". Bastaba para
ubicarse. Sólo que en 1920. el Municipio puso 25 placas en las
esquinas para que los viajeros pudieran orientarse. Se numeraron
también las casas con ovaladas placas azules con letras blancas
pegadas en las puertas. luego de levantarse un padrón de todas las
viviendas de la cíudad''?? . Duraron muy poco por innecesarias. A
fines de los treinta ya no existian.

397 La Voz de Castro. Castro. 1920.
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Por aquí y por all á, faroles a parafina permitían transitar de
eche hasta que se tnauguró el alumbrado eléctrico en 1917. y en

~922 todo el pueblo quedó dotado de 50 ampolletas. tan pocas que
no se resoMó el problema de la oscuridad de las calles. porque.
ademáS de escasos. los cacos robaban las ampolletas, excepto en
el"palow -as í llamaban a los postes- de la esquina del Hotel Hein,y
en el Muelle. donde había una ampolleta que el Subdelegado
MaritimO prometió que se mantendría "hasta que se queme". En
1931. el servido eléctrico público con taba con 65 ampolletas. 11
deellas en la Plaza. 54 para el resto del área urbana. y ninguna en
lascalles de orilla del sector norte398 •

Calles rectas, pero muy precanas. El barro cubria todo el pueblo.
En otoño se npíaban. espectalmente LUlo. la más polémica por
desordenada Yconcurrtda. Ripiados penódícos. incluso empedrados,
constru cción y reparación de cunetas de madera facilitaban la
ctrcu1ación de peatones en las calles centrales. Sin embargo, ningún
esfuerzo rrnmí cípal o particular podía neutralizar el barrtzal que se
formaba en Pedro Montt entre el Muelle y la Estación . Era el más
grande de la ciudad. Le llamaban "pantano". En las mismas puertas
de la iglesia franciscana se formaba una enorme poza -laguna la
I1amaban- que Impedía pasar de la esquina de calle Latorre con San
Martín a la PlazaPrat. La gente ponía tablones a modo de puentes o
hileras de piedras grandes para pasar equilibrándose. Por el agua y
el barro. los chicos iban descalzos a las escuelas y las se ñoras
usaban zapatones de goma.

No habia como el verano. Calles secas y transitables . soc iables
ymas animadas. Se podían lucir zapatos nuevos y la ropa rec ién
comprada sin peligro de mojarla o ensuciarla. En verano se
arreglaban también las ace ras de calle Blanco, y en los años veinte
se suavizó la pendiente en el extremo que la unía con Pedro Montt.
Las dernáa se desmalezaban de tarde en tarde del mucho pasto y
cicutas que crecían en las cu netas y Junto a los cercos. Habia
momentos . como a fines de marzo. en que toda la ciudad parecía
rebosar de frescura y limpieza. porque las calles se velan libres de
malezas, basuras y papeles desperdigados. Pero el aseo duraba poco.

- ,.
; mero de 1Ilmpar1llas del alumbrado pubncc , Sesión 7" Ordlnarta . Castro. 2

mayo de 1931 . AMe . p . 113 .
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El resto del año, la ciu dad se mostraba poco hospítalarta Con el
transeúnte por sus calles incómodas y desaseadas.

Los particulares debían mantener limp ios s us patios
caballerizas. chiqueros y gallineros. como se ordenó en 1921399 :
Sin embargo. ni esto se cumplía. ni se pudo erradicar la cos tumbre
del vecindario de lanzar los desperdícíos a la calle . La basura estaba
ta n r epartida por t odas partes qu e la c iu dad se veía
permanentemente poblada de crecido número de gl.JLJ1T'QS y tiuques
que vMan de las materias en descomposición. Era el s istema gratuito
de limpieza.

Antes de 1924. el Municipio no recogía la basura por carecer
de medios . Eran los mismos vecinos los que debían arrojar los
desperdicios mas allá de los limites urbanos. Así estaba ordenado.
peropocos cumplían. En 1922 , las calles Serrano y Latorre , bastante
decentes del punto de vista arquitectónico. e ran descrita s como
'basurales" . Era un modo de vivir. Por enlonces era comente ver
caballos pastando en los lugares públi cos . mien tras los cerdos
deambulaban por todas partes . La presencia de chanchos callejeros
era üe larga data. En 19041a prensa decía- ~A tod a persona que por
primera vez tiene la humorada de visitar Castro. n o le h an de dejar
exhalar que en las principales calles de la población . los transeúntes
tengan que ceder no só lo el paso. sino también la vereda a enormes
cerdos que permanecen tendidos con toda tranquíhdad". Yagregaba:
"y en pos de éstos vienen las irunundicias y papeles sucios que los
vecinos arrojan a las veredas8400

.

Sólo en 1924 aparecieron las primeras "carretas de la basura".
Para ello. el Municipio abrtó propuestas publicas . El carretero
quedaba obligado al aseo durante un ano. Pero el carretero tenia
un concepto muy particular de la limpieza. Parece que sabia quesu
trabajo era infructuoso a cau sa de la basura que desperdigaban los
perros y los papeles que tiraba la gente en cualquier parte. Laprensa
decía que el carretero recogía un poco y sentía sed, que dejaba la
carreta y se iba a la cantina más próxima tras la caña de vino y la
conversa.

- La VDI"de Cas tro. Castro. 23 d., IOepU"'mbrf' d., 192 1_
- /bdm¡. 17 de novse mbre de 1904_
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En losaños treinta. en lugar de carreta habia un carretón . pero
eguía sin cumplir bien su cometido. En 1935. cal le Blanco y la
~. que eran el rostro de la ciudad. se veían tan suc ias que daba
vergüenzaante los vis.ltantes . Tampoco se tomaban med idas con
los chanchos Y segu ra siendo cos tumbre cebarlos con lo que
encontraraJl en las calles. Parecidos cuadros se veían en Ancud en
1902. segúnWeber: •Al desembarcar en Ancud -d íce - el viajero se
siente profundamente desUusionado al observar a pasos del muelle.
una dárse na mugrienta. depósitos de basura, y sentados en fila
algunasdocenas de holgazanes . mudos . descalzos. harapientos. y
a su lado. otra fila com pacta de jotes . tan indiferentes y apátícos
como aquéllos . y mas allá. algún grupo de mendigos en toda su
asquerosa indigencia . A poca distancia del muelle. cesan ya todas
lasseñalesde comercio o se presentan a las puertas los dueños de
pobres y escasos despachos con las manos en el bols illo. Mas allá.
enla Plaza de Armas. qu e parece cemente rto de ald ea. pasta algún
caballo. o se revuelcan los puercos entre las malezas" 401 • Lo mismo
en Chonchí. Un vecino se quejaba en 1904 porque el alcalde no
hacianada por mejorar el aspecto del pueblo. ni se preocupaba "un
poquito siquiera del aseo y arreglo de la localidad . Nauseas causa
ver la multitud de chanchos que día y noche pululan por las calles
yplazaformando lodazales e infestando el aire con sus inmundicias .
Las rastras sobre las mismas veredas impiden el paso de los
transeún tes y los perros bravos qu e andan en entera libertad son
unacontinua amenaza para los que salen de sus casasoo402 • Durante
todoel periodo fue así. Incluso hasta los años cuarenta. se veían
cerdosen las calles y la gran cantidad de chiqueros que habia en
Castro esparc ían su mal olor por todo el ámbito urbano.

Laciudad se desenvolvía entre los barrizales. el desaseo y el
pavor que causaban los incendios . Se vivía connaturalizado con un
ambiente pocoh ospitalario. Pero los incendios eran lo mas temido
por frecuentes. Braseros , estufas. quemas de espinos. pastizales y
basura.velas. faroles a parafina y chimeneas. provocaban reiterados
Sinlestros.y el pueblo no crecía en los años diez porque se construía
poco y el fuego consumía mucho. A veces ardía. por descuido. la

·' wI ~r. Alfredo . ChiJoé. s ues rndo actual!J su pnroenJr. lmpR'nta Mej ia . Santiago.
<o.l 903.

LQvoz de Cmtro. Castro. oc tubre de 1904 .
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paja almacenada en la pesebrera. y en cada incendio el fuegQ
comprometia a varias casas. sobre tod o en Lillo o en Punta de
Chonos . donde no faltaban los provocados por las chispas qUe
lanzaba el tren. lo qu e era más frecuente en los años treinta y
cuarenta.

Habia pozos para incendios. En 1920 se instalaron otros en las
calles. y algunos grifos. unos y otros revisados periódicamente por
los bomberos o los boy-scouts. sobre tod o después de las Criticas
qu e se hadan de los pozos abiertos en medio de la calzada . donde
solian caer no pocas personas. o pozos secos llenos de inmundicias,
como elqu e estaba en calle Latorre, frente a la casa de José Danuan
García. en 1904403

• Entre 1900 Y1920, la ciudad no estaba en buen
pie para sofocar incendios . Pero diez grifos se instalaron en 1925y
un pozo de cemento en Blanco con Thompson404

• Para esa fecha ya
se estaba en trujares condiciones para hacer frente a los siniestros,
porque se contaba, además. con la 3- Compañía de Bomberos
"Guardianes y Salvadores de la Propiedad" desde el 6 de enero de
1922. y el vecindario parecía mostrar un mayor sentido de
responsabilidad en cuanto a velar por los bienes propios y ajenos.

Épocade bombas Ybomberos.Se adquirtó una maquina avapor.
la prímera de Castro. en 1925. y pomposamente bendecida el 14 de
Junio. El mismo año llegó otra más moderna importada de Alemania.
Costó 14.000 pesos. Yera tan eficiente que era c a paz de lanzar 800
litros de aguapor minuto con sus poderosos pitonesy po tente motor.
Su cuerpo era "completamente de bronce. poseía refrigeración triple.
[yJ eje movible que pemútia poner la bo mba en posic ión tan firme

403 lbOdcrn. 17 de novkmbre de 1904.

- rboidem. 8 de enero de 1925. En 19 40 la ciud ad contaba con C1IlCO pov>s ..n las
ca1n Il'llJT1Uaval . Btanol esqlÚna Tho mpson. Plaza Prat Y Los Canna. enlIt
Portales y G/lJIlboa . EI IIUSmO MO los J1)'1fc>3 eran 2 1: lrarrUavai esquina ]Jllo:

Blanco e9quina Luls E/lptnoza. Blanco eoqulna Senano; Senano esquIDa Latortt :
Sotomayor~ Serrano; Sotomayor esqulna San Martín: San Martín e5qUiIU
Ramir=: PIau Prat esqu1na Gamboa: Blanco en tre Balmaced a y Es mualda:
Balmaooeda esquina I'ortaks: Gamboa esquina Fmn; Fmre esquina Sotomayor·
Loe Cane~ esqu1na Ramlru: O"H1ggIns esqu ina Rami nez:; O"H1gglns esqutna
Sargento Aldea ; s.argenlo Ald..a eequína Los C~ra; San Ma rtín esqutna
Sargento Aldea ; San Martin e&qwna Ga brtela Mistral; san Marttn esqutna
MagaDane.: El Tejar al llega¡-- a Avenida Pedro Montt y futre a l llegar a ealkdtl
Cememeno. Referen<:la Planode la Ciudad de Castro. Mwtlclpal1dad de c ast¡\!o
Dln:a:1ón d e Obrn$. Cll9tro . 1940. {Gentileza d e Dante MonUel Vera }
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C(llllO un carro de cuatro ruedas-lCl5 .

Era la epoca de Teodoro 2&Kamann como s upertntedente del
CU<'P" de""""""",,. Y epoca de veladas. I<rnneses, bañes Ybtógrafo
conel fin de reunir recursos para mantener las tres compañías.
constrU1t )os tres cu arteles y ad quírtr, de cuando en cuando. las
mangueras. Preocupación expUcable. porque 1927 fue un año de
sobresal tos en todo Ch1Ioé. En agosto se incendió el Palacio
EpiSCOpal de Ancud y en el s iniestro falleció el sacerdote salesiano
Augusto Melzer . En octu bre fue el tumo del edificio de La Cruz del
Sur. tambten en Ancud. consumido parcialmente.

A ra íz de e llo. en An cu d y Cast ro se ext remaron las
precauetones. aumentaron los ejen':icios boroberñes. al tiempo que
se revisaban los pozos Y grifos . Y se probaban periódicamente las
máquinas y mangu eras. Los particulares aumen taban sus

compl"OlJÚS05 con las firmas aseguradoras. porque cualquier gran
inctndto traía a la memoria 106 dantescos siniestros del siglo XIX
m Ancud y los más recientes de Castro. dando paso a la psicosis
colectiva en ambas ciudades. loque ayudaba. sín embargo. a valorar
laiINttuciém bombertI. Y hasta hubo vecinos castreños que donaron
fuertessumas de dinero al Cuerpo.

Castro contaba con tres bombas en los años vein te : una . la
mas antigua, manejada a palanca. perteneciente a la 3&Compañía.
Otra era la bomba a vapor adquirtda a la 3& Compañia de Santiago.
ycca.ta alemana Gajf. Pero cuando en 1927 comenzóun incendio
enel HfXeI. Hein, la nueva y flamante bomba no pudo operar porque
no había quien entendiera en hacerla funcionar. O eso decia la
prensa. con evident e exageració n . E l s in iestro tuvo que ser
<:ootrolado por la veterana bomba de paIanca406 cuando el fuegoya
amenazaba la calle Latorre frente a la Iglesia .

Teodoro Kamann adquirió también una sirena en 1926 con
PDlencla suficiente para que su ulular se oyera a cinco kilómetros
d~ distancia. Sin embargo. quizá por la escasa energía eléctrica . se
Ola muy poco. No habia como la campana del Cu artel. que data de

Q

... :';:'llZ do!Cutro. Castro . 26 d~ agosto de 1921.
--- - ----



""
1908 cuando la trajo Alberto Behrens y la ínstaí ó.Jose Haeger con
el carpintero Antonio Cárdenas. La otra campana era la de la Iglesia
sanFrancisco407

•

Tres compañías y tres bombas: una de agua y dos de hachas.
En 1934.105vecinos de calle Ulloformaron la 4- CompañiadeAgua,
compraron una bomba y en 1935 comenzaron a construir s u Propio
cuartelen Pedro Montt.junto a la Estación de Ferrocarrües'w . Pero
no faltaron los inconvenientes . Cuando en 1935 come nzó Un

incendio en el convento franciscano. los bomberos demoraron
mucho en abrir la tapa del pozo situado en la Plaza. y el fuego tuvo
que ser combatido por los vecinos y los frailes co n infinidad de
baldes. tal como antaño.

D. La sencilla sociabWdad urbana

Excepto los hombres y el juego de los niños , la sociabilidad no
era un asunto que caracterizara a los castreños de est ratos
populares. El hombre podía llevar su vida en los lugares públicos.
pero la mujer permanecía casi recluida en casa. Se esperaban
determinadas celebrac iones religiosas. porque era ocasión de
comunicarse con la gente. Navidad. Ano Nuevo, Fiestas Patrias.
Semana Santa eran fes tMdades en las que aparecían las mujeres
del pueblo. así señoras como niñas adolescentes, para com parñr j
ser vístas. Pero, sucedía lo mismo cuando se ofrecía alguna novedad
como la visita de alguna alta auto rtdad del gobierno. un accidente
que costara la vida a alguien o los incendios .

Cada incendio impactaba fuertemente en la vida cotidiana. pero
ayudaba a romper el tedio. pues al s tníestro seguían d ías de
tntermínables come ntartos sobre la familia afectada , las colectas

W1 Vtilse a Mont1el. Dante. El CUerpo~Bomberos~ Castro. Segundo. enmpañi'L
Ochenta años de His tlxio: 1900-1 988. Castro. Im~la Val!" Sur Uda .. 19S5
(23 pigs.). Dcl mismo autor. LaSegunda Cc:Jmpw'\bCl""POde lJorr\bf'TOS di" (;a.<IJU­

Histor1a cenlen<1r1Q. J900-2OOO. S_p .l (287 págs .). enrtquecída con nU~""

docum<:ntos y fotografias inédItas .
.... La IUndac16n dd CueTpo "" Bombenls u"ll" fecha 8 d", mano d" 1896 con la l'

Compal\la de -HaclJas YEscala8-. tpoca de &Ilsarto Bahamonde . J uan ChrlStIr .

Manud Miranda. Jo~ Canobra. Manud Vargas. entre otros . La 2 ' Compa"'"
nadó en 1900.18 3' en 1926. la 4" en 1934. V~..,., a Góm"". Carlos. HlS wna de

la Qtdntu Compcu'tia de Bomberos de easlro: 3 1 fII'Ios . 1959-J 989. SaJ¡QagO .Obnll'"
Art""J Gráfi cas. 1989. p . 8 .
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ir en su ayuda. la soUdartdad de todos . exp losión de deseos de

P""'trtbulr Los incendios unían a la gente en tomo a los bomberoscon .
do había que hacer kenneses para allegar fon dos. y lacuan

sociabilidad en el Tea tro del Cuerpo se hacia más frecuente, como
en los años veinte. cua ndo sus esfuerzos se centraban en
comprometer al vecindario con el tema bcmberíl. haciendo que casi
«da la vida social tuviera su centro en las kermeses que organizaban
losBomberoS. en algún espectáculo teatral y en los ejercicios en la
plaza, que era lo mas esperado por el vecindario. Lo mismo en

Ancud409
•

No era todo . La vida social estaba regulada por las estaciones .
Los castreños aprovechaban el verano para la sociabilidad en los
lugares tradicionales de encuentro como la "cancha de los García".
el Muelle. la Plaza, las calles Blanco. LUlo, Gamboa y el lugar de
todosque era "La Playa" . puntos de referencia de la ciudad en los
años treinta. así como las cantinas, restaurantes y hoteles , centros
desociabilidad crepuscular y masculina puertas adentro.Y elTeatro,
que era de grandes y chicos.

En los años quince se había progresado un poco respecto de
principios de siglo, cuando el pueblo era muy pequeño, miserable y
ron sólo un local decente para la sociabilidad , porque en esos
tiempos no babia es pectáculos que ver , ni fútbo l en que entretenerse.
Así, el vecíndarto masculino no terna otros lugares posibles que las
cantinas , testimonio de la ninguna prevención de la gente. Yexcepto
lamisa dominical. las muje res no te nían oport unidad de salir de
casa. Los visitantes reparaban en la falta de lugares de alguna
decencia donde reunirse a compartir. El sueco Carl Skottsberg dice
que, estando en Castro en 1902, concurrió a un cale que describe
asi; "El piso era de tierra, n os se ntamos en un banco sucio aliado
deun brasero tradicional, y una chilota maltratad a con una guagua
en su pecho nos s irvió unas mezcolanzas muy dudosas. Luegoentró
Unaviejita, tomó un vaso con nosotros y animó la conversación .
Ellassabían quienes eramos y el chismorreo no se hizo esperar por
todo Castro.... IO •

q = "tos DIaz.~ro J .. Algunos aspertosde la vida SO<ialisler'la. lm p r . Ciare!.

" o Sk
ottsberg. Cul. A Wl1ds oJfufQgOnla. ... op. r:tt.. p. 109 .



Lo que Skottsberg llama "café" no debió ser otra cosa que una
simple coclneria y no el formal y decente Café de Cristina Estae
activo por entonces. Y sobre la limpieza. ¿que podía esperar un
europeo si a esaaltura del siglo todavía no había agua POtable? la
necesaria para lavar, beber y cocinar se sacaba de las vertientesy
arroyos sin ntnguna prevención sanítaría. En es te punto, ricosy
pobres estaban en igualdad de condic iones.

Entre los anos quince y veinte se había ganado en algunos
pequeños adelantos y la vida se hacia algo mas refinada para los
caballeros. El Club SociaL el Café Nacional de Selma Berger, en
Serrano, o el American Bar. de calle San Martín. eran algunos
progresos que favorecían la relación social. El American Bar erael
mas concurrido . pero no el más d istinguido . Se ofreci a asado al
palo, los lunes: patitas de ternera. los martes; los miércoles había
pollo arvejado: congrio. los jueves; anticuchos. los viernes y. para
los sábados. criadillas al canapé. Otros lugares para comer eran las
cu atro "Casas de Cena- que había en el pueblo para los clientes
menos exigentes.

Se buscaba el esparc:imiento en casamientos, celebracionesde
santos. o reuníones políticas a las que se invitaba al fot ógrafo.José
Maria León, en 1908. o An tonio Perích. en 1909. para hacer retratos
indMd.uales o de grupo. Los más caballeros acostumbraban hacer
cabalgatas a Plruquina al fundo de Arturo Yunge los fines de semana.
o en tren desde 1913 en adelante. para sabo rear curantos en hoyo.
La Chacra o campos inmediatos a la ciudad ofrecían asimismoun
hermoso paisaje para ir a pasear a pie o a caballo. porque allí había
casas campesinas donde se preparaban asados con abundante
chicha de manzana y donde n o faltaba la ruúetca dc intérpretes
locales. Allí mismo. en la hacienda de Ruperto Trívíño. tenían lugar
las carreras decaballos. Se iba. también. en bote a la quinta MirU11J:lf·
de Carlos Rizzardlni, por la mima fecha. Pero, excepto los gustos
que podia darse la élíte social . los pasatiempos en los alrededores
eran populares, sencillos y ocasionales .

Otra alternativa eran los viajes a Ancud desde 191 2 , cuando
se inauguró el íerrocarrü Gracias a este medio se sacudía la modorra
y el tedio, se inventaban trámttee. visitas al medico o a los hiJOS que
estu d laban allí . Pero viajar no era algo frecuente o regular. El



ChDoé enlos tiemPOS delJogóIl 1900- J940",,;da"-
treno casi no conocía los pueblos vecinos . como Dalcahue,

c~...-o de Vélez o Achao. AChonchi se iba sólo por alguna urgencia.
Cw~ "

"

",,"POS de Cirtaco Alvarez. Viajar era tan ocasional que la
'" "labilidad no estaba asociada a los desplazanuentos fue ra de: tro. excepto a las fiestas religiosas en las capillas ínmedíatas de
IJau-lJao,Quilquico. Nercón. Rauco o Rilánen la estacíónde verano.
para cumplir con las mandas y rogativas y relacionarse con las
conocenctas. Días santos. pero también de es parcimiento para
escaparde la monotonía Predominaba lagente de estratos populares
que aprovechaba el día del patrono para levantar fería y participar
en la fiesta mundana que seguia a la misa y a la procesión . con
abundancia de comida. bebida y baileque no cesaba hasta la noche.

Con todo. la vida castre ña se define en cuanto sedentaria
circUnscrita al recinto de la ciudad. El pobre a las cantinas. el rico
a sus clubes , las mujeres a sus quehaceres ho gare ños. Poco en
quedivertirse. Para los pobres y los isleños que visitaban la ciudad
se daba una curiosa sociabilidad callejera en "La Playa" y en las
tabernas de calle LUlo. donde se bebía y conversaba. y en las
cocineríassituadas allí mismo donde seofrecía pescado frito , milroos
Ychicharrones "carnudos". Para los de clase media y no pocos
distinguidos caballeros estaban los palitroques que se jugaban en
la cancha destinada a tal fin en calle Freíre esquina Gamboa. Se
l1amaba "Recreo Y Palitroques Oamboa". Era de Carlos White y tenía
luz eléctrica en 19 17 . Allí se jugaba tambíén a la rayuela y se
preparaban~Il .

La vida social con alguna mayor pretensión giraba en tomo de
unos cuantos castreños distinguidos. y algunos afuerinos. Para ellos
erael Club Social, fundado en 1913 por prominentes vecinos que
fueron. a su vez. los primeros socios , como Salvador Castañeda .
BernardoAndrade. Teodoro Kamann, Máxímo Purstenberg. Ramón
Canobra. entre OtroS412 . Época de Carlos Rizzardini. Domingo
Palfetti413 . Finn Arentsen. éste últímc presidente del Club Socialen

.""1 La VOl: ~Casrro. Castro , 19 17.
El Chtb Social se inc~ncIió en 1920,junto con el Hotel PaJJrtti. f\.Ie restablecido
hnte a la Plaza. En 1927 el citado club era d~ Prospenno Barrtento!J. La Vozde

" 3 Castro, Cas tro, 24 d e Junto de 1921.
Cv\o(¡ RIzzardtn¡ YDomingo Pafieltl eran ¡ta banas . En 1920 estaban so licitando
~'l1ta. de etudadania ante la MunlCipallda d de Castro. La Voz deCastro, Cll5tro.
'~b~ de 19 20 .



1919. Una sociabilidad mejor avenida con el buen comer. COn las
formas y con la cultura intelectual El club contaba con una sala de
lecturayen 1928 tenía 60 socíos'" • .

En la sociabilidad de los clubes se observaba sobrada distancia
respecto del castreño popular. De los caballeros eran los grandes
banquetes. como reflejo períféríco de la BeUeEpoque.Cenas fOrmales
que salían de lo común. ofrecidas a las visitas ilustres, o despedidas
de personas del mismo grupo social. reuniones a las qu e se exigía
asistir con las mejores tenidas y donde las señoras tenian la
oportunklad de lucir trajes o vestidos a la moda, peinados d ecorados
con horquillas. pasaderas de fantasía, broches y encantadores
sombreritos que se usaban sólo en ciertas ocasiones.

En los banquetes no se comía , rebosando los platos , comose
veía en las populares "Casas de Cena". pero se comia bien y se
conversaba mas. En una despedida que se ofrec ió a Franctseo
Gallan::!o en 1913 se stnió mayonesa de centolla, consomé de gallina
en salsa de champiñón. chancho a la criolla , lengua a la italiana.
cordero a la campesina , bacalao a la española. vino de todas las
marcas y cafém". A veces se escribía tambíen en francés . comoel
menú que recogemos al azar de un banquete de 191 2. En esa ocasíón
se ofrec ió mayonese de homard. dindon aw: oraes. soupe a la
jardlrti.eTe. agneau a la mcde. Jonde de Valencierlne. petit cochon
envelopé. rótt d'agneau aux asperges,flan auxchccctcr, creme a la
ooin./Ue.16.

Banquetes con sus ntueles. porque comprendían ~recibintiento'

y ape rtttvo en el saJón. Luego, la comida en el comedor decorado
para la ocasión, discursos en medio de la cena, los repetidos [salud'
en honor al invitado a tntervaíce muy cortos, y nuevamente
discursos. El banquete que ofreció Camilo 2° Menchaca en 1913,al
qu e asistieron caballeros. señoras y señoritas. duró desde las nueve
de la noche hasta las tres de la mañana41? • Generalmente. se hacían
en el Club Social, pero no estaban ausentes los banquetes en casas
particulares. como el ofrecido por Ignacio Díaz en 191 2 , al que
asistieron 50 personas de lomas granado de la sociedad castreña

418
.

414 intendencia de Chlloé . 1928, AMI. Ubro 14 .
411 LaVoz w. Castro. Castto. 7 de novtembre de 19 13 .
4le lbidem. enero de 191 2 .
417 lbidem. 19 13 .
411 lbidem. oct ubre de 19 12 .
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Lavida:!:--lasdespedidas de personas importantes se decoraba el comedor
En erdo con la calidad del homenajeado. Cuando en 1925 se
deacU "

'dió a Héctor Moena en el Hotel Central; el gran comedor...
desp1 ífí 1 d . t hresentaba un magn ICO go pe e VIS a. con una ermosa
~UJI1ÍIlación. la mesa del banquete, artísticamente adornada con
flores naturales, presentaba el más espléndido aspecto'<'? .

se bebía buen vino, y a principios de siglo se fumaban cigarrillos
Yolanda para amenizar la conversación en el salón donde. además.
se cantaba al compás del p íano que tocaba generalmente la
anfitriona para lucir sus dotes, tanto en las teclas como en el canto
-ella o sus híjas- . para deleite de los invitados. Era regular. sin
embargo. invitar o contratar a la más aventajada pianista del pueblo.
En1904 destacaban píanístas como Honoría Oyarzún, Carmen Rosa
Swart, Flora Sánchez o Elena Moraít, o violínistas como Daniel
Segundo Barria420. Vida de buen tono, aunque sólo como un
paréntesisde una cotidianidad mucho más rústica que refinada. El
pueblo los llamaba "empinados", "palogruesos" o "píjes" , entre los
que. devezen cuando. sobresalía algún caballero galante de buenos
modales si por tales entendemos un modo bastante desdibujado de
lasgalanterias propias de la élite del Santiago o el Valparaiso de
entonces.

No faltaban las tertulias en casa y entre amigos locales y
foráneos residentes. y comidas entre parientes en cualquier ocasión
del año o con amigos para celebrar alguna efeméride. Recogemos
unade 1904 en que Belísario Miranda ofreció una tertulia, calificada
defina yelegante, con motivo del 18 de Septiembre. en "dos extensos
salones arreglados con el mejor gusto y comunicados entre sí [que
sinembargo) fueron estrechos para contener tan numerosa como
escogida concurrencia00421 . Por los años treinta. las tertulias en casa
eran acompañadas de mistelas servidas en grandes bandejas en
quese apilaban varias hileras de copas. Mistelas de oro. de apiao,
demwtiIla, de quemado, es decir, preparada con aguardiente y azúcar
quemado, en fin. pasteles, tortas. emparedados y roscas422 •

419 La
420 La~11JZ del Sur, Ancud, 18 de septiembre de 1925.
421 lb~de Castro, Castro, 6 de octubre de 1904.
422 B _ . 22 de septiembre de 1904.

rtming, Waldo , Vivencias de un galeno, op . cít. , p. 151.

~----------



RodoIfo l1rbina Burgos-
Lo mismo en los almuerzos. Waldo Brürung recuerda el qUe se

le ofreció en Chonchi. en casa de Ctrtaco Alvarez, en 1932. Ademas
del Dr. Brürung. asistieron algunos con notados vec inos, como el
Dr. Raúl Morales Beltrami. de Ancud, y el castreñ o Ernesto Hein.
Se sirvieron vinos selectos. y "un interminable desfile de bandejas
con ostras. cha ros zapato... Yotras delicias del mar" . un exqUisito
chadupe, un plato de corvina y postre de receta chonchmxve

Pero las comidas y banquetes eran las pocas ocasiones que
tenían las señoras de acompañar a sus maridos. En los clubes, la
sociabilidad diaria era sólo de hombres y se hablaba de asuntos
ajenos a las mujeres. como la política en los años quínce o veinte,o
se conversaban las noticias de Chile en la sala de lectura y se jugaba
billar en el salón qu e habia para tal fin . Las reuniones en casa eran
e ólo de tarde en tarde. y en verano. Según Waldo Brüning. en los

anos treinta "en las interminables Ymelancólicas noches de invierno
sólo algunas (familiasl se reunian en la intimidad de sus hogares.
En la cocina y el fogón -lugares stmbólícos de la amis tad- solían
cultivar sus tradiciones en largas conversacrones'V" . Así vivían
los castreños la estación lluviosa. No obstante. Brürung recuerda
la casa de Pedro Vera. donde eran frecuentes las reuniones sociales,
y dice qu e su esposa Avelina otrec ía excelente buffet . b uena música
y tertulia.

Otra ocasión eran los casamientos. La "gente bien~ casi siempre
se casaba "en grande" y "tiraban la casa por la ventana". Algunos
matrtmonlos famosos fueron el de Ruperto Trtvíño con Rosario
Navarro Carcia, celebrado en 1906 y parece qu e en Ancud , oelde
Ruperto Subíabre con Teresa Henriquezen 1912: el de Manuel Harn
con Ercíra Subíabre en 1915. No menos importantes fueron elde
Carlos Wóhlke con Coralla Barríentos en 1917; el de Ernesto
GuglJelmJ con Daíñlía Montiel en 1918, el de Arturo Miranda con
Encamación Vidal en 1919; o el Dr. Juan Kappes con Cecilla
Berríentos. en 1921 ; en fin. el matr1monio de Roberto Andrade con
Martina Barrtentoe. en 1923. entre otros. por su resonancia social
en Castro. y a veces en todo Cb üoé. a causa de estar la Provincia
emparentada por lazos de consanguinidad.

C/;:I lbidem, p. 2 15.
c:.o lbidem, p. 151.



(;hiIot en 105 tiemPOS del.Jogón ¡900- J940"' ......-
¡\demáS. eran los tiempos dorados de los hoteles que servían

lit oU05 tantos cen tros de sociabilidad. como el Hotel Castro en
J91~. el máS antiguo de) pueblo. donde se acostumbraba a
~oon pesejeroe del Norte o de PuntaArenas. El Hdel ChJ1oé.
de~SlJbiabrt, tamb6én frente a la PlazaYcon saJa de bifiar"26•
ol:!rt'taurant Ch/.Ieno. en calle Blanco. eran lugares de pasatiempo
de los caballeros deseosos de noticias y de establecer relaciones
con loS afuertnos de paso o con diputados y senadores de visita lo
mlSIJIO que el Hotel Paifetb. hasta I920. en que se incendió. y el
Hein. como se Uamaba al Hotel Cen1ml. en 1927.

Más exclusivos eran los clubes como lugares de sociabilidad
masculina. Además del aub &daL babia otros. llamados clubes
"p:IlitiIXl8". como el CentroLibernlft>JmcTátia:>en 1915,m, que parece
es el mismo que pasó a llamarse Club Unión en 191 9. y el Club
Radb:tI. que tenía su local en calleThompson. Inaugurado en 1920.
con luz electrtca. salones. cantina, comedor. piezas de alojados.
etc..en casa de Ignacio Díaz428 •

Excepto el Club SociaL que era exclusivo de la élíte local. los
clubes "políttcos" admitían a todos los ccrreug tc nartos y
simpatizantes sin importar la condición social o económica. De todos
eratamblén el restaurant-cervecería de Manu el Ornar. Éste. que no
eraun club. estaba entre los más concurridos y. obviamente. no se
ex1gia fonnalidad alguna. En lugares como éstos se podían ver
cabaIleros romo Santiago Serka, Ricardo Oberreuter. Osear Oesell.
!gnadoWamer. FranctscoUnebrtnk o Fel1peCovacX::h.. perotambibl
btbedort:s comunes en 1919 . a unque los lugares propios de estos
úJt:tIms. edemas de las cantinas y restaurantes. eran las "Casas de
Cala", lugares preferidos por empleados y comerctantes de paso
q fines de semana.

- 'tuYo~d~ Y vanos nombrn. Estaba en Blanco esquina Plaza. En
1912 Ittll. de J emar y Cia. El lD1llmo afio figura como de cnsuna E. Viuda de
Ciniena.. que lu ego pasó a manos d e Vlc1ortano guJl1ltros con el nomblT de
HoId~. Pero rn adelant e ~ le s igue Ils mando Hotel Castro. En 191 7
el1l. <le Martín Elomtla y el mismo afio fue adqulrtd o p::>r MefUque y Torrect1la
~~~ nombre de Holel Ctúle !I Es palla. En 19 21 , se Damaba Holel Plaza Yt ra

<:la r.: anuelOrna.r.
el? """~ ~CclSlro. Castro. enero de 191 2 .
<:la~ 18 de enero de 191 5

·---'''' tnero dt 19 20 .



210 Rodolf o Vrbina Bur90s-
Las reuniones eran así. Los políticos a sus clu bes Liberal

Radical: los vecinos comunes de a pe llidos locales a s us COlDilon¿
de "caches grandes", y la elite social y los foráneos importantes al
Club SociaL como seguía s iendo todavía en los años tre inta en
tiempos del alcalde Lauro Andrade. a quien Brüning descrtbe como
'forrudc barrigón de connotada apetencia" , Todo era en circulos
cuando se trataba de sociabilidad entre Iguales. incluso 106 relegados
políticos ingresaban a es tos compartimentos cu a s i cerrados.
Precisamente, la elite social incorporo a s u grupoa los políticos de
Santiago que fu eron "desterrados" a Castro. Los había también en
Achao. En Castro vivían bien . ten ían algunas comod idades y
disfrutaban de la s iem pre cálid a hospitalidad d e vecinos y
autoridades, excepto algunos que vivieron su destierro eludiendo
el contacto con la gente.

Eran caballeros distinguirlos social y polí ticamente. como
Hermógenes A:ziJcaren 1932. miembro de la masonería. ex ministro
de Estado y abogado de un Banco de Santiago. Tenia 4 1 años . Era
jovial. "granseñor- y de mucha simpatia, como lo recuerda Waldo
Briming. Consolaba su destierro compartiendo con los castreños

en el Hotel Hein y con la visita que de cuando en cuando le hacia
"una dama alta... de hermoso cu tis , cabe llera rubia ... y delicadas
facciones-o

Otro relegado era Eduardo López, director de la Escuela de
Carabineros en 1928, en tiempos de lbánez. L leg óa Castro con su
esposa. Era. s in embargo, hombre de pocas palabras. No hizo
muchas amistades . Mannaduque Grove también es tuvo relegado
el mismo año 1932. Pero no todos vívían bien. Por la misma fecha
habia en Achao un grupo de des terrados entre los que destacaba
Luis Rodriguez, quien, no obstante su posición, se veía "desgrenadc
y muy despreocupado en el vestir, incontables manchas cubrían
por doquier su vestimenta y cuello, y los puños de su camisa, de
color incierto, se veían asimis mo sucios y muy arrugados". dice
Brunlng"" .

En Castro, compartían en el Hotel Plaza con los caballel"05
castreños, viajeros y autoridades locales a la hora de las comidasY

0:19 BrQn1ng. Wal do.~ de ungJllmo. op. ctL , p . 168.



211eL"..... en los tiempOs delfogón 1900-1940/JJ. vifia~f1l~':'::::lIDJ"~ __.:.- _--ban el tiempo en diferentes diversiones. chismes. sucesos
P:;iOS de una ciudad pequeña y las noticias de los diarios de la
P ttalque llegaban dos veces por semana. excepto Eduardo López,
oaraquien "au mundo conocía una sola alternativa. del dormitorio
P " E . fi di B~-·~~~.A30 Galcornedoryvieeversa. raencierro orzoso, ce !'-ULU"5 • rove,
encambio.parecía encantado en Chíloé, ya que su primer destierro
habíasido Me1inkay. por enfermedad, le autorizaron quedarse en
Castro. Se admiraba de la vida chilota. "Es una lástima -decía- que
enel resto del país se desconozcan estos principios de igualdad y

. . t Chil -00431sanaconvivenCIaque exis en en oe .

El abogado Arturo Varas, relegado también. era apodado "El
varilla". Después de cumplido su destierro. decidió quedarse junto
a su esposa a ejercer en Castro. Se lo describe como "muy delgado
yhuesudo". ¿Por eso el apodo "Varilla"? Mediana estatura, ojos
grandes y prominentes porque los tenía congestionados. "Ingenioso.
vivaz ydicharachero" con su "fino y estudiado humor". De su "baúl
de anécdotas, contaba chistes hasta en los más conspicuos
veloriosoo432 •

Los centros de sociabilidad más concurridos de los años treinta
eranelHotel PInzay el Club SociaL Este último congregaba a socios
einvitados. algunas veces sólo para "matar el tiempo" y otras para
saborear las mejores comidas que, según Brüníng, "excedían mucho
a locomún". Se almorzaba y luego venía la sobremesa, que solía
prolongarse hasta el atardecer. Una vez al año competían los mejores
comedores de ostras. En 1930, el mejor comedor fue Ángel Cárdenas.
En 1932, se presentaron doce competidores: once chilotes y un
afuerino. Brüníng describe así la competencia: "La consigna
consistía en engullirlas de una sentada" entre el mediodía y las
siete de la tarde. El ganador seria el que comiera más. Había "doce
sacos de ostras... que se servian en bandejas de 50 unidades cada
una, además de limón y vino. El premio de 1932 era de 200 pesos y
un juego de copas. Un original modo de entretenerse y de vivir la
SOCiabilidad entre amigos. En esa ocasión. y para sorpresa de todos,
elganadorfue AlfredoVargas, el afuerino Jefe de la Aduana y descrito

-------- -------
4JO Ih;,,_
431 ib~lI~ p.I60.
432 ídem. p. 165.

Ibídem. p. 150.
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como -ñacuchento y de fislco debUucho·433

•

Así se pasaban los días entre amigos . Otros eran 10$
pasatiempos comunes a todos . porque ocasionalmente Se

presentaba alguna novedad . Entre 1900 y 1940, el atractivo eran
las compañías de espectáculos. aunque no siempre de buena
calidad. Llegaban sólo de vez en cu ando. y en verano. Zarzuelas y
óperas . baríton os y pianistas . magos y comediantes. Era un
pasatiempo esperado. en especial los números de prestid igitación.
La mayoría de las com pañías tenían pomposos nombres , pero en
general. eran de calidad mediocre aunque. no obstante. resolvían
el problema de la falta de entretenciones. al menos de las no
tradicionales. Cada verano llegaba una. a veces dos. Algunas eran
importantes. como en 1912. en que actuó la OJmpañíade Zarzuelas
deJoséRaTnénSaullo"434 ;en 1915 se presentó la Convxuüa h Uicer.
y otras antes y después. Pero habia veranos en que no llegaba
alguna. Entonces, un grupo castreño o ancuditano hacía su
presentación: coros. recitaciones, danzas. o retretas ofrec idas por
la Banda y. lo que era más comente. alguna películ a exhibida en el
Cmemc Ccseo. activo en 1917.

De pronto se anunciaba el circo . Una novedad para los chicos.
como en 1920. cuando se presentó el Cirro Americano. cuya ptincipal
atracción era el equilibrista argentino Alberto Moreno. apodado "El
rey del alambre ñojo". porque se equilibraba a 50 metros de altura
con la vista vendada. Eso decia la propaganda. La gente imaginaba
que caminaria sobre un cable tendido entre las torres de la iglesia
franciscana.

Las presentaciones se hacian en el Teatro de los Bomberos.
510 embargo. no era és te W1 local de espectáculos como suena la
palabra "sala". ni mucho menos como los teatros de las cap itales
de provincia. Tenia capacidad para 200 personas, pero carecía de
butacas para todos. Un ejemplo podria ilustrar lo que por entonces
era este teatro. La compañia de operetas florü pasó por Cas tro en

19 12 con su primera actriz Lota Mendoza y su haritcno. un tal
Serrano. Ibaa PunlaArenas en el vapor Chiloéde Braun y Blanchard-

Q3 Ibídem. pp . 199 ·2 03 .
- Lo.Vozde Castro. Castro . dlcl embro: de 191 2 .
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uo estaba frente a la PlazaYera descrito como W1grangalpón

~t~ con un espado tablado en un extremo que servía de
prosceniO y dos onctnas que se usaban como camarines. Sto

cmbaJ'tO. carttía de sulas.

Para la función de la Ftortt. Tomás Meñique facilitó 30 sillas. el
Jefede Bomberos aportó todas las de s u casa, el plano lo ofreció
unaseño l1l de nombre Awura. Hubo que fabI1car \U1 telón de papel
afalta de género. y se distribuyeron volantes que decían: "Hoy, en
ellocal del Cuerpo de Bomberos, a las 21 ,30 horas. la Compañía de
Operetas FIorit Mendoza presenta El Conde de Mon.tecrisro. el gran
aito de la Compañía en Lima. Santiago y otras capitales ". Y
agregaba: "Se ruega traer pisos o sillas".

Asi era siempre. El guardiamartna Lautaro Clavel Dinator
recueroa que el local se llenó de publico que acudió con sus "pisos
tr UJa<!"Odetotora. sUlas iManas. -yalgunas damasnegaron con
esas pequeñas alfombras que usaban en las ígjeeías cuando iban a
lir mba.-4:6 .

Asi era ca da vez q u e se presenta b a una compa ñ ia d e
eepectécuíos. y todavía seguía siendo la entretención que acaparaba
toda la atención en los años veinte . au nque para entonces la sala
contaba con 89 plateas formales y 95 galenas. como cuando se
presentó el baritono Roberto Saa en 1922 , o cuando lo hizo la
compañia Kuma y Leonor en 1927. Pero la s compañías d e
espectáculos habían comenzado a ec lipsarse en los años treinta.
desplazadas por el cine. Una de las últímas presentaciones fue la
realizada por la Compañia de aotiIdeCalvet. en 1931. con cuatro
fundone. .

Pero. en general. los pasatiempos Yentretenciones noctwnas
ttllocales cerrados eran muy escasos a principkl8 de siglo y debian
bac:ene sin mas luz que las lamparillas a parafina. o con veles.
porque la luz eléctrica tardó en llegar a Castro. Las mismas
Ilo:utadones al aire libre. porque las noches eran completamente
O&curas en las calles. Sólo algún farol guiaba los pasos de los pocos

..~l Otnator. Lautaro. "Una~ en Castzo", en : Vartoe Autores. c.:w-u.:""'.
dd~ Val paraiao, Im prenta de la Armada. 1990. p _140- 145 .

-------
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que transitaban por alguna urgencia. La novedad fue en 1912
cuando a pareció la luz a gas acetileno en la casa del martille~

español Tomas Meñique. en calle Blanco. en tiempos del electricista
Arubal Oonzálea. que instalaba el gas. cuando en Ancud ya habia
vecinos que disfrutaban de este ade lanto.

No obstante. había momentos en que los pasatiempos tomaban
dimensiones desarostumbradas y muy entretenidas. Eran looBailes
de Disfraces o de Mascaras. Nadie conocía a nad ie. Una incógnita
que hacía más interesante la ocasión. Salían de sus casas
disfrazados de condes. reyes. princesas. o de "cielo estrellado". de
"primavera" o de "amor". Había que ser ocurrente. Modistas. como
Udia Montoya en 1913436 • se esmeraban en hacer los más originales
trajes para clíentas que no querian pasar desapercibidas. En 1916.
en tiempos de Ramón Canobra. Ignacio Díaz y Albino del Fierro.
tuvo lugar una de estas fiestas y fue calificad a de "grandíosat-" .

Cuando no había una compañia de espectáculos. actuaban los
artistas locales con música instnunental , cantos y danzas. El Castro
Musical Club. que data de 1910, cumplía un papel importante en
amenizar las veladas. El mismo papel amenjzadcr cumplia la
Agrupación. de Profesores, que ofrecía actos teatrales , aunque sólo
ocasionalmente y en verano. pe ro con bastante exíto. pues no sólo
se presentaba en Castro. s ino en Ancud, donde el público era más
exigente. El mismo Club MUSiCal amenizaba con sus retretas elpaseo
dominical en la Plaza después de la misa. y nuevamente al
crepúsculo. congregando al vecíndarto desde que se construyó el
kiosko en 191 5. contribuyendo a hacermas agradable la sociabilidad
de verano. En 1921 , el MWlictplo reorganizó la banda de músicos.
ahora con el nombre caste llano Centro Musfcal Castro. bajo la
dirección del profescrTortbío Guglielmi, reemplazado en 1922 por
AlfredoAguila, banda capaz de interpretar la marcha TrompetasdR
avclI'UE' o el vals Te daré mí prueba de amor, como lo hicieron ell la

retreta ofrecida el mismo año 1922. Los boy-scouts organiZadOS
por Ruperto Trtvlño. amenizaban también los actos oficiales con
pitos y tambores hasta 1920 . para pasar a formar parte de la EscUela

Ul lnVozdeCastm,Castro .1913.
Ul' lnJus t/dQ, Castro. 1916.
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uperior en 1921. En 1928 había activas dos brigadas de scouts438
.

Labanda scout coexistía con otra de mayor pretensión. como era la
OrquestaJazz Band, en 1925.

Prolongar el día hasta la noche comenzó a ser posible en 1917,
cuando se inauguró el alumbrado eléctrico el 22 de junio de ese
año. Eran sólo cinco lamparitas que se pusieron en la Plaza. y otras
diez en el HotelPqffetti. situado en la acera oriente del mismo paseo
público. Un contento general del vecindario. Pero alegria efímera.
porque el mismo mes de junio, el Tranque no resistió la presión de
las aguas Yse derrumbó estrepitosamente. Hubo que reconstruirlo.
Mientras tanto un motor proveía de luz aunque sólo a ratos, lo que
sin embargo, pennitía que las reuniones al crepúsculo se fueran
haciendo más frecuentes. Eran las "veladas" en cas a. más que
pasatiemposcallejeros, porque la Compañia de Alumbrado Eléctrico
ofrecía luz para sólo 50 ampolletas en las calles del pueblo. en 1921 .
mientras que en las casas existía -cuando fallaba la electricidad­
laalternativa de las linternas a pilas para colgarlas en las paredes ,
en1926.

En 1931 se inició la instalación de una nueva planta eléctrica.
yaque entonces el Tranque estaba reconstruido. Pero , aunque los
años treinta fueron años de la luz. ésta fue siempre débil y racionada
a causa de los continuos desperfectos. Década de la electricidad.
pero en mal pie. a pesar de Conrado Krause y Ernesto Arend,
encargados de resolver los problemas técnicos. Las nuevas
ampolletas Osram en casas y postes de las calles pestañeaban
intermitentemente439 .

No obstante, fueron también años del radiorreceptor. Un
remedio al tedío en casa, aunque habia sólo unos pocos aparatos

438 intendencia de Chiloé, 1928, AMI. Libro 14 . Los scouts estaban bien organizados
por Ruperto Trtvíño, quien financiaba el pertódico del grupo scou t con el n ombre

438de El&out de Castro. activo en 1918.
La luz eléctrica llegó primero a Ancud gracia s a Franctsco Mücke. íngeníero
electrictsta que en 1913 proyectaba instalarla en es a ciudad con un ' pod eroso
motor". Hasta entonces se usaban faroles con luz de parafina , La Cruz d el Sur.
Ancud . 7 de marzo de 1913. Franctsco Mücke nació en Ancud en 1884. Sus
padres fueron Francisco Mücke y Augusta Hoffrnann. Estudió en la Es cuela
~emana, LIceo de Ancud y Escuela de Ingenieros de la Armada, y obtuvo el
titulo de ingen1ero en 1906. Era dueño de un molino de tri go y conceslonarto del
alumbrado el éctrteo de la ciudad. Su hermano Federtco poseía una fábríca de
cerveza. Cavada, Francisco. Apuntes biográficos .. .. op. cit., pp. 162 -163.
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en 1930. Eran radios marca Vldorconelectrola RE-45. UnanCJVedad
sin duda. pero que, s in embargo. sólo se pedía oír de vez en cuand~
porque la débil energía eléctrica no lo permitía. Había una de esas
radios en la Escuela Superior de Hombres . Era "un aparato largo·,
de fonna rectangular. negro. con una es peci e de bocina . como los
fonógrafos . Con una antena de dos mástiles se podían captar las
transmisiones. y mucha gente llegaba a escucharlas. Así se
entretenían las familias en casa. Al prtncípto. el oído se ponía pegado
a la radío para captar algo por los muchos chirridos. hasta que a
fines de los treinta se hizo más nitída, Pero. además. fu ero n años
de las vlctrolas que animaron las tardes hogareñas . al menos en
algunas casas, escuchando música con discos de seda Inquehrables,
los mismos que alegraban las fiestas en las ahora más frecuentes
matínées y veladas. Por entonces. habia una decena de aparatos en
el pueblo .

En el cine también hubo progresos , a pesar de los problemas
con la energía eíéctnca. Del Teatro de los Bomberos se pasó en
1926 al formal Cine Cent.enario440• construido por el Gobierno con
motivo de la conmemoración del aniversario de Chiloé. De ahí su
nombre CentenariD44 1

• El edificio era de propiedad fiscal, pero
administrado por elMurrlcipio442 • Estaba situado en calle Esmeralda
yen 1937 lo administraba el concesionario Carlos Hein443 • hasta
que. en 1939 . Zodo Barrientos se hizo cargo de él. adelantándosea
Mustafá Essedín. que pretendía lo mIsmo444 • La gente iba a ver
películas, todavía mudas. como El proceso de BeUarnyo La magiade
la rru.yer. en 1931. y en 1935 ya se disfrutaba del cine sonoro'" .

MO Ver a Werner. César. "V llIDOfI al T~atro c ente nano-, ell ' CUltura de Y~
Chiloé. N° 7. Caslro, 1987. p . 26.

44' Pareoe que es taba activo en 1926. aunq~ ~n J928 se descnbe como mconcluec­
segUn Informe de la IJlten den eta. intendencia d e Ch1I~ . 19 28 . AMI. U bIO 14

441 ElI"l9Co cedió en 1936 el derecoo de U90 del edlficto a la Munlclpal1dad dt
CilsIJ"O ' por el térnanc de ....tnte años" , &e,lón 12 ' Ord inaria. Castro. 10 oe
sepuemhrede 1936.A\fC. p . 8-9.

-.u Sobre el Ctne Centellal1o. Sesión 4 ' Ordtnarla. Cast ro . 26 de abril de 1931.
AM C, p. 102.

..... En 19 39 M: en treg6 en a1T'len do a ZOl lo Barríemos Gonzál..z pa ra el
funaonamitnto de un dile sonoro, espectáculos teatrales y stmiJaR'l!I. con la
obl1gad6n de prestar ,,1'reetro para fln"I!I educaclonalelll . • fin de que las "1!IC~1as
Y prof"""reB pu dkran dl"l!laJTOllaTpro~ educal1vo5. Arnendo del Ta l IO
c:..ntenanoa ZOUo BaJT1entol!lGonzAl~ . Sesión 1° Ordlnafta, Calltro. 25 deJu bO
de 1939 . AMC . p . 348-350.

- La Voz de Ca5lTO. Castro. 193~ .
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onaUzado en 1939. Ahora sí . era la en tretenc ión más esperada
ro elpublico. En detenninadas fechas . el biógrafo se ofrecía gratis
~odos. especialmente a los niños . como en Semana Santa. en qu e
~ eXhIbía una película "de relígí ón". como la llamaba la gente.

Pero elesparcimiento mas popular atractivo y al mismo tiempo
que inStancia de socíabílídad, desde comienzos de s iglo. era e! fútbo l.
aúJl antes de la formación oficial de clubes . En realidad . no hab ía
cornojugar y ver jugar "a la pelota". Parece qu e los primeros equipos
fueron los nacidos en las dos calles princip ales y rival es que
agruparon a Jugadores y vecinos: el Blanco F.C.• qu e comprendía
desde la Plaza hasta calle Líllo. y el Gamboa F.C.. desde la Plazuela
Henriquez hasta la Plaza Prat . ambos activos en 1920 . En 192 1.
figura el Obrero F.C.. o Unión Obrero. como tambi énse le llamaba .
El fútbol ya estaba consol idado en 1925. Ese año se fundó la
Asociación de Fútbol Amateur446 con los equipos Arco-rns.que se
formó en 1927'47 • EstreUadelSur. Cwnbineros.Austral. Gamboay.
por breve tiempo . el ApoloF.c. Atraían mucho público y mas cuando
se jugaba contra equipos de Ancud o de Puerto Montt. ciu dad esta
última que tenia e!club DavidAl1?llano; y. en ocasiones . contra clubes
deOsorno. a fines de los treinta.

Eran entretenciones domingueras y ocasí ón de sociabilidad en
lacanchaentre hinchas. y en elbar mas próximo después de! partido
para comentar sobre jugadas yJugadores. Ya había ídolos. En 1932
destacaban "Co ñeco" Cárdenas y Rafael Parera : este último
considerado el mejor delantero en 1931. cuando se disputó la "Copa
Compadre- entre selecciones chilotas desde Calbuco hasta Achao.
auspiciada por la British American 1bbacro. cuando se jugaba en
alguna pampa de calle San Martín. más all á de Sargento Aldea.

Elproblema mayor era la permanencia de los jugadores. pues
muchosse iban a Punta Arenas. Parera, que jugaba por Es treUadel
Sur. emigró en 1931 . Debe haber regresado. porque en 1934 la

<4G~/MuniclpaJldad de Castro, Diagnósttro de la comuna de CaslTO. Imp rmta
"1 la llena. Sa ntiago/Castro, díctembre de 199 7. p . 13 1.

Ct ~rrmonla se hizo en casa d e Alfredo Manán. El presidente fue Antonio
ea~; CarlmJ Dias. secn:ta:r1o; HOTaC1o Barria. tesore ro; Alvaro Marquee,
1p tan. Se com prometteron a que -esee club reglrá tod os sus años d e vida con

e Il<lmbre e e Arco Irts r .c.. La Voz de Costro, Ca stro. 17 de octub re de 1927.
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selección de Castro contaba con un Parera. Ese año jugaban Silva
como goalkeeper; Mansilla y Cárdenas como bades; Valderas
Márquez y Parera en la línea media o halJs; Gómez , Piumarta'
Mercado, Cárdenas y Bórquez comoJorwards448

• Todavía se impo~
el inglés pronunciado a la chilena: "fául", "referí" . "cornel".

Chonchi también participaba con el club Ubertad. En Castro
estaba activo el NacionaL El Gamboa. había desaparecido,y LaEstreUa
del Sur era uno de los principales equipos. Sus jugadores eran
Vargas. González, Nauto, Téllez, Gallardo, González, Arriagada.
Canobra, Tírachíni, Miranda y Macias. Los mejores partidos eran
entre EstreUa y Arco-Iris, los que atraían mucho público que se
instalaba de pie en los costados de la cancha de tierra. Los hinchas
abrigados y de paraguas cuando llovía y se jugaba en cancha de
barro.

Era lo más atractivo que había en Castro para todo públi co.y
era tanto el entusiasmo que despertaba este deporte que cada barrio
quería tener su club. Así se formó el Independiente en 1936. que.
sin embargo, tuvo corta duración. tal como el Insular en 1937. el
"Deportivo Castro" en 1939. el mismo año que se form ó otro con el
nombre Julio UtroIJicich449

• de duración tan breve como los anteriores.
Por entonces destacaba el zaguero Manuel Cárdenas Haro, alias
"Mañu quí to", perteneciente al Arco-Iris ya la selección castreña,
cuando los más conocidos árbitros eran Ambal Pinto y Eduardo
Valderas. Todavía se recuerda a Manuquíto, no sólo en Castro. sino
también en otras ciudades del Sur, donde se tiene memoria de sus
hazañas futbolísticas.

Hasta 1939 se jugaba en cualquier pampa. Al principio. en la
cancha de los García, en San Martín, luego en la "pampa" de calle
Chacabuco y otras, hasta que, en 1936. el Ministerio de Educación
aportó recursos para un estadi0450 y el Municipio adquirió los
terrenos de Alberto Andrade Vera, en 193745 1, Yel campo deportivo

448 La Voz de Castro , Castro. 1934.
44 9 JuIlo Utrovtcich Peresovíc era un activo come rci ante de calle Los Carrera. •
450 Oficio del Alcalde al Mln1stro de Educación y respuesta de éste. sesión 10

Ordinaria. Castro, 25 de JUUode 1936. AMC. p . 580. 5
45 1 Adquisición de los terrenos de Alberto Andrade, Se sión 3' Ordinaria . Castro, 2

de marro de 1937. AMC. pp. 84-85.
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....ó a construirse en 193845 2
• Al año sigu ien te es tabacome,..-

tenronado y se)]amó PedroAguirre Cerda. en ca1le Freire.

y aunque el fútbol era deporte de jóvenes. los asiduos a la
cancha eran los adultos , lo mismo que los asistentes a los
ocasionales encuentros de box.Ypasatiempo era también la hípica .
No eran simples carreras de caba llos . Se aprovechaba para
CQIllpartif. Se anunciaban en el periódico y se iba en familia porque
era ocasión de paseo. En 1919, había que caminar hasta la "Cancha
de los Padres Franciscanos", al poniente del Cementerio. En los
años veinte. las carreras se hacían en la haciend a Carmela de
Rupert.o Trtvtño, o en la cancha de Juan de Dios Ávila, ambas en La

C"""'"
Famosos fueron los caballos Mulato, de Tullo Alvarado, AIazón,

de RobertoAhumada, las yeguas Mona. de J uan ÁviIa. o la Torda,
deAntonioEsteró, así como los potros Carol. de Manuel Barríentos.
yrerícolo. de Roberto Andrade. Otros eran la Celosa. de Francisco
vídal. el CenteUo, de Bernabe Oómez. la Mora Pfateada. de Julio
utrovících. en fin. el Pililo, d e Pedro Cárcamo. Antes de la carrera
principal , se hacía un preliminar co n caba llitos lecheros o
carbonerosque com an con montura de madera y pellejos de oveja.
carreras estas ti.J.timas que despertaban no poco atractivo por lo
pintoresco de mampatos y jinetes .

Eltenis tenía también sus cultores. En 1926 se Iormóel I.awn
TenniS Club con Leorudas del Canto, Lautaro Navarro. J uan 2°
Baniendos. Enrtque Davís. Carlos Heín y Víctor EspeJ0453 . Por su
parte, el tiro al blanco con taba con un club, el Pedro Montt. en los
años treinta. Lo formaban Miguel AguUar. Ramón Pérez , J uan
Radich, Juan Manuel Asencio, David Schwencke. Alvaro Marques .
Tlrso Montiel y Froílán Flgueroa. En 1931 contaba con 14 fusil es
Mausser N° 95/12. 1.500 cartuc hos de fogueo. II cargadores
Maussery70 cargadores de ejercjclo454 .

1&:1 CunstruCC1ón de la cancha de futbol . Sesión 2' üntmarta. Castro. 25 de mayo
de 1938, AMe, pp. 210-211 . Los tnbaJOS se encargaron a Pedro Nah uelne" y
M'llCIln1l1ano ~~ en la nlv e}¡tti6n de l terreno. mientras el con tratt-qta Oluf

~ NIe~n Larsen quedó a cargo de la cons trucción de las trreuoes.
<64 ~;'~ d<!' CosL'ro. Castro, 1926.

'~~f\, 1931.
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m.Pasatiempos de adolescentes

A principios de siglo los jóvenes eran muy pocos. Habia más
mujeres que hombres, pues éstos, si eran hij os de familias
pudientes, se ausentaban para ir a estudiaral Liceo o al Seminarlo
de Ancud. y si eran jóvenes más humildes, emigraban al SUr. En
cambio. las mujeres eran de residencia permanente, porque
comúnmente se quedaban con sus padres. En 1907 había 530
hombres y 713 mujeres de todas edades. Un pequeño porrentajede
éstas salia a estudiar. también al Uceo de Niñas de Ancud o al
Colegio Inmaculada de la misma ciudad. Sólo en los años treinta,el
grupo juvenil se Incrementó algo y se hizo mas estable. notarloy
activo. cuando el Líceo de Castro ofreció a los adolescentes la
oportwtidad de educación secundaria.

Los pocos jóvenes que había en los prtmeros veinte años del
siglo. organizaban sus pasatiempos en verano con la sociabilidad
de veladas y mann ées en casa s particulares. a u nque sólo
ocastonatmente. Los días de sol eran de paseos en bote por la bahía
o en el río. en tiempos de Aurella Díaz. Virginia Garay o Zoila
Bamentos. cuando en 1904 compartían con jóvenes como Patricio
Díaz , Ruperto Trtviño o Fructuoso Díaz , y cuando la Plaza de Armas
no era todavia un lugar a propósito para la sociabilidad , al menos
para los jóvenes "bien". porque aunque se llamaba Plaza Arturo
Prat, lo era sólo de nombre. Estaba cubierta de malezas y pastos
altos. carecia de diseño, pastaban los caballos de la policía y los
cerdos la recorrían como si estuvieran en el campo. La prensa la
llamaba "chiquero". "campo a propósito para semb rar papas" o
'potrenllo".

No era para la gen te decente. Sólo s e juntab an allí los
muchachos octosos. o enamorados que hallaban prtvacídad en
medio de los arbustos. Las n oches eran peligrosas. no sólo por la
cecurtdad. slno por los perros que en 1904 tenían alli su guarida.
ldentíca impresión se tenía de la Plazuela Henríquea. Por eso. los
ad olescentes se reunían en casas particulares. en las esquinas de
Blanco con Es meralda y San Martín con Letorre. el muelle. la
Estación desde 1913 y "La Playa". que eran los lugares de encuentro.

Chicos como estos se distinguían por su estatus. genera1lllente
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de C()IlleJ"C1antes o empleados. y poI'" sus formas y maneras de
hIjOS tono- y algunos hasta de cierta distinción. que los hacía
:z"resaJ1I'" dentro de un contexto soctal mucho más rustico qu e
rdiJlado- PoI'" lo menos. en la prtmera década del slgb. los muchachos
~ r?g3laban flores. chocolates o escr1bían cartas Ypoemas
alaSfllóaS en eo;quelitas perfumadas. Había quienes~ capaces
deecreear sus sueños de amor. esmerar sus galantenas y hasta
exprrsarlo ron buena pluma.. El joven A. Mif'anda Larco escríbía en
1912: "La sueño. Quiero algo de Ojos verdes. cabellera color
~. boca menudita y cutis péíídomate. Un ángel que sueñe
con lo ideal. que ame la naturaleza por sus mil encantos variados.
Alguienque me desvíe del sendero de la desüussón por donde vago
Incierto. Esa es la novia que busco... no la f'ncuentro~455 .

Pero desde 19 15, la Plaza se transformó en lugar de paseos
porque ese año se construyó un ldosko con madera donada para
tal fin por Círíaco Alvarez. y donde la Banda interpretaba sus
melodías. y la juventud y los adultos la frecuentaban los d omíngoe
después de misa. atraídos también poI'" los jardines y se nderos
protegidoscon alambre que ofrecía la Plaza desde que el Munlctpio
yparticulares se dieron a la tarea de hermosearía.

Muy pertíéríco. sencillo y falto de letras era Castro en Josaños
veinte. pero a su modo vivía la " época be lla-o Al menos. se
attriortzaban Jossentimientos amorosos con cierto refinamiento.
Un anónimo joven describía as í a la mujer qu e le robó el corazón en
1920. después de haberla conocido en un baile: "Era como una
virgen del Nilo -d íce- envueha en un gracíosocendeí blanco que me
subyugaba con los destellos de su espírí tu refinadamente culto, y
parecía esconder a mi investigación altanera. el magnifico tesoro
desus observaciones sutiles y exquisitas~ .

Los malones y las matínées. propias del grupo juvenil más
selecto. eran pasatiempos prtvados. Incluso los dancy-parties entre
los Jóvenes de igual condición eran distintos de los bailes que se
hadan en el Cuartel de Bomberos en los años veinte. porque és tos
eran abiertos a todos. En el mundo juvenil se notaban más las

~:::-:-----­
161~ IS d., l lOY'rmb~ d~ 1\112 .

1bíJmt, 26d~manod~ 1920.
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mujeres. espectalmente en verano. En 1920 . había 1.241 hombres
y 1.399 mujeres de todas edades en la ciudad . Unos y otras
aprovechaban la ocasión para lucirse. Se iba a b ailar. a Inirar Ya
ser vistos. Pero con recato. 1.0 mismo en el biógrafo desde que
comenzó a funcionar en el prtmer piso del edificio del Cuerpo, en
1921 . conel nombre de la Bomba. o Cinema Castro. como se llamaba
en 1922. Bien ves tidas iban las niñas. Los muchachos también,
pero lo hadan aparte. Los padres vtgLlaban a sus hijos en las
cemeses. veladas y bailes.Así se aseguraba el buen comPOrtamiento
y se evitaba algún bochorno familiar . Igual vigilancia había en los
cumpleaños y en la calle . Los onomásticos se ce lebraban con torta
y los invitados regalaban bombones en preciosas cajas de colores,
y chocolate de Luxe que ofrecía el negocio de Bemardino Trtviño.
Se bebía BUz, limonada y Bichi. que distribuía la fábrica de bebidas
gaseosas de Ciro Oberre uter en los años veinte457 • Todo el mundo
se enteraba de fiestas o veladas como és tas, porque eran de "gente
bien~ y suficientemente tmportantes para aparecer en la página soctal
de la prensa local y en La Cruz del Sur para que los ancudítanos10
supiesen. Sociabilidad ad olescente que no se prolongaba más allá
de las 9 ó 10 de la noche . En estos casos, el salón se iluminaba con
luz de lamparlllas a parafina o velas, o Iíntemas de pared en las
casas más pudientes. La calle nocturna no era a propósito para
se ñoritas decentes. Pero cuando llegó la luz eléctrica. cambióel
estilo de la sodabilidad Juvenil, extendiendo el día a la noche en los
años veinte .

Era el modo de entretenerse y conocerse. Para las veladas , cada
invitado llevaba algo para comer o beber o la guitarra para tocar y
cantar. Eran encuentros prtvados lejos de las miradas de los demás.
excepto de los padres. Pero, nunca una ñes ta general . un día de
alegria desbordante. o de disfraces. en que tod o el vecíndaríc
expresara alguna extertorízacíón bullícíosa y colorida de víeja

tradición; ni trajes típt coe había que pudieran stqutera recordar e!
concepto "ñesta" , excepto, claro esta. las festMdad es rellgl0sa5.pero
de mujeres graves y compungidas. arropadas de negro. corno se
estilaba en los pueblos y aldeas de la Provincia. Por eso. Manuel
Diaz Bórquez decía en 1934: - La vida social de nuestro puebloYde

t61 lbódem, 17 d('~b~de 1926.
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-stros com provinCianos carece de la exhibición aparatosa ynuee
brtllante que domina en los grandes pueblos ... nosotros vtvímos
unavida más real. con una cultura más agreste. que parece obedecer
a un fenómeno natural de mimetlsmo"458 .

La única que com prom etí a a tod os e ra la "Fies ta de la
PriIJt3vera". que venia a ser un paréntesus en el ambiente general de
nlutisIIlOYmelancolia la mayor parte del afio. s i se exceptúan las
diversiones de la "gente bien". pero puertas adentro en casas
partiCulares o en los clubes. El puebl o só lo tenia la ramada popular
y dleciochera para derrochar exterioridades . O el chalilo con su
irreSpetuoso frenes í de pequeñuelos y adolescentes del puebl 0459 •

oelfútbol de los muchachos de los distintos barrios ,

Las fiestas de la Primavera. en cambio. eran encantadoras.
Comenzaron a hacerse regulares desde 1920 . cuando los Jóvenes
quisieron aportar su dos is de al egria a la estación de las flores .
comprometien do a todos los secto res soc iales. Se esperaba la
estación con entusiasmo. El pueblo gris iba adquiriendo colorido
con lasprimeras flores y con la gracia de las chicas quínceaneras
que decoraban las calles con su presencia sonriente y graciosa.
Elclrla Alvarado. Rosalia Maldonado. Carolina Aguila y Blanca
víereck Chrtstle eran las niñas hermosas que se disputaban el trono
en 1925460 •

la prensa anunciaba el protagonismo adolescente en 1927: -Se
acercael rumor delirante de las farándulas -decía- y el cristal de las
carcajadasJuveniles desarruga los ceños adustos y graves. inunda
decididamente los corazones de al egria. aligera el espíritu . ínsln úa
al alma confundirse con el aroma a flores0.461 • Maria Elena Ojeda
fue reina en 1930. Julia Rlffart Ooguel en 193 1. Todo el puebl o
participaba. Había premios al mejor elogio a la reina . poemas que
eran leidos en el acto final que se hacia en el Teatro Centenario
desde 1926. premios a la mejor murga y a la mejor comparsas. que

- DeManuel D!;u; Bórquu a Franclsco Cavada En: Cavada. F'r.mcisco. Apuntes
l6t~.•. • op. cu.. p . 13 .

Gotrn,z Vera , Carlos , "La!< I.'I!'lebraclones eeügioeo-feeuves d e Chlloé: desde el
chlWJo a San Juan Bau tts ta de Tt')' ", en: C~ a 5()() UIWs. Gráfica. Andes

160 ltda.•Santiago. 1992, p . 22 ·29.
lO,~~ de Castro. Castro, ag<>5to de 192~,

•.....,,,~ 17 dI' octubre d O' 192 7.



,2<

en 1931 fue de gitanos. cIw10s y sevillanas. No menos hennosa qUe
la reina eran ese año Angela Kamann y Gracíela Gómez.

Carros alegóricos. ropa de fantasía. el rey bufo vestido como
caballero de frac y sombrero de copa. los heraldos. los pajes, los
gritos alusivos a las candidatas. las cantinelas compuestas parala
ocasión, y la banda musical recomendo las calles. Un exceso de
alegria en la gravedad general de la vida castreña. co ntento tan
ocasional que, a las señoras pecho ñas , la fiesta primaveral les
parecía pecado.

Pero. con ella despertaba la vida de su letargo invernal. Lafiesta
comenzaba vacilante hasta terminar comprometiendo a todos. La
reina Ysu oorte reconian alegremente los barrios pobres. repartiendo
regalos; compartían con los presos en la cárcel, visitaban las
instituciones. el comercio. la Iglesía. La coronada cumplia con otras
fonnalidades. como decretar actividades "por escríto" y datadas en
su residencia o "Palacio del Amor" .

Sólo que no todos los años era así. Hubo periodos más
apagados. como en las postrtmetrias de los veinte a causa de la

escasez de jóvenes de los que podía esperarse algo positivo. Asi fue
en 1927 cuando, a pesar del entusiasmo que quíso infundir la
prensa. no hubo fiesta prtmaveral. y a falta de reinajuvenU. se eligió
una infantil : NenitaAndrade. quien se paseó en su cochecito seguida
de una corte de niñitos de su misma edad.

Los años treinta fueron mejores para las fiestas primaverales.
Los jóvenes de residencia permanente se incrementaban de la mano
con las posibilidades de educación que ofrec ía el Uceo. la ciudad
estaba más consolidada como centro urbano y. por 10mismo. a
fines de la década y comienzos de los cuarenta eran, también, más
regulares las elecciones de reinas. así como los bailes de fin de
semana y las matlnées, que ahora se hacian en el Hotel Hein. cuando
la vida juven1l estaba representada por Margarita Barríentos . Rosita
Radich. M1mi Oarcía o Adela Montíel, las niii.as hermosas en la
frontera de las dos décadas. TIempos de la colonia AtIdnson. preferida
de las mujeres. y üempoe de las fotografías "socíaíee" tomadas por
GUberto Provcete. así como en los años cuarenta el fotógrafo Lelva,
con su cámara de cajón sobre un trípode. tomará fotos individuales
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~ en la Plaza. Pral. acompañado de su organillo para deleite
~ la~ La Plaza estebe, asimismo, mas atractiva. Desde
1919tnUa cuatro bien diseñados jardines. y en los anos veinte , se
wia arbolada en sus cuatro costados con crecidos tilos que
~breciaIl 1as veredas. Especiahnente atractiva era en verano,
a pesar de los pajarotes que ensuciaban a los paseantes desde sus
nídcs en las copas de los arboles . En 1931 , se pusieron dos cañones
españoles sobre sendos monolitos de ceme n to. Para entonces, la
PIaz.a era. el prtndpa1 paseo público de la d udad y el más importante
lugarde encuentro de la Juventud.

Sin embargo, nJ en 108 mejores años entre 1900 y 1940 podía
castro compararse con d más alegre ambiente ancuditano. a pesar
deque Benjamín Subercaseaux dec ia que ~Ancud es el tríunfo del
aburJtmimto s in es peranza nJ gbria462

". o "capital fantasma". como
la Uamar.l despues463 " Así lo vio él. pero Ancud era. en verdad.
dudad bastante más alegre. más Juvenil y más culta.

Porque aún cuando la ca pital de Chiloé estaba por entonces
bastantedeprtmida en lo comercial, seguía siendo muy importante
m loeducacional, tanto que de toclas las ciudades del sur llegaban
jCwenes a estudiar alli . aportando a la vida cotidiana el colorido que
rosevea en otros lugares de Chüoé. Si Castro erala "Fenícía chílota"
porsu vocación comercial de los años veinte . Ancud era la "Florencia
1nsu1ar" por sus prestígíosos colegios . con cerca de 700 estudiantes
adolescentes y el doble de ni ños de Preparatorias en 1925464 •

MasJuventud no só lo ancuditana. sino de tocio Chiloé y no
pecesestudiantes que llegaban al Seminario Ya la Escuela Nonnal
m loe años treinta desde Cautin a Magallanes y que explican el
mejor pie cultural. Juvenil y entretenido de la ca pital provincial. Y
de otro es tilo por el aporte del crecido número de extranjeros
~ados" Ciudad más cosmopolita que. no obstante. vtvia casi
deespaldas al ínteríor. Castro era mas chi lota. Chonchí. también.
Ancud. en camb io. parec ía pretenciosa y orgu llosa. y más

:: Suboreaa.oaux.Benjamín. CI1JJloo o Ultlllocu!iJ'!09lU~ p. 225.
SU~tl:a~a Wl:. Benj amín. "Ancud . cap ltal fant . !Ima- ..n , Rmsta Ztg.ZLl.g.

...~ttago. 194 7 . pp. 30 Y lOS.
96h~nberg. J orge y Mutl1AbaI. Arturo. Monograjfn Geogrq,ticu... . op .di.•p .,-



extravertida como para dar a las fiestas una cie rta mayor dOSIs~
locura qu e los apagados castreños no daban a las suyas.

la vida socíat de Ancud era variada al menos en el sencmo
contexto de la Provincia. con lugares de reunión de estudlanltll
que departian en Jos cafés Yhacian trJa1ales en casas~
en los años treinta. Epoca del rompón. del colemono. de la Cttvtta
Müdce. de la Papaya y de la Btlz. de las "onces" con pastel. cuando
se recitaban poemas. se bailaban y cantaban tangos y valses465 .

Los cabal leros ancudltanos iban al Club Social Chiloeo al Club
Sodal Radiro1. Ytodo el mundo. al Cine La. Bomba en los años veinte
y treinta. cuando todavía era mudo y algu1en tenia que hact r la
música de fondo con plano y violín. Y mas tarde. al Splendidya
sonoro. éespuée que se tncend1ó el anterior. en tiempos en que era
mal vis to que las chicas se instalaran en otro s itio que no fuera la
platea. Epoca en que se pololeaba a escondidas de los papás y dt
los profesores. como ocurría en todo Chiloé. En esos años. padresy
abuelos temían que las niñas se encontraran con el tmuroen aJgw¡a
calle oscura de la ciudad .

y porque habia mas colegios y mas Juventud. la f ies ta de la
Primavera de Ancud se celebraba con más en tu s iasmo que en
Castro. Derroche de flores y decorados carros alegóricos que
preparaban los distintos colegios . Los disfraces y las challas
comprometian a todos. porque hasta los infantiles imitaban con
sus reinas lo que veían en los adolescentes'é" ,

- Rad Io Eet~t1a. del Mar. Anrud,~ttmonio. .. . op. dt. . p . 15,3-161.
- Ibfdnn. p . 133,144.
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TIEMPOS DE LA POLlnCA Y
DE DlSPUrAS CON ANCUD

l. La política y laa rblu de periódicos

los chilotes eran consc ientes de su lugar en el contexto
naciOJ1al. de su identidad y de su solidaridad fren te a la indiferencia
del Gobiern o y frente a los chilenos cuando eran vícnmas de
menosprecio. En el Intertor d e la Provincia . en camb io, se
exteriorizaban los prejuldos de unos chilotes respecto de otros, así
comomarcadas diferencias políticas e Ideológicas que dMdían a la
sociedad en banderías contrarias. como opuestos eran también
Ancud YCastro por su s jerarquías urbanas Y por sus característíces
sociO-Culturales.

La política era una de las fuentes en que se originaban las
ríñas entre Castro y Ancud. Ylo mismo se vívía en el seno de toda la
sociedad chtlnta, porque allí d onde había Veras , And rades .
Barrtentoso Gómez. generalmente había desencuentros. Cuando
Roberto Maldonado define a los castreños en 1895, dice que Castro
'es esencialmente agricultor y politique ro. Esta Ultima es. puede
decirse, la nota dominante en esa socied ad" . Y agrega: "Sería de
desear sededicaran mas a lo prtmero que a lo segundo.comomedio
de alcanzar mayor merecimiento ante el paisM46 7

. Politicos y
politiqueros eran los vecinos. es decir. aque llos pertenecientes a
antiguas ramillas de la Isla que tardíamente conocteron el concepto
"democracta". que llegó a la Provincia sólo mucho después de l
Tratado de Tantauco y. por lo tanto. una actividad nueva a la que
se entregaron con tanta pastón como desconoc imiento. Por eso.
cuando se fundó el Cuerpo de Bomberos de Castro en 1896, el
vecindario de Ancud aconsejaba que ojalá la honorable instituc ión
ncfuera malograda por la política que tod o lo arruina . Los otros, es
~ectr, los "naturales". no estaban comprendidos en la categoría de
hombres políticos" y ellos mismos se cons ideraban "menores". tal
~o en la Colonia, y ajenos al partidismo de la "gente". Pero. los
naturales" no sólo no eran estrictamente vecinos de la ciudad de

Castro. sino que no los babia a principios de s igloxx. porque. como
--:::::-----~~
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lo constató Roberto Maldonado. MIos pocos indios cMlizados ... eran
forasteros- y todos los vecinos eran "de ortgen español [yJ pocos
mestlzosoo468

•

Epoca álgida. Los periódicos s e dtvidian en ca tóuco, y laJeos.
No había punto en que se pusieran de acuerdo estos semanariosde
vida breve . pero agresiva. Aparecían llenos de vitali dad y
desaparecían al poco tiempo. En 1905. el Partido Conservador de
Castro tenia el órgano La Verdad. título muy ilustrativo de cómo
consideraba este periódico a la prensa adversaria. si por prensa
conside ramos a los pasquines. llamados también "sueítos- o
simplemente "la hoja". porque no eran más que eso. Los hubo de
tan corta duración que sólo cu btiero n el periodo de tal o cual
campañ a electoral . Pero los hab ía también formales y con
pretensiones de verdadera prensa. En Ancud se edi ta ba El
Independiente en 1906. de tinte conservador . Sin embargo, no
trepidaba en lanzar sus dardos con tra el Obispo Angel J ar a y toda
la curta. no obstante que el cura ancuditano Carlos Miller469 se
contaba entre sus colaboradores. El obispo. ofendido, prohibió a
Miller seguir prestando servicios en ese periódico. El mismo año
1906 estaban activos LaPntriay LaDefensa.. ambos de Ancud.yLa
Industrn YE1AustmL voceros de Castro. Época del radicalancuditano
Juan Burr, del conservador castreño Ignacio Careta Sierpe"? . de
Agustín Gómez Garcia ode Camilo 2° Menchaca. castreños también,
y de los curas de pueblo comprometidos con las cosas terrenales,
cu a ndo el ancuditano Antonio Bórquez Solar se declar aba
antirreligioso ganándose el desprecio de los católicOS471 . Yépoca

- lbido!m. p. 239.
- Carlos MUIeT nactó en Dalcahue m 1866. Sus pa dres fue ron FrancIsCO MlU.ry

RosaM~. Estudió m 1'1 Stm1naJio de Ancud y se ord enó sacrrdote rn 1889
FaIlec!ó en 19 16. Cavad .. . ful1Cl8OO. Apunú!s bIognifiw....... op. cit.. pp. 234­
235

. 71) Ignacto Gareta Sierpe estudió en el 5eminar1o de Ancud. Siguió la carrrra lit
Derecho Y 81" ~biO ee abogado. Fue notarto pUb1lco en ceeee y San f rrnanOO'
Mlrmbro drl Partido CoruoervadOTfue diputado por ChUol':duran tr ve int e a/\O$ .

•71 Más qur anl::1n"e~. An tonlo Bón¡uez So lar =o. aIlanero y carente dr humtJdad
Dlscnpaba por todo y con todos. Pero reconocla el valor de la fe En 1934
r llCr1blóal Pbro. Fr.oncisco Cavada, d""nudando su a bna : ·Crro en race Yni

J esÚII, rl dMno prrdonador de las lnIqulda<ks humanas. Nunca he dejado lit
tm eT. rn lo más recóndi to de mi espírñu . mi Joydero . en dond e guardo \aS
santa8 paLabras dI' mi llan ta mad~... Soy u n IIlÍ1I tlco. profundamente rn\5I\{'O '"
yo enseno .. Tr%8T a mJa hiJ lta8...• . Cavada . Fnmd9co. Aptuues biogr<ífioo".... "1"
dI'.., p . 78.
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deU1 Voz de Castro Yde La Cruzdel Sur. liberal castreño. el Primero.
~dor ancudttano. el segundo. con s u redactor el Pbro.
~ cavada. cuando La Cruz delSur ct1tlcaba sin descanso él

kl5 -gardisW-Y defendia a los "matustas" en 1906. en tiempos en
que ArtUJ'O Plettttl administraba aqu el periódico clerícal.

AnCUd nreo una veintena de periódicos desde el stglo XIX hasta
kJ8 ar\08 tJdnta del siglovdnte.YCastro otros seis. todos dedistintas
posturas políticas e ideológicas. pero también de corta duración.
excepto Lo. Cruz del Sur. que d ata de 1898 y que se editó
Ininterrumpidamente hasta los años ochenta del siglo)Q(472 . YLa
VotdeCastro, desde 1906 hasta 1939. en que cambió su nombre
por LaVozlnsular.

La prensa distaba de ser objeUva. muy particularmente la de
Castro. LaOuz delSurde Ancud era más mcsurada y serta. aunque
noexenta de agresfvtdad cuando debía defender el catolicismo y el
conselVadurismo. Pero. en general. abundaban los redac tores
mprovísados y poco étícoe en la mayoría de los períódícos que hubo
especalmente en Castro durante el periodo. La principal tarea era
lacazade rumores de los que nacian especulaciones. calumnias e
infamiasque escandalizaban al p úbüco. Un s imple rumor oído en
las calles era convertido en verdad por la prensa si con ello se
mk:daba al contrario. No era necesario tener pruebas. Por eso tantos
lbmmtid08 o columnas completas con palabras denigratorias
contrael per16dico responsable del chisme. o descargos redactados.
gmen1:nmte. con la misma lMandad.

Los ataques vtru.lentos eran frecuentes . Las victimas eran los
vecíoce pnncípales. alcaldes. gobernadores. intendentes. curas y
hasta el propio obis po. M:ientras mas alto el rango. mayor el
escándalo que provocaba en toda la Provincia Conservadores y
liloaJes ee quneben el saJudo en las calles o se enfrentaban agolpes.
El Obispo de Ancud sancionaba a los cu ras que en tablaban

on ~~nllO con El Católico m 1884. cambió ...... nombre por El Austral rn 189 1. y
'U LiUltlf'ntr ee llamó La Ouz: del SW' m 189A. nombre que mantuvo ",{ re ..to de
111 r:us1 ~0C1II hura 1982. Navarro Navarro. CreOla. 'Or1g.m!l de.sarroUo de la
prrl1.SQ rn ChIIoo!: 51.15 órganos peModLstlros mdlI lmportantes qtM! han e.x1stld.oa
~ del~ lmportanda de( prnódIro mwal 1m las ncue/a$~.,

mJil>na. Eecuda Nonnal. Ancud. 1956.
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relaciones con los políticos contrarios y particulannente COn los
masones. Ellndependíente denunciaba en 1906 que el Obispo babia
separado de su cargo al párroco de R11án, Paulina Gallardo. Sólo
"por haber saludado a Ignacio Oarc ía Sterpe". que , siendo
conservador. es taba peleado oon el Obispado. incidente que trajo
cola , porque Antonio Gómez llevó la denuncia ante la Cámara de
Diputados . dejando en muy mal pie al prelado de Ancud , y a tOdo
Chíloé, por la forma en que se llevaba la politica y por los excesos
qu e se cometian por los asuntos más baladíes.

Eran los periódicos los qu e capitalizaban las rivalidades y
hostilidades entre Castro y Ancud. y entre conservadores y liberales.
porque siendo la prensa la que intentaba representar a ambas
d udarles , Ancud era considerado conservador y católico por ser La
CruzdelSur e1 periódico del Obispado473

• y Castro liberal y masón.
por ser l.L1. Voz de Castro periódico de esa Ideología desde 1906 }'
propiedad de Ruperto Triviño. y al mismo tiempo su director. uno
de los hombres más prominentes e influyentes de Chíloé.

De todas las hostilidades entre Ancud y Castro. era la politica
la más antigua y la que causaba mas alboroto. En el resto del país
suc edia lo mismo entre cat ólícos y JaJcos desde los anos cu arenta
del s iglo XIX. A fines de esa misma centuría. comenzaron a sentirse
en Ch tlo é los ecos de esta rivalidad id eológica . cu ando la
secularízact ón se hizo presente en un sector de la población.
Entonces es taban activos los penódtcos ElCatóliroy ElLiberal COIIKI
en toda ciudad provinciana que invariablem ente contaba con
prensas opuestas. Pero cuando apareció Le Cruz del Sur de Ancud
en 1898. la disputa se hizo más seria. porque los liberal es de Castro
eran también más agresivos. No obs tante. habia conservadores y
liberales en los dos pueblos y. en cada una . el vecindario estaba
dividido en católicos y "comecuras".

Entre 191 2 y 191 5. ambos periódicos no descansaron en
hacerse mutuas agresiones. l.n Voz de Cas tro. que por esos años
tenia sus oficinas en calle tatorre. en la casa de propiedad de Ramón

413 Nació como periódICO oficial del ObIspado de Ancud, pero desde 1902 de,16 dr
serlo, aunq~ mantuvo IIU oon d lclón d e ·c lerlcal· . Cavad a, Ftancl8CO. HiSror'Il
Centenaria de la Dióres15 de san CaI10s de Ancud. Imprenta San rrandSCO'
~ las Casas, 1940. p. 352.
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Garcia. denwuiaba en 1913 que La Cruz del Surdesde mucho tiempo
venia provocando la pelea. "arrastrando el poncho. como los
bOrrachos para encontrar con quien reñir y descargar su Ira". La
rensa ancuditana era. a todas luces. más refinada y hasta sus

~riticas sobre los mal hilvanados articulas redactados por La Voz
deeastro eran expresadas por La Cruz del Sur en un bien cuidado
casteUano, pero criticas al fin. ante lo cual la prensa castreña
repUcaba: -üds.. señores de levita. no es admiración que escríbáís
en estilo elevado y retumbante: toda la vida sobre libros , sin otra
ocupación que estudtary rez.ar'""74 .

Pero. babia otra diferencia. Los redactores del períódíco castreño
eranchílotes. y los de la prensa ancuditana provenían.generalmente.
de Chile, cuando todavía se decía asi por el re s to del país .
subrayando con esto la diferencia que separaba a Isleños de
continentales. Por eso. La Voz de Castro se refería a ellos como
"alquilados redactores". y trataba al católico pertódico de Ancud
como"la sucia y asquerosa publicación clerical". La Cruz del Sur,
por su parte. menospreciaba a la prensa cas tre ña. y edemas de
criticarla pluma y ortografia de sus columnistas. la combatía en
cuanto órgano de los masones liberales representados por Rupert o
Trfvtño, quien no por ello dejaba de ser oportunista . La prensa
ancuditana ironizaba: "Afortunados los que como el señor Trtvíño
son hombres de suerte. porque baila como le toquen y según quiera
letoquen; es pertódJco y redactor que baila con toda música". porque
de amigos que era n radicales y montttnos . pasaron a ser
encarnizados enemigos de conservadores , clérigos y frailes475 • Úl

Cruz advertía sobre los peligros del liberalismo. Este debía ser
detenido a tiempo porque podria traer la ruina moral, porque el
liberalismo"no conoce más Dios que el éxíto....76

.Y replicaba La Voz

de Castro: "La rabia se ha apoderado de ellos de un modo alarmante,
los mortifica . los desespera. sus dientes llegan a rechinar como
verdaderos endemoniados".

Eran palabras asperas. ofensivas e irreverentes contra el
Períodíco de Ancud, tanto que escandalizaban al propio vecindario

" '"tl$ Voz th Castro. Cas tro. 7 de marzo de 19 13 .
•" La Cruzdel Sur. Ancud. 18 de enero de 19 13 .

Ibídem. 7 de mayo de 19 13 .
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cceservedcccastrenc. tradidonahnentedevoto de la Iglesia. YmUCho
mas cuando La Voz de Castro se refería a todos los CUTas como
"míserablee de sotana...n • míentras La Cruz se burlaba de LaVoz
poi" sus argumentaciones -debües y enfermíeas. alimentadas tan
sólo por cerebros bastardos y desequilibradosoo478

• ElliberaJisll10
era. para La Cruz. "escuela de costumbres corrompidas e irúarnea
ensenanzas-479 .

Es cierto que habia períodos de paz entre ambas ciudades,y
s us reepecuvos pert6dIcos se ocupaban de asuntos más edificantes.
pero era una paz b reve. porque cualquier pequeño asunto VOMa a
encender las pasiones y mucho más cuando negaba el tiempo de
las eleccíonee. Entonces estallaba la contienda y no había lirnltts

éticos o morales para mancillar a la prensa contraria y a sus
segudcres.

En 1918. a propoeíto de las elecciones de ese año. La Votde
Castro se refería irónicamente a los redactores de La Cruz del Sur
como 10s míetícos escritores". y a su campaña política a favor de
los conservadores. como cosa de "locos furícsos" o "ínfeüces
enajenados- poI"embestir contra los liberales de Castro y candidatos
de la Alianza. La Voz de Castro usaba términos tan ofensivos, pero
también vulgares respecto del equipo de la prensa de Ancud. que
sobresua comentarios decía "Saípícan con su asquerosa y pestilente
baba- .

MJ.entras el periódico ancuditano permaneci ócom o católicoy
conservador durante todo el periodo. La Vozde Castro experimente
W1 transito de liberal que habia sido desde su nactmJento en 1906.
a radk:.a1. al compás de las mutadones políticas que se veían por
esos anos. como efectivamente 10hizo Ruperto Trtvtño en 1919. y
así como la prensa castreña daba este paso. comenzaba tambiena
y hacer ostentación de su visión de futuro. a autodeñrurse como
progresista. y a usar un lenguaje mas egreervo pero coherente con
la posldón radical y masona. se quena marcar dtstancías frente al
tradtctonal Ymoralista perlódk:o de Ancud. prensa que, no obstante,

. n La Vm: de Castro. Ca!ltro , 19 d e dIci embre dl" 1913.
01' La Cruz d..t Sur. Ancud. 5 de rrulfW de 1913.
•", Ibidrm.7 de mayo de J9 13
- La V." de Castro, Cutm. 8 ~ ~bTero de 19 18.
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c\itIgia con mucha habilidad Yéxito tacampena política. pero a juicio
de Úl Voz de Castro. "en forma solapada y míserabíe''. El objetivo
era ofender ydebilitar al Obispado y a la derecha, usando un lenguaje
demgratorio. reñríéndose a los curas como "hormigas y escarabajos",
que escrlbian al amparo de la Igles ia . y los ridiculizaba. diciendo
"que por miedo a la propia luz so lar que pudiera denunciar sus
podredtunbres ... se arrastran por el propio fango en que se generan".
Los llama 'negros insectos que han querido arrogarse en la tierra la
representación del DMno Maestro". Ajuicio de la prensa castreña.
níngunc de los redactores y funcionarios de La Cruz del Sur eran
personas morales . Los acusaba de no practicar lo que predicaban.
de que todos estaban fanáticamen te comprometidos co n el
conservadurt smo y. por lo mismo. eran merecedores de todas las
injUJias. A uno de sus columnistas le llamaban irónicamente "h éroe
de putemún", una persona que, como muchas otras, estaba o
visttaba castro sólo para reunir material para su página. una especie
de -quíntacolumnísta". porque tod o lo irregular, ilegal o simples
rumores que veía u oía en Castro lo enviaba luego a Ancud. Paresa
La Voz de castro sacaba a la luz algún defecto de este "h éroe".
canñcándolo de "degenerado por el alcohot". Otro de los curas de
Ancudera ridicul1zado por su afietón a tocar el plano. Hasta ahí era
normal en s u calidad de cura, pero se agregaba. sin embargo. que
'sale de noche". dejando el motivo de esta afición a la Imaginación
de los lectores. lo que surtía efectos que incomodaban a toda la
curta. Un tercero . abogado de profes ión . era califtcado de 'oprobio
del foro chUeno-48l.

Cuando el tema era la pugna entre conservadores y radicales.
cualquier otro asunto que separase a castreños y ancuditanos
pasaba a segundo plano . El vecindario se solazaba en las
"amenidades- que se lanzaban una y otra prensa porque afectaba a
vecinos Importantes de partidos opuestos de la misma ciudad o de
ambas ciudades rívalee.

Una prensa como la de Castro auto -calíñcada de avanzada. no
PlXI.ia mirar a LaCruz del Surde Ancud. sino como aferrada al pasado
-' sentimen ta l y n ost álgtca". la lla maban- y. por lo m ismo.

"'1 lbOdern. 2 1 de mano de 1919.
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excesivamente temerosa de todo aqueUoque pudiera menoscabar
a la iglesia Ya ios católicos de W1a y otra dudad . es decir. a aquel105
que acudian a misa. que practicaban devotamente la doctJ1na
cristiana yvtvian dentro de 108 céncoes de la moral. La Voz de Castro
era atea y como tal se burlaba del Obispado porque este no vria
mas que "Soviet Rojo- por todas partes. y porque dedicaba SU8

columnas a enjuiciar al bolchevismo y al com unismo482
• Se r!'feria

a lA. Cruz del Sur comoformada por los "aristócratas de la oligarquia
episcopal de Ancud". que vivían temerosos de las SUp uestas
amenazas que se cernían sobre "el pueblo sano". en una epoca en
que la masoneria se hacia fuerte y las posiciones politicas eran
mas extremas y agresivas.

El vecmdano católico de toda la Provincia se escandalizaba dd
tono qu e alcanzaban las ofensas contra la Iglesia Los frailes dd
Convmto Franciscano de Castro Ylos curas del Seminario CondIiar
de Ancud soHdarilaban con La cruzdel Surcontra La Vozde Castro.
de modo que las relaciones entre castreños tampoco podian ser
pacificas .Ekcttvamente. aIlnter1ol"de la d udad. el~ estaba

dt\.idX:lo en tres grupos: una mayoria conservadora. una. importante
fuerza liberal Yradical. y un pequeño. pero se lecto e Instruido grupo
de masones. Estos últimos estaban representados por Víctor Manud
Chiappa tay. industrial de Quellón:Juan Kappes. médico de Castro;

Ramón Moena Mellado, abogado: Federico Drapela. industrtal. y
LauroAndrade Barnentcs. comerciante. quienes formaron en 1921
el necee masónico 1h:íngulo GalvwinoN" JBde Castro, con Chlappa

c e presjdente. En 1927. se fund ó cl 1hángulo Ormuzd deAncud483
•

A diferencia de La Voz de Castro bajo la dtreccí ón del dtado
Ruperto Trtvtño. bs masones en general no eran hostile's.. pero
consideraban a la Iglesia chllota como nega tiva y persecutona
a tmque no lo expresaban pcbbcemente. Y. a pesar de ser pocos.Y
casisiem~ foráneos. conm bcyeron a acentuar la separación entrt
catéucoe y tarcos. separación tal vez más radicalizada en AncUd
donde los anucatóucos que. dentro del context o de la epoca . eran

.. rbidnn, 9 d t ~Iltrnb~ dt 1921 .
- Sq)Ul\Ieda ChavarT1a. Manutl "Magla y tnaSOntria t" Lu l!Jlasdt¡tlto!laS (V\lI¡{In

rnalIÓJllea~ Ch lloél". I"n; Rnot..'ItQMasónlal tU~. Atao U . N" 7 y 8. 5aJlI\aJO'
.....ltmm-octub~dt 19 74 . p. 44.



/.Al vIdD t'I1 Chi/Dt en los tiemPOS cleI.Jogón 1900-1940- 2JI

unaofensa para la Iglesia. parecían serlo mucho más al estar en la
fiÚSma ciudad de la sede episcopal .

La políUca se vivía con euforia sin limites. y las campañas
eleccionartaseran una pasión desenfrenada en tocioChíloé . El mas
\eVe rumor daba ocasión a in terminables articulas en la prensa de
Ancud y Castro. Toda la vida cotid iana se encontraba. de pro nto.
en un estado de éxtasis. Y el dia de los sufragios. ocurrian los
acarreos. las presiones. el cohecho. los falsos testimonios y las
enemiStades ete rnas. Nunca hubo. como entre 1900 y 1930. tanta
dIStancia entre la locura de las urnas y la completa indiferencia de
loselegidos por hacer algo importante en beneficio de la Provincia.
Cuando Subercaseaux vísl tó Ancud. las disputas entre cristianos y
ateoseran el pan de cada día. Dice que la Cated ral parecia no tener
otro fin que servir de campo de batalla entre los incrédulos y los
conservadores: "Ah¡ se lo pasan disputando con el Obi spo.
apedreando a los santos e Inventando leyendas de cas tigos
inverosimiles~484 .

Cada pueblo pequeño. isla o aldea tenia su propio dictador que
dominabala voluntad de lagente. Los gobernadores. alcaldesy curas
cumplieron el papel de caudillos y fueron causa de graves conflictos.
se Injuriaba a través de la prensa. en la calle. en la cantina. Los
anticatólicos inventaban supuestas aventuras amorosas de los
frailes franciscanos con las mujeres del pueblo donde cumplían su
ministerio. Rumores como éstos enlodaban a la Iglesia y al Partido
Conservador. Uno de los más activos y combativos conservadores
era Fr. Felipe Oyarzún48 5 • apodado "Cura Chaqu eta" en los años
treinta y. por lo mismo. el mas mancillado por los contrarios. Parecida
actitud había contra el cura "Chulo" y. contra Fr. desús Maria
Estetó486

, haciendo correr rumores sobre la sospechosa amistad
deéste con unas señoras beatas de Castro. Todo esto sin prueba
ninguna, pero dando ocasión a los maliciosos comentarlos del
pueblo.

:: Subercueaux. BenJaIIún. Ch.lle o una lnro geograJú:1. cop. ctt . p . 224_
Fr. Fell~ Oyanun nació e n VUupulli . cerca de Chonch1 S~ la carrera
aaoen:lotal en el Colegkl Franc1.'OCaflo. Era el ~Ug1090 más popular d e la epoca y
~"to como afable y ríeueño. sareásUco y satíJ1co , b romtsta e Ingenioso. hábil

.. ttln ice pUl'loe Y a ctivo ponucc del PartI do Conservador.
Fn.y J~1i9 Maria Estefó nació en Qu1Iquico. Mtsionó e ntre los indígenas de la
Antl.lc.uúa. De..pul!s ~gre!lÓ a Ca....tro . donde .."taba ac tivo en jce e no e treinta.
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La po litk:a era así. El más lamentable suceso se Produjo al

19 15 cuando llegó a Castro Guillenno Eyzagu1rTe Rouse . de la
Alianza Uberal. Al decídírse a viajar a ChiJoé ese año. lo hho
COI15dmte de los riesgos que coma en una provtncta muy aherada
por el grado de agnsMdad entre facciones males. Uegó P~ro a
Ancud y desde allí tomó el tren a Castro. Y notando el pelJgro, se
apresuro a escribir a su esposa: "Antes de venir aqui. supe que me
matarian si llegaba a Castro; pero no vac11é.. . hemos padecido lo
indedble... los más grandes horrores y las más hondas angustias...
Antes de partir me besó el nene y me dijo: no vayas papaclto a
ChiloC-487 . Su presencía en Castro fue causa de una batalla campa]
entre aUanci.stas y coaucíoníetas. con piedras. pajee y balazos, en la
Píaza Ycalle BIanco. LD. Cruz del Sur. pro coalición. informaba de la
llegada de Guillermo EyzaguirTe Rouse y Domingo Matte LarTain.
"quienes se han hecho acompañar de vanos JÓVenes exaltados~
la capltalyde una turba de gente lnconsdente y malhechora"a la
que llama "chusma radical y anarquista". que provocaba con
"cánocos groseros Y soeces". suscítándose senos problemas m
Castro486 • En la rdi1ega. mwió d niñode 13 años Fraocsco GaI1ardo
y. eegun la prensa, "otra bala atravesó la pierna de Carlos del
Canlo~ . hennano de Rafae l. el d iputado. y resultaron hendas
Emil1ano T Márquee yAbraham Arias. todos de la Coalición.víctimas
de "más de 100 disparos en un mínuto" de los Alíancíetas . que
portaban 6 pístolas. 10 revólveres. 1 carabina. 10 puñales y vanas
manoplas4'Jl . Después de la ref'rkoga siguió un duelo entre Eyzaguim
y Rafael del Canto. El sitio elegido fue Punta de Chonos. a pasosce
mUelle: el arma, el revólver. Líegaron con sus padrtnos a las 7:30dr
la mañana bajo la Uovtma. Alejandro Arce Suarea y J orge Gama.
padnnos de Del Canto; Luis Esptnoza y Arturo Femándea Pradd
padnnoe de Eyzagl.l1n'e. Femández dio la señal. Se contaron los

.... Mon~l. Dante. '"Tesumorun hlstOr1coel.- un~lo", Castro".",' C\<lIUI" dt V
decWo~.~3. Caatro. 1985. pp.2-6.

.. La Cruz del: Sur. Ailcud . 23 de jUlUO de 19 1$ .

... Carlce de l Canto nació r n Cauquene• . Se Ir descrtbe co mo slmpáUCO YcmdlAl
VrsUa capa ea paiu>1ól de pbardlJla negn. . f'ue . entre otras cosa!l. IIl"~tor dt
TIrmu y ColonlzadOn, CaNdo co n AcIrtana ALfaro. C' rd r n as Tabiu . Anlo1UO,
~ de ChIJoo!'. ee. Nue:tnJento. Sanlla~ . 198 2 . pp. 78 ·79.

-. La Crw: del: Sur. Ancud. 25 de JunIO dr 19 15 .
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pasos y Del Canto disparó primero. Eyaaguírre cayó muertos" . La
triSte fama de Castro y los chilotes como pueblo de fanatismo político
recorrió el país. Por la muerte de Eyzaguirre. llegó a Castro en
Jl(JVkt1lbre una comisión formada por los diputados Agustin Oómee,
Alejo Uta Imante (conservadores) . Luis Urrutía Ibáñ ez [Liberal
I)emOCI'átlco}.Enrique Bermudes {Doctrinarlo). Pedro AguIrre Cerda
(Radical). Robinson Paredes (Demócrata). Alamírc Huídobro,
Eduardo Palma (Delegados de l Gobierno) y Julio Echaunen Orrego
(Secretarto de la Comisión). "para averiguar la conducta funcionaria
detodos los empleados del orden administrativo. con las facultades
extraordlnartas de suspender y Juzgar a cualquier funcionario que
se le compruebe intervención política" . En la misma Comisión
llegaron el ministro de la Corte Suprema de Justicia. Julio Centeno
Barros. para conocer la actuaci ón de l Juez Letrado y del ministro
dela Corte de Vajdtvía. Ramiro Herrera' v".

Suced ia lo mismo en cada elección desde el s iglo XIX. cuando
se hicieron costumbre las trregulartdades'f'" . el cohec ho y los
interventores. Era la forma de hacer política. No podía ser peor la
Impresión qu e de los chílotes tenía la opirúón publica del pais. El
periódico El Chileno de valparaíso. refiriéndose a las elecciones de

oe, lbi1ern. La Oladri SUr publlcó otra versión pro pon:1onada por Arturo Femandez
Pradel el 25 de JUllio : "El Sr. Ey%agulrre Uevaba s u 1'\"V61vu . qm: ya babia dado
pruebas d e estar descompuesto. en un bo lsillo de Su sob re todo. y como le
molestara lo pasó al pantalón. pero con tan mala s uerte que al Ir a guardarlo se
le escapé una bala. que pasando por en tre dos cost1llas fue a romperle una de
las prtnc1pales artenas. 'Estoy herido'. fue todo lo qu e alcanzó a decir. ycayé en
brazos de s u amigo: estaba muerto". Ú1 Cruz del Sur. Ancud. 2 5 de Juniode
1915. Ctnco d ías despues. La Cn..u: Inslstla en esta explicl1clón : "se han atrn'klo
a lanzar la l'al5anot1da _ d ice _ de que el señor Eyz&,gulrre había sido~.

<kspuée d e haberse baUdo " n duelo co n el diputado coalicioniS ta Don Rafael
del Canto". Agrega que."esta calumnla dio origen a desfll es de 8""te armada con
gritos. Insultos. palos y ptffirns... qu " fu" dtrlglda para hacer más vlol"nta la
lucha erectcrar-. Termina d iciendo que "los mISmos correugíc nan ce dd Sr.
~. el M1ntstroVlsltadory un [).,legado de l Gobie rno han podido tesUflcar
personalmente que e l fa.llectmlento obed~a un accidente casual por desculdo

"i'.l en el manejo d e las armas ". La Cna deo! Sur. Ancud. 30 de junio de 19 15 .
~~I tema véase Alagan. MarIo. La muertemls{mosa~GuilItmME:yzaguiITe
R. H.... toIiQ~~ los ac.on tedmlentos en Cas tro. Edltor1a1 z¡g.zag.
SIlnUB,go. 1 91 ~ . Barros Valdes. Luls el al .• Corona ftWbr? a la Memoria de

'03 GuIUerino El.I~ Rouse. Imprenta Bercejona. Santiago. 1917.
PartIdo Ltberal-Democrauce, Reclarm de nulidadde las ElecciDIU"S de Diputados
~ los~fDs de Ancud JI Qtdnchao. Imprenta El Mercurio. Santiago.
1876.



2J8 Rodolf o Vrbina~-
1915 expresa que "en esa apartada provincia no se dejó incorrecetón
nJ atropello por cometer, que las actiVidades desde el más alto
magistrado hasta el agente de la más minima cuantía fueron Unos
descarados Interventores". A esa Provincia, agrega el articulista.
"no ha llegado la civilizac ión, porque viven como primitivos y
saJvajes-494.

En los demás pueblos, lo mismo. En QueUen im peraba la ley
del más fuerte en 1919. Radicales contra conservadores. Se saliaa
Iacalle armado de revólveres. En esos SllCeSQ'I murtó Pedro Mansilla.
asaltaron la casa de Pedro Gómez y al propio Comandante de Pobcia.
Luis Guerrero495 • Las pasiones queilinas abarcaron tod o el periodo
y se prolongaron hasta los años cuarenta. transformando al pueblo
en un campo de batal1a496 • No sólo en QueiJen. Algo parecido vio
Benedicto Chuaqui en Curaco de Vélez . "Alli -d íce- la gente se lo
pasa en permanentes rencillas... no sé qué razón habrá para que
estos chüotes de Curaco de v éles sean tan peleadores y se lo pasen
en constante algazara". Califica a los curacanos d e "endemoniada
gente", aunque sin precisar s i eran disputas políticas o de otra
indole497 •

Después de la muerte de Eyeagutrre. la impresión que sobre
los chilotes tenia la opinión publica nacional era francamente
desfavorable. El Correo de Valdivia. por ejemplo. decía en 192 1que
"Ancud. o Chüoé. es una población politiquera hasta la medula. Allí
hablan Y se mezclan en política el doméstico, el peón gañán. el
policía. el artesano. el empleado de comercio. el maestro de escuela.
el sacerdote y tocioel mundo. Politica y chismografia es la ocupación
~tidiana de esas gentesM498

, expresaba el articulista, sin ocultar
sus prejuicios por Chíloé y los chilotes.

y ElMercwio de Santiago observaba: "Las gentes se drvíden en

Ancud... antes que todo... muy en prtmer término... en conservadorw

- ReproduCIdo por La Cruz def &U. Ancud. 30 dl: Juliodl: 19 15.
- La Voz de 0u1TO. Castro. 1920.
- Larrocau M..lJado . AndTea .~ 3OO aIIos de HlslOt'la. T <"SIBp rtsen tada paJ;l

la obtencsend el grado de UcaJclado en HislDrla. PontJfic la UrlÍV"rstdad Cat61lC2

de Ctw... 2001 . p. 76.
4$'7 Ch uaqui. Benedjctc, Memorias de un emigrun~. op. cit.. pp . 234-23 5 .
- R.eproducldo m La Voz de Cas ITO, Cas ln>. 28 d.. octu bt"'" d.. 1921 .
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yradlC3kS. y las familias participan del color de sus jefes. las calles

delcolor de sus habitantes. los teatros del color de sus asisten tes.
Hay un biógrafO unionista y otro ebanctsta, calles conservadoras y
caJk:S radk:ales. un club para unos y un club para otros. Asistí a
una6esta -dJced persodísta- a beneficio de JosBcy-Scouts de Castro.
que por ser de tn1ctattva radical . no contaba entre sus asistentes
nmguna familiaconservadora"'99

•

OpirliOfleS romo estas parecen contradecir las que Francisco
MuñoZBan1entos emitía en 1934. cuando decía que -ChUoe. tieJTa

dd orden. no sabe nada de revueltas pouucas, yen sus pueblos de
vida sencüía y honrada se cultivan las viejas virtudes de nobles
c:astd1an0800500 • Pero Muñot Barríentos estaba pensando en esa otra
suerte de chñote. efectivamente ajeno al partidismo y que llamaba
' mentíra" a la po líUca. Por eso, cu a ndo fall eció el vecino de Castro
samuel g ubíabre. en 1924. no se omitió se ñalar como un merito
suyo haber vivido "enteramente alejado de las luchas políti cas".
ailadienclo que estas "engendran odio. s iembran las discordias en
lasociedadYen las Iamílías". Se valoraba, en cambio. que el extinto
se hubiera dedicado "únicamente al comercio y a las atenciones de
su respetable hogar"sol .

Los mayores conflictos entre Ancud. Castro y los demás puebles
tuvieron su punto mas alto entre 1906 y 19 15. seguido de periodos
depaz Ynuevos periodos de riñas hasta 1940. Hubo momentos de
relacones amistosas y solidarlas en los años veinte. Un joven de
Teaaún escribió un poema en 1925. que habla de la urudad Y
annonia a propósito del Centenario. Oler: "De entusiasmo y de
ilusiones I De patr1oUsmo acedrado I Por este suelo adorado I De
Castro la juventud I Lanza un hermoso proyecto I A una magna
convencíón. I Con jususíma razó n ¡ Invitan a los de Ancud ¡ A
oriIla.s del Gamboa I con su brisa perfumada I Estas ahí colocada
I Oh Castro. bella ciu dad ¡ Tus felices moradores I Tus hijos
entusiasmados I Estuvieron congregados I con los de Achao y
Meud-5O'J .

: ~ larte n ovle mb", d e 1921 .
lQ, Cavllda. f"n.ncbco. Apuntes blográ.fic'o!l .... op. dl.• p . 18 .
llQ Ul V.... fU. Castro, Cutro. 8 de kb",nl de 1924.

La Ch4 fÜ'l Sw. Ancud . 4 de octubre de 192 5 .
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Pero la lucha política era mucho m á s fu erte que las

solidaridades. Ancud s iempre representó mejor a los conservad~

y Castro a los radicales. en los años tre in ta . Pero en cada una habia
activos políticos de uno y otro bando que esperaban con impaciencia
las elecciones. El centro de la politlqueria y de las estrategias eran
las Secretarias. porque en eUas se organizaban las acciones y las
captaciones de votos a través del cohecho . que era el procedimiento
corriente de todos los partidos.

Ha bía dos formas. La prtmera era s alir a los pueblos y campos
a conseguir el voto . Iban politicos locales pertenecientes a los
comandos. o personas respetables que. por su ascendiente. podían
comprometer a los electores a cambio de aIguna promesa pecuniaria.

En estos casos se dejaba una "sena". como se decía por el adelanto
de dinero. El resto se pagabadespués de votar. la otra era el cohecho
en las mismas Secretarias. sistema que se prolongó hasta los años
cuarenta. Allí acudían. motu propriD, los in teresados en dejarse
comprar. O se iba a cohechar direc tamente a los campos. Enrique
Caro rec ue rda que en Ancud , en la esqu ina de Ramírez con
Chacabuco, había una Secretaria del Partido Conservador y que
allí se pagaba el voto. Primero se traía gente del campo ~y en un
galpón le daban vino y empanadas". Un tio del Informante era liberal
y hasta "tenía su trato saciar , Todos se conocían políticamente y.
además, se publicaba en e! diarto la lis ta de los votantes "con sus
nombres y domíeílíos" . Dice que su tia llegó a cobrare! voto al Partido
Conservador pero, como lo conocían como s impatizante del Partido
Líberal, no le pagaron , "y en un momento de descuido, la señoríta

Luisa Chijani. que estaba ahí. le mandó una patada en el traste-!J:l3 .

Todo el mundo sabia en cuánto estaba cotizado el voto o que
partido estaba en condiciones de ofrecer alguna otra conveníencta­
El ambiente incentivaba a dej arse cohechar. Por eso también las
variadas formas que usaban los partidos para asegurarse que el
cohechado cumpliera con su voto. El "acarreo" al lugar de votación.
las "encerronast.ta vigilancia de las urnas. los "so plonesr. Jos espías­
los in terrogatorios después de votar y a la hora de cobrar. eran

!lO:I Radl o E8~lla dd Mar. Ancud. testlmontode un siglo que - fue. (Recu~ rdoS<k'
Em1que Caro). op. ctL , pp. 80-8 1.



procedimientos regularesde cada Secretaría. Pero. no s iempre era
fácil -Waldo BI"ÜJ1iI1g recuerda que "el dia de la elección se form ó
una larga fila de votantes frente a la Plaza de Annas de Castro.
Radicales y con.servadores estaban muy alertas, vígnandc de cerca
a loe numerosos electores que no teman una mñttancía politíca
uunaeulada y que habían recibido antícípoe monetarios. Tod06
sabíaJl108 que muchos votantes inescrupulosos aceptaban s in asco,
de vanos cand idatos a la vez . estas señas de dínero y que Iba a ser
muydificil establecer por cuál habian de sufragar a la pos~..w4 .

En medio del creciente radicalismo castreño. en tiempos de
Rupt:Ito TrMño YCarlos Heín. se movian de prisa los conservadores.
entre eüce prtnctpabnente los frailes franciscanos. quienes, a pesar
desu es tado. participaban activamente en el cohecho . FI". Felipe
OyanUn, el famoso "Cura Chaqueta", acaparo la a tención en los
años trein ta como reconocido bromista, ágil de mente y díscutídor
defuste . Recorria los campos. dejando "señas" de cinco pesos . como
Jo hacia también el Padre Is idro Diaz. Este Ultimo era conocido como
"el amode Quilquico-•porqueallí tenia su capilla. El curadeQueilen.
por su parte. mantuvo una són::Uda lucha con los radicales en
tempoe en que se salia de casa armado. En fin . "todos los frailes y
curas eran insignes pcíítíqueroe... y mercaderes de votos para
consolidar la supremacía de las fuerzas conservadoras seriamente
amagadas po r la creciente expansión del radícaíísmo". dice Waldo
Brúnlng, testigo de la vida política de Chiloé. Bnining recuerda que
'los curas se trasladaban d urante el día. de acuerno a un plan
prefijado, a las diversas comarcas rurales aledañas a Quilquilco.
Se movllizaban en botes. a caballo, e Incluso a pie. según las
dr'CUnstandas. En un maletín portaban el dinero" . Yprometían "que
lIegarian al cielo o allnfiemo. según cómo emitieran su voto~ . El
mismo Bruningse \10 envuelto en elJUego politioo en 1933. tomando
partido por los liberales de Rafa el del Canto. Dice: "Optamos con
Augusto IKamannI po r vtsítar durante la noche a los electores.
Adttnás de nosotros, babia otros insignes cohechadores liberales
en campaña nocturna . Estas visitas. tarde en la noche. fueron un
gJar¡ acierto. porque encontrábamos a tocios los maridos en casa.

-;:----- - - -
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Los hacíamos levantarse Ydespués. al calor del fogón. realizábamos
nuestra labor de convencimiento de la manera mas dlplomá.tica
posible. En la mayor parte de las viviendas ya habian pasado los
curas. dejando señas y recadítos con las señoras:en otras moraban
electores de reconocida militancia radical o conservadora . Atodos
visitábamos por Igual, ofreciendo un menú electora l bien
balanceado. a base de una seña de 10 pesos y asistencia médica
gratuita para todo el grupo familiar. por un añooo503

• Añad e BTIining.
sin embargo. que no eran extraños los casos en que los chilotes
ajenos a estas prácticas las cons idera ba n vergonza ntes y
"propinaban sendas palizas . tanto a a carreados como a
acarreadores-507 •

Los frailee francíscanos solian amenazar a la gente más humilde
Ysencilla con la excomunión si no votaban por los conservadores.
y todos los partidos practicaban las "encerronas" en las Secretarías
politicas "y con los votos marcados. los cohechados. conduc idos
por individuos llamados 'acarreadores' , se dirigian a cobrar la sucia
paga". siendo comunes las recompensas con almu erzos. Los
candidatos se rodeaban de "matones" contratados en Santiago.
"desde pugilistas a homicidas. para realizar actos íntímídatorícs y
de fuerza-5OlI •

Asi se vivía la pclítíca. Se peleaban los conservadores con los
liberales. después con los radicales. los -üníonístas" contra los
-Alianctstas-. se peleaban los periódicos de las distintas tendencias.
y se peleaban castreños con ancudttanos. Asi se pasaron las tres
primeras décadas de la centurta. con largos periodos de guerra
abierta. y cortos intervalos de paz. En 1936. La Voz de Castro se
quemo en el gran incendio de la ciu dad y Rupcrto Trtvínc. <11
restablecer la prensa. aprovechó el momento para. cambiarel nombre
al periódico y pasar a llamarse La Voz Insular. pretendiendo con
esto representar al radicalismo de toda la Provincia y destronar de
su inexpugnable sitial al conservadurtsmo y hegemonía de La CruZ
del Sur. lo que. sin embargo . no consiguió. Las disputas entre ambas
ciudades y entre derecha e izquierda continuaron en los anos
cuarenta hasta que La Voz rnsutcr cerró sus puertas y La cruz del

'll6 Ib<dem. p. 183 .
"" Ib<dem. p. 182 .

~-



Lo. ¡#ta etl chJ10ten los tiempos delfogórt 1900- J940- 243

sur de Ancu d mo~opollzó la Informaci ón y la propaganda. Al no
haber ya dos pertód lcos rtvajes. la paz fue también imponiéndose
enla ProViI1cia. y sitas riñas entre Castro y Ancud continuaron . no
tuvieron el tono de antes .

D. Tiempos de disputas: "¡Castro ea m ejor que AncUd! R

Ninguna significación tenían Castro y Ancud para los chilenos.
pero para los chilotes ambas ciudades eran los centros de la noticia
porqueallí ocurrían las cosas que merecian algún comentario. Por
entonces. las palabras castreños y ancudltanos sonaban a rtvalidad.
y a riñas que comprometian también a los demás pueblos de la
Provincia. que se veían arrastrados por una y otra en las ete rnas
disputas.

y no podia ser de otro modo. pues como entre 1900 Y1940 los
chilotes vivian ajenos a las cosas de Chile -excepto en la política de
laque siempre estaban informados e interesados- necesartamente
pasaban mirándose a s í mismos y. por ende. noveleros de todo lo
quehacia el vecindario. Era pura vida local con el sabor provinciano
queporesos años era tan propio de los interiores del país. Ylimitada
a10 que permitían los inacabables Inviernos. Lo máximo que podían
hacer los castreños para cambiar de ambiente era tomar el tren
paraIr a ver algo aAncud. d udad que en 1912 -cuando el ferrocarrtl
comenzó a operar- la doblaba en población. y víceversa. porque los
ancuditanos viajaban a Ca stro buscando lo mismo. En los años
treinta, cuando ambas ciu dades ya se parecían en tamaño y
población, las di s pu tas se extendieron también al tema de la
jerarquía urbana. a su importancia comercial y a sus atractivos.

Fue el ferrocarril el que permitió que se conocieran ambos
pueblos en sus intlmidades y que en cada visita se reuniera bastante
material para sus desavenencias y agravios que fueron tncrescendo
hasta comprometer a vecinos. prensa y autoridades. Hasta la propia
Iglesia se vio envuelta en disputas mundanas y poco edificantes.

Se peleaba por las escasas obras públicas que el gobierno
Proyectabapara la Províncía. por la educación. por el puerto. por el
tren antes y después de 1912. porque el puerto y el ferrocarril
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terminaron benefi ciando mas a Castro. Yen la misma medida qu~

esta ciudad ganaba en importancia. disputaba también la.
capitalidad. al tiempo que la creciente enemistad derivaba haeta
las referidas riñas políticas entre radicales y conservadores de una
Yotra d udad. asunto que. como hemos dicho. acaparaba toda la
atención como expresión del encono con que se miraban , muy
alentadas por los periódicos de una y otra en tiempos en que los
castreños tenían como slogan el grito:~jCastro es mejor que Ancud!",

]. El tema portuario

Las rtvalidades por la hegemonía portuaria comenzaron a
insinuarse en 1908 . cuando se a probó la construcción del
"Ferrocarril de Chíloe". asociado al proyecto de un muelle para
Castro. Los ancudltanos suponían que un puerto alli seria. a la
postre . la perdida de su jerarquía de cabecera portuaria de la
Provincia. en momentos que la ruta marítima de vapores se estaba
inaugurando por los canales.

Habia razón en Ancud para inquietarse. Un puerto en Castro.
unído al ferrocarril que se proyectaba a través d e los bosques de
Píruquína, podía s ignificar que la madera saliese por Castro con
mas comodidad que por Ancud. El tema era la puesta en valor de
los terrenos interiores y los aserraderos que se instalarian. teniendo
el ferrocarril Ypuerto a la mano, asunto en el que la prensa nacional
era también optimista en 1911 . porque "la linea férrea a traviesa
casi en toda su extensión inmensas montañas vírgenes en que
predomina el la urel. el coígüe. el tenío. el muermo y la luma. "Es
seguro -decia La Unión de Val paraíso- que con el ferrocarril han de
llegar a es os b osques varios aserra deros que impulsarán
poderosamente la industria y el co mercio d e la Provincia.
Desmontados los terrenos -agrega - viene el desarrollo de la
agrtcu1turaoo509 • Y toda esa rtq ueza saldria por mar.

Hasta los primeros años del s iglo. la ventaja la tenia el puerto
de Ancud. porque la navegación por el Mar In terior. es decir, hada
Castro, había s ido insegura para los veleros de mayor tonelaje.

50(1 La Unlón. Valparn19o. 3 1 de d lctembre de 191 l . en trevísta a Eleazar t.az,al:U,
reproducida de LaAurora de ValdMa.
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unque el tráfico era regular desde y hacia Puerto Montt510 . e
~ura también para los vapores. Las cartas náuucas que habían
idolevantadas en el siglo XIX fueron rectificadas por la Martna en
~906. luego que el ancudítano y capítán de navio Roberto Maldonado
lúctetalos reconocirrúentos hídrográñcos' "! . Asegurada la linea de
navegación a vapor por los canales. se consolidaba también el puerto
de Castro . Y los castreños. seguros de sus ventajas. no perdían
oportunidad de crtñcar el mal puerto de Ancud, y hasta llegaron a
dectrque la existencia de esa ciudad no se debía a otra razón que al
antiguo temor de los buques veleros pe ruanos de navegar por el
Mar Interlor hacia Castro en el siglo xvm512 .

~I O SIempre navega ron los veleros . guiándose a estima O por las cartas nauucas
VIgentes <"TI e! s iglo XIX. Entre e llos. los """leras de la Ilrma Federico Oeld cl!'n
I)etlevsen. que inició sus actividades en 1883 con base en Puerto Montt para
U~ar madel"3. hasta Vancouver y Austral1a. ademas del cabotaje a C~ con
JoB >'t'1eroI!l Tenglo. MaIUén. UanquOwe. En 1894 esta misma fuma pasó a llamarse
Oeldcers Hnos. con los buques Calbuoon y Huar. e n 1894: e! QuemchL en 189 7;
el EmbIem. en 1902: el Tenwro. en 1904: la fragata UanquOwe n y la barca
N<'!son. e n 1906: y la fragata CaTeúnapu. en 1907 . v éase a 'rampe. Eduardo .
Desde Melipulli hasta Puerto Montt: lroy<"'<."tolio- de ciL'nto tTeittm caos. Tomo l .
Santiago. publicación parttcular. 1983, p . 183. Qt:ra« nctíctas sobre los oetckers
en Barruet. Esteban y Flortdor C<\rde nas. HlstlJfia oo«dtana!/ con.temporrinea
del pueblo de Calbu«> en el s iglo XX. Impreso por Saíesíance S.A.. Santiago.
2002 .

~ll La Croz dd SUr. Ancud . 2 1 de abr1Ide 1906. Rnberto Maldonado nadó en Ancud
en 1862. Sus padres fue ron sranctece Makl onado y Dolores Coloma. Egresó
COlDDguardlamartna en 1883. Se espec la llW en matemaucas '" hldTografia . En
1896 "'1"3. Ca pitAn de Fragata. Publkó Estudios geográjiros e hidrogró.ficos di!
ChUoé (189 7). y Reladón de los tru/.J(y"osef~ en la Isla Grunde de Chiloé
0895). Casó con una h IJa de rranceco Vldal Gormaz. Fall eció en fqul qu'" en
1914 Las exploraciones hidrográficas de Roberto Millonado están co n tenidas
en "VlaJ'"de esploraclón a los Archlpiélagos de Uanquihue y Chlloé"• en: AHMCh.,
Tomo XXV. 1905: lnjOrme pretinttour.....mtlvo a la esplomción di! la cos ta de Chi/oé.
P'X Roberto Maldonado.Capttán de Corbeta. Santiago. ImP"'nta Nacional. 1896:
"Rcconoclmleu(u <le .........." t.a>o (k",le y 5 u . de Ch1loC entre Cocotu.; y Cogomó.
por el Capitán de corbeta Sr . Roberto Mald onado en 105años 189 5-189, . en :
AHMCh. Tomo XXI. Valpanúso. 189 8 . pp. 143-330. Roberto Maldonado Coloma
fue designado "Dekgado d e! Tt:rrttoriO Marit1mo de Puerto Montt" , en 1908. y
COntinuó trabajando en "'1 abaIIzam1ento de los canales d",ChIloée Islas GuaJt=<l!l

~l 2 COn las eecamp avtas Toro. Valdivú:t y YáfIez.
!.QVoz de Castro. Castro. e nero de 1931. Cuando Carlos de Berenger fun dó la
WIa d",San Carlos de Chtloé Ouego Ancud) en 1768. \0 hizo para resguardar la
boca del canal de Chacao co n el fume San Carlos Ypara que los barcos no "'"
~uslenm a la peligrosa navegación al tn tenor del Ca nal h<lSta el puert o de
SanAntonio de Chacao. Durante los slglos colonia les era más nesgosc na vega r
hasta la ciudad de Santiago de Castro. que!Of' mantuvo ajena al romercto marit1mo
COn El Cal lao. Desde 1768 . todo U..gaba a Ancud y d" sde a11i se dlStri b u ia al
Partido d" castre po r medro de p iragu as O por el "camino de la playa" Yd~e

l78S po r "'1Camino Ittal o Ca1nuneo.
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Castro comenzó a adquirtr importancia corno puerto lntennedio
hacia y desde Punta Arenas. cuando Ancud estaba siendo
desplazado del comercio exterio r de la madera por Tak:ahuano
Corral. y del comercio interior. al quedar excéntrico de la nuev~
ruta por los canales que capttalízaba Puerto Montt y beneficiaba a
Castro. ast como a los pequeños puertos de la costa oriental de la
Isla Grande. especialmente en el caso de Chonchi hacia 1909, que
concentró por un tiempo el tráfico maritJmo5 13

•

El cabotaje de Chíké se hacia con varíes vaporcitos particulares
subvencionados por el Estado para cubrir la ruta Puerto Montt.
Ancud-Castro. con dos lineas en 19 12: una se dirigia a Ancud dos
veces por semana. y otra a Castro, prolongándose a Quellón
y MeUnka: mas tarde se redujeron a sólo una linea que servía la
ruta de Puerto Montt a Ancud y de Ancud a Castro hasta las
Guaitecas.

Crecía el cabotaje de vapores grandes y pequeños y se
incrementaba el comen:io. A la compañia naviera Bra.wl y Bkmchant
de Punta Arenas, que tnauguró su escala en Castro en 190t ,14.se
fueron sumando otras. como la PucifiJ:: Steam NavigatiOn Company
(PSNC}' '' , la CanpañiaSudamermnade Vapores(CSV), la Compwii>
de Vapores Chile. de Jackson y Cta.: la GonzáIez-&J1fin !J Cía.; los
vapores de Carlos OeJckers, entre los que estaba la famosa barca

!>l3 Cavad a. Francisco. ChilDé 11 los chiJore S... , op . cit. , p. 43 . .Ese ano. el pu erto clr
Ancud nebla 250 naWl! . de las cuales 52 eran 1ng1esas . 1 alemana y 25 noruegas.
con un to tal de 253 .38 2 tone ladas. Le 8egula en tmportancia Quemehl con 170
na~y 59.364 tonelada.s ; Quklavícon 133 baroos. 13 de los cuales eran b'lgltll"S.

y 4 5.400 to~lad...... Y O....11im m n 20 n""-. dI' 19.. n '''I.... 2 ""n tnglesas . y
13.632 tonelada$. Anuarto Estad18Uc o c01T'es pon d ten le a 1909 . ImpfI'nta
U~. Sanuago. 1910. pp . 302-303.

51 4 Braun 11 Bl<uIchard YMenh>dQ Behety fundaron en 1930 la CompaI1ia C/ulefltI
deNaJ.~lrtterooeánl<n Pero amba.s compat\ia8 s IgUieron tamben opmu>do
Uldependlentemen"' . En 1938 Menblde¡: Behety v=dló Sus bafoos a la Emptt'"
Mar1ttma. de Ferrocarrtles del E&tado, y Broun 11 Blanchan1 h\ZO lo mismo a la
Inl.eruc:dnlco;a. Parker Paf-.da. Maria Teresa. "Ellráflco lIlilJittmo por ias C'»la"
de ChlIe~ med1ad05 de l s1gIo XIX Y prtnd.pk>8 d el s iglo XX". en: BA1fNMCI'.
N° 3 . Valpanl9o. 1998. p. 153 .

51!> Su presencla en Ch1l~ data de 1853. fecha en que se establK:JO un .....rv\l1"l
IDeruJu.aI de vapores enll"o:o Va lparaiso y Ancud con esca1aB e n ConsütlJC\Oll·
Ta.lcahuano y Conal. Para ee rvír esta ruta. la PSNC rec:lbia una subVenclóll
anual de l E8Iado . Parker Parada. Maria Te resa . "E l lráflco m artUm o... •. op. ('iI..

p . 1:;0 .
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nnroque hiZO noticia en 191 65 16
; los barcos de la Sociedad. Austrnl

deMaderaS- además de los vaporcítce regionales que hacían la ruta
deChüoéyAysén. En 1917. erayanotorta la importancia portuarta
decastro- Eseano recalaron 2B8 navescon 62 .037 toneladas. 4.194
tripulantes Y 2.31 5 pasajeros. Incluso 25 buques de guerra con

10.960 toneladas y 944 trtpulanks5 17
•

Se inaugurab an as¡ los tiempos de ñetercs. cargadores y
r;h¡terOS . y bullidO de pttazos en el puerto. cuando Roberto Andrade
era Teniente Administrador de la Aduana y Subdelegado Maritimo.
y cuando Castro contaba con tres agencias de vapores: la de
Andrade-Oberreuter y Cía .• la de Juan Chrlstie y la de Camilo 2­
Menchaca. mientras Otegano Miranda atendía la oficina principal
devapores nacionales. en 191 9 .

Para en to nces An cud y Castro seguían disputándose la
supremacía portuaría de la Províncía y los castre ños aprovechaban
cualquier oport u nidad para menosprec iar el puerto de Ancud por
desabngedoy ventoso. en contraste con la bahía de castro. tranquila
yprotegida. Pedian que Castro se elevase a la categoría de "Puerto
Ma~al tiempo que exigían que los vapores regionales se PUSieran

a tonocon los requerimientos del acttvo comertio castreño y. por lo
mismo. hacían ver la necesidad de un sistema de transporte mas
efldente y con Itinerarios fijos.

-Estademostrado pr.icticamente -decía la prensa en 1919- que
el movtm.Iento comercial de este puerto adquiere cada dia mayor
Importancia y su creciente desarrollo aumenta considerablemente.
!dendo insuficientes los cinco o seis vaporcítoe que hacen escala
semanalmente para transportar toda la mercadería destinada al
cnnerclo de esta plaza-518 . La prensa se quejaba. con razón. porque

~" v~Pum do! Bassi. Maria T~. Los llI!V'ros cU/Q.tnrr1gQ.: ri~!I /Q.
bruta 1lnfo. SanUago . Edicklnes TWlltala. 1990. I'em,rtco Oek:.ken fa1ItdO en
1909.Sus tú,.. Carl<:d YGermán continuaron como armad<.>ml. cerman txJnlIoervó
el nombre de la Socit'dad (Orid<~Hnos. l oon \os buqu~ CaIburom. en 1914 ,
la l'ragata PueI10 Montt del mismo ano; el CUlbuooN . en 1925; elLQum. en

511 1927. Yel GuaIUa1s. en 1928.Tampe . Eduardo S.J.• op. di.. P 183-184 .
Lo. ba rcos regionales pe rtenecian en .!I11 lI\B.yoril. a la Empresa Navtera J OIf}!'!
~ OOuL co mo el Cor'co<Jqdo y el e.:u..polil'áII. ..dqll lrt<!05 a Grace!l CilI..
lldem,h de l Calbuoo. el yates . el Chnroo. el ArrnandD. el AliwI Yotros. Tampe .

~I~ Edllal'do S .J .•op. ctt. . p. 185.
La VozdrCa.!lfTQ. Castro. 19 de j unio d e 191 9 .
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el conjunto de los vapores no eran capaces de transportar la cuarta
parte de las papas, a~ de considerarse mej or servido que elde
Ancud. Tampoco cumplían bien su cometido los vapores gJ'andes
Las naves de Braun y Blanchard sólo cargaban 5.000 Ó 6.000 eacoe
-se decía en 1919- y a veces pasaban sin cargar. El mismo año se
pedía una Ilota de barcos raptdos. y se ponían como ejemplo los
20 .000 sacos de papas que había en el puerto esperando vapor
para valparaíso.

Se quejaban tambi én los castre ños porque los vapores

regionales tenían que pasar primero por Ancud . lo qu e en torpecía
el comercio al retardar los viajes y la correspondencia. Se criticaba
que con mal tiempo el vapor no podía zarparde Ancud , con perjuiclo
para Castro; que Ancud era un mal puerto. calificándolo de babia
"tnsegura Yagitada". y que pasar primero por Ancud. estando tan
alejado de la ruta era sólo por el negocio de 'favorecer a dicha ciudad
con el mavtmiento de pasajeros que por la fuerzadeben desembarrar.
los que dejaran algunos pesos en el comercío' P'" .

En los años veinte. eran mas evidentes las ventajas del puerto
de Castro sobre el de Ancud. En 1920 recalaron 420 vapores con
68.309 toneladas. 6.432 tr1pulantes Y2 .574 pasajeros entradosy
2.837 salldos520 . Finalmente, Ancud fue rebajado a "Puerto Menor"
en 1926 . Sin embargo. no se alegraron los castre ños porque, por
entonces. toda la Provincia estaba a tenta a los pasos que daba el
Gobierno en perjuicio de Cfuloé. la delicada s ituación por la que
atravesaba la ProvinctaYla indiferencia de Santiago respecto de las
gestiones hechas por el Comi té Pro Cen tenario de Ch!loé en 1925.
Además. toda la Provincia se había unido ese año para pedir un
Uceo de Niñas para Castro YUnidad Militar para Ancud52 1

• Pero no
habia esperanza. En Chiloé com a el rumor de que. en vez de
guarnición del Ejército. se envíaría a los subversivos del Norte a
Castro. comoobsequio del Gobierno para el Centenario deC~·

&1. Ibídlml. 26 de jumo e e 19 19 .
IIQO Ib/dern, Cas tro . 1921.
!f41 En Ancud habla una guam1Clón oon ",1 nombre de Ba tallón N" 2 .~.

que """ ord",nó fu"'ra traslad ado a Pu "'rto Montt ",1 mismo aiW 1925. lo 1I""
lItgnlftcó que abandonaran la ciudad más de 800 personas. es decir. 150 ranUl~
oon ",1 COTl!I\iW"1le df:CalllÚ"'nto del comercjo. La Cruz del Sur. Ancu d. 1.5
r",b~ro de 1925.

!f42 La Cruz del Sur. Ancud. 26 de Junio ee 192 5,
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Sólo rumores. El Gobierno prometió un Batallón de Zapadores en
reemp1aZO del Regimiento Chiloé {Batallón Uanqulhuel y luego
rectificó. ofreciendo una Compañia DisclpUnarta. Los chilotes se
preguntaban ¿para qué? Ironizaban que el Gobierno quena poner
en orden a los chiJotes523

• En lugar de hacer astillas del árbol

derribado. la prensa solidarizó con Ancud y con tod o Chíloé, porque
alperder Ancud su condición de Puerto Mayor . era para beneficiar
a la competidora Puerto Montt. a la que se miraba con recelo. y "as¡
corno man::han los acontecimientos -decía La Voz de Castro- es de
creeTqueexiste un plan premeditado de desprestigio contra Chiloé
para hacerlo desaparecer intelectual y comercialmente del resto del
país.porque de otro mod o no se exp lica la tenaz y cruda guerra que
seviVe ejercitando contra es ta abandonada provinclawS24 •

El21 de mayo de 1926 no hubo actos patrióticos en Castro. Se
miraba con desagrado al Gobierno. Lo que perdía Ancud no
beneficiaba a Castro nJ a otro pueblo de la Provincia. s ino a Puerto
Montt . más claramente desde 1927. año en qu e pasó a ser capital
deChiloé para desdoro de los chüotes que 10 interpretaban como el
más manifiesto desprecio del Gobierno hacia el Archíp íélago.

Pero. excepto las muestras de solidaridad pasajeras. Castro
mírabamás por sus propios intereses. Solidarizaba oon Ancud frente
elcontinente. pero disputaba con esa ciudad en todos los planos y
en1926 hacía ostentación de sus adelantos. poniendo énfasis en el
creciente movtmíento portuario. porque tod os los días habia un
vapor en la babia. y tres o cu atro los dias jueves525 . En los años
síguíentee. recalaban dos o más dtaríos y los castreños hablaban
de la 'marcada hegemonía" sobre Ancuct526 .En 1930 la carga entrada
por el puerto de Castro era de 8.427.041 pesos y 4.261.665 las
salidas. El mismo año. las entradas por el puerto de Ancud sólo
llegaron a 3.437.857 peSOS527. No obstante. Ancud registraba 502
navesen 1928 y 632 en 1930. con 146.272 toneladas. cuando su
aduana había pasado a ser sólo una Tenencia . Eran los últimos
estertoresde un puerto qu e había sido el prtnctpaI de Chíloé. vencido

"' """..
~ Lo.Yo:¡: de Castro. Castro. 2 1 de mayo d e 1926.

Ibüem, 1926 . El m1smo afio se puso un faro fren te al muelle con una luz roja
fija a 5 metros sobre el nlvd del mar. Anl"... en 19 20 . se habia ins talado una

121 boya en los baJ~ del rio Gamboa.
I:l'l ~:¡:deCastro. Castro, 193 1.



por la mayor Importancia de Puerto Montt y la ventajosa s ltuad­
geográfica de Castro en el tráfico Puerto Montt ~ Punta Arenas:~
puerto de Castro en 1930 registraba 973 buques con 307.050
toneladas528

•

La decadencia de Ancud se refleja también en el libro de Miguel
Roque?S . Un entrístecído ancudítano añoraba los tiempos pasadf:$

cuando se Juntaban en ese puerto hasta 60 veleros y anibaban
más de 400 al ano. Francisco Cavada recuerda que en 1909
recalaron en Ancud 424 naves y que en 1910 lo hicieron 502 barcos
de todas las clases con 12.736 toneladas movtlízadas'<" en una
época en qu e el puerto de Castro recién comenzaba a ab rirse al
comercio.

Asi era antaño. En la tercera década. en cambio. y a pesar de
un repunte en 1930 . la bahia de Ancud se veía casi solitaria y la
prensa castreña procuraba sacar partido de la situación desmedrada
de aque l pu erto. En 1931 decia : "Como muchos pueblos de la
Hístorta. tuvo (Ancudl sus días de brtllo y de relativa grandeza, pero
sus elementos de subsistenc ia fueron artíñcíales y n o podian, por
lo tanto. ser duraderos". En cambio . Castro tiene un puerto "que
cada vez mas... se traduce en una marcada hegemonía... diezveces
su perior al de Ancud". ciud ad a la que califica de devenida y
nostálgica53 1 •

52lI Bar1Yntoll . PedroJ.. H l:s lDria fÜ! ChiJoé. op. cit.. pp. 23 7·254. Todavía ~ hablaba
de l tema en 105 años cincuenta. Véase Cabo. Salustlo. Muelle en Que1n/!'nalWe Y
~ para /o consln.l<:ri1n di!:obnu portuwi<:Is. Senúnarto !IObre Probkmas
Rrglonal-=s de Chiloé. Ancud. 1957.

s:zll Roquer. M iguel . Caravana fÜ! nubes (Crónicas de un.puerto perdido). Imprenta
La Cruz del Sur. Ancud. 1946.

lIJO Cavada. FrancIsoo. ChIloe Y los chiloles.. .. op. cit. . p. 42 .
!41 DecaLaAncud. erecta Puerto Montt y crecia lentarntnte Castro. El decairPientt>

de Ancud no era sólo marltlmo . s ino d emogr.!.fico . En 1925 . Ju nto coGel
Rrg1m1ento . abandonaron la ciudad unas 800 J>"'SOnas. y e n 1934 ManU<'1DW
Bórque:z lo ponia como "un trtere eje mplo de la despoblación de Ch1l<>l'" · Era
pmxpt1b1e: en la vtda cobdlana. En un art iculo tit ulado Dec:oderril de rrúpuriJlO·
la nifIa ancudll.llna Irtna MufIoz. dice : "No puedo p.-rmanecer mdíleren te ante
la decadencia de mJ pueblo . A todos nos causa pena ver que nues tro quel1dO
Ancud está decayendo &oClal y come rcialmente. Desde la tda de nuestrO
RrgImIen toya palpamos su decadencia. La supresión de la Intendencia . el !JetO
de Niñas y otras Instituctones se han dej ado ~nt1r en nuestro Ancud- La
decadencta come rdal se nota aún más. Da pena salir a ~rrer las calles dt
n uestroAncud. Hay veces que n i una so la penona se encuentra e n el cllJlllnOY
ni un 11010clien te entra en 10Il negccjoe. l.Do!I agrIcu1tores no pued en ven.:kr sllS

prol!ucdollrf;l porque en Ancud no hay plata. La pobre gente campesina rec<>~
las call es inú Ulmente y nadie le compra los J'OCQs artk:u1os que tra e en venta.
El Escolar. Mo l . rr 4. órgano Oflclal d el Centro de Lenguaje y Educación
Soctai de la Escuela rr 1. Ancud . 4 de diciembre de 1930.
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Por entonces. ya se evidenciaban las dificultades insalvables
del puerto de Ancud y las malas políticas seguidas por el Gobierno
ara dotar a esa ciudad de un puerto alternativo en Lechagua al
~ender la linea del ferrocarril hasta allí. Se lamentaba Pedro J .
serentce en 1931 . "porque se cometió el error de tender un ramal

hacia Lechagua. pasando por el cen tro de la ciudad y hacer en esa
playa un muelle cost~ para que algunos años más tarde. en vista
de lo ínútíl que resultó la obra. se levante la línea. se deshaga el
muelley se desarmen los ed ificlos"532 .

La bahía de Ancud no era buena . El viento la azotaba y los
barcOS no siempre podían acercarse al muelle. debiendo guarecerse
enla Isla Cochinos y desde allí esperar que calmara el viento para
que los f1eteros pudieran trasladar los pasajeros hasta la ciudad y
las lanchas transportar la carga. De ahi las demoras. los riesgos.
los accidentes que los ancuditanos achacaban al despilfarro de
dineroque sígníñcó hab ilitar el puerto de Lechagua para embarque
demadera. ro lugar de haber destjnadc esos recursos para proteger
el puerto de Ancud con un rompeolas para abrigo de los vapores
sin las moles tias que ocasionaban los trasbordos . la pérdida de
tiempo. las quebrazones de mercad eria y los recargos de precios
consiguientes, como dice Barrirotos533 .

Castro babia des plazado a Ancud en movimiento portuario. En
1933recalaron 443 vapores, entre los cuales se cuentan los de la
Coo1pañia Navie ra!J Comercial de Chiloé, que data del mismo año534 .

!.n Ban1enloll. Ped ro J .. H tswrin. de Ch iWoi. op. CU.. p_325.
f>M Los limi tes de la Bahía de Ancud eran por el Norte la linea qu e u ne la ISla

Cochinos ron la Punta Agui ; por el Su r la cosla de la Isla Grande . Incluso el
Gollo de Quetalmahue; por e l Este la lin ea qu e u ne la I'Unta AgW con la Punta
Hualhuén; po r e l Oeste la costa de la Penlnsula Lacuy. La Cruz; del Sur. Ancud.
1931. En el s iglo XIX. Ancud lenla un muelle que protf'gla una doinlena profunda.
buen abngo para embarcadones menores y golelas. Pero se embancó a causa
de la basura y escomb ros que arrojaban los habitantes . En a delante . el puerto
era accesible sólo para bo les en marea creciente y no con bajamar. pues los
bote s debian esperar afuera para a tracar a l muelle . Maklonado. Roberto.

I\l.& ·ReconOC1mlento ...· , op . CU.. p . 302.
La Compw\ia; Naviera !I Comerdal de Chilné la formó J orge Segundo Oiuel y
otros pro pieta nos con los barcos O:>/D-Colo. Meru"des Y Sallta Elena, además de
loe. ba rcos que tenia Dltzel en s u ex emp",5a navlera. La Compa l'1ía ope raba e n
m puertos de Uanqu th u e, ChJ~ y Aysén . y sU ac tivtdad se prolongo hasta
1938. cuando se creó el Servi CIO Mar1ltrno de los FF.CC del Estado o ' Ferronave­
COn los va pores T~lD. TrInidad. ThiloD. Lemuy [ex Sanra Elena) y Dakahuelex
~.Tampe, Eduardo . S.J .. ap. cu.. pp . 185 Y 187 .
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Con el mayor movímíento. aumentaba el colorido de botes fleteros
chatas de carga y trabajadores portuarios o "gente de mar- que~
1934 organizó el Sindicato de Obreros Maritimos . Y la Prensa
castreña reflexionaba el mismo año sobre la decadencia deAncUd
señalando qu e su progreso duró sólo hasta que el tren longitudin~
llegó a Puerto Montt535 • porque ento nces las com pañías de vaPOres
-suspendíeron sus servicios , íruc tándos e con este hecho el
decaimiento en que se encuentra la c iu dad de Ancud, desligándola
por completo de la unión que por vía maritlma tenía con todos los
otros puertos del archi piélago. para ceder su pues to al puerto de
Castro qu e. por encontrarse en contacto directo con los demás
centros poblados del archipiélago y los de otros puertos dellJtoral
chile no, inició luego s u era de resurgimiento hasta encon trarse en
el grado de ad elanto qu e hoy ostenta a la vista del V1sitante-~ .

En 1937. los castreños soUcitaron la elevación de Castro a la
categoría de "Puerto Mayor", dando como razones "la importancia
qu e día a día va tomando la ciudad ... e intensificación de su tráfico
marítimo". La solicitud apu n taba a que fuera declarado "puerto
mayor de 3- clase, a fin de que puedan recalar buques extranjeros.
exportar e importar mercaderias-537 • Por entonces, recalaban mas
de 400 vapores al año. Sin embargo. la petición n o tuvo éxíto. El
Ministro de Hacienda respondió el mismo año que "previo triforme
de la Superintendencia de Aduana .. no existe, por el momento.
conveníencías de otorgar al puerto de Castro la categoria solicitada.
Aún cuando Castro es un importante centro agrícola y comercial...
la naturaleza de su movimiento maritimo y ad uanero. y de sus
acttv1dades industriales y comercíales. no Justifican. por ahora. la
adopción de la medida indicad a . pues pesarla sobre la Caja Fiscal
sin beneficio de importancia para ese puerto"538 • Sólo en 1958
consiguió la jerarquía. de Puerto Mayor y Aduana Mayor. con creación
de la Sección Postal dependiente de la Aduana Mayor de Castro.

- La~ íérrea se <':lrt",ncltó drsd" Oso mo a Pu"'rt o Mon tt e n 19 11 y la prlfll"'T'l
locomotor.> n",gó ,,1 15 d",oct.mn,. Los tr.>baJ09 se habían iniciado en 1907. La
inauguración fu" en junio de 19 12 . Deede entonces. paerto Montl pasó a lItl
·pun ta ce ~"'ll· Y""lnporto de 1alllsiall".

- Montk:l. Fdlp". et a l.. Memorial ..• op. ctL. p . 6 .
= Sobn puerto mayor. Sesión 7· Ordinarla . Castro . 25 de agosto d'" 1937. AMe .

p . 130 . OlIdo N" 4 d" 112 ""JuIJod" 1937 . Del ln tmdent",al Ministro d",~'
Sesión 7· Ordtnarta. Castro. 25 de agosto de 193 7. AMC. p . 13 7 . •

""" Dd Mln1'Itro d" Hack:nda al In t"'nd ent" de la ProvIncta de C h11oé, ~sjón 1
Ordlnana. Castro. 25 de agosto de 193 7 . AMe, p. 139 .
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2. La Escuela de Pilotines

En sus mejores años del s iglo XIX. Ancud tuvo la Escuela
Náutica fundada por Esteban Maria Kllllig en 1844540

• refundada
luego como Escuela Náutica de PIlotines por el coman dante
aneuditano Basilio Roja s 54 1 el 21 de agosto de 1890 para la
formación de los marinos chilotes54 2

. Sin embargo. comenzó a
fundonar sólo en 1895 y con número complet o de alumnos. Estuvo
actíva durante dos años. porque en 1897 fue trasladada a
Talcahuano por decreto su premo a instancias del mismo fundador.
dándose como razones la inseguridad de la bahía de Ancud para el
buque-escu ela . Más tarde. el diputado Ignacio Garcia Sierpe
recordaba. Ironizando. que en Ancud "había constantemente mal
tiempo.mar embravecido... hacía imposible la comunicación regular
entre el buque y la ciudad, por lo menos durante el Invierno". razó n
por la que la Escuela fue trasladada a Talcahuano543 . Lasorpresfva
eInsólita deci sión de Basilio Rojas fue considerada una deslealtad
hacia su tierra natal, como lo expresa también Francisco Cavada
en 1914, cuando dice qu e "la prensa local señaló en aqu ella época
aun hijO de Chiloé como el inspirador de esa traslación que levantó
tan violen tas prote s tas de parle de la o pin ión u nánime

Mll DelDepartamento de ColTl."OS. Servido In ternaCional al Alcal de de Castro. Do' la
J un ta Gen eral de Aduanas . Sesión 12' QrdInaJ1a . Castro. 2 5 de agosto de 1958,
AMC, p. 332 . Se51ón 14 ' Ofrltnaria , Castro. 10 d e octubre de 19 58, AMC. p .
348.

!>OC Schwarzenberg. J orge y Mut lz¡i.ba! . Arturo, Monogmjio: Geogn;tlro.... op . cit. . p.
121. Es teban Marta KonlP: era fr~$. CallÓ oon Carlota v eíasqu ee , Hijo de
ambos fue Abraham Km l1g Velásquez. quien fue M1nis tro de Gu ena en 1889 .

~I Cavad a, FranclsoO, Apuntes bWgn1jlco.s.. .. op . dt.. pp . 109 -11 0 .
Basilio RDJa5 nació en Ancud en 1848. su~ padre5 fu eron el Coronel Martano
Rojas Cu eto y Melchora Velásquez Cm amo. ElItud ló en la E8cUC'1a Naval desde
186 1. Tomó parte e n el Combate de Ab tao el 7 de diciembre de 1865 . En tró en
el Comb ate de Angamos y en la tom a del Ptloomayo . Alcanzó e l grado de
Contralmirante . Murtó en Valparalso el 1 1 de ab ril de 1923. Estaba ca53do OOn
Amalia G uzmán Ve\á..-.que:z. Cavada. FTancl$OO. Apu1Ite'S bitlgnijlco.s... . op. ctI:.•

~ pp. 19 7-1 98 .
Ca8Q, Carlos de , "La Escue la NáutiCa de Anc u d o Escuela de püoünes", en :

".,., Rev1sta Mw . N" 87.
Cámara de Diputados, DISCUrso p ronunci ado por el dtputado ignacio Garcia
Sierpe SOliCitando el tras lado d .. la Escuela d e Pl10t1JU:5 a Chtloe. Rep ro dUCido
en 1.QCruz del Sur, Ancud. 23 de ago51o de 191 3 .



de la Provinc1a~544 .

Desde 'ratcah uano. la Escuela pasó a Coquimbo y all'
~ . Pero en 19 16. el Gobierno dectdtó devolverla a Ancu~
en respuesta a las gestiones de l citado diputado castreño Ignacio
Oarcta Sierpe. quien recogió. a su vez. las peticiones qu e desde
1907 venían elevando al Gobierno las autoridades ancuditanas. La
opinión publica de Chlloé se resistía a creer que la Armada pudiera
argumentar el factor clima. Eldiputado Garria Sierpe se preguntaba:
•¿Acaso se pensó... que los fut uros capitanes. pilotos y grumetes
hablan de navegar siempre. durante el ejercicio de su profesión,en
un mar bonancible. en una taza de leche?". Pero . a u n aceptando
estas razones. ¿acaso Valparaiso no era peorqueAncud en invierno?,
y ¿por que la Annada prefirió trasladar la Escuela a las apa cibles
aguas de Coquimbo y no se decidió por el puerto de Castro. el mas
protegido de los inviernos y el mas seguro de Chiloé? Precisamente,
desde 1907 108 castreños venían solicitando también una Escuela
Náutica para Castro. aprovechando la admiración que produjo la
hazaña de Uoo rio Vera546 . No dejaron de mencionar las bondades

~ Cavada. Fnlndsco. Chiloé!.lbs chilo{n.•.. op. dl. pp. 39~40 . De los pnme eos
alumnos que ingresaron a la Escuela de PUot1ru:s de Ancud. se recñseron 22. ee
los cuales 20 fueren capitanes y dos ptlotos. De los ennotee ln corpo rados 3
dícha E9cue1a en Coqulmbo. 6 eran capitanes hada 1913. DIscurso del diputado
Ignacso Garcia Sierpe. en; La Cruz del Sur. Ancud. 23 de agosto d e 19 13 . EnlR
los que egresaron de la f:lIcUela de PIlottnes d e Ancud se cuentan algunos
destacados martnos ceeereüos. como Lauro Andrade. que en 19 2 1 era duefio
de un aeuuere y fabrtca de bercce j unto a Augusto Andrade , en Castro : Alfol\110
Bórquez. Franctsco Miranda,Tu1IoMoreno. Antonio Ro)alI. Benedjctc Ruu:.Juan
0yarzUn. tccce capitanes en 1907 . LaUJ'OAndrad", era capllAn del vapor J.iFcfJ!I
en 1909. 0trlllI alumnoe sobresalientes fueron FrancI.lIco CUcamo Dtaa, Danlel
comee. Anibal P1nIO. Nl<;anOrC8.I"l'ia, todos castreños. El Sur de Chaoé. Castro.
19 de Junio de 19 19 .

!>05 En Coqulmbo ee estudiaba a bordo del pontón Abtao. Los alumnos hacian viajeS
de IIl!:Ilrocdón en naves~tesnacionales. transportes del Estado y naves
extran~ , Al egresar se contrataban co mo pl1otoll en \as compañíaS de vapores
y podian obtener el titulo de Capi tanes de la Mar1na Mercante Nactonal. SIOOps!S
Estadl$Uca 1 Geográfica M la Republ1ca de Chile , 1904, Impren ta eervant'""
Santtago . 1906. p_ 237.

- El mu conocldo ~apltánparece ha})..,r s id o Uborto Vera. quien. a pnnclpk>ll del
siglo. era dueño de los asUlkI'Oi!!l de Vllupulll y cahftcad o de "lnte1lgente YMM
capttAn de la Martna Mercante' . En 1907. condujo selll chatas a Val pa ra i90. El
mismo dlr1gló la operecjon desde la chata tnsígrua . haciendo las """ales con
band""'llS duranle e l dla y con raroles en la noche , Cu b rió 600 millas en siete
dlas. SalIóde Anc:ud el 23 de enero y llegó a Valparaiso el 30. La prensa~
no oc:ultó s u orgullo: •Aci1ba de realizarse por dledocho o veinte ch1lntes la mAS
atrevk1a. la máII alttva empresa martnera qUl':ngllllnlla hL'Itorta de la navegactón
de 10B ú.lt1mllll tiempos, yque deja de maníñeeto... 1a fama de martno del hiJOlit
Ch i~". El Sur di'! Ch1loe. Castro. novtembn de 1907. En 1909 Uborto Vm.
estaba eonstruyendo en sus astilleros de VllupulU otras "seis ga lla rda!!
"'mbarcactones para earpar... a Valpara1so". El Sur de CIúlDé. Castro . 1909-



'"
del puerto castrei'lOy el Mar tntencr para el buque-escuela. al tiempo
que subrayaban lo tempestuoso de la babia de Ancud. adhiriéndose

losargumentos esgrírmdce antes por el referido Basilio Rojas~,n .
~ añO s tgUknte. los castreños ins istían sobre la necesidad de una
EsCUela de PlIotineS con anexo de~548 .

f'tüdol1eSen vano. Se lamentaba la prensa en 1909: MNo hemos

pod;do (los eastrenosl conseguír ni Escu<1a de PIIotlnes... ni Escuela
de Grume tes. aun cuando para co nseguirlo hemos puesto
fundamentos trrefutablesM54 9

• Tampoco habían tenido éxito las
gtstioneS ancudltanas. a pesar de la cecíst ón gubernamental de
nsrablecerla en ese puerto.

Coqu imbo no queria desprenderse de dic ha Escuela y la
terquedad de los nortinos dilató el asunto. En adelante . todo hacia
presumir que finalmente se establecería en Castro. En 1912. se
prometía una Escuela de Gnunetes en Chííoecuando en la Provincia
seconsideraba seria una lnJustlc1anegársela. porque no había nada
más natural para los chilotes que el mar. porque en el realizaban
sus actividades co tidianas y porque "el navegar a vela o a remo por
kJs canales . que son los únícoe medios de comwtlcación que tienen.
es lo mismo que para los habitantes de la Zona Central montar a
caballo. y de ahi su familiarid ad con el mar y las tempestades y su
deddida afición a los estudios náutíccs. Estas son cualidades que
notiento los habitantes de ninguna otra región del país", decía la
"....."" .

Sin embargo. nad a se pudo conseguir ni para Castro ni para
Ancud. las gesnones continuaron y en 1921 . nu evamente, se
aseguraba que la Escuela volverla a Chrloé y qu e tendría su base
m Castro. A esa altura parecía que Ancud había perdido la batalla.
Sin anbargo, los o8dales de la Annada opinaban desfavorablemente
sobre Castro, preñnendo Ancud o Puerto Montt. posición que
reiteraron los oficiales del buque-escuela EmizuriZ en 1924 ,

""lo4lI Sur tk CI'úJolf. C.stro. 12 lit f"b~ro de 1908.
~~C.,.t.ro. I 908 .
160~Caatro .19 de Jun1od e 1909.

Laen.,; tkl Sur. Ancud. 30 lit agostg de 1913 .
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agregando que en Castro se padecía un "frío glaciar. entre otras
razones.

Entre 1921 Y 1925 se s intieron ofend ídoe los castreños par las
j uicios de la Armada . Ésta conside raba que residir en Castro era
como es tar desterrados en un frio s ibe riano: que la ciu dad carecía
de todo lo necesario para vtvtr: que ni siqu iera había casas para
~I • que los estudiantes chilotes que habia en dicha Escuela
no eran tantos cornose quena hacer creer. y que. además, mostraban
escasa capacidad lnlelectual552 ya que su rendimiento ha bía sido
tan bajo qu e sólo un pequeño porcentaje ap robaba los cursos. El
Mercurio de vajparaíso añadía en 1922 que. de 54 alumnos chilotes
que había tenido la Escuela de Pilotines . 24 fueron separados y3
repitieron cursos en los años 1896 y 192 1553 .

OpinJones como éstas ofendían tanto a castreñ os como a
ancud ítanos. y a tod os los chüotes. Pero. los castreños no podían
aceptar qu e los de Ancud hubieran pe rmanecido silenciosos frente
a juicios tan denígratoríos.

Finalmente . ni Castro ni Ancud merecieron la tan deseada
Esc ue la. En 1925. otro chüote. el MinIstro de Marina Braulio
Bahamonde~ • no hizo nada poI" Impedir su traslad o a Puerto
Montt5!6• pueblo que por entonces era mirado con slmpatia porel
Gobierno. Ese año se decidió trasladar la Esc uela de Pilotines para
instalarla junto al Apostadero Naval de esa ciudad. El Decreto dice:

~l La Voz dl!Ca.5tro. Castro. 1921 .
- Ibódem, 1924 .
- Ibódem, 1° M dlckmbre de 1922.
- Braubo Bahamooo" Mon ta.l\a nació en San duan e n 18 74 . Sus padrn fueron

SalvadoT Bahamnmir l' R» h .. monde y __ Monta"" y Andr.od~ . E..tlld,ó r n la
Eecuela Naval~ 1892. Co n tralmirante y Mln l.'lt ro de Martna en 19 25. Cllmo
Capitán de Frngata dlrtg)ó la construeei6n del A/miTw'W! ÚltQ'Tl!' en InglattrTll
desde 191 2 a 1915. Co la bo ró con el A1mlrante tul! Góm n: cerreec en el
ttrRmoto de Valpotr'Iliso de 1906. JI'aI1edó.m 193 5 .Cavad a , fTan~, ApUIllt:S
blDgrrijicos...• op. dt.• pp . 11 7 -11 9 .

lIM La Voz fh Castro. Castro, 192 5 . Se estab1edó en Puert o Mon lt cuando f1'I

Gobernador Marítimo de esa Cfuda d el CapItán de fragata RDbI"rto Stooe NoWjaS
El buque MlCUeIa era ela crecerc ErT1:UurIz que fut' remolcado desde 'fak::ahuano
por el ~pavia Paofo SibbaId. El Dtnclor de la E8cue1a de F1lot 1ne8. allJll5lIl'
tiempo que Gobemador Matittmo. era el Capitán de Fragala FranCISCO f~
Ota..gul. desde 1926. Pno la E9cuela de P1k>Un .... tuvo corta V1da en ~rto
Monlt . puee fue tra..ladada .. Valparaiso y 8uprtm1dO tamb~n ..1 Ap""ta-dl'fO
Naval a finta de 193 1. cuando era Gobernador marl ttmo el Ca p itán de eor!;JrU
Ak}andro GaUep. Tamp". Eduanio S .J .. op. elL . p . 179 .
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"Art. 1-, Deroguese la Ley W 496 de 21 de agosto de 1890. Art. 2-,
rrasládese a Puerto Montt (Canal de Tengíoj ía Escuela Náutica y
pUotlnes..• Art. 4-, Consúltese la cantidad de ciento veinticinco mil
pesos oro de 18 décimos para la instalación de dicha Escuela y
expropiación de los terrenos en la Isla de TengIo , deduciéndose los
fondos de los comprendidos en el Art . 8- de la Ley de Tonelaje W
3219 de 29 de enero de 191~ . Para congraciarse con los ofendidos
chilotes , el Gobierno ordenó reservar "quince becas pagadas por el
Estado para la Provincia de Chíloé" . como se contiene en el Art . 3°
delpecreto de traslado de la Escuela de PUotines a Puerto Montt. el
29 de marzo de 1925.

Las rtvalidades entre Castro y Ancud j ugaron aquí un papel
negativo con perjuicio para ambas ciudades. Franctsco Cavada .
refiriéndose a la pérdida de la Escuela dice que se "segóen flor el
porvenir de muchosjóvenes chilotes que, en caso de haber tenido a
la mano y en su propio suelo natural los medios de instruirse.
hubiera llevado un con s idera ble con ti ngen te a la Martna
Nactonal-557. Pero la Escuela de PIlotines no tuvo tan larga vida en
PuertoMontt. En 1931 dejó de fund onary se trasladó a v eíperaíso.
Bubcvacüacíones. En los anos treinta se voMó a plantear su retomo
a Ancud, ante lo cual. Castro aprovechó de re iterar sus ventajas.
En 1937 , el Alcalde escribía al Min1strode Defensa que "Castro ha
tenido el tnfonne favorable de la Marina de Guerra y Mercante, vistas
lascondiciones de su babia. que ésta es "superior a cualquíer otro
puerto del país". que alli "pernoctan diartamente los vapores de
cualquier tonelaje-oque es el puerto -de granmovtmien to comercial
del Sur" y que "con ningún viento salen los marinos a capear". El
A1caIde hacía el postrer esfuerzo para lograr la Escuela de PIlotines
y. para lograrlo, relacionaba su petición con el incendio de 1936
que destruyó la d u dad. señalando que "Castro ha pasado gran
catástrofe y necesita ayuda de poderes del Estado", y como el
Intendente de Chi loé hacía por entonces las ges tiones a favor de
Ancud , el Alcalde terminaba diciendo que el Intendente "debe
demostrar que es jefe de toda una provincia y no de un reducido
gtupo-5158 .

:: 4tCruzdd SUr. Ancud. 29 de mano de 1925.
!161 Cavada. Franctsco. Oliloé lIlos chJlo(es... . 01'.cit , p . 40 .

Del Ak:aJde al Mini st ro d.. [lef..nsa. Sesión 4 ' OrdInal1Jl. Castro 26 de abrtl d e
1937. AMe . p . 92_



3 " La capitalidad

Los reveses de Ancud eran reveses de toda la Provin cia . No era
extraño. entonces. que se suspendieran las ríñas entre Ancud y
Castro cuando habia que oponerse a las pretensiones de Puerto
Montt. la rival común de los chilotes en los años veinte Y treinta.
partieularmente desde 1927. en que esa ciud ad pasó a ser capital
de C!illoécon comprensión de Uanquihue.

Los portcmonunos.jóvenee todavía. porque sólo contaban 80
años de vkla como ciudad. se sentian merecedores de todas las
atenciones de las autoridades centrales . Cuando querían eígo.
miraban a la más antigua ChUoé para arrebatarle sus colegios y
oñctnas. Yel gobierno autorizaba el despejo. La víctima era Ancud.
que en 105 años treinta se lamentaba de la larga sucesión de perdidas
en beneficio de Puerto Montt. Es cierto q ue la Escuela de
Ostricultura. que fue cerrada al poco tiempo de s u instalación, se
reestablectó después . estando activa en 1934: pero no pudo evitar
perder el rango de Puerto Mayor. y con ello la Ad uana. Y había
quienes pretendían que has ta e l obispado fue ra retirado de
Ancud '"' .

Ancudltanos. castreños. y chUotes. en general se manifestaron
contraríes a reconocer Wl3 capital extraña enclavada en la tierra
finne. En los años treinta, los insulares unidos hicieron gesncnes
para recuperar la autonomia y restituir la cabecera admínístratrsa
allnter10r de la Provincia. Los ancuditanos comenzaron a protestar
en 1930. dando como razones. en pr1me:r lugar. e l pelj uicio que
signtBCaba para los chiIotes hacer viajes ríesgosoe y onerosos hasta
Puerto Montt para realizar sus gestiones administrativas y. en
segundo lugar. porque la ca pitalidad en Puerto Montt estaba
signlficando el decaimiento de Ancudsoo"

- En 1920. ~I candidato co nservador Olovaldo M.~ crrí.;l ..._ ~I ()bIspado
drilí.;l truladanoe a Cutm. La Voz~Outro . Casuo . 1921 .

.. La c:r- dio( Sur. Ancud. 3 1 de dlClnllbre de 1930. De8d~ 192 7. en 'Iu~ fl
An:ht~1ago fue agregado a Uanquthu~ . lle formó una sola en Udad politlOO"
admIJúatraUva eon ..lno~ de c~. f"Ueuna d«lslón tnconsulla. El ~rrtO
~ drl30 de ~mbre d~ 192 7 que llamó Ch Uoé ala nueva. provmclil fUI'~
"mezquina COI'\Cle8Ión". dice Pedro J . BalTlentoa. 'qu~ no logró acallar lasJ....liI·
'I 1.I1as... nl BaU!lrac.-r la olensa Infe rtda". Ancu d fue rebajada a QobelT13cwn
"eon s ua eervtcíce desq U1C1.adOfl , d l'llt ru lda s u u n idad geografica. porq UC' RO
SO~nt~ aufriO cc n ~l alejamkoto de ffillchaa Iammas. el com~l"C"'o. la'
IndWltJ1as .la l'COnonúa propiamente dlcha. La rdorma hecha con tanta premura
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Pero cuando las autoridades centrales daban alguna esperanza
de restituir la capitalidad. resurgían las disputas entre Ancud y
castro . porque cada una queria para sí el rango de capital de Chíloe,
eXJlOrliendo sus ventajas y opacandoa su rival . dentgrandolacuanto
fuese posible, en una epoca en que Pedro J . Barrtentos ponía su
p1uIJla alservicio de Ancud. mientras Manuel Díaz Bórquez entraba
en polémicacon aquel. llevando la batuta por Castro. en 1931 .

Mucho tardó el Gobierno en darse cuenta de la peJjudicial
decisión de reemplazar a Ancud por Puerto Montt y de unir a Chílcé
con Uanquihue. Cuando Esteban Montero hizo su campana para
lapresidencia de Chile, prometió a los chilotes emancipar la Is la .
esgrtrniendo razones híst órícas y geográficas. postura que despertó
comprens ible entusiasmo en la Provincia. donde obtuvo el 90% de
losvotos. Pero Montero perdIó la elección.

Desde entonces. las tradicionales rtvalidades entre Ancud y
Castro se centraron en la capitalidad. que era el tema mas conflictivo
delos años treinta En 1934. el vecindario de Castro argumentaba
queelDepartamento ocupaba las dos terceras partes de la su perficie
delArchipielago , que la población alcanzaba a 65.592 habitantes
contra 29.825 del Departamento de Ancud; que la densidad de
población por km2 era de 10.3 en Castro y sólo 7,4 en Ancud. que
el Departamento de Castro lo formaban cinco comunas y más de
cincuenta aldeas : que el puerto de Cast ro arrecia ven tajas
geográficas respecto del de Ancud; que, por esa tazón, el 80% de la
población ch1lota se relacionaba con Castro: que el pueblo más
bnportante del Departamento de Ancud era Dalcahue. pero a 70
kms. de distancia por tierra y sin comunicacIón maritlma con s u
cabecera; que. en cambio, dicho pueblo no distaba de Castro más
de lUla hora a caballo y dos horas en vapor. de modo que todos sus

y sin un o:studlo serlo. prod ujo d esconc ierto. Luego que se puso en práctica
ap~ron lo s vacíos y OOn euce las d ificu ltades de tocio g<';nero. creadas por e l
ca mbio de cetegcrta d e In tendencIa a Gobernación. de Gobernación a
~to. de Gobemadón Maritíma a Subdelegad6n . de Aduana aTmenda.
de Juzgado de Letnls a J uzgado de Cu a rto Orden. En e\ resto d e Chilo,<;.
dl'3parecleron el Depanamento de Qulnchao . las co mun as de Quemchl . Curaoo
deW~. Quen a c y a lgunas s ubdetegactonee to talmente ~fund'das oon otnls .
Fue UIldespojo de muchas cosas quer1das que hadan honor a la Repliblica y a
~ PIuvtncta. 11010oon el fin de dar vlda a Pu erto Mon tt. ..~tendió unirse lo que

nattualea ha desunido". BarT1t'fltos. Pedro J .• Hlstorla deChiloot. "P . dL . p .".
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negocios los hacían los dajcahutnoe en Castro y no en Ancud : que
los habitantes de Quei1en y Quellón distaban de Castro Sólo 4 y 9
horas. respectrcamente: que esos mismos habitantes para ir a Aneud
debían pernoctar en Castro y seguir Viaje al día stguíente en tren:
que esto demandaba tiempo y gastos; y que todo es taría res uelto 51
la capital de Chiloé estuviera en Castro56 1

•

Sin embargo. Aneud se movía mejor y tenia a su favor haber
sido la capnal antes de 1927. año de la uru ón de Chíloé con
Uanquihue. y se movía mejor a pesar de l "sentír unánime de los
habitantes insulares (que pedian se designase) la ciu dad de Castro
como capital de la Provincia... pues así lo exigen mas de 80% de los
isleños por ser Castro parte céntrica de la Isla, seguro y abrigado
puerto donde se surten y pernoctan mas de cien puertos vecinos
con triple movimiento comercial. industrial. agrícola. maderero,
bancario. escolar. etc.. que Ancud-562

•

Diezail.os después. en 1937. la balanza se inclinaba a favor de
Castro . El alcalde Felipe 2" ManUel viaj ó a Santiago en 1936. en
representación del Municipio y de todos los partidos políticos para
solicitar de los parlamentartos el apoyo al deseo de los castreños
"en merito a las numerosisimas razones que así lo aconsejan como
una medida de buen gobiem o-563 • No obstante, Ancud llevaba en
Santiago una gestión bien encaminada. y cuando ese mismo ano se
verificó el nuevo mapa polítíco-admírustratívo. Ancud volvió a vencer
y pasó a ser ca pital de Ch üoé, como lo había s ido desde 1834. La

capitalidad la obtuvo por 32 votos contra 6 en la Cámara de
Diputados. "a pesar de la defensa [que a favor de Castrc l hizo el
diputado Jorge Ureua". La ganó. porque "el trabajo estaba muy
adelantado desde mucho tiempo antes a favor de Aneud-564 • según
salió a la luz en 1938, cuando se gestionaba la instalación de una
unidad militar en la Provincia y el Alcalde de Castro pretendía
adelantarse a Ancud. ofreciendo para ello los terrenos de J uan de

661 Mon tkl. Fel1~ el al ., MemoriaL.., op. cit.• pp. 4- 5.
!IlIa In Voz de Casrro. Castro. 2 de mano d e 193 5.
!'063 Gr$1oneII aIcald.k1as para~ la capItal idad . Sesión 18' Ordinaria. Castr<'·

26 de dlC1ernbre de 1936. AMe , p. 53 .
- So~ la capll.abclad. Sesión 1° Ordinaria. Castro . 2 5 de en ero d e 193 1. AM C, p­

64 ·65_



'"-
J)to8 Av1la o los de Luis TIrachinl. terrenos que "la comisión militar
consideró muy superiores a los ofrecidos por Ancud0.565 . En esa
ocasión. el Alcald e expresó que "cuando se discutió con Ancud la
capital de la Provincia de ChU~ a restaurarse. se encontró lel
Alcaldel en los pasillos de la Cámara con el actual Intendente Sr.
orago. qu ien le ofreció hacer cuánto esté de su parte por conseguir
la ettadón de u na Unidad Militar en Castro a trueque de que a
eUos Uos de Ancudl les toque la capitaloo566

•

Por entonces. Castro y Ancud tenían la misma población. WlO8

4.CXKJ habitantes cada una. pe ro la primera mostraba mas
dinafillSmo comerda1 que la segunda. Por eso la decisión de la
CáIJW'3. de Diputados fue recibida con sorpresa e lncreduUdad por
los castreños . Las relaciones entre ambas ciudades estuvieron.
desdeentonces. en el peor pie de 10 que llevaba corrido el siglo . y
continuó ast en los años cuarenta.

lOS TffTrnoa pal'1l Un ld8d Mlllta r m e . lltro. sesron 5· On:llnar1a . Castro. l O d..
• r.¡ae.to de 1938. AM e . p . 243 .

Gtauones para lnsl&lar WUl Unldad MIIltal en C~tm. Stl<lón S' OrdInar1a.
Caatro . IOdeag<.>etode 1938. AMC. p. 2«
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1.La medida. del tiempo

La vida de los castreños era mucho mas que rtvalidades con
Ancud. más que afición por la política y más que disputas entre
vectnos. Lamayor parte del afta era vida apacible y en un ambiente
familiar como sólo podía serlo en un pueblo pequeño de 1.200
habitantes en 1900 y de poco mas de 4 .000 en 1940. Se vivia s in
prtsa. pero atento al pequeño detalle. porque la indiferencia no era
posibleen tan corta población. Es cierto que se rema por cualqu ier
C053. pero también se solidarizabay se compartia en el hogar cuando
loscastreños valoraban la cocina o el fogón como centro de la vida
cotidiana con el mate de la tarde o el apiao del crepúsculo.

Lostiempos del día marcaban las pulsaciones de la vida. aunque
la medición de l tiempo ni podia ser exacta. ni lo exigía. la pausada
existencia.cuando el reloj de los primeros años todavía no tenia el
sentido que tendrá después . Para med ir el tiempo estaban las
campanas qu e iban señalando el t:ran.scurso del día con su principio.
mitad y fin. como en las escuelas la campanilla ordenaba las ho ras
de clases y las de recreo. En los alrededores . en cambio. bastaba
conla lectura del cielo y la inclinación del sol para saber la hora .
Por esa también los chilotes fijaban el tiempo "aproximadamente" o
"entre las tres y las cuatro". como se decia para conce rtar una cita.
Esa vaguedad era. a principios de siglo. la cultura del tiempo laxo y
ambiguo. cuando aún no se habia asentado el "tiempo cronométnco".

Por la misma razón . tampoco había un reloj público en el pueblo.
excepto el de la Polícía. qu e no era tan público como pudiera
pensarse. El reloj que estuvo en la iglesia San Francisco se perdió
CUando una de las torres fue derribada por un temporal en 1911. y
euancJo se reconstruyó no fue necesario repon erlo. En Ancud . como
Ciudad mas grande y compleja. s i se sabia la ho ra. pues el reloj s ito
en la torre de la catedral desde 1906 pennaneció vis ible en tod a la
CiUdad hasta el terremoto de 1960. Pero fallaba. y cuando esto
SUcedía reclamaba el público. MEs reahnente una caIamidad lo que



Rodolf o UrbirJo. Bur.9os-
sucede en Ancud con los relojes públicos -se quejaba la prensa en
1913- No pasa semana que no se adelanten o se atrasen media
hora, produciendo en la población. como es natural. un verdadero
revolutis . sobre tod o en los establecimientos de instnIcción que se
guian por la hora pública~561 .

En Castro no era necesario el reloj públíco. Pero había caba11el'06
que usaban relojes con no poca ostentación . Eran grandes y pesado;

aquellos de bolsillo que en 1919 se compraban en la tienda de
Bemardlno Triviño y. según aseguraba la propaganda. la cuerda
duraba ocho días. Usarlo era darse aires de moderradad. y habia
que lucirlo en el chaleco con una caden ita de oro prendida del ojal
y caminar echado para atrás con tres dedos de cada mano metidos
en los bolsillos superiores del chaleco. Sin embargo. todos se
guiaban por la campana porque marcaba los tres hitos del dia : las
ocho de la mañana. las doce al mediodía. y las seis. u hora de la
oración . aunque s in ninguna exactitud . porque la hora quedaba a
crite rio del campanero . En es to de medir el tiempo. no había
cambiad o mucho desde el siglo XIX. Por Charles Darwin sabemos
que en 1835. las campanas de la iglesia de Ancud repicaban a
mediodia o "sexta". con variación de diez o mas minutos respecto
de la hora real. porque por esos años para dar los repiques no se
usaba reloj . sino "la opinión de un anciano~568 • En Castro tambíen.
El mismo Darwín dice: "Ninguno de ellos (los castre ñoel posee un
reloj de bolsillo ni péndulo, y un anciano. que tiene fama para
calcular bien el tiempo. da las horas con la campana de la iglesia en
absolu to cuando a él le place~569 .

Pero . hablaba la campana. Mas elocu ente no podía ser a
principios de siglo con sus repiques con pausas largas y pausas
cortas. Todo lo decía con suficiente claridad . Para eso sí que los
castreños tenían el oído ate nto y nadie Ignoraba los tres tiempos
del día , como tampoco el s igníficado del alegre y festivo "talán talán"

- La Cruzdel Sur,Ancud. 2S de mayo de 1913 .
- Vn-gara Qutroz. Sergio , "El tiempo . la V1da y la muerte en Chi le Colonial", en:

Var10s AutoR'3 , H lsloria w. /as men1 o /lrlndes . vefpararso. &l eva], 1986, p. 75.
nota 13 .

- DanIrtn , Char'es. Dnn.W1 en Chfle rJ832· /835/. Vi<lje de un natumlís ta oJrededD'
del l1UU1do. &l k1ón pn-parada por DaV1d Yudllev1ch y Eduardo Castro L.c rort,
SantlallO . Editot11111Inlv>'noIlaJ'ta. 1995, p_ 100.
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de la noche del Año Nuevo. el lastimero y pausado repique,de misa

de difunto o el alocado repiquetear sin ton ni son en caso de Incendio
ueconvertia al pueblo en un caos. En este último caso. se sumaba
~wúSOflo la campana de Bomberos y la de la Pclícia. Con el sonido
delascampanas para todo anuncio. se ordenaba la vida cotidiana.

el castro de los años vein te traía a la memoria el papel de las
~lesiaSen las ciudades medievales . El s ilencio general del pueblo.
la lentitud del quehacer y la casi absoluta ausencia de novedades
perroitiaO captar mejor el lenguaje de las campanadas de Bomberos
que. debiendo se r cuatro como es taba mandad o. no siempre era
cumplido. porque esa campana se volvía loca al grito de ¡Incendio.
Incendiol y loco también el vecindario dis parado de sus casas para
sertestigos del espectáculo de principio a fin .

Cuando el fraile campanero de la iglesia anunciaba los tiempos
del díale hada columpiándose del grueso cordel que desde la torre
poniente del templo de San Francisco se descolgaba has ta el suelo.
El campanero de Bomberos daba también la señal del med iodía .
antes o después que el fraile . porque se guiaba por el reloj de la
Pouca, reloj que en 191 5 era un desatino ya que marcaba la hora
con adelanto o a traso a fal ta de alguien que supiera repararlo. a
pesar de los es fue rzos de algún relojero. Sólo en 192 1. Francisco
Diaz sab ia de composturas en su relojería y joyería Omega de calle
Serrano, el mas entendido en relojes de bolsillo y en ayudar al
'minutero - del re loj de la Bomba para cronometrar el tiempo. Y tal
vez. Valeriana Gómez pudo h acer lo mismo. enterado. como estaba.
delos secretos de la medición del tiempo en su relojería Clinton de
calle Blanco.

Losü empos del día que marcaba la campana eran tambtérr las
horasde las comidas: a las 8 . el desayuno: el almuerzo. a las 12 : la
cena. a las 8 de la noche. Pero. la "hora del café- no merecía
campanadas. La anunciaba el canto de los gallos a las 4 de la tarde.
Oentre las 4 Y las 5 cu ando los chicos regresaban de la escuela . La
campanada de las 6 . o de la oración. era también señal para tomar
el mate. cuando en invierno era ya crepúsculo. u hora del brasero.
comoPreámbulo de la cena .

En Jos campos no habia campanadas ni relojes. Los habitantes
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r ibereñ os median los nempos del día poI'" la altura del sol, por f:1
cantode los gallosYpor las mareas. Los chanchos eran los J>1irnero.
ro bajara la playa al percibir el comienzo de la bajamar,an unctando
la hora de la marisca. Y tras ellos sallan de sus casas las muierts
con sus canastos para la cotid iana recolecci ón en la desPtnsa
playera. Lamarea era una manera stdgenerisde regular los~
Ylos quehaceres de bordemar. Con la marea. se nacía. con la Illalta
se moría,

El tiempo dlario era tan lento como el desplazamiento del sol.
El tIabajo tambkn. El tendero abria su negocio a las 10 de lamañana
y cerraba a las 12 con la campanada del mediodia que señalaba la
hora del almuerzo. Volvíaa abrir a las 4 de la tarde para cerrar a las
8. No era W1 borano qu e se cumpliera rigurosamente. Dependíade
la actMdad callejera. de ciertos días Yde la.. estaciones . En el trabajo
no habia ap uro. El herrero laboraba con lentitud al compás de las
conversas: el carretero al ritmo de la carreta: las vendedoras de-La
Playa" en pasiva espera del comprador. el obrero de municipio en el
ripiado de las calles combinaba las paladas con las tallas. El tiempo
no era oro. Tampoco el ocio era tiempo perdido. ni las esperas 10
eran. Daba la Impresión de que los castreños estaban siempre a la
espera de algo. En la Estación se juntaba la gente a esperar elarribo
del tren. larga y tedícsamente bajo la lluvía. como se esperaba ti
vapor con la correspondencia o se esperaba la hora dd cine. Ste:rnprt
a la expectativa. cuando la prttistón del tiem po era vaga. los
ttíneranos tociertoe. Ycuando sln reclamos ni prisa sevívía el ' més
c roenos".

Tampoco babia en los campesinos un claro concepto de la

rt1ad6n tíempo-trabajc-ganancta. EIlsleño de Chaulinec cargaba
su lanchón con sartas de mariscos para ir venderlas a Castro. El
viaje duraba tres días con paradas en casa de amistades . En Castro.
estaba otros tres días para vender el producto poI'" un precio que no
compensaba el tiempo empleado en el vteje. Nula ganancia .

Excepto los empleados fiscales y particulares , los profesoresy
los escolare~que deb ian cumpítr horar1o ñjo. los castre ños .y los
isleños en general-eran.dueños de su tiempo.Trabajaban para vM1',
pero no vtvían para trabajar. El zapatero remendón contemplabala
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vida desde su taller con vtsta a la calle. como la contemplaba la
campesina paradaJunto a su canasto con coles yachicorias en la
ptaza de AbaStos: daba la impres ión de que la venta era sólo algo
adjetivo Y habla viajado a Castro únicamente para "mírar" cómo
pasaba la vida y cómo pasaba el tiempo .

n.Los "tiempos" del calendario

El transcurso de los meses ordenados en el calendario era mas
claroYpuntual a lo largo del ano. Losciclos estacionales asociados
al tiempo atmosférico condicionaban la vida. Cada secci ón del año
tenia sus tonos. sus colores y sus aromas. y la psiquis mostraba
sus altibajos en relación con el clima. ale ntando o apagando los
rostros del vecindario. Se podían notar los "tíempos psícol ógíccs" y
los rituales propios de cada estación en los pueblos . mientras en
los campos los ciclos de la luna condicionaban los trabajos agrícolas.
ylos ciclos de las mareas dtartos y anuales hacían lo propio con la
recolección y con la navegación : así eran en Chílcé los "tíem pos
rurales" en la prímera mitad del siglo xx.

La rueda de las estaciones giraba sin pausa, y la vida parecía ir
de la mano con el ambiente ctím étíco. con la lumínosldad de la
estación estival o con la bruma de invierno. Cada nuevo año era un
volver a empezar para repetir írnágenes fijas e inmutables de la
naturaleza. cual ciclo del eterno retomo. ¿Cómo será este año? El
misterio de la vida , el inescrutable futuro . el destino incierto eran
los temas al comienzo de cada calendario cuando se reiniciaba el
girode la rueda en elmundo de los vivos. Los recién nacidos llegaban
conel estío y los Viejos abandonaban su trozo de tiempo en el mes
de agosto. Tiempos del nacer y tiempos del momo

Elaño. una sucesión de trozos de tiempo. secciones claramente
defln¡das por la tnclinactón del sol, o por la mayor o menor intensidad
de la luz y por las temperatu ras. Ycon hit os o nudos a 10largo del
afio,como eran las fechas de fes tM dades que. a modo de postas en
el tran scurso del tiempo, constitu íandescansos cívíles y religiosos.
Entre hitos. el dlarto Vivirera de esperas. Se esperaban las fies tas
públicas señaladas con rojo en el cale ndario. y se aguardaban las
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fiestas privadas de la familia: santos, cumpleaños. aniversariosde
matrtmonío. Era lUl modo de dar sentido a la vida. rituales delüem
CÍclico y del trabajo estacional. En cada hito. habia ocasión delu:
las prendas nuevas. de vivir la sociabilidad, la comida y la bebida.y
segun las fechas y las estaciones, eran las exterioridades al aire
libre o las prtvacidades al in te rior del hogar. Las estaciones lo
condicionaban todo: los fragantes aromas de la naturaleza en
primavera ambientaban las fiestas juveniles con sus reinas : los
olores a fritura en la cocina en invierno acompañaban a San J uan.

El ritmo del uruverso medido por el calendarto, versus el ritmo
cotidian o medido por el re loj y la campana. El año, sucesión de
estaciones y sucesión de trabajos en los alrededores de Cas tro: la
trilla , la tala. la s iembra de papas. la mari sca . el carneo iban
marcando los tiempos de la vida rural y cada tiempo o es tación
predisponía. El verano llegaba con la luz y con ella la alegría; el
otoño. con sus colores cansados y sus brisas. predisponía a la
sensibilidad; el invierno, con sus vientos y lluvias , entristecía el
espírttu y apagaba la vida: la primavera. con sus colores y aromas.
predisponía a las ganas de vivir y estimulaba las relaciones sociales.

El año transcurría entre elverano y el invierno, entre los cielos
azules y los grises. Otoño y primavera era n intennedios o
preámbulos . Con los primeros manzanos floridos en se ptiembre
comenzaban los preparativos para la Fies ta de la Primavera . Conla
Semana Santa se inauguraba el otoño. Todos los anos se repetía el
esquema. La misma secuencia estacional. Idénticas acti tudes ante
cada trozo de tiempo por el qu e se debia transitar. Ciclos del tiempo
cósmico eterno y ciclos del tiempo perecedero de la vida humana570

•

Se animaba la plaza Prat, esperando las campanadas para
recibir el Año Nuevo y despedir al Viejo. Repiques. explosión de
buenos deseos. rostros sonrientes y amistosos a medianoche casi
sin reconocerse cuando es te paseo publico terna sólo u nas cuentes
ampolletas en 1922. pero para entonces algo decorada. arbolada Y
hasta aseada para dis frutar de la sociabilidad diaria . Antes era sólo
un pastizal y el Nuevo Aiiose esperaba en casa con repetidos hnndís-

~70 El Uffilpo m las distin tas cultura, puede "",."., en Le Gofl".Jaequ es . Elort1""~
la memoria. El fIen1po como Imaginario. Edldon .." Paldós. Bare elona , 199 1.
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[)eSde 1915 contaba con kiosko y música de banda. mas a propósito
para la~ctón del vecíndarío. La. prensa decía en 1923: -¡Que
contento. que bullido. que satisfacctónl Todas las personas se
confundian en efusiVos abrazos. deseándose felicidades de toda
clase... la noche era preciosa... la luna iluminaba la ciudad y con
sUS luces de plata co nvidaba a dtvert.1rseoo5l1 . Ricos Y pobres.
cabaIkroS bien trajeados y rotitos hi1achentos . Se abrazaban iguales
Ydes¡guales· Pero no faltaban las situaciones bochornosas. Se en*
una dlstinguJda señorita de calle Blanco porque la abrazó un
cargador del puerto que sintió un lmpulso irresistib le. Pero con
torpeza . La cogió como acostumbraba a coger sacos de papas en
'ta Playa- y la damisela se indignó. Sollan producirse situaciones
como ésta s porque. como la bebida come nzaba con much a
anticipac ión. al llegar la noche ya no se a Unaba mucho y el tufo a
vino se olia desde lejos. La noche de Año Nuevo era así.

Todos los estratos sociales en la plaza. dando sentido al-ámbito
públíco". Pero después se ordenaban las clases . Cada uno con sus
pares. Laélite se retiraba al ClubSodal como venia haciéndolo desde
1913 cuando se inauguró este selecto local de exclustvas reuniones
de-gente b íen". Asi fue la noche de Año Nuevo de 1915. ocasión en
queno faltaron los actos literarios. música de piano, estudiantinas,
comedlas, monólogos y discursos. TIempos de las pianistas Amalia
deAndrade. Ester de Canoera, Otllia de Miranda. Y tiempos de los
-dancy party'" de la Juventud en los años veinte. cuando las noches
de Año Nueve se celebraban con halles en casas particulares. ya
ron luz eléctnca.

los caballeros que no pertenecían al Club S:xial celebraban el
Aro Nuevo en el hotel Castroo en el PnffettL Los "sectores medios­
ibana la Pensión Luna del-turco" de~ nombre, en 1916, a beber
V1no. cerveza o chicha sin medida. tal vez en compañía de algunos
re2:agados comercian tes foráneos de poc a monta y menos
reflnarruento.

Mientras las familia s pudientes Inauguraban el año con
mesurada alegria. los sectores sociales populares se entregaban a

11, La
voz ~Ca5rm. CallU'O . 5 d" "n<"rO de 1923.



las comilonas en casa y bebiendas en las cantinas. Se creia que
había relación entre lo bien que se pasaba el primer día y lo hUello

que habría de serel res to del año. Una atmósfera de felicidad inVadia
el pueblo cu ando los bomberos se presentaban como actores
prtncípales del espectáculo digno de tal nombre que se hacía el l'
de enero con carros alegóricos . desfiles de voluntarios al campas
de la banda de improvisados mustcos. como se celebro en 1905.
Mas grave y devoto era cuando los padres franciscanos se sumaban
a la celebración en los años quince co n procesiones y actos

lítúrgícos.

y así llegaba el estío. el tiempo de la canícula qu e nunca podía

ser mucha por la mezquindad del sol. Estació n positiva . ansias de
vívír. de rel acionarse. de vis itar a parientes. de los niños en
vacaciones, de las ropas ligeras; tiempo de casamientos . del culto
al amor y de las galanterías. de la diversión y de las fiestas religiosas
de los pueblos . Y tiempo del trabajo rural , porque se apuraban las
cosechas. las trillas, las rrryas, y se recolectaban los frutos silvestres
para las mermeladas de marzo; tiempo de las compra-ven tas en las
fer ias local es . y ti empo d e abrir ventanas y pue rtas para
deshumedecer piezas con to rren tes de luz. En la rueda de las
es taciones. el tiempo de verano era. sin embargo. e l mas breve.

El tono del verano se apreciaba bien en d omingo. En los años
veinte , la misa de 11 era a igles ia llena . y luego tod o el mundo a la
plaza para el paseo , las miradas. los sal udos . la sociabilidad. y
ocasión de lu cir las prend as nuevas. El Castro Musical Club
interpretaba algu nas piezas que se apreciab an como impagable
regalo para el día dominical. ocasión que aprovechaba algún

vendedor de sustancias. de pan de huevo o de cachos. las golosinas
de entonces, para ins talarse Junto al kiosko con un enjambre de
chiquillos alrededor .

Yen domingo también. la bomba y los ejercicios bomberíles. el
espectáculo mas esperado por su colorido y por ser ocasional. En
los años treinta. se instalaban las escalas frente a la casa de SantiagO

Gallardo y Junto al pozo de la Plaza para hacer los ejercícícs de
agua que eran la felictdad de los niños . Conclu ido el espectáculo,
se retiraban los bomberos y. con ellos . la banda. los vendedores Yel
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publiCO. La Plaza quedaba desierta.

Pero las tardes de domingo eran de silencio en Cal1eliUoy en La

Playa. con tslenos reposando sobre la cubierta de sus lanchones:
de silenciO en calle Blanco. con sus negocios cerrados, y de sñencío
en la plaza inanhnada como a las 4 de la tarde. an títesis de la sociable
rnafuUla. La vida se Iba a otros lugares: la cancha de los García. los
paseos a La Chacra, los pololeos en el cerro Millantul. las visitas al
cementerio y al Hospital . Sólo a las seis de la tarde las calles
centricas recobraban vida con el transitar de la gente rumbo al
biógrafO en los años treinta. cualquiera fuese la película, mientras
la plazue la Henriquez se animaba con los pelusitas y el juego del
c1uJpe. cuando las "casas lícencíosas" de las rnayooos cerraban sus
puertas para el descanso de la Pancha y la Panchaza, las chicas
picar<lS de prtncipios de los cuarenta.

Verano era estación de Visitantes, de vapores en la bahía. de
diputados y correlígíonaríos en tomo. de vecinos ancuditanos que
llegaban al pueb lo. de estudiantes de regreso a casa, de ropas
coloridas. de calles concurridas. de pichangas callejeras en los
arrabales del pueblo. El verano era como un suspiro. A fines de
febrero ya se no taban los signos de l fin de la estación . cuan do los
pocosvisitantes abandonaban la ciudad y soplaban las primeras
brisas que deshojaban manzanos y ciruelos.

Entre marzo y ebrü los colores del paisaje se tom ab an más
tenues , los verdes más pálídos y los amartllos más intensos en los
campos inmediatos. Sólo el cielo regalaba sus colores fuertes en
las nubes rojas del atardecer. Yolores a paja y amanzanas. TIempo
de la mqja Yde la chicha fresca . de los cuadernos nuevos y de los
mamelucos de mezcUlla. Unos quinientos niños y unos quince
profesores reinJciaban en marzo el periodo escolar en las humildes
escueütas urbanas de los años veinte. cuando la gente parecía ir
frunciendo el ceno y apagando las miradas, ju nto con el declive de
losánímos. en la segunda quincena de marzo con los anuncios del
otoñoque parec ían notarse prtmero en las señoras de tercera edad
que, arropadas de osc uro con rebozos y chales. iban al "rezo" con
sus libros de oraciones y el rosario colgando. Un bajón en el
ambiente. Entonces. se daban la mano el ánímo depresivo y la
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luminosidad cansada a esa altura de la estación.

Sin embargo. se esperaba con impaciencia el mes de mano
porque regresaban los braceros desde Magallanes con sus fajos d~
billetes atados a la cin tura para alegria de la famílí a y de los
comerciantes que entre marzo y abril duplicaban sus ventas. Los
retornos de trabajadores hadan positivo el m es, y las caras
sonrientes comprometían a todo el pueblo y campos vecinos, incluso
a los fIeteros del puerto. con tanto pasajero y paquetes . Pero eran
opues tos los ros tros satisfechos en las animadas cantinas , con el
recogimiento general del vecindario en Semana Santa.

Ocasionalmente. algún acontecimiento trascendente alte raba
la vida cotidiana En marzo de 1931 llegó el presidente Carlos Ibáñez
del Cam po a visitar a los castreñosS72 . Arri bó en el des tructor
Rlquelme y fue re cibido por m ás de treinta embarcacíone,
engalanadas, y tres mil personas lo ovacionaron , a 10 que s iguió un
desfile. Sucesos como estos no eran para tomarlos con ind iferencia
por el pueblo ni por los caballeros. Arturo Yunge agas ajó al
Presidente con un curanto en su fundo de Píruquína . al que
asistieron 60 personas . Pero eran sólo paréntesis . A veces,
paréntesis de marzo que dejaron huellas imborrables , como el
incendio de la ciudad en 1936. La. vida quedó en suspenso. La
tristeza se adueñó de marzo . La ciudad olla a carbón.

La rueda comenzaba a descender. la naturaleza a perd er su
energía. la gente a apagarse. Abril e ra de la coc ina y del -tíempo de
los churmscos Ycalzones rotes".Se iniciaba con las regadas cazuelas
de gallina "con repetición- para resarcirse de una mezquina Semana
Santaque sólo permitia sopas, caldillos y "agüítas"•cuando las calles
estaban voMendo a 6 U tradjcíoual soledad pard inaugurar el "tiempo
del silencio- y el "tíempo del buen cerner". porque a esa alt ura de la
estación . el chancho es peraba su tumo en el chiquero para iniciar
los bien comidos J uanes y Luises puertas adentro.

El otoño pasaba rápidamente de los tonos claros a los oscuros
Se podia percibir día a día cómo se inclinaba el so l. Abril y un poco

~72 Ban1enl08 . PMro J . , Pwu !n HI!lt.or1a. VIsita queS.E. dPl"esden.te de Ia Repúblid1
Don Cwtos Ibáñez del Campo htzoal An:hlpiélago de Chíloo' en /os días 13. 14 ~
15 de mano de 193J , Imprenta del AsUo de Hu kfanos . Ancud . 193 1_
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óeroa)'O. tiempo de las brisas frias Ycielos progresivamente agresivos
euando las n u bes se arremolinaban con sures y con nortee.
(irShojando ájamoe. manzanos y castaños. Mayo ya grts. Muy de
prtsa se iba naciendo presente el tnvsemo. No se puede detener el
t:raJ1SCUI'SO del tiempo ru la lluvia que lo acompaña. todavia de
chubasCOS. preparando el ánimo para la es tación en que el cklo
descarga copiosamente sus aguas sin pausa. Los 13- de abrtl
descendían a 10"' en mayo. y había que ponerse abrigos. ponchos.
bufandas. sombreros, zapatos de caña y botas para el barro. Mayo
era de calzoncillos largos y calzones de lana para las señoras. de
medias gruesas y de refajos. Se preparaban las ollas. se instalaba
el brasero y. en las calles, los cemeadores ofrecían sus se rvscice
para las matanzas • las carretas pasaban cargadas de leña. y el
picador con su hacha oteaba los patios donde pudiera haber trabajo

de ' picar", las últimas carretas de la chicha, las mujeres con sus
canastos de quiImahues . los chicos del colegio con sus bolsoncítos
degénero, y 105 carboneros en sus caballitos peludos con el producto
para el brasero. Por mayo entraba el Invierno con su rostro
melancólico.

EllnV1emo era de cameos de cerdos que se engordaban durante

el año en los chiqueros urbanos. El olor a frituras comenzaba al
interior de las casas y en la mediagua calen tita que desde el mes de

mayo pasaba a ser el centro de la vida. de la conversa y de las
oraciones po!'" la tarde. Enjunío caían las prtmeras heladas cuando
elsol se lnclinaba mas y más. Escarchaba para alegria de bs ctucos .
porque se congelaban las pozas. se endurec ía el barro y se jugaba a
lasresbaladas en las pampas. En ocasiones. la temperatura pod.ia
IIegar a baje cero. Si la noche estaba des pejada. seguras eran las
heladas. Lamayor fue en 192 7. cuando el termómetrornamímeros
7grad08 . Se co ngeló la babia. lnnlovUizando botes. goletas y chatas.
La ciudad amaneció blanca. la atmósfera quieta y los deshojados
manzanos yertos de frio.

El Invterno era de chisporro teo de manteca y olor a sopaipillas
y rnilooos en días de copiosas Uuvtas y temporales. A veces. de
inUSitados huracanes . como la noche del Bdc agosto de 1911 cua nd o
la furta eólica derribó estrepitosamente la torre Oliente de la iglt-sla
San Francisco recién reconstruida des pues que se incendiara en



27. Rodolfo lJrbinn~-
1902 573 • Un desastre mas que se sumaba a la larga histona de
hechos infaustos de Castro y Ancud, porque si no era el fuego.era
el viento el que alteraba la tranquila existencia invernal Los
temporales se sucedían en JW1io.Julio y agosto. En 1905 Parecta
que la dudad iba a salirvolando azotada por un inusitado temporal.
La gente com a a refugiarse en las casas m á s seguras . Se
desplomaron varias y otras sufrieron graves daños . Cuatro casas
cayeron en La Chacra y también la "ígles ta" del finad o Pa<>cual
Mancilla574 . Se presentaban más fuertes en el oeste de la Isla
sacudiendo sin compasión la ciudad de Ancud575 y las hUmildes
casas de Cucao. y de repente alguna noticia Infausta de naufragios,
de viviendas destruidas. de arboles derribados. como el 7 de juruo
de 1927 en que un tomado sureño sin nombre de mujer pasó por
Ancud y casi se llevó el pueblo "en trando desde la bahía a la ciudad
por detrás del Colegio de la Inmaculada Concepción . empezó su
obra destructora hasta derribar sesenta casas de los barrios La
Arena y Regimiento·S76 . Ytodos los chilotes, de un extremo a otro
de la Provincia, comentaban lo sucedido, empeñados en la tarea de
socorrer a los damnificados. En casos como éstos, afloraba elespirttu
solidario. En Castro se juntaron 903 pesos para los ancuditanos, lo
que no era poco, tratándose de pueblos rivales.

En general, el invierno era de tristeza y monotonía. excepto por
la alteración que causaba alguna tragedia como las señaladas o un
accidente ferrocarrilero o la muerte de vecinos que "no pasaban el
tnvterno". o por ocasiones mas positivas. como la celebración del
DíadelTrabajo, el I" de mayo de 1924. con un grand íoso desñlede
más de 300 personas. o la más tradicional celebración del 21 de
mayo. que era el remedie para el tedio en la ciudad blan ca por la
escarcha por donde pasaba marctahnente la banda al compás de
cajas. presidida por el guartpola que anunciaba la hora de ízar las
pocas banderas que había en el pueblo. El vecindario salia a la
calle para presenciar el desfil e de chicos arregtaduos formados por

&13 Guanta, Gabrlel OS B.IgleslasdeC~. Santtago . EdiCiOnes de la Universidad
Ca tOl1ca. de c nae. 1984. p. 6 2 .

&1~ La v~ de Castro. Castro. 29 de junio de 1905 . .
&7&Knocke, weíter. "o eserveccn ee de una tempestad en san Carios de ArK'ud,

en: RChHG. N· 10 , SanttaJto. 19 13 . pp. 225-232.
&16 La VOl: W:- Castro. Castro . 10 de Junio de 1927 .
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cursosy por escuelas, las I rceanas . los altivos bomberos de las tres
compañia.s, la banda de musiros, marciales carabineros de botas y
espuelas. mientras todo el pueblo olla a costillares de chancho. y a
sopalpillas que por entonces llamaban pestiños.

Excepto estos paréntesis. el invierno era lento y de calles
solitarias. La vida más significativa se vivía en el hogar y se llamaba
"tiempo del buen comer", por los costillares. tocinos, longanizas,
Jamones y mi1caos que eran parte del ritual de la cocina donde nunca
faltaba el vino de mii\e-miñe. ni la chicha fermentada y ca1orosita. De
comer era la estación , Pero tambten de tardes cantineras fuera de
casa, en el AmericwlBar. en San Martín, o en las cocinerías dond e
se comía "cachas grandes". Y de rezos crepusculares para las
mujeres que siempre han estado más cerca de Dios que los varones.
Eran trlstisimos los cánticos en la igles ia franciscana . en la vieja
iglesia Matrtz y en la capilla de las monjas hospttalartas. donde se
rezaba con una devoción no cualquiera en los años veinte. A las
señoras que cumplian el medio siglo, les venia casi de súbito el
fervor por los rezos y las novenas, misas y comuniones, porque el
ambiente invernal se conc iliaba mejor con el deseo de purificar el
alma. quizá por ser la estación en qu e rondab a la mue rte . Otros
aprovechaban las largas noches para hacer del inviern o el "tíempo"
deencargar guaguas en los barrios pobres.

Un paréntesis esperado eran las vacac iones dejulio con eljuego
del trompoen cal les llena'> de pozas. Se alegraba un poco el pue blo
con los chicos que, indiferentes a la lluvia aprovechaban al máximo
lasdos semanas libres de lápices y cuadernos. En fin, el invierno se
sintetizaba en el brasero en la hora del aromático café de higos que
distribuía Elías Fuentealba, en la hora del mate con bombilla y en
lahora de la cena de cos tillar y papas cocidas.

y se estaba atento a los primeros s ignos de la primavera.
Comenzaba con la fiesta del 18 de septiembre y el traje díecrochero.
lacamisa blanca, el cuello duro y el sombrero nuevo de los píjes . el
jockey de los pobres y la boina del "coño" Meñique. Todo el mundo
a lustrarse los zapatos en la calle. porque era de caballeros lustrarse
COn el lustrabotas que sacaba brtllo con betún. Unta. escobilla y
Paño. y a la vista de todos. Era una manera de hacerse notar. As í se
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iba a la plaza el día patrio, o al club o a las ramadas. y así tamb len
el 19 a presenciar Jos juegos populares de los chicos ensacados
del paJo ensebado. de las regatas en la bahía, y de los esperad~

carros alegóricos que se incorporaron a la fiesta dleciochera en los
años veinte. Caras de contento. La zalagarda de los chicos COn sus
cornetas de cartón y banderitas chilenas de papel coloreando las
calles. alegraban el mes de septiembre.

Pobres y n eos con su mejor tenida. porque n o tener algo nuevo
qu e ponerse en Fiestas Patrias -a unqu e fueran trajes 'vírado,-.
era sentirse muy desdichado. Olor a asados d e cordero y a
empanadas de pino en todo el pueblo. empanadas que sólo se veían
para el -lS-, y abajo. en caUeW1o. el guitarreo. las cordionas y las
cuecas daban vida a una o dos ramadas populares animadas
sobremanera por las empleadas domesticas que acudían bien
arregladas para la ocasión. ramadas que se instalaban tarnbíén en
la PlazaPrat Yen la Plazuela Henriquez. con mayor mesura en los
años veinte cuando se decretó la prohibición de vender alcohol.
Pero aún sin el. había peleas entre ~COTajOSOS~ cuando caía el
crepú sculo en las ramadas de Lillo. En cambio. los más ca balleros
preferían vMr las fiestas en la reposada intimidad al interior de sus
casas de calle Blanco , donde parecía estar la Justa med ida de
burguesa distancia respecto del resto de los mortales, dis tan cia
notoria, al menos en esto.

Con el ~18~ . las calles come nzaban a retomar el movimiento
que les negaba el invierno. El pobre gustaba de la calle porque allí
ha1laba la siempre bien dispuesta cantina cu ando dej ó de regir la

prohibición de expender vino, para emborracharse hasta mas no
poder y os tentar lacuradera de tres días s in parar. Y gustaba de la

calle el vendedor de dulces por la clllquilleria que salia a gas tar sus
chanchas. así como gustaba al lim osnero el mayor concurso de
gente porque hacia grande acoplo de monedas. Pero mas gustaba a
los chicos el d ía 19 de septiembre. porque de los juegos populares
de la mañana se pasaba al cine gratis en la tarde. Locura de los
niños y temor de l admínístrador del biógrafo en los años veinte Y
treinta a causa del desorden que producían los malandrines con su
zalagarda en platea y galería. Nada habia comparable al cine para la
población infantU. Laprensa de 1920 decía: "Con cu ánta atención
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veían (los niños) desfilar los distintos pasajes de la película ante
SUS ojOS ávidos de cosas n uevas". Y era efectivamente la novedad
del siglo, y los chicos aplaud ían con regocijo Ka} personaje qu e les
proporcionaba tan agradable expansíón'"?" . EI1 9 de septiembre
incluíafuegos artificiales que venía s iendo práct ica de l Municipio
desde 1904, a pesar de que ese año nad ie izó la bandera en el
pueblo578 • Pero en 192 0 , los fuegos de artificio fueron mucho más
atractivos porque el escampavía Písogua disparó salvas e iluminó
la noche con una espectacularidad an tes nunca \1sta519.

Con todo, los excesos de las ramadas y el espectáculo del desfile
eran apenas hwntldes exterioridad es , pálído reflejo de lo qu e se
pocHaver en otras ciudades. No obstante, era desfileyccmprometía
a todos los alumnos e in stituciones. Sólo las niñas de la Esc ue la
Superior ocu paban dos cuadras que , sumadas a las otras dos
escuelas y los bomberos , completaban seis cuadras formados de
dos en dos en los años quince. La marcha comenzaba en la Plaza ,
seguíapor Latorre. Serrano y Blanco al campas de los bronces de la
banda que data de 19 12 y fue dotada de instrumentos en 1913. Era
laatracción del vecindario, au nque demasiado sencillo comparado
con los desfiles que se veían en Ancud.

Ritmos del año. color de las es taciones. Con septiembre llegaba
el tiempo de la luz y los días comenzaban a ser mas largos. Asomaba
la primavera con sus aromas a pasto tierno y a flores . se renovaba
la vtda, se descubría el amor. renacía el paisaje cuando los prados
secubrian de margaritas y la ciudad se alegrab a con los trinos de
pajaritos entre septiembre y octubre, meses de los esquiladores
isleños que iban en comparsa a la faena magallánica esperanzados
en los buenos salarlos, atestando el muelle y ofreciendo un extraño
cuadro de ponchos y sombreros. Pero septiembre era de fron tera
desde el punto de vista climático. Días confus os con u n poco de
invierno qu e se resistía a ab andonar la d uda d. y un poco de
Primavera que timídamente trataba de asomarse. Tiempo de los

~n """'_
~711 ' U,"",II. 1920.

Sólo se Izaron 1M banderas d.. Bo~ros y la d .. los fran cl$CaI1O!l. EntonC""s no
hubo d..s ftle. porqu.. segun la prensa . las autortdades se otvklaron . La Voz de

~1ll Cas tro. Castro. 22 d.. sepUemb", d.. 1904.
la vce de Castro. Caslro. 1920.



Z78 Rodolfo Vrbina~-
Vientos wuzones. Llovíay salia el sol a intervalos .

Atmósfera inestable. De re~nte el viento sur en cielo despejado
calaba los huesos durante tres días seguidos. formando espUmosas
olas en la bahía e inclinando las goletas que surcaban el fiOrdoa
todo andar con las velas infladas. A fines de la primavera . pasaba
de s úbito el tmvesía-como un disparo de cañón". Era el Uanteode
las ónimas. o cordonazo de San Francisco. como le llamaban los
antiguos. Arrancaba los nidos de los gorri one s y ll ique-Uiques.
desprendia los techos de lata. volaban las chimeneas. se tumbaban
los árboles y se arruinaban los manzanares . Por eso la gente decía
"el Cordonazo de San Francisco I por tierra y por mar / se ha de
notar".

La primavera era de con trastes . Suces ión de secos y fuertes
sures , de huracanados travesías y de mesurados pero lluviosos
nortes. de dias s in. una brisa y días de lluvias copíoeístmas que
tenninaban, s tn embargo . en deliciosa s tardes solead as: de
encapotados nubarrones de diferen tes tonos que al ternaban con
cielos despejados . transparentes. y el gene roso sol que elevaba el
vapor de los musgosos techos de alerce. En primavera. las nubes
tomaban tonos blanquecinos. desplazándose a mayor alt ura.y en
los patios había olor a vegetación nueva. a eu cali pto en el bosque
de los Chnstíe cuando llegaba noviembre. a orégano en los patios
en diciembre. y a grosellas y frambuesas en vísperas de Navidad.
cuando las chicas bonítas se vestían de reinas en sus carros
alegóricos . s imbolizando la alegria juvenil de la estación .

m.Los "tiem pos santos" de la Iglesia

El calendario marcaba con rojo los "tíempos santos" del año.
con rituales presldidos por una Iglesia senctlla que seguía teniendo
la significación de siempre. Ch iloé pod.ia ostentar una singular
historta de catolicismo desde los s iglos xvn y XVIII. cuando CastrO
era capital de la "última crtenandad" con sus igles ias y conventOS
jesuita. franciscano. mercedarto y la Iglesia Matriz de los seculare"
Afias coloniales en que los naturales vellches eran calificados corno
los mas devotos entre todos los de l Nuevo Mundo. en tiempos de la
Compañía de J esús. que llamaba a Chiloé "Jardín de la tgíeeía",por
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su nmltltud de ca pillas y buenos cr1sUanos~ .

Todavia en la primera mitad del stgkl xx. los frailes franciscanos
deC3StrO~ hadan notar. Los curas seculares y las pocas monjas
{a[Ilbién. porq~ la vida giraba en tomo a los "días santos". Es verdad

que poerntonees~du~adeschll~s tenían más iglesias y mas
curas. La vocadon apostólica de las órdenes religiosas y de los
secuJart:S ha seguido. por 10 general las curvas de las Isotermas,
porque los templos han sido mas numerosos alli donde las
tl:IDJX'fClturns se muestran más agradables y los cielos más azules.

cotnddentes también con los curatos más rentables . Por eso La
Serena tenia. en proporción. más Iglesias. y más curas y religiosos
que cualquier otra ciu dad chilena. En Chi íoé predominaban los
sacerdotes nacidos y criados en la Is la . Hasta los años cu arenta. la
Iglesia era para los ch llotes el más importante pu nto de referencia
por sus templos . por los frai les y curas Visibles dtartamente en
Castro. Ancud y en los pueblos pequeños. cuando la Provincia
contaba con dos cen tros es píntualee. el clero secular con asien to
en Ancud y el clero regular con su cabecera en Castro. En este
convento se formaban los jóvenes segu n la regla de San Francisco
bajo la díreccí ón del Padre Provincial . que en los años treinta era
Fr. Ángel Su biabre581

• Fr. Manuel Cárcamo como Guardián del
Convento. y Fr. Felipe Oyareún. Fr.Juan BaU5tistaAg~y Fr.
FelipeBórquez como Consejeros y Definidores. Años de sotanas de
colormarren. de sandalias. de tonsuras. de cruces y de procesones.
y años de la "Orden Tercera de san Francisco", activa en 1921.
fonnada por vecinos devotos compromenoos con el Seráfico.

Se notaban los Padres. En Ancud tambíén. y más. porque alli
estaba el obispado. Neruda. que no era inclinado a la Iglesia . reparó
en el mundo de las sotanas en Ancud de 1925. MLa dudad tenia

lIIIVb.~ UTbtna Burgos, Rodolfo. ' Aspl"Ctos dr la aetMdad rrusícnat drl Co l.-glo
Jrsulla dr Castro en los siglos. XVII '1XVIII", en. AHICh. Vol 4. Santiago . J9 86,
pp . 17 -96.

SIl N;¡ClÓen CuraC'O dr ve jee. HijO dr Mat.... Su blabn' '1.Joeefa OyarzUn. F't' . Ang..l
fu",ma estro d r novtelos. S u ptlior dr d l" tUlt03 ronv<'n tos , Custodio y Drflnldor
e e la Provin cia dr ChillAn. y Provln('!a.l por ....19 liños c~ d J\oVk1ado de
C.5tro, l~anló 19lr s !a s . V",1ó por los IIIlrn'''''lI d" llIord..n franciscana . C..v;¡da .

'- FranclllCO. Apunú's bOog~ .... <>p. clt , pp 293-294 .
Na('1O en Yuluy . Fue p.¡Iirroco, mllllonero. Guardtán '1 5upO!Iior rn dlSttnlQ.!l
C'ClT1W'nloe . Cavada , f'ran<.'1SCO. ApunU's biogl'Ú~.... op. cie p. 309.



una fabri ca re~osa -díce- de cuyas p,uertas grandes . en la tarde
inanimada. salia como un largo coleoptero un de sfLIe negro, de
sotanillas bajo la lluv1a~5S3 . 1.0 mismo en Castro. "Fraüee Con alIt
recogido y severo" . observa Chuaqul en 1926. Tranquilldad y
monotonía en el conven to San Francisco de Castro, cantlcos que
en las noches de invierno se oían lejanos y nadie sabía lo que ocurría
en su interior. El convento era un mundo cerrado, pero, como todo
el pueblo. s iempre amenazado por el fuego. Ell o de octubre de
1902 estalló el incendio y la iglesia franciscana fue consumnn por
las llamas cuando era Guardián fr. Angel Custod io Subiabrt
Oyarzlin584 . Una desgracia. En 1925 tocó el tumo a la iglesia y
convento franciscano de Ancud .

La Iglesia regia la vida cotidiana pública y prtvada . Se sentía
su Influencia. El vecindario seguía de cerca los cambios que en
1905 y siguientes significaron las nuevas d ispos iciones de la
Provincia Fmnciscana de /os Siete Gozos de Maria en cuanto que los
frailes quedaban obligados a vivir dentro del convento de la Orden
sin la posibilidad de servir , al mismo tiempo. de párrocos. como
había sido hasta entonces. Los fieles comentaban las consecuencias
de otra disposición que autorizaba a los franciscanos para pasara
seculares, desafiliándose de la Orden. Y hubo sorpresa, cuando Fr.
Gabriel Oyarzún y fr. Vidal prefirieron hacerse curas, en 1906. el
mismo año en que fr. Antonio de EIgueta. fr. Miguel Cárdenas. Fr.
Angélico Oyam.ín y Fr. BautistaAguilareran estudiantes del Colegio.
deseosos de comprometerse de por vida con la orden .

Un pueblo de sotanas. curas y religiosos de apellidos locales.
En Ancud también. Allí se fonnaban los seculares. Para eso estaba
el Seminario Conciliar. donde estudiaron tantos chiloles y foraneos
que se ordenaron sacerdotes a lo largo del siglo . como Leopoldo
Cárdenas en 1930, en tiempos del obispo Abraham Aguilera58S .

~ Manallla~. Luis . "El año que Neruda vtv\6 r n Ch ll<*". en . c uUum de V
desde ChIIol.'. op. cit. . p . 56.

- MontlrJ. Oantr. Segunda Ccmpaftiaa-po de Bomberos deCas lTO...• op. d(. , PJl'
26-28.

WI El Obispo Abraham Agul1rra fa1lrcló en 1933. Cavada. Franclsc<.! . ·oraMó~
flmrbre pron unct.ada r l 6 de mayo d e 1933, r n el Tr m plo de la Gra tl tud Nad en
de Santiago. a la rnemona del Excmo. Sr. 0 1::1111'0 deAncud Mon sri'lOr~
A.gulirra por el Pn!bmdado don F"l'1I.ncl8co J . Cavada . canónigo honorar1O do
Cakld ral dr Ancud". e n . Reuisoo Cató/io1. N° 74 5 . santiago. 1939 . p. 309-
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sIgUiendo la tradición que ya llevaba un siglo de ordenaciones. La
gente los conocía desde que Ingresaban al convento. Respetaba sus
personas porque el sacerdo~ desempeñaba un papel preponderante
"Es la persona -díce Mutízábal- de mayor considerac ión en cada
parte del Archipiélago . El señor cu ra es realmente el conductor de
sUS feligreses . Raros casos hay en Chíloé en que no se hubiera
respetadopor sobre todo la personalidad del sacerdotew586 • Uamaba
la atención de los foráneos el poderoso influj o de la Iglesia. "Desde
la catedral lde Ancudj se gobierna la comunidad entera", observa
Skottsberg en 1902. Pero hace una diferencia: "A los habitantes
nombres e n general, no les gus ta mucho la in fluenc ia
desproporcionada de los curas. pero acá. como en todas partes . el
sexo débil 10 fomentaoo587

•

Así le parece al sueco. Pero todos por igual, hombres y mujeres
sentían el mísmo respeto y apego a la Iglesia, quizá sólo con
diferencias de grado. Por eso se leían y comen taban las cartas
pastorales del Obispado que publicaba LaCruz del Sur. Ylos curas
y frailesconservaban su gran ascendien te, a pesar del partidismo
políticoque solía debilitar la imagen de los sacerdotes. Se los conocía
por sus nombres. como se conocía a los Padres Salvatcnanos desde
que llegaron a Castro en 1938 para ejercer. como ejercieron, una
enorme influencia en la ciudad . LaIglesia era vista como la "Madre"
yse acataban sus dictados, como la prohibición de ciertas lecturas,
inclusoprohibiciones extremas e impopulares a principios de siglo,
entiempos de l Obispo ÁngelJara, cuando ordenó quemar y destruir
lospoderosos por grotescos . La Iglesia era la Igles ia.

Los jóvenes con vocación religiosa se recibían de cu ras,
dignificando a sus familias y a sus pueblos de origen . Yaordenado,
laprimera misa la hacia con todo el ceremonial de la Iglesia, como
laque afieló el Pbro . Gabrtel Oyarzún en Curaco de v élee. en 1925,
acompañ ado de un gentío local y vecinos de otros pueblos . Misas
cumaéstas se hacían con la presencia de sus progenitores . La de
Gabrtel Oyarzún la oficiaro n diez sacerdotes. con la asistencia de
cucono, y subd íáeonos . seminaristas y franciscanos. entre los

loIJ6 Schwarun~rg . ,Jorg", y Mutizabal. Arturo . Monografía Geogrcifioo. .. op. cl1..
... PP. 68 -69.

5kottsbt,rg. Carl. ..... wi1l1s ofPrllngofliQ. .. op. ro.. p_ 107 .



cuales babia curas qu e hicieron de "Padrinos de Altar"•Yotros curas
frailes y laicos que sírvíeron de "Padrínoe de Ceremonía". Nofaltóti
coro . Después de la misa se hizo el "Besamanos". mientras la iglesia
lucía engalanada con flores y guirnaldas. y su acceso deroradoCOn
arcos de laurel588

•

Eran los "días santos- del año. los qu e congregaban a los fieles
y daban sentido a la tradición religiosa popular. El serio, grave y
lloroso Día de Todos los Santos se celebraba en el Cementerio de

los años treinta porque era el día en que se recordaba a los mUertos
y se hermoseaban las bóvedas. El rec in to del Cementerio ofrecía un
mejor aspecto en 1930, pero seguía siendo insuperable el desorden
por la absolu ta falta de disen o de calles y callejuelas. La familia,
junte a la tumba ya barrida. aseada y florida , gemía la oración frente
a la cruz que destacaba en la parte más visible del sepulcro. Era
una escena muy extraña. La muchedumbre con sus oros y uorcs
trtstísímos cfrecía lU1 Iamento que sonaba parecido al cantejOndDy
que conmovía a los más pequeños.

Explosivamente aparecían las vendedoras de flores. Se paraban
con sus ramos, haciendo buen negocio en la esquina de Freíre con
calle Cementerio, a la que a fines de los trein ta llamaban calledel
Hospital589 , y en los pocos jardines particulares del pueblo. allá
donde los Oarcía. en San Martín con Sargento Aldea , donde se
compraban ramilletes de claveles o rosas a fines de la misma década
Los más pobres recogían las primeras margaritas que decoraban
las pampas aledañas al pueblo para hacer sencillos ramos y ponerlos
en tarros con agu a en las hwnildes sepulturas de pura tierra,
enmarcadas con tul pobre cerco de madera s in pulir, a veces píntado
de blanco. y una oscura cruz mediana que llevaba inscrito el nombre
delrangelrto" que se fue al Cielo con sus dos monedas en el bolsillo.
No pocos arcaísmos se veían en las demostraciones pías del ' Día

de los Muertos-. Reminiscencias de h erencia es pañola medievalse
reconocían en hs ritos. Se hablaba con los muertos como si pudieran
oír; se les pedía consejos. ayuda, milagros.

El Mes de Maria. en cam bio. era vivido como en toda la

WI La Cntzdel Sw. Ancud. 15 de mayo de 1925.
..... Esta call e dl':llpu~" 1le rebautizó "Dr _Carlos R1ffart · .
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criStiaIldad. Entonces la estación ya alargaba sus tardes hasta las
ocho y media; con la puesta del sol y el ambiente primaveral se
voMa perfumado cuando las mujeres y los niños Iban al Rosario
con ramos de azucenas y glad íolos . rosas y jazmines para Maria. en
lasdos Iglesias que habia en 1904. y para la Virgen del cerro Millantui
desde que fuera instalada alli por Fr. Eduardo Navarro el 8 de
dic:ieDlbre del mismo año e Inaugurada con tul gran acto por el Padre

Antonio de Jesús Márquez590
• Todo el vecindario de los anos veinte

tenia la misma pía actitud . Las iglesias mostraban sus bancos y
reclinatoriOS decorados. mientras a 108pies de la Virgen. había tul

verdadero jardín que muchas mujeres de tod a condición social
ayudaban a formar.

En todo Chíloé se vivía el tiempo santo del Mes de Maria. En
Chonchl se adornaba la iglesia con luces y co/gaderasen 191 3 . las
que la prensa describía como de "severa eíegancía". El coro de
mujeres lo formaban Amanda Su áree. Lucrecta veíésquee. Isabel
Suéree. Blanca Vera y Carmela Andrade. En esa ocasión. la imagen
de la Virgen fue "llevada en andas primorosamente arreglada (y]
paseada por las calles del pueblo. siguiendo luego la procesión hasta
laestatua de Nuestra Señora del Cannelo... situada a pocascuadras
fuera de la población en el camino que conduce a Castro". cuyo
trayecto estaba decorado con ercce?" .

Loscánticos sagrados alusivos a Maria. el Rosario. las mujeres
ancianas y las mas jóvenes. los adolescentes y los mas pequeños
colmaban la iglesia franciscana de Castro cada tarde. Ya la salida
del templo. se producía la espera da y animada sociabilidad de los
vecínos.jos adolescentes a sus miradas de conquista. y los pequeños
a sus juegos. Los qu e estaban en edad de hacer su Primera
Comunión se quedaban co n el Padre a oír sus lecciones de
Catecismo. preparándose para la confesión del 7 de diciembre por
la tarde. irse a la cama sin de cir groserías ni probar bocado para
recibir la comunión el 8 en la mañana. El Padre fran ciscano Diego

5lIO Lt:c Voz di! Caslro. Castro. 1904. Fr . AnlOn1o fu., Guard ián del Conw:nto <k
Dlslll). m!sIom,ro. Prefecto ApolItó lioo de MIsiones. Deftnldor Gen=LI~ la Ordm
FrancI9cana con as ien to ~ Roma . Elocurnte y celoso predicador. en 1889 fundO
en Angol el CoI~g1o de Hennanas Tel"Ci3rta8 rrencecenae. Cavad a . Francisco.

~I Apuntes~.•. • op. ctt.. p p. 292·2 93.
Lt:c Cruz de{ Sur. Aneud . 19 de diCtl'mbre de 191 3 .
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Barríentos daba las lecciones de Catecismo e Historia Sagrada en
1915. Los chicos lo esperaban con impaciencia porque explicaba.
teatralmente, tanto qu e los chicos creían estar en el mismo Monte
Carmelo. Así se preparaba la Primera Comunión .

ElB de diciembre amanecía muy temprano para los niños.en
ayuno y bien arreglad os con trajecítos "de sastrería", negros o azules.
pantalones cortos y ajustados hasta las rodillas. medias blancas,
zapatos nuevos . y bien peinados . La cin ta b lanca con el nombre
grabado en letras doradas colgab a de la manga izquierda: se
mandaban a grabar en la Imprenta MáTquez: a fines de los treinta. El
libro de oraciones. los guantes y las tenidas marcaban diferencias
entre unos niños y otros, lo mismo que en las chicas con el vestido
blanco dec orado con vu eUtos encantadores . En es to de hacer
trajecitos competían también las mamás y las muchas costureras
del pueblo. Un deUcado cintillo blanco también de genero haciande
las niñas unas vtrgencítas en la iglesia Sw1 Fmncisooo en la capillita
del Sagrado Corazón de Jesús de la s monja s h ospita larias,
Diferencias también entre niñas, porque h abla quienes no tenían
mas que un humilde vestido de percal, zapatos remendados. pero
una carita dulce que reflejaba toda la emoción del momento.

No faltaban los desmayos por el prolongado ayuno y el mucho
nerviosismo. "'Y con la comunión lloran las mamás de emoción' ,
decian. Una treintena de chicos en 1932. No era como antaño cuando
no pasaban de diez o veinte. Trece niñi tas hicieron su Primera
Comunión en la Igles ia Parroquial en 1904: Daifilia Montiel. Éster

Gómez. Clottlde Cárdenas. LaviniaAndrade, Com etía Trívíño. Emilia
Andrade, Casilda Vera, Carmen Márquez, Tránsito Serpa, Carmen
Diaz , Candelaria Pérez, Carmen Barríay BalbinaCárcamo592

. Toda>
los años 10mismo. como cuando en 191 510s niños eran preparados
por el Padre Manuel V1llar Recio tres veces por semana: domingo.
jueves y viernes con pláticas. y todas las noc hes un coro de niñosy
niñas a 15 voces mostraba sus progresos acompañado de annoniO

y víolínes en la iglesia parroqula1593 . Ese año fueron 15 las niJÜta5

que hicieron la Primera Comunión: Otilla Montíel. Gracíela Márql1t'2·

- '.11 Voz cY Castro. c....tro. 1904.
- La Cruz del Sur. Ancud. 22 de dlclembn: d e 1906.
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Ángela CárCamo, Clarisa Garay, Amalla Gómez, Rosa Diaz, Fidelia
Ah'arado. carmen Muñoz. Irene Silva, Catalina Sánchee. Arcelía
MaJlsU1a. carmen Barrientos, Antonia Chawnan. Blanca Vergaray
Dorallza Alvarado. y dos niños:J osé Maria Pérez y Eulogio Segundo
Andrade. El desayuno de Primera Comunión era de leche con
chocolate. pequeños panecillos amasados y galletas que preparaba
Fr. Buenaventura Pérez con no poco es fuerzo para que los chicos
los devoraran en un santiamén.

EIS de d iciembre el sol picaba fuerte. porque a esa altura del
año el tiempo se mostraba apacible. luminoso y aromático. Los
chicos permanecían todo el día con sus trajec ítos de Prtmera
Comunión. eran invitados por sus padrinos, visitaban a los parientes
Yrecíbian las felicitaciones y demostraciones de afecto. pero también
recomendaciones sobre la moral y el buen comportamiento. Después
deldesayuno de chocola te. se sucedian a 10 largo del día especiales
almuerzos para ellos, onces. golosinas e Invitaciones de los tios .
padrinos y vecinos de barrio.

y ya se iba preparando el ambiente de Navidad . Progresivamente
sociable en calles mas animadas que alcanzaban su clímax cuando
llegaba el "tiempo de los pesebres- en las casas del puebl o, una
semana antes de la Pa scua. El término del año escolar. la s
exposícíones de "trabajos manuales- en las escue las y en el Líceo
de jos años treinta, daban inicio a la locura de los juguetes de madera
queeran los regalos de Pascua, mientras los negocios de calle Blanco
ofrecían juguetes "de fábrica", inalcanzables para muchos papás.
como las apreciadas muñecas de loza. coloridos tambores de lata,
cometas doradas y guartpolas. sueño de los chicos amigos de los
desfiles. Un deseo imposible para los niños de los barrios de orilla
paraquienes la Navidad no era otra cosa que la pelota de trapo o la
muñeca de lana hecha por la mamá cuando fmalizaban los años
treinta. excepto los regalos que hacia la Sociedad de Beneficencia
con sus repartos gratis de Juguetes usados para los chicos pobres
del pueblo.

y la rueda del tiempo relig ioso con su eterno ciclo anual
retomaba con la ce lebración de la Semana Santa. en que se vtvta
Verdaderamente la pasión de Cris to y se tenia por muy ateo, canuto
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o masón al que no mostrase respeto por 106 días santos. Los frailes
frandscanos Ylas Hermanas Hospitalarias ee recogían a sUs~.

los chicos de la AccIón Católica de los años treinta llamaban a la
oradón crepuscular. haciendo sonar sus matmcas. y el templo San
Francisco no lucia otra gala que los gruesos cínoe y los santos
cubiertos ron grandes telas granates. Las monjas se vtiar!
silendo8as en sus tareas habituales con los eníermos del Hospital,
con los rostros compungidos. Estaba prohibido a los niños jugar.
reir o silbaren Viernes Santo para no ofender el dia más infaustode
la cristiandad. Era tiempo de callar. Las señoras pecboñas se veían
cabizbajas. Yde riguroso luto o de color caféde la cabeza a lospies.

Yel Sábado Santo. todo el mundo al biógrafo. como en 192 7. a ver
la pelicula oCrectda para la ocasión: Vida. milagros, pasiOnY1J1Ut'rte

de Nuestro Señor Jesucrtsto. que se exhibía tres veces el mismo día:
a las 3. a las6ya las 9.

Pero había periodos más alegres. porque el calendario relígíoso
incluía. además. otros días "santos" en la prfvacídad de los hogares.
sin rezos ni actitudes pías. San Pedro. San Luis o San Juan eran
celebraciones en las que todo recog1miento estaba ausen te para
dar paso a las comilonas y bebíendae en familia y con amigos. y
cuyo fin na la sociabilidad . Un paréntesis en el calendario gravey
reposado de las festividades más santas. Mejor perecían los santos
de tm1emo. porque las celebraciones coincidían con los cerneos en
los años veinte Ytreinta. cuando la gente se preparaba con meses
de anticipación para tener bien abastecida la despensa.

San J uan era la celebraeíón general de todo el pueblo. porqut
otrecía la singular oportunidad de esperar la fortuna que llegaría a
manos llenas, En la noche. los castreños. a perados de ..:huzos y
palas. oteaban las posíbíes llamaradasindicadoras del ermerro pan
desenterrar tmaglnarlos cofres cohnados de monedas de oro , Era la

"Noche de San .Juan". Pero. la prensa castreña. fria. pragmatica e
blcrédula.l.ronIzabam 1907:·A pcctaeos ya pa1aquieren arrancar
de la tierra el dinero. que según creen. han ocultado n uestros
antepasados..sM,

Entre diciembre y abril se hacia más apretado el caJendarto

religioso. porque en la estación e stival s e ordenaban
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escaJonadamente las festividad es dedicadas a los santos patronos
delas capillas rurales adyacentes a Castro. No eran celebractones
graves como Semana Santa ro llenas de fantasia como la noche de
san j uan. tes ñestas patronales eran W13 cuncea combinación de
deVOdón piadosa con excesos mundanos. excesos que ponían en
seOO aprteto 13rigidez de los curas y del obispado: devota 13mañana.
~a la tarde. Los castreños acudían en gran número a los
pueblos trunediatos d e Rauco. gullquico o Llau-Llao. este Ultimo
muycoOCUJTido cada 24 de m ero. cuando se iba a caballo o m
tren: y a Nercón. adonde por su cercanía. era fácil asistir a pie.
Todas sólo pobres capillas ya sin sus poderosos en los años diez.
después de la gran prohibición. La. de NeTCÓn fue decorada en 1906
ron croco nuevos ornamentos donados por el Padre Augusto Klinke.
Ala fiesta de RUán se Iba cruzando el mar en el vapor de Benigno
Dtaz.en 1924 .

Eran fiestas patronales de larga data. cuyo ceremonial se seguia
con grave devoción. Pe ro . concluida la ce remo nia relígíoea .
comenzaban los desbordes por la bebida y comilonas s in medida.
Reparando en esta costumbre. los capitanes de carabineros recién
llegados no veían en la fiesta patronal mas que un pretexto para las
borracheras. y solian suspender las bacanales y mandarlos a todos
para sus casas. creando rencores dlfictles de olvidar en los vecinos
delas capillas de los alrededores de Castro596 .

..~ 1Ilg\1na8 f.....UVkiad "'hgk>sa8 YprofanasWo:l"'" .,l ttabajO d., Góm n. v., .....
Carloe. "Cr1.,bl'1lCio"U f tlvo ·"'llglos&s.,,, ChtJ~ . df'Sd., 1935' . e n : Cldtunl~
!I<k-sd.C~. N- IO.lmpren la Olimpo. Santla ltO. 1989. pp. 43-54 .
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l . Temores Ym ales : herencias de la gentilidad

El Invierno se vív ía puertas adentro. La vida privada
predominaba sobre la vida publica. las calles qued aban desiertas
cuando los vientos y las lluvias se adueñaban de la ciudad con sus
excesos climáticos. El brasero y la cocina a lena asumían el rol
sociológico de congregar a la familia por las tardes. y la palab ra
tornaba su lugarcuando se disfrutaba del mate y café de higo. previos
a la"cena de las echo". para terminar el día con el lavado de los pies
antes de acostarse, la botella de agua caliente para la cama y la
oración familiar qu e ponía terrnmoa la jornada diaria .

Era la "cultura del fog ón" . Los crepúsculos se animaban con la
eonversacíó n y con cuentos locales como La pescadorcitade Peuque,

quese contaba en 1908. o lecturas de novelas que las madres sallan
hacer en voz alta. o cuentos tradicionales como El drogón del in.fiemo

YLas dos OOndWTiaso La niñaque se enamoró del cuIehrórf'96 . o las
siempre edificantes "v idas de Santos" y pasajes de la Biblia para
comentar entre tod os . 1.0más corriente era, s in embargo , alguna
novedad de l d ía que acaparaba la atención de la familia .

Chiloé era. s tn duda, de aq uellas "zonas refugio" donde se
atrinche ran los arcaísmos cu ltu ra les, un mo do de ser ya
extemporáneo y que tanto llamaba la a tenc ión de los afuerinos al
compararlo con el país que comen zaba all ende el Canal de
Chacao591 • Entre 1900 y 1930 se vivía en casi completo aislamiento
y la fe cris tiana. co mo sustento de la cultu ra, mostraba sus
permanencias coloniales a través de una religiosidad popular sur
,generis que mezclaba la doctrina con superstíc íones y mitos locales .
Enel fogón hogareño se a preciaban los sincretismos nacidos de la
doble herencia. 1.0sensible que se era a los vaticinios y pronósti cos
y lo atento que se estaba a los signos anunciadores que sabían

- Cánknas Tabll':!l. AntoniO. Alx>rdnjeal Ca/t'uC"he. EdllOr1aI NaSC"Jmenlo. Santiago.
1980.

591 Hdfr1u. Hans. "Los d ulotes y Sus costumbres".en' Reris la~ J\tneriCWla.

VO\.XIX. Bu enos AIres. 1943. pp . 36-38.
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interpretar y comentar las abuelas en las cálídas reuniones en la
cocina. testimoniaban un concepto de mundo qu e a ojos foraneos
parecía estar fuera del cauce normal de la existencia. Era una actitud
mitica 596 . Se hablaba de las creencias y Supersticiones . y se creia
en el provid encialismo.

TIempos del temor a Dios y al demonio . Años de arcaísmos.A
prin cipiOS del s iglo xx. la cultura popular aún creía en los brujoso
maIdeddos que seguian siendo realidades vivas junto con losdcrnas
seres de la mitologia.El nuuro599 embarazaba doncellas en el monte
en los ríncones de la calle Nueva o en la barranca Barros Arana en
medio de las zarzamoras; danzaba la Ptncoya en la marisma del
Gamboa ves tida de sargazos , sembrando quilmahues al amanecer.
y el CamahuetD continuaba oculto en la poza más honda y oscura
que formaba el recovec o del rio . Años en que la Viuda vagaba de
noc he . gimiendo en el bosque de los Chrtstíe . cuando el Basilisco
acec haba bajo la ruinosa casona de calle Los Carrera, donde fijósu
guarida durante años hasta que el Padre Gallardo sacralizó el sitio.
y tiempos en que la F1ura enlesaba al jinet e que se aventuraba al
crepúsculo por el se ndero de Putem1in600 •

Años del brasero, del mate y del café de malta La Campesina o
caféde higos Dos MW1dos de los años treinta. que ayudaban a crear
el ambiente a propósito para los relatos de casos de aparecidos.
para hablar de las animas que penaban en el soberado o para contar
hechos acaecidos en tiempos distintos pero acumulados en un
preténtc sinte tizado sólo en un "antes". cuando la coc ina de invierno
era también lugar de anécd otas y comentarlos sobre las cosas
curiosas del dia. Aventuras de mar, encuentro s con el Ca1euche y

- Danntmatm Rothst~lI1. Manu~1. "La ac ti tu d núUea en C hil oé" . en : Chiloé!l"'"
lnjhgo en la Xl Reglón. Institu to d" Inv~Ugaclones del Pa t¡1monl o T~n1tortal dt
Ch ile . Un Ml"5tdad d" Santiago . Santia go . 19 88 . pp. 75-82 . Tambl.m Blumt,
J alme. CtdIum ITlitrn dL'CItiIoé, Facultad de sucecaa.De~nto d" E8~Jea.

Pontlflc1a UnI'o'enlidad Ca tól1ca de Chile. Sanllago. 1985. YRomAn. Viola . "ApOrtrS
antropotóg1cos al t,,¡na de 108 ronce chllotetl". en: Revls ta Ais theSiS, N' 17.
Santiago . 1984, pp. 54-70 .

- Mu nlZaga Ag\1lrTe. Carlos. ' Mitoy peqUf'tIas com unidades rurales : dTraUCO en

cnuoe-.en: Antropologia. Aflo n . Vol. n . Un tvertlldad de C hil e . san tiago, 1964.
pp. 49-63.

60Cl Sob,.., la presenCIa cottdlana d" k>& se~ c e la m1to\ogta ~a.toe~, p.,dro
Rubtn . -c nnee. presenc ia VIVa de ioe ee ree núUcos · . en : BUCh. N" 74. 75. 76~
rr.
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cuenta> de ultratumba. Puro realismo mágíco era la hora del brasero,
donde se aprec iaba el arte de contar antes que la radio viniera a
alterar es ta rutina . Se combinaban verdades y ficciones . creando
unágenes insóli tas con la magia de la palabra y los gestos . Una
anciaJ13 que vtvía en la parte más empinada del "Otro Lado" a
principios de los cuarenta -j uraba ten er 105 años. pero picaba leña
como una muchacha- contaba que cu ando niña había sido testigo
de la fundación de Castro. Describía una flota de veleros , o los
españoles con sus atuendos y las primeras casas. No podian ser
ciertos ni el cuento ni su edad . Pero. no era la verdad o la ficción ,
sino la capacidad expresiva y la detallada descrtpc íón lo que
encandilaba a los presentes.

La elocuencia en el hablar del castre ño popular y de los chilotes
rurales a la hora del fogón era, no obstante , a lgo excepcional.
Compartimos la opinión de Francisco Cavada cuando dice que: "el
chilote habla poco y piensa mucho". Agrega que "rara vez se
espontanea con los de afuera. y aun con sus propios paisanos es
poco comunicativo. Su dicción es tambi én un tanto lenta y pesada;
no posee esa chispa y ese desenfado del roto chil eno para la
manifestación de su pensamiento y narración de sus verdaderas o
supuestas aventurasooOO l • Lo que afirma Cavada es cierto. Sin
embargo, había grandes habladores. Y las mujeres eran en general,
más expresivas que los hombres. Veían tmuoosy coJ.euches por todas
partes y brujos en forma de animales. Sus relatos ponían la piel de
gallma

Había "tiempos psícol ógícos" o es tados anímicos a lo largo del
año. Lainvernada era la estación más larga y la mas propicia para
lafantasía y para los temores. Se sentian los espíritus de 106 muertos
cerea de los vivos. se creía en el barrofantasma Yen los mil demonios
ocultos en cada rtn cón del paisaje. Por un lad o. el bestíarío casi
siempre maligno. y por el otro, la fe católica . como consuelo a las
acechanzas de los brujos602 . ~A cada paso tropieza el lanchero con

:: Cavada. FTanc1sco, ChUoe!J los chi!otes•.. , op_cU. . p_ 72 .
A1v~ Solomayor. Agustin. Los bn40S de Ch lJoé. ArclUvosd~1 Folklore c hneno.
Santiago. 1954. pp. 89- 106. Otros aspectos en Con treras, Constanlln o, "MIlo.«
y bOljeriu de Chl1~· . en: Estudi05 f"'lI<Xógicos. N° 2, Untvermdad Austral de
CM e. Vald M a . 1966. pp . 161 ·198.
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alguna ánima en pena. con algún trauco. invunche o fíura d- k,
Francisco Cavada en 1914-. El grito d el ch ucao. el s ilbido del Viento
el arrullo de la paloma. el aullido del perro. el susurro de los arboles'
todo le trae alguna nota de ese mundo misterioso con que sUena '
todas horas su calen tu rien ta fantas ía", termina diciendo co~
índísímulada critica a las creencias populares'P" .

Se miraba al cielo, se aguzaban los oídos en el bosque OSCuro
se interpretaban los signos de las nubes anunciadoras de algoo~
observaba con atención el color del mar. De pronto, al poniente
una nube roja sangre en forma de pájaro con las alas abiertas. ¡Pájaro
de fuegot. decía la gente en el verano de 1920 a la hora del ocasodel
sol. Se creía era de mal agüero. Se persignaban en medio delalboroto
general Siempre que se escudriñaba el entorno. se hacían
fantásticas lecturas anunciadoras. Benedicto Chuaqui observaba
esta curiosa actitud ísleña en los años veínte y reparaba en el
ambiente prop icio a la fantasía. de modo qu e "a poco de iniciarse la
conversación con los chüotes. -díce- és tos aluden a alguna de las
supersticiones que andan de boca en boca y llegan as í a constituir
una realidad dentro de s u cotidiana existencia604 ".

Voltejeaban los brujos con sus macuñes haciendo figuritas.
como luct érnagae en las noches de Qu icavi, cuando las
enfennedades se achacaban al mal timdo para el que no servíanlos
doctores. porque era mal malo o eru:antamíento. como decían las
señoras de ElTejar, ese barrio su persüc íoso y penfénco de Castro.
Presencia de los brujos . porque la Recta ProvínCia seguía tan activa
en los años veinte como en el síglo anterior. El -Proceso a los brujos"
seguidoen Ancud en 1880605 no acabó con las muertes y los males

803 Cavada . FraIlC19CO. ChiW !,I /os chllotes.... op. cit. , p . 7 4 .
«>< Cb u aq ul. BenedICto , Mernor1cl5deun~, op. cit. , p. 205.
- ~ a los~ de ChiJné. "n' AChIiM'. Vol. l . AfIo D, Santia go. 1960. pp

124-162: Ban1mtos, Pnllk ndo,l.ns br1yos deChílol!. <;iiebre procesoddJ~
de Ancud Do!damdón dl" reos . Imprfllta Poncl': Hnos. Santiago. 1908 : Losbn!/"S
de Chiloof ..... l 88 l. "n: RC hHG, N° 56. santiago , 19 2 7. pp . 58 Y !lS; Osor:
CIpria no: Manno. Mauncao. CMoé. cultwudl"1a rn<Jt1..m.. f>ron>so a 105 bnJio'5
Chao!' , Ancud , Imprenta Cóndor , 19 82: eeroen tce Grandón . .j avier . · N~
;onteced "ntes al proceso de los brnjos d " ChJW· , en- Revts ta Chi/M. N' _'
ConOl'pcIón, 1988 . pp . 3~8 : Rtv" 1"08 Bustos. Joaquín.'La ~ta ProViJloa: pa<'
ce brujos" , "n : El MerctUio. Santiago. 25 de enero ce 1988 . ,..,.;c\Ó11 Arte. Y
Letras. E-24-25 ; Lenz. RDdolfo , [ns bn.yOsdeCl\lloe, Santiago . 1908: (}aJ1"I"I't05 ,
Pn.Id"fIClo. 'Hombl"s c:rímen9 por los brnjOl!l de Qulnchao· , en : El auJ<#'
Ancud, 17 d" Junio. 8 y 15 1k Ju lio d" 1880.
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eXtfallos606 . Estaba en la psiquis607 . En 1906 había en Detifmas
blUjOS, machía y hechiceros que en cualquier otro Jugar de ChiloéllOO •

gnlos alrededores de Castro también. En 1919 "fueron so rprendidos
.(!ecía la prensa castreña- cinco de estos brujos y una bruja en el
lllOtl1ento que celebraban una acalorada ses ión en la que le h acían

cargoa uno de ellos por haber cobrado la oontribución para los gastos
de la cueva sin estar autorízadu". LapoIicia encontró en dicha cueva
'una cantidad de frascos y paquet es que contienen quizá que
sustanciaS venenosas que emplean para causar enfennedades...
ademáS. un pedazo de piel humana , unos huesos y un frasco de
aceite extraído, stn duda. del cadáver de alguna persona'<" . En
1906díeron muerte, en Rau co, al machi Isidro Rain6 1O• En 1920. el
brujo ~Peúcho- fue expulsado de Qumcha0611 .

Noticias corno estas no podían es tar ausentes a la hora del
fogón. y así también el Interés por todo aquello que es tuviera fuera
de lo real. aunque se tenia por cierto lo que para otros podía se r
pura ficción . producto de ese Imaginario que hablaba de lo que se
habia oido decir o de lo que se creía sobre ese "más allá- del lirnlte
dela experiencia. Curíosídad por los hechos s ituados al margen del
espacio y del tiempo, como los relatos u tópi cos o como los sueños
o las interrogantes sobre la muerte. Todo lo que la razó n negaba,
tenia cabida a la hora del brasero. Las es feras de lo invis ible o la
presencia de los difuntos . la proximidad de los santos o deldemonio.
losmensajes de ultratumba. el errante vagar de las almas entre los

Slll v éase Flores AbaJos . Máximo. Sociedad !l ~eriD. en Chtloé. 1850-1900. Tesis
Hlst orta. Ponuflcja UnlV..rsida d Ca tóUca d e ChJ.le , Santiago. 1994 _

llI7 Slat..r , Fernand o . -ccn u ee y cr.....ncla en C h¡J<lé· , en : AislJlesls. N" 17. Santiago.
1984 . pp. 2 1-34 .

Q La Cn4det s ur. AnnId . 5 d.. novJemb", d", 1906_
mg La Voz de Castro. Castro. 19 de j unio d.. 19 19 _
610 La Cn4 del Sur. Ancud . 2 7 de enero de 1906_
eJl ·v..úc ho· era casado y tenia una hiJa . Fu.. ""'Pul..o;ado d.. su ca sa. Desde m lonCl'S

vtvla en una qu ebrad a de qutlas. parece qu e ..ra de ment ... SO' r suponía brujo
por s u aspecto. v estía poncho . pantalon ..s hasta la rodilla y so mb rero . Sus
pl..rn as tes ..nvotvia ron trapos . ¡>tll.-Jos y voquls_ Era u n margin ado. La gentl'
ccmeneo a Uamarlo -peucho brujo' o "brujo perro". En 19 20 estaba vIl'jo y quiSO
abandonar Chil~. gchwareenberg d ice qu" s" ech ó al mar e n un bongo. Su
pro pós ito era llegar al Departame nto de Qsom o y vtvtr ccn los ·cholos· en k>s
campos más re eonduos. !'<"ro su vlaj" t ..nnlnó ..n Calbuco. d onde la l1edó. -Sus
Illisl'm bles d es pojos ya cen en la fosa oomun ... ¡>tro su a lma es Ui. en el CIelo,
Junto a la d e San Cl pn a no· . Schwarzenberg. J org.. y Mutl!:ábal. Art u ro .
Monograjia Ge<lgnifica..... op. cit. . pp . 8 2_



Roe/alfo t/rbÚla~-
\1VaI. el tmaginarlo del Infierno. del Cielo. del Purgatorio ydel I..tmbo.
y la mirada de Dios en la vida cotidiana.

se encadenaban los nacimientos. los hitos de la vida y lamUerte
con las pulsaciones del mar; se hablaba de la suerte. del acaso,del
futuro de cada uno que Dios ya conocía. Pero también de episodios
sacrílegos. de gente endemoniada. y de curiosas fórmulas para tener
éxíto en la vida y en el amor. En fin. de los temores reprimidos. delo
angustíante y de lo esperanzador. Era la mentalidad colectivaque
venía desde muy antiguo a través de la oralidad que juntaba a la
Camilla a la luz de la vela en los años veinte. cuando se cortaba la
electrtddad y el brasero olla a eucalipto y a sahumerio para combatir
los resfrios y para expulsar los malos espírítus.

Pero. subiendo en la escala social se disipaban es tas creencias
y temores. O se aparentaba. Al menos. esa era la actitud de losmás
lnstruJdos que miraban las supersticiones como creencias de
Ignorantes. propia de los Ultimas estratos sociales . "porque la
brujería-decía la prensa castreña- es una plaga funesta .. que causa
vergüenza que esté propagada de tul modo alarmante... y hasta en
las ciudades hay personas que c r ee n en semejantes
barbarldades0.612 . La Iglesia. la Escuela y los vecinos mas letrados.
que no eran precisamente los que emigraban a Punta Arenas.
horadaban poco a poco los cimientos del mundo mágico.
especialmente en Ancud. donde la cultura intelectual era. a todas
luces. superior a la de los castreños y demás habitantes de la
Provincia.

Entre los caballeros era de buen tono tener una postura critica,
como Francisco Cavada. "Absurdas ideas -decía- y ridículas
practicas que reinan todavía en nuestra Províncía". Se referías las
superstícíones como "extrañas aberraciones... errores [quel tienen
raíces tan profundas en la creencia popular que pasarán todavía
muchas generaciones antes que nuestros insulares lleguen a
desprenderse del todo de esas preocupaciones que así nos rebajan
y empequeñecen en el concepto de nuestros connacíonales Ydel
mundocMllzado.0613 .

81 2 La VozdeCas,",. Castro. 19 de Junk) d e 1919.
81~ Cavada. FtancIseo. Ctúlol!y los dúlo(e.5••.. op. cit.. pp. 83-84. Parectdas op¡nlo!lf5

t:ml.ten Jorge Sch~nberg, Arturo Mutlzábal y Waklo Bril.ntng, entre otltlS
chUotu o teIIldentl':!l en CIltlot durante el periodo.
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Eso hacia decir la cul tura intelectual. Otra cosa era la psíquí s
y.por lomismo. las criticas a las Supersticiones eran más aparentes
que reales. Desde la base hasta el vértice de la escala social y
cultural. y por los cauces más profundos de la mente del chílo te.
cualquiera fuese su condición . transitaban las mis mas cree ncias
disimuladas apenas en s itu aciones n ormales . pe ro
espontáneamente extertorteadas ante cualquie r hecho infausto.
Enfermed ades . catástrofes o simples fenómenos naturales poco
corrientes eran atribuid as a poderes ocu ltos, así como la s
Inseguridades. temores y hasta la propia muerte. comprometian a
todoel vecindario que termInaba apelando a las creencias heredadas
par igUal por "blancos" y "naturales".

Por eso, la distancia social y cu ltural de las famili as pudientes
y educadas respecto de la masa popu lar campesina o urbana, no
impedía visualizar esa cie rta uniformidad psicológica, porque. a
pesarde todo, eran las mismas actitudes mentalesy, en el quehacer
diario. las mismas repeticiones cotidianas de la existencia .Visiones
de mundo reconocidas por la soctedad global íslena. con parecidas
percepciones y sensibilidades que. por entonces. eran pos ibles por
vivir todos por igual como a intramuros , con idéntica expectación
ante cualqu ier novedad que rompiera la monotonia de lo repetido.
similar conciencia de la desventaja frente al exterior y parecidos
temores ante lo sobrenatural. así como la introversión. el es tar tmás

o menos no m ás" y el apagamien to general, comprometían a
tnetruídos y analfabetos con apenas diferencias de grado.

En la ínfancía se originaba todo. Se heredaba la cultura. A los
cuentos fantáettcoe de las mamás y abuelas se sumaban las
Supers ticiones que traían las "empleadas" desde la islas . Ycon ese
cnstal se aprendía a mirar el mundo desde la infand a, se continuaba
en la adolescencia con cie rta pasajera actitud critica. para volver a
la fantasía en la adultez. Curiosas mezclas de opues tas herencias
que dibujaban mundos de realidad y mito que impregnaron el
lmaginarto de urbanos y rurales . notorio en la primera mitad del
siglo. cuando a ojos con tinen tales las actitudes de los chilotes
resultaban insó1Jtas en el punto de las creencias.
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y así también se sentían las cosas de la Fe catóUca . Fervor
religioso de misas. rezos crepusculares y novenas. Se nacía con las
medallJtas Yel escapulario que se compraban en todas partes a
prtndplos de slglo. cuando el Padre Telésforo Píerertí. de Ancud.
abastecía a la Provincia de candelabros. estampas, rosarios
tmagenee sacras Y variados objetos piadosos que la gente
scosnenbraba a tener en suscasas8 14

• Eran comentes las irnagenes
de buho: Virgen de Lourdes. del Carmen. San Antonio. San Luis.
ángeles . Niño Dios o Sagrado Corazón deJestis615 . Asi. el hogar se
sentía protegido de los peligros Yde las enfermedades. para las que
no faltaban las rogativas de las mamas con veütas encendidas por
el gran temor que se tenia a ese best1ar1o negativo y fantástjco,yal
"mal de ojo· , Para eso estaba el M Ángel de la Guarda. dulce compañía.
no me desampares ni de noche ni de día" que los chicos repellan
cada noche al acostarse.

Doña Tránsito. de los paíañtoe de la calle Nueva, era así. Vivía

en una pieza colmada de estampuas. Un gran crucifijo de madera
pendiade la pared de su humilde dorrnítorío. Jamás se separabade
su ajada Biblia y ella misma iba a misa con todos sus colgejcs
puestos. Medallas. crucecrtas ocultas bajO su envoltorio de lana. y
rezando por el camino con la cabeza gacha y la mirada fija en la
punta de sus zapatos. Como ella. que era octogenaria. todas las
señoras creían en la eficacia de las imágenes. en los poderosos Ym
las cruces. lo que era mas notorto en los campos.

En un ambiente así tenia que tornarse muy en serio el -uempo
de las cadenas". explicables por jos incendios y los hechos infaustos
con bsque haba quevívír. ¡Castlgode Diosl . sedecia las ·cadnlaS·
de cartas nao de un mismo texto. Se pedía a Dios consuelo para el
espíritu y protección para 106 males. Era cadena. porque elq~
recibía una carta debía copiada y enviarla a diez personas distintas.
Asi. todo Castro andaba en esa functón en 1949. Ycomo la ·caden3"

no debía interrumpírse. al final del texto se lncluian varios eJeIIlplos
de desgractas ccurndes a quienes omitieron hacerlo. Es verdad que

el4 Lo. en.. dd Sur. Anc1.ld . 4 de agosto de 1906.
el~ JbóIWon. 1 8~ de 19 13.
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oama IncreduIos. radicales masones que se burlaban de estas cosas,
pero la mayoría. preferentemente mujeres adultas, actuaba en
consonancia con el comprensible temor al castigo dMno.

TeJIloralllancazo, temor a la muerte. allnftemo, temor a Dios
por Jos pecados. Notorio en los pueblos y aldeas. donde se expresaba
cas i teatralmente la Fe en la capilla donde estaba el s anto
excesivamente decorado con colgajos y sacado en andas bajo arcos
vegetales. Romerías de fíeles arropados de negro. Devoción del
"tiemPO santo". Los pecad ores a sus coníes íones y comunícnes para
purificarse, liberándose de las faltas mas gruesas o de los simples
pecadilloS por veniales que fueran que, no obstante , se sentían como
unlastre. En un pasado aún más remoto, el "tiempo santo" se hacia
con wdisctplinas de sangre". laceraciones más dolorosas mientras
más graves fueran las faltas , y hasta iban de capilla en capilla,
repitiendo las penitencias, picándose la piel a la vista de todos . Por
eso se les llamaba pcaos.como era en siglo XVIII. en tiempos de los
jesuitas.

Pueblo de rezos. suplicas a Dios. a Crísto. a la Virgen , a los
santos mUagmsos, a los difuntos del cementerio o a la animita del
altillo junto al barranco de la playa. porque en Chlloé no había
animitas de caminos tierra adentro. Preocupaba la salvación del
alma y se creta con sombría fas cinación en el Juicio Final y el
Apocalipsis. Se debia estar preparado para sortear las ten taciones
deSatanás. ¡Dios castiga. pero no a pajost . se enseñaba a los chicos .
o¡Elojo de Dios esta en todas partes t, sentenciaban las abuelitas.
Se nacía temiendo esa mirada oculta que vigilaba día y noche. y se
crecía en ese ambiente cargado de sobres altos , porque la s
tentaciones mundanas . que eran muchas . arrastraban hacia la
perdición, dejando al pecador en el umbral del infierno, Las mamás
tranquilizaban a los chJcos con relatos de episodios milagrosos.
con Historia Sagrada o historias de a pariciones de la Virgen que
aliviaban el esptrttu. calmaban las angustias y reforzaban la Fe.
Años de las confesiones con penitencias. comuniones con ayuno y
regulares "visitas al Santísimo", como se hacía en la Capilla de los
PadresAlemanes a principios de los cuarenta; y años en que los
Padres describían eltnfiemo a los chicos que se preparaban para la
Primera Comunión. y luego. con no menos vivos colores . pintaban
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el Cielo. el lugar de Dios. de los ángeles . arcángeles . serafines y
querubines. se tocaban las fibras más sensíblee de los niños yasi
se reeditaba el imaginario colectivo católico por el que había pasado
toda la Humarrldad desde los albo res del Cristianismo.

Se tenía un concepto de Lutero asociado a la palabra Luctrtt
rechazo a los "canutos" y a los masones. en una epoca en que has";
los niños más pequeños sabían de memoria Los Mandarnientosde
la Ley de Días. Al menos en la "Escueta de 106 Padres", había que
saberlos antes de conocer las tablas de m ulti plicar. De ahí se pasaba

a la Historia SagrodaYa La Pasión de Nuestro SeñorJesuaistocon
todas sus "estaciones". El Espirttu Santo. la Santisima TJinjdad. 1a
virginidad de Marta y demás dogmas y misterios debían a~ptarse

sin ceestcoaríos. porque la razón humanajamás podría penetrarlos.
Ymuy bochornoso era igno rar el Padrenuestro. el Ave Maria o t i
Credo. Cuando un chico no los sabia. el cura mandaba llamara los
papás para pedirles explicación.

El mundo parecía estar Uegando a su fin cuando se supo en
Chüoé la notida del terremoto de Val paraíso en 1906 . Se hablaba
de "la ruina de Am éríca" y del "ñn del mundo". Lo mismo cuando
estalló la "Ouerra del 14-, Todo transcurría entre la Creación y el
fin de los tiempos, y la guerra era uno de los signos anunciadores.
las viqitas decían: "Está escrito en la Biblia". En 1939 ya se
identificaba a Hitler con el Anticristo, Yel anciano Padre Berardc
que llegó de Alemania en 1938. lo llamaba -Maligno· . en 1944.
cuando ee pensaba que el mundo se estaba acercando al extremo
final del tiempo y que todo acabaria en un holocausto.

Para la mavoría.ta Iglesia era el punto de referencia en lavida
cotidiana. Por eso se sabia quien era cada Padre y n adie mi

Indifttmte a la vocación por las sotanas de los adolescentes que
tngresaba.n a la carrera ecíesíásuca secularen Ancud. ni se ¡gnoraba
quienes eran los vecinos que fungian de Padrinos de Ordenación o
de Padrinos de Altar o de Padrtnos de Misa. como se estilaba tener
para los aspirantes a curas de la dióces is . NI nadie ignoraba los
nombres de los muchachos que tngreeaban al Colegio Franciscano
de Castro para vestir la sotana del se ráfico. Se seguían sus pasos
con interés hasta recibir el hábito. para continuar luego en el
convento San Francisco del Barón. en Valparaíso, hasta reclbtrse
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en Santiago. Se comentaban las dls~tasvicisitudes por las que
pasabaO' y hasta los chascarros se sabían en 1926. en tiempos del
P'fOVillcial Fr. Angel Sublabre6 16

• Eran tiempos muy católicos. y la
Igtesia tnsular era considerada "enérgica . rica y poderosa". y el
ObispadO. casi como la misma Santa Sed e.

Yes qu e la autoridad del Obispo se sentía en todas partes. La
feligreSia era conducida por el recto camino a través del periódico
LaCruZ del Sur. Por entonc es se publicaban las obligaciones del
católico. incluyendo el cale ndario anual de los ayunos y
abstinencias. ast como los "catecismos" en cartillas de los años
treinta. en tiempos del obispo Abraham Aguilera. La moral y las
vlrtucles religiosas eran. no obstante. sendas muy angostas. Por
ahí se iba. sorteando tentaciones. hacia la Salvación. Pero. la vida
moralera vtgilada. La Cruz del Surdel Obispado tenia un reportero
desconocido que estaba atento a la vida prtvada y púb lica para
denunciar las faltas a través del periódico . Era el famos o
-coíaborador Xven 1931 617 •

La Fe alMaba efectivamente el valle de lágrimas por donde
trans itaban los mas pobres . Se asumían con estoicismo las
desdichas y la vida se poma en manos de la Providencia. a veces.
con una actitud casi mística de devoción a los curas y con una
dlsposición resignada ante el destino. "Estará de Dios" o "Era su
destíno". palabras qu e testimoniaban la resignación del chilo te
melancólico. superstícíoso. soñador , creyente fervoroso. inclinado
a lo sobrenatural. temeroso de Dios y milenarista. Los sábados por
latarde se llenaba el confesionario de la Iglesia Franciscana. En lo
externo. las fonnalldades y rituales de la Igles ia: en lo in terno. el
mundo de la fantasía y creencias de herencia amerindia. Al menos.
esesincretismo se poma apreciar a s imple vista en los más humíldee
castreños . y en los isleños cuando se congregaban en sus capillas
rurales para el día del "santo patrono".

m.Nacer yvivir: "¡Que sea lo que Dios quíerar'

En Castro se nacía en cu alquier época del año y en toda
circunstancia como en el resto del mundo. Sólo que los nacimtentos

'"117 La Voz di! castro, Castro. 12 de noviembre de 1926.
Lo. Cruz drl Stu. Anc u d.1931 .
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parecían ser mas numerosos en verano. Si no era en el Hospital. se
llamaba a la partera que por entonces las habia en gran nUmero en
los pueblos. islas y campos. o a la matrona profesional Cannen
gamentos. que. en los años treinta, atendía gratuitamente a las
parturientas pobres de la ciudad.

Los chicos de Castro y Ancud nacían bajo artes , acuarios o
capnccrruos. Los signos marcaban el camino y vicisitudes de la
vida. Los de los pueblos e islas nacían de otro modo. Se tomaba en
cuenta la marea en creciente y vaciante. ·SI una mujer encinta se
siente con sintomas de alumbramiento y la marea crece -dice el
ancudítanc Roberto Maldonado-. las comadres anuncian a la
paciente que debe tener resignación. porque el parto no tendrá lugar
hasta tanto no repunte el rellujO"ti18. Pero también se tomaban en
cu en ta los ciclos de la luna. y acaso nacían más guaguas con luna
llena. Pero, no era bueno parir en pleamar. porque el chico podía
nacer leso. o deforme. o morirse en breve tiempo.

Se llegaba al mundo con el nombre de los padres . abuelos o
padrinos. Nombres antiguos y cristianos. Un solo apelativo. El
Obispo aconsejaba "que se evite el excesivo número de n ombres".
Por eso. raras veces se ponían dos . y nunca nombres "ríd ículos.
fabulosos o de falsos dioses ímpíos" . El párroco debía cautelar que
se llamen con nombres cristianos6 19 • Abundaban las Saturninas.
Primitivas. Ercillas o Aurelias; los Eustaquios. Lindares. Rupertos
o Polícarpos. Crecido número de.Juanes. Luises y Pedros: y rnuchas
Marias. por primer nombre. porque para las Marias si que había del
Tránsito, del Carmen o de los Dolores. Hubo tiempos de exp losión
de Rosas. as¡ como eran comunes las Fedínas. Clarisas, Dorauzas.
Loretoe y Leonilas. Y para los varones. cuando el nombre del padre
pasaba al primogénito. se estilaba agregar "Segundo". como J osé
Segundo, "cuando José se llamaba el padre-oMenos corri entes eran
los Pacomíos y Cayetanos. Pero los había .

y se esperaba que naciera varón. Y para que así fuera. el padre
campesino colgab a sus calzoncillos en el coillín de la cocina. y la

616 Maldonado. Robtrto . EstudíDs geogróJi=s ~ h.ódrogrqfk'os sobre Ctuloe. op. dl-.
p .14?

619 Ob tspo Ramón Ángel Jara . Sinodo Diocesano de Ancud. S_p_I.. Ancud. 1907, p­
234
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¡nadIeen trance de parir miraba al sol para que el hijo fuera hermoso.
La partera hacía su trabajo. Cortaba el cordón umbilical y lo
¡UJllU'tilba con lana roja para evitar qu e lo Ojeen. Luego. el bautizo
que lo incorporaba a la familia crtstíana. Ycon el bautismo. la gran
fiesta. En las is las apartadas. los chicos se bautizaban un año o
máS después de nacidos. Mien tras tanto se los llamabagentiles oon

todala significación que ese concepto tenia en los tiempos coloniales.

Después venían las in terrogantes sobre el futuro y la afición a
verse la sue rte. Se nacía con el camino trazado y no habia cómo
modificar el destino. El tránsito por este mundo estaba ya escrito

enel Cielo. "[Será lo que Dtos quiera!", se decía resignado. excepto
sJ se acordaba un pacto con el Caleuche, como se aseguraba por
esos años cuando hab ia quienes entregaban su alma al demonio a
cambio de riquezas. bienestary salud en esta v1.da paca condenarse
en la otra. De pactos como éstos hablaba la gente a la hora del
fogón . Y se daban nombres de vec inos que habían optado por es te
caminoy qu e en la primera mitad del siglo todo el pueblo los conocía

Pero. ¿cómo saber los hi tos por los qu e habria de pasar la vída?
La afición a verse la sue rte era mas de mujeres qu e de hombres.
Saber si les estaría reservado sólo un humilde trabajo de labradora
o mariscado ra o si se ca s a r ía n con alguna conven ien cia .
considerando que sobraban mujeres y faltaban hombres, o acaso
seIrían a Punta Arenas do nde sobraban estos y faltaban aquéllas.
Abundaban las adivinas que conocían todos los s ignos del buen o
mal agüero . y de repente comenzaron a llegar las gitanas. Las
primeras 10 hicieron en el vapor Colo-Colo en 1934. Esas sí que
sabían decir la suerte. como lo hacía también el famoso "Fakír
cnamnkan-, considerado el mejor adWinode castro. A las gi tanas
selestenia míedo. pero eran irresistibles. Laprensa arremetía contra
ellas en Ancud. "Pandillas de gitanos qu e están explotando... los
bolsillosde nues tros paisanos con toda clase de embustes", decía
La Cruz d el S ur. MEI pueblo d e Ancud está ya completamente
satisfecho de su prolongad a visita y que se vayan cuan to antes con
su mús ica a otra partew620 •

Pero el pueblo supersticioso queriasaber su suerte. y ese interés

~ LnCruz delSuT. Ancud. 20 de agosto de 19 13.
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creaba el mercado a propósito para tantos 00h..V10sque hadanbuen
acoplo de dinero. aprovechándose de la ignorancia de la población.
Tan numerosce eran los que se ocupaban en este oficio que las
Ordenanzas Munidpales de Ancud precisaban que Mios que por

negocio m cuaIquleno forma dijeran la huma ventura. Inltt¡>"""""
sumos. hícíeran pronósticos o abusaran de la credulidad de otra
manera scnejante. sufrtr.in la pena~ señala el Art. 496 llnciso 91
del Art. 495 del CódJgo Penal-e:ll .

La suerte decia también sobre las eníermedades futuras. porque
apenas se nada comenzaban los temores por la salud. Partos
deíectuceosen 106 campos. rreecs Inexpertas. guagürtas envueltas
como momias. tan tiesas que a veces les provocaba malfonnaciones
a los huesos. Ysiempre el temor a los enc:ant.amiertt. Si sobrevtvian
a la lactancia. debian sortear los males siguientes en la infanc ia. la
adolescencia y la adultez. porque habia enfermedades al acechoy
repetidas epidemias que se sucedían de invierno en invierno.

En Castro babia un hospital y un dispensarlo. En Ancud. un
hospital y un lazareto. Pero siempre faltos de médicos. Entre 1900
y 1930 Castro contaba con un doctor. a veces dos, uno o dos
"practícantes" y dos botícartcs con sus respectivas boticas no
siempre ben swtidas de "obleas" y ·pa~U1108· que se recetaban
para todo. Brebajes también se recetaban y se preparaban m la

botica de Luis Espinoza Y en la botica Bórquez. de la profes ional
Ana Bórque2: de Andrade desde 1930. El Díspensanc-Sanatcocera
"ann-traccrocsc" para los enfermos de tracoma desde que este mal
tlegóa Chtloé. LeDamabtm "mal orientar. porque llegó desde J apóD
-c eso se suponía- a Punta Arenas Y desde alli pasó a TenaÚ11 en
191 2. d e dondl! se extendió por todo ChUoe . Atacaba los oJO" y.
quizá par que razón. sólo a los mas pobres. Cundió tanto esta
enfermedad que el practicante Ramón Silva no daba abasto para
atender a tantos pacientes en los anos treinta. cuando renació este
mal.

A108 mil maJes estomacales provocados por hepatitis. ciJTOSJs·
vesículas. et c., se sumaban las asmas. la s pulmonías . los
tu tltmtentos. la s defonnaclones óseas po r descalcificación.

&11~2.3de a¡oAtode 1913.
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Poderosistmas gripes y mortales Influenzas, tos convuís íva. en fin.
tifuS exantematico, a causa del agua contaminada entre 1900 y
1917 por la mucha suciedad que escurría por las vertientes de las
que se abastecía todo el pueblo. La. tos convulsiva. que solia
presentarse con carácter de epidemia, como entre 1900 y 1909 , se
debía a lo mismo. Y no había cómo combatirla .

A prtnctpíos de siglo. se recetaban las famos as píldoras
pectorales Soott. que la propaganda decía que curaban como por
encanto las bronquitis. catarros. dolor de pecho. asma. toda afección
puImonal'y aún la tisis incipiente. También había el Uno-Tarín para
el estreñimiento y las píldoras para purtficar la sangre. El dolorde
cabeza se quitaba con las cápsulas de nervalína, y la estitiquez con
las "píldoras japonesas- o purgante vegetal. Los sarpullidos y
pcezonee se combatían con Bálsamo de losChartreux. Sin embargo.
enestos "remedios" sólo creía la gen te de Castro y Ancud . En las
mas rurales, no se les daba crédito.

En los campos e islas, los dolores es tomacales eran tratados
pormeicasy curanderos. Chuaqui cuenta su expertencta en Chíloé ,
ydice. reñrt éndose a la vida en las islas y pueblos del interior: Por
"Lafrecuencta de una comida fuerte. de dificil digestión, me tenia el
estómago en pésimas condiciones. En esosdesamparados pueblos,
ni siquiera existía un bo tlqu in en donde procurarse algunos
remedios de primera necesidad. ~ydelque se erúennaragravemente
enuna de esas aldeas!No le quedaba otro recurso qu e entregarse a
uno de esos médicos brujos que hacen Ingerir al paciente los mas
extraños y misteriosos brebajes para que después pasen a mejor
VIda-622 . yeso sucedió con la niña Clementina Barria de PuqueJdón.
que a sus 15 años murtó envenenada con los remedios que le dio la
yerbatera Maria Aguua, en 1915.

Nadie sabía cómo llegaba el mal que llamaban Uanrozo. "Uno
recibió daño mientras escuc haba la misa; otro mientras beb ía una
copa de agua: aquél stntí ó de repente una puntada terrible. y así
-díeeSchwaraenberg- nunca falta una forma u otra para explicar
Cómo y por qué una enfermedad cualquiera debe proceder de un
"malt1rado~ . Sólo cuando no había remedio se Iba a buscar al

Il::l Ch UólqUl. Be nedicto. MeJl1CIIias de un emigrante. op. cft . p . 269.
llt3 Schwarunberg, Jorge, y MutlZábal . Arturo. M""wgra.fia Geográjioo. . . , op. d1. . p.

76.
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medico de Castro a caballo o en bote. Más corrtente era que
MprectsaranMal "practicante". Uno de ellos llegó a ser famOSo.
Ignoramos su nombre. pero sospechamos era el citado Ramón Silva.
Lo llamaban de todas partes por curioso. que as¡ se decía por lo
ingenioso. Sacaba el máximo partido a su oficio . u sando la
teatralídad. Cuando el mal era la estitiquez, y sabiendo que se curaba
dando a beberW1 purgante, preguntaba- ¿hay una escopeta en casa?
Si la había. prefería que fuera de dos cañones. Entonces ponía la
escopeta en la boca de l paciente y por el cañón derramaba el
preparodo de Jaboncillo. Era un actor que conocia muy bien la
pslcologia de la gente. sabia Impresionar y obtener dinero. No era
lo mismo dar a beber el liquido a través de la escopeta que servir el
purgante en un vaso. Alú estaba la gracia, la magia y su fama en los
años treinta en los parajes aledaños a Castro.

Los dolores estomacales eran los más com entes. El origen
estaba en el mucho comer costillares, Uocos, curantos . maceos.
cjucharrones rebosantes de manteca. y en el exceso de bebida. Una
comilon a de éstas antes de acostarse era una b omb a que
desbarntaba el hígado. porque "de las grandes cenas están las
sepulturas llenas", se decia. Otra cosa era el reumaüsmo. Se sanaba

bebiendo liquido de apio picado y hervido, y luego recocido con
leche y harina, raspadura de nuez moscada -qu e se compraba en
los negocios del pueblo- mezclada con pan y papas. ¡Santo remedio!
MEn el acto desaparece el mar'. se aseguraba en los años veinte.

Asi secombatia el reumatismo en Castro. Pero en las islas había
males peores, y también cwiosidades medicinales más rebuscadas.
El aire tirw1u iba eecandc lentamente el cuerpo a causa de sapos en
el estómago, o eso se creía. Se llamaba a la machi y. quizá cómo.
sacaba sapos y culebras. Había lnfinidad de males malos. como los
causados por el pahueldún o árlx>l del tmuro. El medico de Cas tro
no sabia de estas cosas: el curandero local s i. Este hacia una
ceremonia mágica, golpeando con vcquí un palo de este árbol hasta
que comenzaba a expeler un liquido que era recogido en un tarro.
mientras el palo se llevaba arrastrando y golpeándolo hasta la casa
del enfermo. Entonces se le daba de beber el liquido extraído y luego
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el pahueldún era fondeado en el mar con grandes piedras "para
,¡,ogarlo.... .

El Dr. Waldo Brüning conoció al curandero Manuel Teca en
compu- 1.0 describe así: "Era un tipo grotesco, de baja estatura.
cara redonda, curtida... vestía de fra c. con pantalones a media
pierna. una gran corbata papillón y ojotas confeccionadas de una
pieza de cuero sin curtir".Así se presentó ante Brüning. Pero, segun
elsargento de Campu. "andaba síempre a 'pata peta'.con un ropaje
de burdos tejidos a telar". Muy altanero se enfrentó al médico.
señaIandole "el en orme respaldo que gozaba en la población" y
expUcandolecómo curaba las enfermedades y síntomas. como el
mal malo después de haberse chañado, es decir, malogrado. con
uatamíentoe contraprod uc entes indicados por médioos62 5 • Otro
curandero era .Jos é Couboro . que gozaba de gran fama en Compu .
Quellón, Queilen e islas próximas.

No era sólo eso . Los aires de ftura; los llancazos o los simples
males "místeríoeos" causados por brujos, eran el pan de cada día
en lasislas del Mar Interior. Se curaban con purgantes de huinque.
eahumertos de palqui. hojas de quilmai. friegas con savia del árbol
tenia, brebajes de aceite de lobo o preparados de yape-yape. unícoe
antídotos para esos males que podriamos llamar antropológicos6'26 .
Si todo fracasaba. la enfermedad seguía su curso, pero si sesuponía
quien era el causante. se iba a pedir Justicia al Presidente de la
Cueva o Consejo. Famosos llegaron a se r brujos como el "Rey del
AltoPerú" Yla "Reína de España" , en Paildad. por sus males tirodos.
Deallítambién eran los Coñoecar. todavía en los años veinte62 7

•

Corrien tes y mas concretas eran las fracturas de hueso. Para
eso estaba el amarmdor, que no era machi ni curandero y que a
fuerza de dedos. manos y tirones ponía los huesos en su lugar. Se

"lo CbtI.enas Tables AnlorúO I _ "mino de 0UI0é. op. cit.. pp . 50- 5 1.
llI!i • . --'~-
tI:l5 BrtUung, Wakto. V"wencIo.s de un galeno. op. cit. , p . 120 .

veese Cárdena!O TahleS. AutonlO. Usos !l CQSturnbre$ de ChIJoé. San11agD. Eo:111rnia1.
Nasctmenlo , 1978 . p.163.

SI? Schwan.enberg. J orge y Mu t tzabal. Arturo. Murwgro.fia Geognl.fica.... Dp. cit. .
pp. 76 Y SIl. El más rectenu eetudto eS de Rojas Flores . Gonzalo. "La Recta
Prmrtncla de Ch üoe: BrujeT1aenlTe los siglos XIX y XX". en : RChHG. N· 165.
Santlago. 2000. pp. J03 ·1 28 .
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usaba la viTma. como llamaban al género con hoyitos a manera de
parche poroso. Pero la garantía de efectividad estaba en el
embetunado de Jabón rallado, sal molida, clara de huevo. harina
raspadura de habas y hasta tabaco y ceniza de clganillo628 , y. s;
era posible. raspadura de cacho de camahueto. haciendo un tocio
mezclado ron barro. Así eraen los campos. Loscastreños . en cambio
llamaban al entablillador- que podía ser el médico u otro entendid~
- que usaba sólo tabIitas de alerce para mantener unidos los huesos
con el mismo resultado. Habia que tener in ventiva a falta de yeso.

El amarrador resolvía los problemas. Pero los había háb ües y
también Inexpertos. Por eso se veían tantos cojos o cnueccs por
ajustes mal hechos. Pero al menos seguían en pie. Otros males no
sanaban nunca en los barrios pobres de Castro. Entonces . en el
apuro mas extremo, se tañía el ríel colgado en "Puntechonos' y que
se oia en tod o el pueblo. Acudian los "cemüleroe" de la Cruz Roja629

a buscar al enfermo con sus 40'"de fiebre pala oonducirlo al Hospital.
Demasiado tarde. Así morían los pobres en los anos treinta. La
camilla. los camilleros y el moribundo tapado con una lona eran un
triste es pectáculo. la Cruz Roja de An cud tenía también camillas
ce rradas con lona sobre la cual h abia una cruz roja pintada. Pero,
además. una ambulancia. Elvecindario de Castro solicitaba en 1939
se dotase al Hospital de un coc he-amb ulancia como el que había
en Ancud. pero nunca llegó. Cuando la gente oía el tañido del riel
decia: "¡Otro queva a morírt" .

ll:lIl Ahamlrano, MITlan1; Dlaz. VaIer1a; VIdal. Valena; Agullar. Oladys. "Amarnndo
I~. palabras y huesos. en: Panonuno. desdL! Chiloé. N" 4 . M o 2. Cas tro
1986. pp. 18- 2 1.

..... La Cruz Roja de Castro fue fund ada rl30 de dIc1rmbrr de 192 1. ~bia aportes
del Municipio y o:)Dtr1buckm~ parUcula~. En 1939 te nía al gobe rnador dr
Castro co mo p~ldrnte h on orario . u n presidente . un v1cep resldentr. un
15rttrtaJ1O.1UI~. un teecrero. un cap itán. un teruente " . un trnlentt
2' . un s ubtrnltmtr l ' . un s ubten ien te 2'. un ayudante l ' . un ayudan te 2· y
cuatro directores. Ese afio la Cruz Roja re alizó 60 ee rvrcrce . Rrctbía una
s ubvrnc16n de $ 120 fijad a pan. rl afio 1940. Comunlcadones de la Crw< Roja
de I-Iombtn.. Sesión 3' Ordtnarla. Castro , 'O d e abr1l de 1940. AMC. p. 403. La
lnstltudón contaba con una ·Brtgada de Camilleros" y su lema era "carida d en
la paz Yen la guern." . En loa M as cuarenta pertenec la al SindiCato MaritlJllO,
organismo que ten1a una eeccíon de camil leros con sede en Pu n ta de Chol1(J8,
donde estaba ell"ld Su actMdad en humanltaJ1a y 8OCIlll. En 1947 su p~tt

era. EmilIa.no~l. Y~. Arturo~. E8r afta soucrtaben al MuJtldPlO
una lIlubvrnclón d e 100 peso. anuales .



IV. "En el mal de muerte no bay mi dico que acierte­

Tod06 los ínvíemoslc mismo. El tañido del riel los camilleros
de blanco Ym uy de prisa. el Hospital al qu e sólo se llegaba a bien
¡nortr. y el reposo final en el Cementerio. La campana de la Igles ia
anunciaba las misas de difuntos a lo largo del año. pero era en
Invk:l1lO cuandoel tañido del I1elcolgado en "Puntecbcoos" parecía
llQ(IM a muerte. quízá porque el silencio general del pueblo permitía

oirk> con más nitidez y porque la tristeza de la es tación hacia que la
gente es tuviera mas sensíbíe. Estación del morir. En verano se
casaban.en prtmaveray verano nacian. pero enJulio y agostomorian
los que teman que morirse. En 1936, por ejemplo. el peor mes fue
agosto con 131 decesos. En cambio. en noviembre sólo fallecieron
~ . Invierno, desafio para los víejos. Cuando los chicos pelusitas
veíanun anciano por la calle. decían: ·¡Este no pasa el tnvíernot".
Las enfermedades solían ser largas por no ser costumbre consultar
médico, Era comente saberde hombres que llevaban años postrados
sin conocer la causa de su mal. Las mujeres parecían mas
resistentes, porque fallecían de vejez. excepto en el díñcíl trance
del parto o en los naufragios. cuando arrebozadas de la pesada
indumentaria de lana se iban sin alternativa al fondo del canal.
Morianmás hombres. exceptocíertce años. En 1910faDecieron más
mujeres que varones: 1.187 y 1.076. respectrvamentef" . Años
excepdona1es. porque en elconjunto de la pobIadóo chilota se podía
constatar la mayor longevidad de las mujen:S. En 1920. por ejemplo.
había 1,304 viudos y 3 .288 Viudas en la Provincia&32. Parecida
propordón a nivel local. En 1930. habia en la j l1l'isdiccü1 de Castro
228 viudos y 769 viudas633 . Las mujeres vtvian más. Bautizadas
conóleo de la Santa Sede. superaban el siglo. Eso se creía.

Por asestnato rarísima vez se maria. porque las venganzas por

.... Anual'\Q Ea tacll" uco de e M e. Atao 1936. Vol. l. ~lDOgrafta )' Asisttncla Socta1.

"'OC&31 lbo:c1mt. AOO 19 10. Tomo n . MovtJn)ento do' Poblac ión . 11 Pou'te De func1Onn!l .
hnpnmta y UtOgJ'Bfia U~I'1lO. santiago, 191 2 . p . XI.

iIl:l ~'lltadoe Ge neralnl de l Censo de la Rrpübllra. AAo 1920.lmpl'l'n ta urweeo.
Sanuago. 19 25 , p . 10 .

llIII XOm5tl de Población, AfIo 1930. Imp l'l'nta UniWnO, Santiago. 193 1. p . 6 .



robo de alguna oveja n o terminaban en muerte s . sino a PUiJetazos
en las fiestas religiosasde los pueblos cuando la víctima y el ladrón
se encontraban en la ramada . Y cuando se camelia algún horrendo
crimen. toda la Provincia se estremecía . como se estremeció COn
Ñancupel, que pasó a la Historia como el criminal de Chiloé634 . y
aunque hubo otros asesinos. como el de Nahuelh u én , no lograron
alterar la imagen de Provincia pacifica y segura. a l menos en esto.

Sin embargo. morirse de cualquier mal antes de tiempo se tenia
como una posibilidad cierta en una epoca en que las expectativas
de vida eran tambí én más cortas. De ahí que se tuviera por
costumbre asegurar todo "por si acaso". incluyendo a los hijos con
una variedad de padrinos y en primer lugar, el que se hiciera cargo
de los hu érfanos. Por eso, las tipologías de padrinos Incluían a los
compadres de barrigadurante el embarazo, compadres de bautisrn:t
para que se encargara de los mediOs e hiciese su aporte económico
para la fiesta, canpadresde sanguinidad para que se comprometiera
a educar al ahij ado al fal tar el progenitor .

El que caía en cama a la edad de 50 años o más se daba por
perdídc . especiahnente en las áreas rurales donde. en caso de
enfermedad y después de haber fracasado el curandero. no se pedía
hacer otra cosa que rogar a Dios y encomendarle el alma. Era "el
desuno". Estaba "escrito". La muerte se aguardaba con estoicismo
y res ignación cuando ya no hacían efectos las yerbas y aganas
milagrosas de la fannaoopea local. Y cuando parecía imitil todo
esfuerzo. comenzaba la "preparacícn para la muerte".

Sólo había que es perar la marea para dejar es te mundo. Por
eso, cuando alguien en traba en agonía se decía que estaba
"trabajándole la marea". Roberto Maldonado fue tes tigo de la relación
entre la marea y el deceso. Si un mortbundo se halla en las ansias
de la muerte -díce- los deudos no se amilanan si la marea se
encuentra de fhjjo. No su cede lo mismo s i el estertor de la agonía
comenzó con el reflujo: entonces el ayudar a bien morir y las
ceremonias propias de tales extremos no escasean: comienzan los

- Osono . Clprtano. "PIratas de las Gual l.ecaS·, en: Cultum de!l desde chiJoé, W
7. Castro. 1987 , pp . 15- 17 .
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llantos y los pre parativos para el entierro. El paciente se va con la
vadaIlte63ei .

"En el mal de muerte no hay méd ico que acierte". se decía. En
el lapso de tiempo entre caer a la cama y el desenlace finaJ se
sucedian las visitas. los consejos. los preparativos . el sacerdote . y
las recetas caseras ya Ineficaces porque la psiquis habia aceptado
el fatal destino. y la familia también. Así comenzaba "la danza de la
muerte" . El moribundo pedia la presencia de un rezador para "bíen
mo~ . Así era en los campos. porque a falta de cura era eljiscal
elque dLrtgía los rezos . No era m uy distinto en Castro de finales de
lostreinta. cuando habia rezadores populares en los barrtos pobres.
como era don Leandro, presente en todo velorto. Pero a principios
desiglohabía familias que tenían el Manual de la buena muerte para
ayudarse en estos trances. El moribundo era testigo - si estaba
consciente - de todo lo que suced ía a s u alrededor. y hasta solía
ordena r p ers on a lmen te el funeral. Con la con fes ión y la
extremaunción el alma se libraba de pasar por el mundo de las
tinieblas. Y tenia cuidado de asegurar que despu és de muerto se
dijeran misas y se hicieran las ofrendas. La psiquis aceptaba el
desenlace. ¿Para que resistirse a la muerte si Dios lo ha res uelto
así? En las Islas se hacia minga defuneroL Losvecinos aserraban la
madera para el cajón. cepillaban las tablas y fabricaban la cruz. Y
cuando llegaba la hora del Ultimo aliento y con ella el deceso. el
rezador abría la boca del difunto para dar salida al alma. Porque la
muerte cambia el estatus onto lógico del hombre. El ahna se se para
delcuerpo y se convierte en espíritu. dice Mircea Eltade, refiriéndose
a los pueblos pr1miUvos637 • En las islas chIlotas era precisamente
ese espíritu el que se rehusaba a salir de la casa. Ypara evitarlo. se
abrían también las puertas y ventanas, echando el alma fuera de la
morada. empujándola con ramas de arrayán. luego de lo cual se
hacia la convocatoría. haciendo correr la voz por la aldea con un
simple ¡ya m urtóoo. ya murtóoo! que se oía por todo el paraje .

~ Ma.ldo n ado . Roberto . Esrudios 9eogrú~ " h~ sobrf' C1U1Dt. op. ot.
p. 147 .

~ Sobre el le ma Juan Gu illermo Prado publicó un articulo tltulado -tce Titualno
de la muerte" . en, El Merrurlo. Sa nttago, l ' de nO'Vlemb", de 198 1. p . 0-9 .

lII7 Eltllde . Mircea. Ocultls mo. bn¡¡'eria ),lmodas cu/tuTales . Buenos Almo. Edlt orta.l
Paldos~ntalla . 199 7. p . 53.
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Entonces se inkiaban los ritos del tránsito.

Perocuando se presentaban las pestes no había tiempo para

lospreparativos del desenlace. La muerte pasabacomo un hur-dCán.
comoen 1919, en que una destructora gripe asoló la Provin cia. En
agosto. Castro y todo Cbñoe estaba en cama pidiendo clemencta a
Dios. El Dr. Kappes Yel fannacéUUco Luis Espinoza corrían de Una

casa a otra. Los curas y frailes no eran suflctentes para tantos
requerimientos . A todas partes no podían llega r las
extremeurcooes. Se cenaron las escuelas. mientras en 10scampos
eran infructuosos los esfuerzos de los yerbateros&38 . En Q uilq\1ico

hubo días en que fallecieron entre tres y cinco personas. El 30 de
septiembre murieron cinco en Rauco. En Putemún fallec ió una
Iamílta completa y no había cómo sepultarla. porque toda la
población del paraje estaba postrada en cama. Sólo un carnpesíno
pudo llevar kls muertos en una carreta y darles en tierro. Ce-rca de
mil personas habian falleddo en el Departamentode Castro hasta
octubre de ese ailo6."8 . Cuando se difundía la epidemia. la gente
corria gritando ¡llegó la peste. negó la pestet. que el inconsciente
colectivo asociaba a las epidemias de viruela que durante la Colonia
traian los barcos del Callao. Morir en lugares apartados. corno Cucao,
significaba. además. conducir el cad áver hasta Chon chí . donde
estaba el Registro Civil. SI el lago estaba "malo". había que esperar
hasta 4 Ó 5 días con el cadáver insepulto. Así era mortr en ChiJoéa
pr1ncipios de StgJo640 •

TIempos de epidemias y años de defunciones por males
inuplicables. Sorprende la frecuencia de muertes después de -una
breve enfermedad". o "ügera dolencia-•o poI""extraño mal". Cuando
la prensa tnrormaba sobre la muerte de alguien. solla decir la frase
cliché: -los adelantos de la ciencia médk:a no impidieron su deceso".
Decesos muy sentidos cuando se trataba de párvulos. Las muertes
prematuras eran golpes demoledores para la familia Ypara toda la
comunidad. como cuando en 1906 fal lecíó en Ancud el niño José
Akaide w esthoñ, hijo de Delfin Alcaide y de Melinka w es thoff

GIl La VOl: M (AuIrO. Castro . agosto de 1919.
: lbidem.. 3 es. octubre de 1919.

flSuTdooOúlDo!. e-uu. mayo de 1908.
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Cavada64l
. En 1910. fallecieron 873 menores de un año en la

ProvinCia, es decir, el 219, 1 por mil642
. En 1936. el 53, 4% de los

fallecidos murtó antes de cumplir los diez años y el 58 ,4% antes de
cumplir los veinte643

, Conmoci ón general en todo el pueblo cuando
lllorian adolescentes, como el 15 de se ptiembre de 1922 al fallecer
gmma Heruiquez a los 22 años, hija de don Ignacio, la mas hermosa
de Castro. Con diez días de diferencia fallecieron las dos hermanas
deTullo Aívarado. Rosalia y Mercedes el mismo año. En 1921 murió
enAncud Luisa Kamann Oesell, enlutando a familias de ese pueblo
y de Castro. Casi todos los años parecidos dramas. como en 1934
con el deceso de Eisa Andrade Menares , la hJjita de don Roberto.
Todoel pueblo anonadado. El mismo año murtó la pequeña Georgina

Mansilla. eljoven de 21 años Rubén Cárdenas Asenjo y la colegiala
Edita Bórquez Bórquez844 . M o irúausto.

La. muerte. un misterio angustioso. La vida solía ser mas breve
que un suspiro en esos años trágicos. Por eso, vivir tema todo s u
sentido. El castreño se aferraba a la vida con rezos , medallitas y
escapularios. La inexistencia de suic idios testimoniaba el apego al
mundo de aquí. cuando la vida se entendia como "[ornada sin
paréntesis". o "lucha s in treguas". En todo caso. un "camíno
abrupto". para algunos ; "suave pendiente". para otros. En fin , un
"ameno y desolado valle", una "colina risueña o agreste- o "senda
sínuose", algunas veces . "camino franco", en otras. como se contiene
en algunos discursos fúnebres de 190~ . No había suicidios. pero
de pronto alguno venia a trastornar a todo el vecindario de Castro,
COmo en 1926. cuando la bella niña Blanca Viereck Christie se
suicidó en la Plaza de Armas de puro am or que sentia por Augusto
Kamanny por la indiferencia de éste646 • La.prensa recogía el drama
as í: "El domingo a la hora de la oración pasó sobre la ciudad un
hálito desconocido y misterioso que pareció hacer a las gentes de
pronto más buenas; puso ternura en las mujeres, dolor en los

641 La Cruz del. S ur . Ancud . 18 de a gos to de 1906.
8Q Anuano Estadis Uco d" la RepúblJca de Ctille. Atto 19 10, op. cit.. p. L.
6oI3 Jbídem, Mo 1936. op. cit.. p. 3 1-
.... La Voz de Casrro. Castro. 1934 .
~ El Sur de C/liIoé. Castro . mayo de 1908.
llO8 La Voz de Castro. Castro. 1 d" agosto d.. 1926.
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hombres. admiración en todos. Fue el alma de Blanca Víereck qu
' " ese elevaba lentamente a lo ínñníto" .

Otras veces morían personas anónimas en naufragios, o rnorian
de maneras extrañas. desconocidas en Chüoé. como el acc idente
que causó la muerte de Agustin Gómez en Santiago, atropellado
por un tranvía en ]926. Parece que fue el primer chilote en mortr de
esta fonna. El tlfus exantematíco. en cambio. era localy. a pr1nclPÍ06
de stglo. una verdadera plaga que el Dr. Reed llegó a combatir en
1905. Se bebía agua contaminada de los arroyos y de infini dad de
vertientes que corrian por aquí y por allá. En 1907 se consideraban
"potables" sólo cuatro surtidores. El agua ortginaba el tifus . cuando
la muerte llegaba a la casa dentro de la chunga.

Los males más frecuentes atendidos en el hospital de Castro
eran el tifus . que los chílotes llamaban tabardíllD pintDdn, el tracoma.
que afectaba espectahnente a los campesinos y que llamaban Santa
Lucia; la conjuntivitis. que llamaban de fogón. porque la producia el
humo; la pediculosis o enfermedad de la piel producida por el
insistente rascamiento a causa de los piojos: la tuberculosis: la

tifoidea o chavalongo. que se presentaba con dolor de cabeza, el
sarampión . la coqueluche. la difteria. la escarlatina, la rubéola. la

varicela. la blenorragia. la aíñlís, esta última traída por los
temporeros al regreso de PuntaArenas. segun se creía por entonces:
en fin. el raquitismo. la alergia. las luxaciones. contusiones . heridas
y fTacturas648 • El médico de h ospital hacia lo qu e pod ía. Los

647 1bidem. 13 de agos to de 1926. Era híJa d" & a tIU Chrtlltie de V;" l'e<'k . Blanca
~ a la faml1la formada m Castn> por el ..,$OOCéfI Roberto Chr1stk . qu¡..,n
en 1888 1I01kttóla l1aCkmaIldad chilena y pidió el mo nopolio de la uplotación
<k las IIIIa3 Guall ecas. c ocece y dellltoraJ ccnueentar. ante la MunlC1.,..wad
de e-tro y par el tíempc de do<r aace. Pero prot....taron 59 comerciantes '! no
obttnoo la IDel'Ced dd Gobierno. Sus delIcendlenlts. en camb1o. p:a5"yaot\ ntIIlaJeI
de hectánas al oeste de la bla GI"llDde. Gren~r. Ph1ltppe . Chiloo'et les d Ul0te5.
e,l. ctt.. p. 347. Roberto Chrtstle raJ.lecló en 1918. Estaba casado con Wa\burga.
l'allec1da el 5 de oovíembre de 1926 . J uan Roberto Chrl5Ue. híJOde amboS. en
ag=.te de va pores de Braun y BIanchard Yde la PSNC. F\IJk!cIóe\ 22 d" n<JYleUIbre
de 1922. Seatl12 Clu1&tk de V~k .".. IIUl<lr-., d e Blanca Vlereck Chri stlt.
fallecida tempranamente el IOde agosto de 19 26 . yde N"nlta Vlerec k Chrl aUl'.
Los V1enc: k de9c1omden de Casterio Vlereck.S que en 1908 era Importador de
licore!Ien Cas tro. En tre los llnctanos cas lreflos lodavta R ~erda el s uICidiO
de Blanca . VéQe u r ee Ve1allquez . Mario. Cronogrumas de Castroen ri siglo'\x.

... F..dltonal Pala de Uebre . Ancud. 1998 . p . 16.
BrOntng. Waldo. VlJ.>endas deun~. op. cu..pp. 82-90.
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tra COmOSOS eran a tendidos en el Dispensario Municipal. Pero las
enfennedades mas graves obligaban a llevar al paciente al Policlínica
del Dr. Alfredo Brunke de Osomo649 . Las causas mas frecuentes
de muerte eran, en 1910, la neumonía , la grípe. el sarampión y las
"no especiftcasw650•

V. "Velorlos comidos y bebidos"

Más del cien por mil de los niños de pecho morían anualmente
en la primera mitad del s iglo. Toda familia pasabapor este dolor. De
alli la frecuencia de velorios de angelito. aunque mas comente en
los campos que en el pueb lo.

El padrino se hacia cargo de la mo rtaja blanca: las flores las
aseguraba el vecindario. y los padres o los mismos vecinos ponían
el ataúd . Tod os colaboraban también con la merienda durante los
dos o tres dias que duraba el velorio del niño fallecido. En las islas
y campos se acostumbraba poner una vartlla en la urna para que.
en su camino al más allá, el ahna del angelito pudiera defenderse de
los peligros. A veces . también . un pañuelo para que tuviera con
qué secar sus lágrimas, y una mo nedas para pagar en Cucao al
balserode los muertos. que lo barqueaba has ta el otro lado del
océano. Eran resabios de la genttlídad .

Sin embargo, no era n es tos velortos escenas tan tristes como
podría pensarse. o de dolor punzante. pero si serenas. y a veces
algo festivas, con amigos y partentes. con rezos. cantos65 1 y versos
de vieja tradición 0ra165 2 , como se hacia en las islas. porque el
ange lito se iba al Cielo y desde allá cuidaba de sus padres . Angelitos
vestidos de celeste. angelitas de blanco. como se es tilaba en Castro.
En los pueblos e islas, la mortaja era de cu alquier color. fuera niño
o niña. El angelito era puesto en posición vertical en el salón y, en
ocasio nes . co n los oj os abiertos, lo que se consegu ía con
delgad íeímos palitos para levantar los párpados y dar la impres ión

6w La voz t1f" Castro. Castro. ma)'Q d ... 1924.
oro AnUAn o ElItadlstico d" la R.-publka d e Ch1Je. Mo 19 10 . op. eu., p . 753.
ltil Cavada , Franc ISCO, Chlloé IIWs chaotf'S...• op. eu.
65~ V~llll" tamb~ a Vazqu~ d... Acuila . Is idoro . ' R1tos funlTolJ1oS dd pu"blo d...

ChJ1or , "n: La Cruz del Sur. Ancud. 16- 17 d...mano d" 1956.
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de estar vtvo. Los chicos simutabanjugar con el. como se 5UPOnia
que Jugaban los angelitos en el Cielo alegre y festivamente al
momento de recibirlo653 • Los padres castreños solían fotografiarse
con el cadáver. como se estilaba también en España por la misma
época. donde la"fotografia de lamuerte" representaba níños vestidos
para la ocasión en brazos de sus padres de rostros tristisimos. o
cadáveres de niños sobre la cuna adornada. vestidos. calzados y
maquillados. Sin embargo. en España no se observaba el ambiente
festivo de que hablamos, ni el rostro del angelito mostraba estar
aparentemente vtvo, sino siempre con los ojos cerrados654 •

Los velorios de niños o de adultos eran concurridos. ésíst ra
toda la parentela. conocidos y vecinos. En el cen tro del salón, el
ataúd con el finado. rodeado de flores. Pero no siempre era as í. las
familias campesinas solían poner elcadáver sobre la mesa. envuelto
en una mortaja negra mientras se fabricaba el cqjon, cuatro velas
encendidas, dos en cada extremo y dos maceteros con flores
naturales o artificiales a cada lado: banquetas y sillas para los
rezadores y concurrencia. El Dr. Waldo Bnining describe la siguiente
escena de 1932: "En las piezas aledañas (al dornutorto del
ImIibtmdol-de muy modesta apartmday mal iluminadas-se habían

reunido unas cuarenta personas, entre atribulados familiares ,
amistades y vecinos , sentados silenciosamente en bancas y sillas,
que aguardaban anhelosos, al calor del fogón. el fatal desenlace...
Era un ambiente en que todo propendía a la tristeza y la
desesperanza~ . Quizá estos cuadros testimonien una sensibilidad
macabra. un espíritu sombrio en la agonía. ¿Chiloé. tierra de lo
lúgubre? El velorio duraba dos noches. a veces tres. En la Ultima se

...~ velor1oll de angtltto5 en~más recíentee. Boldnnl. Gustavo. "El velOliO
de angelito: Iaotracaradelluto". en: Revtsta KTiliro.. SanUqo. 199 8. Cos tumbre
muy d1fundld. en los 00rTI0a geJT'aOQ" de Vlllparaiso en el siglo XIXy prtnelploS
del xx. Urb\n.a Burgos. Rodolfo, Valparaiso. auge !I ocaso del oiejO "Par>c/lD' .
1830-1930. Edltorla.1 Puntángeles . Unlversld.d de Playa Ancha y Universidad
Calól1cade Valparaiso. VaJparai80. 1999. p . 22 1.

- l.ópez Mondejar. Publlo. Ln.lI~s ee la mt'mOnn: Fologrojla J,lsoci<'dad en lo.
Espw'lo. dd sjglo XIX. 8aJ"aolona/Madrtd . Mtnisterlo d e ""untos~res
DIna::ión Genera.! de Relaciones CultunUell Y Científicas. l.unwf,rg Edltore:<SA.
1988. p . 68. V&lae, illdemá$ . un Interesante e9tudlode Idm. MarreA. '~ffi<'!I

~' : Aprox1mac1ones Illl?tnl.to monuorto en Chile. 51gloll XIXY)0("' . en'
lfilI SAChH. N° 106 . Santlago. 1996. pp. 185-203.

Brantng. WaIdo. VWenc.ills de Wlgaleno. op. elL . p . 99.
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ponía al difunto en el ataúd que permanecía abierto hasta el
amanecer. Entonces se clavaba656 •

Velortos de campo y velortos de pueblo. velortos de pobres y de
ricos. Variaban la exposición del cad áver. los adornos mortuorios y
los velantes . Pero , en tod os había un rasgo común. Se rezaba un
poco. se conversab a mucho y se observaba todo. Los rezos se
intercalaban con largos momentos de silencio. De cuando en
cuando. se servía la "comida funeraria" con amidas de so paipillas
o chwrosCOs que preparaban las vecinas y. casi sin pausa. el café.
Velorioera sinónimo de café. Por eso. cuando los d uros veían a un
anctano qu e apenas podia con sus piernas, decían: ¡Esta que da
café!, queriendo decir que andaba anunciando su velorto. Pero.
ínfajtable era la ducha de manzana y los licores . entre ellos el glorioo
o mezcla de aguardiente con azúcar quemada y agua. que se servía
para mejorar el ánimo de los velantes .

En ocasiones, se contrataba una Uorona. cuando laviuda ya no
tenía lágrtmas qu e derramar. Mas corriente en los campos de
principios de siglo . la llorona Uanteaba expresivamente, o sólo gemía.
Era la necesidad. de exter1or1zarlos sentimientos , una demostración
públíca de dolor y de desolación. Luego el vecindario comentaba:
"El finad o fue muy llorado", El velorto era, en general. un suceso
conmovedor, como es la actitud del hombre ante la muerte en todo
el mundo. Sólo varia en intensidad según la cul tura, como era el
caso de Chiloé. Pero, el llanto desconsolad o, la tristeza 1nfinIta y la
desolación coexistían con actitudes más serenas, resignadas y, a
veces, festivas. Esto ultimo porque la falta de resignación se
as imilaba a falta de Fe, y las exces ivas demos traciones de dolor se
Interpretaban como la no aceptación de la voluntad de Díoe. Por

eso en los velorios se pasaba bien. Marco León apunta que los
velorios se hacían en "un ambiente de alegria y no de congoja, pues
la pena, el llanto y la nostalgia retrasan el viaje del difunto a su
nueva realidad", Agrega que "el alcohol cumple un rol fun damental
al ca talizar y exacerbar los se ntimientos de tristeza , generando
alegrías pasajeras y una atmósfera donde el dolor se vuelve más

~ Cirdenas Table... . Anton1O. usos !,/ros tuml;tn>sde Ch ilot'. op. cú. . p. 175.
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distante. al menos mientras dura el veiolio-el'>1• Pero.más que festiva.
la atmOsfera era una curiosaoombtnadón de lloros Yrezos,segUidos
de ratos de sUendo. y cate. ocasión de la conversa entre los l.lE'larues
ya veces en voz alta por efecto del g/oriao. pasando revista a la vtda
del difunto m las cosas serias de su vida y las divertidas.

No era extraño que. en medio de la gravedad de la reunión. se
oyeran contenidas risotadas de los menos refinados y mas
irreverentes. aunque tales excesos no se estimaban ofensivos en
los vdorios de k:Js deudosmas hwniJdes. romo el que describe Darlo
Cavada de un martnero pobre en Ancud. El cad áver se ponía sob~
dos mesas juntas. lo tapaban con una sabana y luego ponían las
velas. strviendo de palmatoria las botellas de cerveza. Las mujeres
se instalaban a un ladoy los hombres en otro y todos juntos rezaban
el RosaJ10. Se rezaba y se conversaba. "Las conversaciones -díce­
versan siempre sobre el finado. ponderando sus buenas cualidades...
en presencta de los deudos con chascarros Ilustrativos. reftr1end o
los deudos a su tumo las últimas palabras del finadito... Ysus deseos
póstumos. interpretando todo est o de un m od o misterioso..f;58 .

Con todo. el velorioera la escena más traumática para los hija>
pequeños. W letanías de los oros. el conmovedor efecto de los
Daros. íasñores . el cura y los compungidos rostros de los presentes.

Imágen<s que goI¡><aban la pslquls. E1llnado padre dentro del """"
vesudc con traje negro. camJsa b lanca Y corbata. Y en su pálido
rostro. ell1ctus de la muerte. Era lo más macabro que podía ....er lID

chicode eeísaños. Horror de los nii\Os ante el vado dejado en {'3Sa

Gemidos~~ la desoIactón en que quedaba la familia
Los abrazos. los pésames para consolar a los deudos. el desfilede
gente extraña con rostros de tristeza. dejabw1 huellas tan profundas
que no seborraban nunca. Y.aIli.síempre don Leandro -que después
apellidaron Flwa. s in que sepamos por que- el rezador de velcnoe
en losberros pobres de Castro a fines de los anos treinta.

En la bias mas retiradas se conservaba mas que en el pueblo

11I1 LeOn. Mareo A.. Lt:t culltJra di! la~"' Ch1!olt Edlckm~ d e la DIrección di'
_ Blbllol.l':cas. AITI\lvos y Mu~. Santiago. 1 999 . ~. 52 .

Cavada. Dano . Vida l$l.ma. op. eIL. p. 3 1.
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la vieja tradición colonial Se acostumbraba a reear vartos roeartos
para atenuar e l dolor de la ramilla y como indulgencia para el alma
del difunto. Los rosarios "dolorosos" eran cinco: la oración de J esús
en el huerto, Jesús azotado .desús coronado de espinas. J esús con
la cruz a cu estas y .Jescs crucificado659 • Cárdenas Tabies dice:
"Después de enu nciado ca da misterio. se ca nta la parte
corres po ndiente a cada uno. se reza un Padrenuestro y diez
Avemarias entre misterio y místerto" hasta completar los cinco. Al
finalse rezaba la letanía y una oración, se cantaba una salve chiIom
Yterminaba con una bendición para todos660 • SI el difunto era
angelito. entonces los rosarios eran gozosos.

VI. Funerales de ricos y pobres

Velortos burgueses , silenciosos, graves , recatados y solemnes,
con funerales "tan espléndidos como tristes" o con "grandiosas
honras". como en 1908 cuando murtóJuan KrautPH. o como el
funeral de Cristina E. de Cárdenas en 1913, el mismo año que falleció
Zolla López de Bahamonde, qu e fue acompañada al camposanto
por un enorme cortejo de vecinos importantes cuyos nombres se
publicaron en dos números de la prensacastreña Asi moría la "gente
bíen" en Castro. Ancud y Chonchí . En este Ultimo pueblo . de cierta

ímportancía por entonces, falleció en 191 7 Federico tagreee . cuyo
funeral fue uno de los mas cc ncurrídcs en la historia de esa villa,
sólo comparable al cortejo que acompañó los restos del castreño
Roberto Chrtstie el6 de mayo de 19 18, o cuando las exequias de la
también castreña Rosa Tro nc oso de Paffetti en 1919. muerta
trágicamente al caer al mar desde una lancha a la salida de Chonch!.
Un pomposo cortejo acompañó los restos de Clara Perelra, esposa
de Aníbal Andrade. en 1922, la misma pompa cuando murtó Felípa
G. de Trívíño. la madre de Rupert o, en 1923. Pero nada Igual al
grandioso fune ral de Antonio Burr. en Ancud. en 1919. uno de los

Q Cánlenas Tab les . Antonio , Usos y cos tt.l17lbN's de ChJIoe. op. dl. , p . 177 .

~-ll!Il J uan Kra u l% era natural d" Hannover. Nació d 11 de mayo de 1816. IÑ muy
Joven se radiCó.,n Castro. dond" vMó por ma 9 de 50 años. FalIed6 a los 92 . El
Surd., ChilDé . Castro. 18 de dIciembre d " 1908.
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mas diStingUidos vecinos de esa dudad . Asistieron vecinos de Castre
y de todo Chiloé662

.

No menos conmovedo ras fueron. en 1935. las exeqUias de
Tránsito Álvaret . es posa del fallecido Cirlaco Alvarea. el "rey de]
ciprés", o los funerales de la profesora Dortla Águila. el mismo año.
La muerte de los ricos era la mas comentada y casi siempre con las
mismas reflexiones: ~¿De qué le valló la riqueza?" 0 , • ¿De que le
sirve el dinero ganado si ya está sepultado?". Porque ser vecino
principalera morír con pompa. y mucho más si a su caudal ailadia
pertenecer al Cuerpo de Bomberos . En su casa. la capillafUnebre.
luego el ataúd cubierto de flores y cintas negras en el carro mortuorto
rumbo a la Iglesia . El catafalco así decorado rep resentaba toda la
importancia del difunto. como fue el caso de Manuel Miranda
v elasquee en 1906, "cuya suntuosidad casi no podemos describir",
decía el per1ódico castreño663

• Yde la iglesia al cemente rio, seguido
del largo cortejo de caballeros: primero el carro con las coronas de
flores; mas atrás el carro mortuorio con el ataúd, en cuyos costados
asomaban los cordones que llevaban cogidos los familiares y otros
señores de la elíte. Repentinamente murió Adolfo Montiel en 1927.
Sus funerales fueron "grandrosoe" carros lujosamente ad ornados,
misa fúnebre a la altura de su importancia social. y de allí al
camposanto con "gran acompañamiento" de bomberos con sus
respectivos estandartes, Jefes de Polícía, representantes de todas
las instituciones castreñas y sus hijos Manuel y Julio ManUel
Haro664

• Tres discursos fúnebres testimoniaban la importancia
social del occiso.

Funerales tristes, pero seren os, y funerales llorosos . La
despedida de lajoven profesora Rosalía Alvarado García. en 1922.
fue uno de los más conmovedores porque el cortejo Incluía a sus
colegas profesoras y a sus alumnas portando varios estandartes.
Uoraban en el trayecto de la iglesia al cementer1o. El discurso

88l Otro BUIT. Rot:..rto. construyó en 19 28 el p rtme!" aserrad ero mecanuado (11
Daicahue. SobTe la familia Burr. vt!ase a Burr. T.e ,H. A genmul history ofW
Bun"fantll!,¡. New York. Knlckerbocker Pre ou.I 902. Y VéZquez de Acuna.lsldolO,

<;&3 "BUlT" . en: REH. alto XXXVII ,~ 30. SanUago. 1986,
_ Larndusl1'/a., Castro. 1906.

La VOZ lk C4slm. Castro. 9de IlOVkmbn de 192 7.
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fúnebre estuvo a cargo de la profesora Victorta Garcia . Era
conmovedor. Pero. s i hemos de creer a Francisco Cavada. uno de
los mas grandes fun erales fue el de Is idro Bórquez. en 1888665 .

Velorios bien comidos, concurridos y conversados en los barrios
pobres que, s in embargo. contrastaban con el funeral qu e sólo era
de cortejo corto y sin pompa, como es el morir de los humildes.
Para ellos no vali a aquello de "pompas fúnebres" . Sin pompa era.
también. en las islas Y campos. Sólo un cajón hecho en casa de
tablasa la rústica conducido en la carreta o a pie por cuatro hombres
alcementerio del lugar. seguido por la breve comitiva oon las mismas
ropas de s iempre. Sólo la familia del difunto llevaba luto. Pero se
estilaban peculiartdades desconocidas en el pueblo. Alsalir de casa.
se detenía brevemente el cortejo para que el alma pudiera ver por
tiltima vez la que había s ido su morada. Luego, la lenta marcha
entre oraciones y cantos a la capilla para el responso. Desde alli al
entierro que terminaba con un rosario.

Los discursos de despedida no se acostumbraban en los
campos, tampoco en el pueblo para los ñnadoe pobres. Unos se
iban de este mundo bien vestidos y acompañados de un cort ejo de
sombreros de copa y bastones hasta la bóveda familiar. bóveda a
vecesfastuosa. comparada con las twnbas de los pobres con simples
cruces negras sobre el foso. Estos, só lo amortajad os con el mismo
mameluco de u so diario, se iban a su última morada. que no era
más que un hoyo ab ierto para tal fin en un rincón del cementerto.
Ricos y pobres, urbanos y rurales sólo se parecian en cuanto finados
pobladores de la misma Ciudadela fún ebre y llena de cruces. de
epitafios, de dibuj os de corazones negros atravesados por una
espada. simbolizando todo el doloJ"'66 . La gente iba al cementerio a
visitar a sus mu ertos todos los domingos y aprovechaba de mirar

- isidro Bórqu", nació rn Castro ."~ une d" los castrenoe mas dtstlnguldos y
mee honora bles del pueblo por s u UnaJe . por su ca baU"l"08ldad y... por s us
excelentes vtrtud"s ... Sus fun"ral..s ru..ron de los más so[.,mne s que... se
rec uerdan. El ce me n r... r1o... se m...Jaba u n lnmrnw manto n rgro po r ice
numel'Ollislmos traj<:llde lulo de los concurn>nles a la sepultadón . Agwl tin Góma
Carela íe dedíco a s u murrte un hennoso artiruio n"Crologtco qUl'se publicó "n
El c.uóUco. de Ancud. e l 27 de JIlaYU de 1888". Ca\"3da . rrerwecc. Apuntes
biogrújlros.. . . <:>p. cit. p. 271.

eee Cavada. Oal1o . Vlda isleTia. op. cit. . p. 34 .



las tumbas mas hermosas. Entre las bóvedas de cemento y las tris~

cruces de madera clavadas sobre el monticulo de tierra, había gr.u¡
distancia, como la había en vida entre el rico y el hwn1lde. SI el
difunto pobre hubiera podido hablar. ¿qué habría dicho? El poeta
Emilio R Sádia habla por él y dice : "Hombre opulento que a II1l
tumba llegas I y miras con mirada desdeñosa I el pobre ornato de
mi triste losa: I ¿PIensas ser más que yo? mucho te ciegas. I Ese
boato necio que despliegas I es ilusión fugaz de mariposa: I y en el
borde desagua una fosa I ese rio de plata en que navegasoo667 •

Sin embargo. no era digno el camposanto. No había en Cas tre
de los años veinte un cementer ío que mereciera el nombre de tal. El
de Ancud estaba más presentable. El Sínodo de Ancud de 1907
ordenaba que en cada parroquia hubiera un cementerio, cuya
erección debia ser aprobada por el Obispo. La obligación de los
párrocos era conservarlo limpio. aseado y cerrado para evitar la
entrada de animales, y un portón o puerta con llave a cargo de un
cuidador. En medio del camposanto debia levantarse una grancruz
que separase dos espacios: los sepulcros eclesiásticos y los de los
laicos con distinción de párvulos y adultos. Un a tercera sección
debia reservarse para párvulos hijos de padres cató licos que
hubieran fallecido sin bautismo66S • Se contemplaba un cementerio
publico común "para sepultar a los indignos de sepultura
eclest áenca . como los infieles, herejes, ctsm éttcoe y los
exccmulgadoe'v'" . Pero el cementerio de Castro era un pastizal y
carecía de calles. excepto las simples huellas. En 1905 se lamentaba
la prensa castreña: MApena el ánimo cada vez que uno se ve obligado
a Visitar la mansión en que yacen los restos de nuestros deudos.
Cu es ta trabajo a costumbrarse a la idea de que los afectos
desaparecen al borde de la tumba. y no obstante otra cosa no
significa el abandono en que se mantiene ese lugar sagrado. El pas to
ha cegado las estrechas avemdes y las malezas se desarrollan sin
que nadie las estorbe". Agrega el articulista que "en tod os los
pueblos. sus habitantes se esmeran por adornar y embellecer sus

8!17 Habla un difunto obrero desde Su tumba. Poema de Emilio R SAdia_La Cota del
Sur-. Ancud. 28 de Jubo de 191~ .

..., Qb\t,po Ramón Angel Jara. SinndolJtocesanDdeAncud. op. ciL . p. 230.--
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et1Uentertos. sólo en Castro se ve que ninguno se preccupa''"? .

En 191 9 seguía siendo un desorden por la "confusi ón de
sepu1turas~ . Indigno lugar. decía la prensa. por el "desaseo tan
grandeque se observa en la mansión de los muertos-oLa emigraci ón
de familias completas dejaba en el abandono las sepulturas.
arrutnfu1dose al poco tiempo. -Rejas inclinadas. cruces caídas. todo
en elmás completo abandono y descuido"¡;ll . Los que regresaban a
su tierra después de largos anos de ausencia . no hallaban ni

vestigios de las sepulturas de sus padres. y en el s itio solía haber
otros nombres y otras cruces. Sólo los que quedaban en bóvedas
decemento permanecían.

Cuando fallecía alguien. sus deudos solicitaban al párroco el
permiso para la sepultacíón. El cura entregaba la llave al deud o y
éste al sepulturero para abrir la fosa . "Este peón, sin darse cuenta
de lo que va a hacer -crítícaba la prensa en 1919- trabaja la sepultura
en cualquier sitio. casi todas las veces en el mismo lugar en que se
hallan los restos de otro cadáver que tod avía no se ha convertido
en polvo". de modo que allí no había otra cosa que 'un montón de
cadáveres sepultados unos sobre otros". porque el recinto Mesmuy
reducido para una población que va adquíríendo un cons iderable
aumento»672 . Idénticos Juicios merecía el cementeno de Chonchi
en 1909. Alli "no podía sepultarse un cadáver sin tener que remover
los despojos de muchos otroS"673 . Sólo en 1931 comenzó la
preocupación por arreglar el cementerto de Castro y darle mejor
aspec to . En el foso. al menos , morian los pobres, porque los ricos
tenían sus bóvedas de material só lido, más dignas . permanentes y
hasta hermosas en los años treinta, aunque dispuestas en el mismo
desorden. porque el cementerio carecía de un trazado racional dando
la tmpresjón de una pequeña ciudad árabepor sus bóvedas sólidas

y cúpulas.

Para los ricos, dísunguídos y respetables había despedidas con
sonoras palabras . Un torrente barroco que se avenía muy bien con

~ l.Q Voz tU Castro. Castro. 15 de junio de 190 5.
Ol? l lbV1ern. 26 de septlemb~ de 19 19 .m_
0l?3 El Surck ChUoé . Castro . Ju nio de 1909.
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los finados pudientes. para los bomberos, para las autor1dad es , para
los profesores y para los políticos. Había quienes d iscurseaban en
toda ocasión por su reconocida elocuencia . Solían tener sus
discursos escritos y encarpetados. Cuando hab ía que despedir a
alguien . revisaban sus papeles y juntaban un poco de es te y un
pocode aq ué l. como lo hacia "Nlno" García en los años cuarenta .

Pala bras de alabanzas al finado. Se ponían de relieve sus
virtudes. porque siendo un ritual doloroso. debía se r , al mlsmr,
tiempo , enal tecedor del difunto. de modo que la memoria de sus
actos fuera un consuelo para los deudos y s us amistades. Dlsctrrsos
para católicos. y discursos para a teos. Para es tos últimos tenia
sentido aquello de "polvo eres y en polvo te convertirás". o "sí la
tierra te crió, la tierra te consumió". Eran los escépticos. que a juicto
de los católicos llevaban sus almas "sobre un pavoroso vacíe". y
para quienes la muerte era sólo "un sepu lcro en el negro hueco de
la bóveda". No había un "más a llá- para los incrédulos . A 10 más,
entendían la vida como "el paso de un aerollto que roza la atmósfera
para ir a perderse en la inmensidad del espacio". En el Sinodo de
1907. el obispo deAncud aludía a estos discursos ateos y prohibia
se pronunciasen palabras laudatorias contrarias a las leyes de la
Iglesia ' fundad os en principios falsos e trrelígíosos". Ordenaba que
los "párrocos impidan esta costumbre. y si no lo pudJeran impedir ,

que cu ide n de n o a pa recer como cóm p lic es d e t al es
profanactonesw674

• Por eso en los años de las grandes disputas
politicas entre líberalea y conserva dores, los curas llegaban a
negarse a oñcíar en los funerales de los agnósticos. o prohibir los
discursos fúnebres en entierros de ateos675 • Era la diferencia entre
ser católico y ser masón. El rico comerciante liberal. pragmát ico,
racionalista, amigo del dulce sonido del dinero y distante de la

religión. no creía en el cielo ni en el lnfiemo, ni en el premio o castigo
en el más allá. Entendía que la vida era aqu í y ahora. Contra éstos
hablaba el Obispado: "La vida es breve. la muerte cierta ¡de aquí a
unos pocos años, el hombre que disfruta de la salud mas robus ta y
lozana habrá descendido al sepu lcro ysabrá por experiencia lo que

:: Obl8po Ramón An~1 J ara . Sinodo~sanode Ancud. op. eu. . p. 234 ,
E1Sur~ChJWé. Castro , mayo de 1909.
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hay de verdad en lo que dice la reugíón sobre 108destinos de la otra
vídat ... cuando suene la ú lt tma hora será preciso mortr y
encontranne con la nada o con la etem1dad-676.

A loe católicos se los despedía con palabras es peranzadoras.
porque . para el cristiano. la muerte es sólo un dormir. un reposar
-haSta que por mandato del Señor sean despertados de ese largo
suel'iO. para que. uniéndose de nuevo las almas a s us cuerpos. se
p)"l'Senlen todos al Señor a recibir de Él.el galardón o castígo según
que sus obras hayan sido buenas o matas". dec ía el obispo Angel
J ara en 1907 . Para los creyen tes. morirse era sólo un "ausentarse
para hacemos ver mejor el puesto que ocupaba en medio de
nosotros". decía un discurso fúnebre de 1906. y agregaba que el
difunto quedaba "líberadc por la muerte misma de las sombras
pasajeras que acumulan en tomo las pasiones Ylos errados juidol!l-.
Loque setba era "la envoltura mortal, pero el alma quedaba en la
eterna compañia de Dios a la espera de los deudos y del Juicio
Ftnal. La muerte libera al hombre de este valle de lágrima. se decía
en la despedida fúnebre de Mercedes Torres. de Ancud. que habia
pasado su corta vida enferma. "Ha volado al Cielo un alma justa. La
virtuosa joven... ha cambiado esta vida que estuvo para ella llena
de tristezas. por las a legrías de su verdadera patria. el Cielo... alli
donde los quebrantos no llegan. ni las dolencias oprimen. ni se
conocen los dolores humanos..677. Morirse as¡ era un alMo para la

difunta Ysu familla.

El cuerpo perece. el alma no. Como todo en la naturaleza . el
cuerpo muere de vejez. Y cuando se fallecia después de una vida
larga de 100 años. seexplicaba: "porque cuando nadólobautizaron
con óleo legitimo traidode gema". De un d1funto se decia en 1912:
"'Cano caen los robles seculares que después de desafiar los vientos

Ylas tempestades por centenares de años. al fin. en dia de calma. la
más ligera brisa los derrumba: ast también don Félix Navarro.
despu és d e ha ber d esafiado las tem pestades de la vtda.
plácidamente. sin qu e se diera cuenta qu e el lln de la jornada se
acercaba... cerró sus ojos y con la conciencia tranquila de vieja

~ La Cruz del Sur. Ancud. n><'JU d e 19 13 .
~ Ibidem. 30 de a b ril d" 1913



,2<

luchador que ha peleado duras batallas en la vida, tranquilamente
se desprendió su alma de las ataduras de la carne para segUir
viviendo en la etemIdad-678 . El alma liberadadel cuerpo es el moru­
"La vida es como los nos que van a dar a la mar", dice el poeta .

y después. el lulo distintivo que acompañaba para s iempre la
vida de la viuda. Al menos en los barrios pobres era así y en los
campos también. como los lutos de las españolas granadinas de
antaño envueltas de negro de la cabeza a los pies. Los hermano,
del finad o y los hijos mayores de este Uevaban todo el año la corb ata
negra. la franja. también negra. en la parte superior de la manga
izquierda o una más pequeña en la solapa en señal de duelo. Para
las niñas menores. una cinta negra en el pelo testimoniaba que no
estaban en condiciones de Jugar ni de reír. Yasi se iba la lnfancta.
abruptamente y entre lágrimas. cancelando antes de tiem po la
inocente fantasía de los chicos para pasar a la sombria existencia
de la orfandad . empujándolos de golpe a la adultez. En los anos
veinte. se usaban "rosttas de aro- para el luto. mantillas de lana
negra. crespones y pañuelos de lu to como tesumonío de duelo y de
respeto de los demás para quien lo llevaba.

Los deudos recordaban al finado. expresando su se ntir de
diversas formas . Carmen Oberreuter decía de su fallecido padre en
1918: "Ese ser que fue la base de rní vida I que me amó como nadie
comprendería I que dio a mis actos su bondad sincera I con su
muerte dejóme horrible herida I El estigma mortal con su tormento
I se aposentó con fe en mi pensamíento'f?" .

Lutos, recuerdos. rituales. Porque después del entierro. segu ía
el novenario que duraba nueve noches en el salón alrededor de un a
mesa cubierta con tul mantel negro, dos velas y una imagen de
Crtsto . SI el novenario se hacía en las Islas. se ponía también el
libro delfiscal sobre la mesa. y el mismo cumplía con su papel de
rezador. El novenario tenía sentido en los campos. pues rogaba que
el ama del difunto no se quedara vagando por la casa. Pero el finado
no siempre descansaba en paz. En los campos se tcmia qu e los

lr7a La Voz~CaslrO. Castro . 17 de mayo d e 19 12 .
lr7a Jbódern mayo d", 191 8
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brujOSprofanaran la tumba en busca de la piel y aceite humanos
para hacer sus rnacufles o chaleco volador. Por eso. los deudos sallan
sepultar al occiso con un cordón fran ciscano atado a la cintura. o
ponian un cu ero de oveja en el ataúd o una rama u hoja de laurel
benditos.

Notodo era oros y lloros. Al final . en la novena noche. se estilaba
ofrecer un banquete a los asistentes sin fijarse en gastos. porque
se decía que si - el finado hubiera seguido viviendo. no só lo eso
habría comido. s ino mucho mas-680 . El recuerdo del occiso no
terminaba alli. Después de un año se hacia otro novenario de nueve
noches que Uamaban "aniversario de rezos- y que en los campos
terminaba tgualmente con un remate. es decir. una cena preparada
con el aporte de todos . El segundo y tercer años se repetía lo mismo
y con esto se poma fin a las novenas , porque se es timaba que "el
finado ya no necesitaba de plegarias pues descansaba en paz" . Así
era en el medio rural. donde las tradiciones coloniales estaban mas
vigentes que en los pueblos de Castro o Ancud. pueblos más frias y
ajenos a la tradición campesina.

Sin embargo. los deudos sentían que el finado seguía
acompañándolos . Visitas al ceme nte rio . rogativas para que
Intercediera ante Dios. velítas frente a la foto para que amparase a
su famílía. encargos. mandas. promesas. consejos que la viuda y
los hijos pedían al difunto. eran acti tudes que se prolongaban por

años.

6Il(I Card"nas Tabk8. Ant onIo. Usos y costumbres de Chilot. op. ce;pp. 118 · 179 .



La l.lida enCh1loeen los tiempos delfogtm. J900- 194O lZ7

TIEMPOS DE VIAJAR: VIAJEROS POR TIERRA Y POR MAR

l. Viajar por caminos y senderos

Las comunicaciones terrestres eran tan lentas como el paso
del tiempo y de la vida a prin cipios de siglo, cuando todo se hacia
en lanchones . goletas. botes. caballos, carretas y a pie. Las cartas Y
valijas demoraban semanas y a veces no negaban a su destino dentro
del Archipiélago. Poco se sabia en Ancud sobre lo que ocurria en el
Intertor . y los habitantes de los archipiélagos más distantes vivian

sus soledades la mayor parte del año. Ancudttanos y castreños raras
veces viaj aban a las Is las. Pero , los isleños. cuando pedían . iban a
Ancud. a Castro. a Achao. o Angebnó . Comunidades -islas eran
también los diversos pueblos de la Isla Grande a principios del siglo
xx. cuando aún se vrvta la etapa de fron tera caminera.

Las rutas eran senderos barrosos . En 1906. no había en toda
la Provincia un camino que merec iera el nombre de tal . Sólo entre
Chonchl y Huíllmco podían las carretas transitar relativamente bien.
decía el periódico castreño La Industria.. Yen 1908 lo reiteraba El
SlU'"deChiloé. castreño también. caüñcándolocomo Me} mejor camino
de Chíloe". Roberto Maldonado lo recorrió en 1897 cuando todavía
era un s en dero áspero. -Es agradab le -dtce- pero un tanto
accidentado. Por ambos lados de él se veían bonitos trigales y otros
cu lti vo s. princip al m ente ceba da les y p a pales muy bien
desarrollados. En la. mediania del camino se halla la capillade Notuco
y algUn caserío que dan cierto aspecto de vida a la comarca_68 1 • En
1906 estaba rec ién abierto. pero carecía de puentes sobre los n os
QUim1lIé y Huillinco. Antes , en 1904. se proyectaba abrir camino
entre Huilllnco y Cucao bordeando la banda sur del lago. Lo normal
era cruzare l lago a remos68 2 • Entre Rauco y Choncht el camino era

"1 Maldonado . Rnberto. Re<;onoctmiento.. .. or.cil:••p . 177 .
6ll:i En 190 8 el pasaJe de Cucao vtvIa en total abandono. Había 1.500 penoona>l

dlSelJl1nadas. La ma yoria pobl'e$ ocupados en la mar1sca Y en la extraCCIón de
coc hayuyo o en la fab n caclón de sogas y esteras vegetales . todo lo cual
acostumbraban venderro en Chond Uy caeee. AJgunos se ocupaban de exeraer
oro de lavadero . por entonces. la un1ca vtade comunicación era nav egar el lago
Huílljncc . El Sur de CfuloI!'. Cas tn> 4 de dlc lemb node 1901.
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intransitable en invierno y se le calificaba como peor que el de
c noncíu a Queílen el mismo ano, mientras que el de Cas tro a
Chonch1ofrecía todos los peligros tmaginables en 1904. Un vecino
lo descrtbe así: "Hay acullá un puente caído: más lejos una honda
qu ebrada qu e bajar... donde la vida del transeúnte pende de una
mala písad a". En un camino así tenían qu e ser frecuentes los
accidentes. Un jinete cuenta: "to viaj aba de noche, y al amanecer
dMsé una cosa negra a pocos pasos delante de mí; baj éme del
caballo, me acerque al objeto negro y vi que era un sombrero: lo
tomo y dejado de él descubro con sorpresa una cabeza. cuyo cuerpo
estaba sumido en el barrizal. Como pu de tiré de aquel hom bre y lo
saqué de aquel sepulcro en donde se babia ente rrado vivo. Cuando
ya pudo hablar. me dijO: Señor , ya que me sacó a mi. eyúdeme a
sacar a mi pobre bestia que esta mas abajo. Por mas esfuerzo que
hicimos no pudimos extraer al pobre animal que de n ada habria
valido sacarlo.0{;8.3 .

Todos eran senderos parecidos. Sólo huellas s iempre hundJdas
en el barro. exce pto un tramo por aquí y por allá pavimentado de
tablones atravesados en la senda para neutralizar el Iodo. Eran los
coloniales pltmchados. conservados con dificultad por la pudrición
que les causaba la exces iva humedad.

El sueco Carl SkottsbeTgque visitó Chíloé en 1902. no vio más
que sendertllos barrosos en las ce rcanías de Ancud . Su excursión
a Lacuy tuvo que hacerla en su mayor parte por la playa en bajamar,
mientras que "en pleamar -díce- andábamos por tramos a tien tas ,
chocando con rocas lisas como vidrio y pied ras escondidas que
preocupaban por igu al a Jinete y caballo", Relata que des pués
salieron a "un verdadero camíno", y lo describe "curvado sob re una
em pinada colina,.. y construido sobre un sistema de zanj as en
paralelo donde el barro alcanza hasta las rodillas del caballo. los
surcos son tan angostos que de vez en cuando la bestia tiene que
aftnnar una pata sobre la pared angosta para mantener el equilibrio,
y s i intenta caminar por la cresta íntermedía . se resbala cu briendo
de lodo al jineteoofiM•

: Úl voz de Castro. Castro. 10 de noviembre de 1904.
Skott&berg. Car l. '"'"' wQds of Patagorúr.J.. .• op. ctt. . p . 111.



En verano se viajaba ~jOT. ya que se secaban 108 pantanos y
se hacían innecesaJ108 los puentes. por-que. eJ"3 "preferible vadea!"

ester08 Yríos antes de exponer a los animales a quebrarse cuaIquieJ'

hueso -deda un. vecíooen 1905- pasando por estas trampas.~
con las cubiertas o s uperestructuras rotas. podridas o con maderas
:tafudas~ .Cuenta la tradidón oral que el chcnchino C1r1acoÁlvan':z

bízo a caballo una carrera con u n vapor entre Chonchi y Castro
cuyo trayecto era de 23 kms .. debiend o sortear las lomas "pasando
POTVl1upuIli. Quinched. Rauco y Nercón . y además una empinad a
cuesta a la negada a Castro-686 • y ganó. aunque el caballo no pudo
resistir el esfuerzo y murió poco después. Viajar en invierno en tre
Cast ro y Chonchl era cas i imposible. por-que los puentes de
NahuJltad . Nereón y Gamboa "ee hallan en ruinas. completamente
mutiles para todo atravtesooofi87

• de modo que los viajeros que
llegaban a Castro desde Nercón debían pasar en bote oesperar- las
bajas mar-eas para cruzara pie el noe íngresara la ciudad.

En los años tretnta todavía no se transitaba bien entre Castro
yChonchL La senda. que sálo era a propósito para peatmes yjtnetes.
mostraba írreguíarídades. interrupciones y muchas sinuosidades.
Generalmente. se veía descompues ta poT profundas grietas y
derrumbes. El camino de Castro a Llau -Llac era algo mejor y
transitado con re lativa comodidad. El de Mocopulll a Dalcahue se
cons ideraba en buen es tado en 1930 . Pero ningún camino del
Departamento de Castro estaba en condiciones para vehic ulos a
motor. Por- eso. sólo un automóvil había en Castro en 1932. Era un
Fcrd Modelo 1930 cuya dueña. una profesornjubilada lo usaba de
vez en cuando para dar una vuelta a la plaza6ll8 , En Ancud . habia
un auto Nashde un tal wuwer y una góndolade Ramón vuenm" .
y a fines de los treinta. dos burritas en Castro que apenas podían
aventurarse por los alrededores de la d udad.

- La Voz de Castnl. Ca8tt'O . 8 de JwUo de 1905.
_ Bnlnlng. Waldo . !/lvmcIWi de un galeno. "P . dl.. p . 217.
8f7 Lu V.,.. de Castnl. Casl ro . 8 de Ju n io de 1905.
llIl6 BrO.nlng . Waldo .~de ungaImo. op. di.. p . 17 . ,
.. fuutmann . Ala. ' Recu erd os de-antallo ' dos vehtculos enc~ • en: ~ta

Chao.!. N" 4 . Co~pclón. 1 98~. pp. 31 ·32.
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En los años veinte los caminos del Departamento de AncUdse
conservaban algo mejor, lo mismo que el de Carelmapu a MaUllin.
Pero no mucho más. El puente sobre el no Pud eto, en las afueras
de Ancud . se hallaba tan débil que temblaba al paso de las caI'Tetas
hasta 1930. en que fue reparado. Es verdad que la campifia de la
franja norte y oriental de la Isla Grande estaba surcada por
innumerables huellas que comunicaban unos parajes con otros,
pero todas igualmente umbrias y lodosas en invierno e insufribles
paraJinetes y peatones. Sin embargo, las cifras dan otra impresión,
porque en 1903 registran 29 caminos públicos. con 538 kms ., lo
que sugie re rotas formales. pero eran sólo senderos. y 167 vecínaíe,
que no eran mas que huellas. con 930 kms.• todos igualmente
precartos690 y sólo transitables en verano. En 191 3 . 2 55 kms . de
caminos merecían este nombre y era la provincia menos favorecida
en rutas después de O'Híggíne. que sólo registraba 22 1 kms . de
vías formales691 . De Ancud salían sendas a Quetahnahue692 • a
Pudeto. a Chacao . a Colonia Huillinco. a Colonia Mechaico. En los
añ os treinta. los caminos de Ancud se conceptuaban imposibles
para los pocos vehículos a motor que habia en el pueblo. Desde
Ancud al sur por el camino de Caycumeo, sólo se podía alcanzar en
automóvil hasta Mechaico. a 10 kms . de la ciudad . Por el Oriente
era posible llegar hasta el otro lado del puente Pudelo. Desd e alli se
seguía a pie. a caballo o en carreta. A Lechagua se pod ía cond ucir
sólo por la playa en bajamar por no h aber camino693 . Por el viejo
Caycumeo se iba a pie o a caballo desde Ancud a Castro, y a
Dalcahue por la variante de Mocopulli . Lo mismo de Castro al norte.
a Llau-Llao y Mocopulli , y por el sur a Nahuiltad, Llícaldad . Nercón;
en fin, a Chonc hi y laguna Huillinco en 1906. con las dificultades
antes dichas. Cuando Bernardo Fuentes era Inspector de Caminos
ese mismo año, se ripiaron todos ellos y se entablaron algunos
trechos . se compusieron los puentes y se dotó de barandas a los
más transttados694 • Todo un esfuerzo qu e el invierno destruía. gntre

-. Cavada.. Fmnctsco, CtuIoé ¡¡los chilDtes .... op . ciL , p . 52 .
""'1~ Es ladístlCa. do!la Rep lib\ka de C hac. 1913 .lm plnll.a ünrverso. santiagO.

19 14. p . 10 7.
.... 8a. l'Tient oe Diu, FTd m J .• -c emíne 11 Q ud.almah u c", en, ~8t.l1 En VlQie. N'

182 . Sólnttago. 1948 , pp . 64-65 .
- Trautmann. AIex ,~... op . dL , pp . 3 1-32.
- Lo.C7uz del Sur, Ancud. 4 d <" lIgo..t o de 1906.
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1900 Y1940, a pesar de las reperacíones. los caminos permanecieron
casi en el mismo pie.

En 19 13 , el Inten dente de Chtloe re flexionaba sobre las
dificultades de comunicación terrestre. Las huellas distaban de
parecer caminos en una provincia que por la subd ívísíón territorial
exigía un presupuesto varias veces mayor que el que se destinaba
a otras provincias del país. y mu cho más porque "cada dos. tres o
cinco leguas existe una pequeña población de regular importancia.
donde viven muchas ramillas que necesitan comunicarse con los
centros mas poblados" . Los pocos caminos existentes e ra n
des truidos por el clima .y con es to -dice el Intendente- se origina a
los vivientes enormes peljuiciosoo695 •

Ese año 19 13 se pedía la reparación del camino de Mocopulli a
Dalcahue y la apertura de una vía entre Ancud y Quemchi para dar
vida a los lugarejos de Caipulli. Colonia Huillinco, Linao. Lliuco.
Auc ho y Hur te. Comunicar por tierra Ancud con Quemchi se
consideraba muy importante. aunque se admitía que su apertura
ofrecía grandes dificultades. Pero si se abriera la senda. "el viaje
puede h acerse... en s iete horas y con comodidad, pues el viajero
tendria en los lu garejos ya citados oportunos soco rros en caso de
necesidad". Por entonces. ya estaba operable el de Ancud a Colonia
Huilllnco. Desde alli a Linao era intransitable en la extensión de
cuatro leguas. Pero entre Linao y Quernchi se podía aprovechar la
playa en todo su trayecto. Otros caminos necesarios eran el de
Chonchi a Queilen y de Chonchi a Quellón696

.

Si se quena evitar el rodeo hasta Dalcahue viajando desde
Castro a Achao. en tos años treinta. se cruzaba en bote hasta el
"Otro Lado- de la bahia y desde alli a pie hasta la banda opues ta de
la Península de Rilan, luego en bote para cruzar el Canal que la
separa de la isla de Quinchao y nuevamente a caballo hastaAchao.
Entre este pueblo y Curaco de Vélez habia un camino que se podía
recorre r en verano de los años veinte y con relativa comodidad a pie
o a cabal lo, lo mismo que entre Curaco de Vélez y la costa fren te a

~ Memon a del ln lendenkde Ch l1<><' oo~spond lenle a 1913 . en: ln eruz del 5ur.
Aneud. 2 de j unío de 191 3 .

~-



DaJcahue . El Canal secruzaba en bote a remos.AChonchí se Viajaba
en vapor. caballo o bote : a Melínka, en vapor. a Putemún, a caballo;
a Queilen, en vapor o a caballo; a Quehui . en bote ; a Quellón. en
vapor o a caballo: a Quilqulco en bote o a caballo. lo mismo que a
Rilán ; de Chonchi a Cucan . en bote y a caballo. Eran Viajes lentos y
peligrosos. Para viajar desde Castro a Curacc de Yelez s in pasar
por Achao. había que cruzar en bote la ensenada a la altura de
QuUquJco. de 2 kms. de ancho, atravesar des pues a caballo o a pie
la Peníns ula de Rílán. de 9 Y.z km s. de ancho. y luego hacer un
balseo a la Isla de Quinchan a través del brazo de mar de 3 kms. de
ancho para arrfbar a Curaco. De Castro a Quellón se Iba en vapor.
pero s i se hacia a caballo había que hacerlo hasta Queilen . después
en bote a remos hasta la Isla de Tranquí en una extensión de 4
kms.: se cruzaba es ta isla a caballo o a pie (7 kms .]. después se
balseaba hasta Chadmo y desde allí se cu bría a caballo el trayecto
de 21 kms. hasta Quellón .

Ni las carretas podían su perar el barro de invierno, tanto que
para los cortos trayectos dentro de los parajes se prefería el trineo o
bongo de tierra diseñado para deslizarse so bre el espeso lodo. Yel
peatón no podía moverse por esas huellas s ino descalzo. incluso
para transitar por caminos de acceso a la d u dad. Por eso se veían
hombres y mujeres caminando descalzos y con los zapatos al hombro
con los cordones anudados para. ingresando a Castro o Ancud.
lavarse los pies y ponérselos a la entrada al pueblo.

Para ir de un pueblo a otro de la costa oriental. se pre fería la
orilla del mar. DeDalcahue a Calen o a San Juan. o de Quetalco a
Quicavi o a Tenaún o a Quemchi se hacia bordeando la marina.
porque no había otrocammo que la Vitia Ruin de laFtaya en bajamar.
mientras que durante la pleamar. se aprovechaba algún de secho.
como se llamaba a los cortos tramos de senderos pavimentados de
tablones . En es to no se habia superado el modo colonial de moverse.
Desde ellitoraJ orien tal se Iba a Ancud por la playa. y por la playa a
Castro. Eran viajes lentos . y se hacían por jornadas, parando en
casas de conocenccs. Por eso el viaje duraba una semana o mas
desde Dalcahue hasta Ancud .

Pero, excepto por mar. no era mucho lo que se desplazaba la
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gente en la Isla Grande durante los primeros años del siglo. Por
eso. también. los campesinos trataban de vivir de lo que producían
sUS propias sementeras y el siempre generoso mar. procurando que
la dependencia respecto de las ciudades de Ancud o Castro se
redujese al mínimo. Sin embargo. en el víajarpor tíerra había rttmos
a lo largo del año. De las ccmurucactones esporádicas de invierno.
se pasaba a los desplazamientos de verano qu e. sin ser muchos.
incrementaban algo más la actividad al ínteríor de la Isla. y lomismo
sucedía con los Viajes por mar. Los habitantes de los pueblos o
campos Inmediatos a Ancud o Castro se movían en pos de sus
empleos. como l1amaban todavía a lascompra-ventas o trueques de
lo que producían sus huertas a cambio de artículos "de Iábríca".
Peroel verano era también ocasión de viajar por sólo visitar el pueblo
y las ad olescentes poder lucir sus chompas nuevas tejidas durante
el tnvíemo. En caballos. en carretas o a pie por senderos secos era
más cómodo y hasta placentero viajar. aunque tomara días.Aveces
viajaba toda la familla en la carreta y con el mntalott:ye necesario
para merendar por el camino. como el infaltable ulpo. la bota de
vino. la chjcha. las tortillas o el jamón , pero también se llevaban
mantas. frazadas y hasta presentes -uncs huevos o una galllna o
algún pañito hecho a croche t- para las amistades si era necesario
pedir aJq¡o.

No eran grandes desplazamientos y. sin embargo. los chllotes
parecían en eterno movimiento. El paisaje no se concebía sin gente
caminando. Mujeres con niños a lo largo de la playa para ir de un
paraje a otro. campesinos a caballo rumbo al puebl o o tomando un
bote para cruzar el canal qu e lo separa de la isla o chicos rumbo a
la escuela a pie desnudo bajo la lluvia . Todo parecía moverse en
Chiloé: la gente. el mar. las nubes.

En familia se Iba también a las fiestas religiosas de las capillas
rurales. Los hombres de traje negro. de sombrero o de boína: las
mujeres de polleras. ch ales y rebozos. negros también. mientras
las adolescentes con todos los colores imaginables. Y la carreta
bien cargada con el cordero . la lata de manteca o la chicha para las
acos tumb rad as com p ra -ve ntas en la pequeña feria que se
Improvisaba después del acto religiOSO. Lenta la carreta. Por aquí
Subiendo. más allá bajando. Un corto trecho llano entre pampas



verd ísimas y mojadas por el rocío de la mañana. Un piño de ovejas
que arrea un muchacho cruza de pronto el sendero. Más allá un
Jinete que viene en sentido contrario. Saludos y preguntas. Se
prolonga la conversa. se notidan. se comparte la bota de vino. As¡
se viajaba por la cam piña chílota en 1910.

Mucho más era el movimiento en las cercanías de Ancud o de
Castro donde, por próximos. los campes inos se surtían de lo
necesario en los almacenes urbanos. Skottsberg vio la s iguiente
escena en 1902 : ~Amedida que nos acercábamos al pueblo -se refiere
a Ancud· más gente encontrábamos en el camino, Iban en carretas
tiradas por bueyes. del tipo tradictonal con ruedas de un so lo bloque
de madera sobre un eje. cargadas con numerosos paquet es . Una
mujer anciana pasó montando un caballlto hirsuto. y un viejito de
blanca barba cojeaba por el barro. apretando fuertemente unabotella
recién adquirida en el pueblo~697 .

Viajaban de madrugada y regresaban por la tarde. De Cbacao.
de Caipulli . de Pudeto o de Nal. eran los que cotidianamente iban a
Ancud por sus ventas. De Chonchí. de Rauco, de Nercón . de L1au­
Uao o de Putemún, los que se dirlgian a Castro. y siempre a caballo.
en carreta o a pie y con las mismas dificultades . porque los que
viajaban desde Chonchi se encontraban con el lÍO de Nahuiltad que
carecía de puente en 1908. debiendo cruzarse sobre ta blones
atravesados sobre el cauce o hacer un rodeo de una legua monte
adentro. Y como el río Gamboa tampoco terna puente por la misma
fecha por haberse destruido. las mujeres se veían obligadas a
cruzarlo a pie con los refajos subidos hasta los calzones si no había
un varón que se ofreciera a pasarlas al opa. Unas cuantas cosas
constítutan la carga para venderla en la ferta de Castro: sacos de
papas. canastos con repollos. zanahortae. lechugas. ajos o atados
de perejil. En las afueras del pueblo. las Jovencitas se calzaban y
aocalaban para presentarse con alguna decencia en la ciudad.
Predominaban los que llegaban en caballitos peludos. con u na
ortgIna.l montura hecha de madera so bre un pellejo de oveja para
cubrír el lomo del mampatc, boza] de palo de luma. un s imple lazo
a manera de bridas y la carga colgando a ambos costados en la

.., SIrottsbtrg. CarI . '" WJlds off't1mgonla. op. cit. . pp . 104 .1 29 .
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parte delantera. Alanca iba el acompañante .

Los jecberce Y carboneros de los alrededcns llegaban muy
temprano con sus tarros y sacos. Ingresaban al puebio sin el ri tual
de respeto que a costumbraban. por 10 gene ral . los dem ás
campesinos.. Estos. en s u mayoría..hombres y mujeres que viajaban
a pie desde las cercanías. Daño Cavada describe asi las féminas
que IJegaOOn a Ancud: "Todas son de baja estatura, bienconformadas
Yexímíee andarinas. como que 8US robustas pantorrtllas que deja
ver el corto zayalejo de carro, tejido burdo. color negro. devoran sin
esfuerzo alguno diez o mas kllómetros diariamente . por un camino
~090y lleno de lodazales". y agrega que "las hay tan esforzadas
que regresan en las tardes con medio quintal de harma sobre la
cabeea y hasta con lU1 tarro de parañna, mientras las manos llevan
Jos tarros de lata lecheros o los canastos vacíos de chupones.
catarates. murtas. cauchahues o quihnahues pescadosen d prodigO
Pudeto". Cavada termina diciendo que "con esta carga en perfecto
equilibrio. la caipullina camina derecha Yagu dos o tres leguas. con
el semblante risueño. en una amena charla oon sus aparceras. o
dando rectas chu padas al fullingue mal cuente. al que es muy
afldonada~.

Eran caminos por la playa o send eros de tierra adentro que
díbujabari mil figuras a lo largo y ancho de la campiña ondulada.
senderos que a veces tenían algún tramo planchado. o simplemente
se caminaba cruzando las pampas.Al sur deChonchi eramasdificil.
Sólo por la playa se podía ir desde Queden al sur hasta Paildad en
\909. Desde alli se balseaba hasta Chadmo para luego cruzar el
estero de Auqueldán y seguir nuevamente por la playa hasta
QueUóne99 . En casos de urgencias. no habia como el mar. 10que
explJca el alto número de embercacones.

Cruzar pampas era lo más habitual en trayectos cortos de una
casa. a otra dentro del mismo paraje.Asi se caminaba porla camptña
hechade minifundios como~ georndrlCasdedistintos tamaños
Y colores. g uinchos. ce rcados. tranqueras . Sólo simbólicas
dtvísíones que no ímpedtan elUbre tránsito en lugares donde todos

.. Cilvada . [)ario. TIpo s. bosqtJi'j<>s l/ leyendas In.sulan's. 01'. dL. p. 6 .
- ElSurde~. cesee . 13 deJun/O<k- 1909 .



))6

sabían quién era cada cual. Ubertad de desplazamiento. excepto
con los extraños. Entonces , ojos curiosos oteaban ocultos trasla
cortina. tratando de indagar de qué "crístíano" se trataba. mientras
los perros se ponían alertas. levantando las orejas. La cemptna
chilota era lo mas cercano a la idea del open jield y lo opuesto a
propiedades rigurosamente cercadas. Los que cruzaban por estos
parajes sabían que debian dejar cerrada la tranquera. Era la cultura
del campo. Nunca un incidente , nunca una prohibición . Excepto
en Gamboa, en las afueras de Castro en 1926. cu ando se difun dió
la notícta de que en el río del mismo nombre h abían desc ubierto
minas de platino. Entonces los propietarios cerraron sus predios y
a través de la prensa se anuncíaba la prohibición de transitar por
ahí. y mucho mas cuando en 1927 llegó a Castro el famoso químico­
metalúrgico A1broo Mühlhausenjunto a Ludovico Dalforno. quienes
confirmaron la existencia de platino. Desde entonces , Gamboa fue
campo cerrado.

Pero había otra suerte de camino: el famoso Qlycwneo, que
urna Ancud con Castro a lo largo de 90 kms. Era el viejo Camino
Real. pero casi sin uso. excepto en las cercanías de Ancud o Castro.
Había s ido construido en 1788700 , pe ro en 1900 existía sólo de
nombre porque. a pesar de su cuidado y conservación a cargo de la
Guardia Nacional. que trabajabarepartida en suertesy por batallones
para las reparaciones anuales de médanos . puentes y p lanchados.
eran inven cibles sus barrizales. grietas y barrancos . Se llamaba
camino, pero era apenas Wl3 huella. aunque más fonnal que las
demás. al menos en cie rtos tramos. porque no obs tante las
reparaciones que podían hacerse en verano. estaba en vas tos
sectores casi desaparecida bajo la espesura que la invadía en
Invierno. los planchados podridos y los puentes tan descuadernados
que apenas soportaban el paso de los cab allos. El puente San
Antonio se hallaba "en pésimo estado" en 191 3 . Por eso. no era
corrtente viajar entre Ancud y Castro usando esta vía que se
consideraba nesgoea y molesta. tanto que, segun épocas. había

700 t.. ob ra es mtrtto dd g<:Jbemadm-lntendente l'rand8ro lturtado rn 1768. ceepcee
de fracasar los~do""" amereree en abrtT la senda . como Carios &ranger
y Antonio Marttnez y la tapada. V~'Je UTblna Bu rgo s, Rodolfo , La pen:ferill
lIlel'iWonaI Indiana : Chlloé m ri sigloXVID. Edtl10nes Unlver.iltal1aS de ValpanllsO.
UnI'o'enldad Católlca d" Valparalao. 1983. pp. 19.81. Tambiffi d"l m1~mo a utor ,
"El camino de Caycull>"O", en : Rmsta Chilo<I'. N" 2 . Co ncepción. 1984. pp - 3·1 .
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que pasar a nado ciertos ríos cuando el puente cedía por los efectos
de los temporales .

El ancuditano Roberto Maldonaclo dice. en 1895. que. saliendo
desde Castro. el camino era "bastante regular. de ancho variable". y

babia algunas casas dispersas h asta Mocopulli. desde donde
comenzaba un tramo del camino conocido como El Sendero, "que
es muy temido por los que viajan a pie , porque es tá. calzado con
arena y piedrecilla". Después había que cruzar el Rio Puntra para
llegar a Degañ". a mitad de camino en tre Castray Ancu d. Luego el
Ríosan Antonio y desde alli a Ancud70 1 •

Imposible viajar de noche porque no se veía la senda, como
dice Nícasío Tangol702 • o porque se temía al InvllJ1Che o a la Viuda
en esas soledades . De día . si, y no faltaban las personas que viajaban
entre Castro y Ancud usando esta ruta en 1904, porque era el medio
más barato para llevar animales . aunque rtesgoso aún a caballo.
tanto que los jinetes veían "nadar en el lodo a sus cabalgaduras-o
La prensa criticaba que al Gobierno "no le importa que el atrevido
cam1nante de Chüoé muera sumido en el fan go o ahogado en el río
que por falta de puente quiso vadear..."103 • Un viaje a caballo entre
Castro y Ancud demandaba 20 horas a principios de siglo . Darlo
Cavada recuerda que viajar de Ancud a Castro por el Caycwneoera
"una verdadera proeza, s i se toma en cuenta la soledad o aspereza
del camino que atravesaba senderos pantanosos. quebrad as
profundas y laderas arcillosas que con las lluvias tan frecuentes
delinvierno convertíanse en serios peligros para el caballejo chílote .
ymás aún s i a esto se añaden las crecidas de arTOy06 y nos". Agrega
Cavada que en uno de esos viajes se cayó del caballo don Pedro
Montt. y por eso se comprometió a construir un ferrocarrtl para la
Isla104 .

El correo llegaba por mar. El vapor pasaba por Ancud y luego
seguía a Castro. Se llamaba El Primer Chilotilo y es taba activo a

701 Maldonad o. RoJ:,.,rto. "Exploraclones hidrográficas de la catlonera 'PlJoomayo·.
1894-1895". en : AHMCh.. p. 299.

1'Q2 Tango!. NlC'a slo . HWpo.mpa. lierm di' sonómbulos. Ed itorial Cul tura . Santtago.
1944, p . 88,

1Il3 la Voz de Castro. Castro, 10 de n oviembre de 1904.
7Il< Cavsda, Darlo, Cenlencuio de Chíloé. 182& 1926: TIpos . bosquejos !l le!¡el1das

Insulares, CIp. ca . pp . 91 -92.



338

prtncipios de siglo. La correspondencia se demoraba una semana.
En 1904 que saturnino Mancilla inauguró el correo terrestre entre
Ancud y castro por Caycumeo. Espe raba la llegada del vapor en
Ancud, cargaba sus valijas y salía al alba hacia Castro. anibando
al día siguiente como a las 9 de la mañana. Hacia 191 3 era camJno
obUgado para los correos hasta Moropulli. donde un posti llón
esperaba la correspondencia destinada a Dalcahue. mientras elotro
postillón seguía a Castro. Sin embargo. nunca negó a ser regular,
pues la correspondencia se llevaba y traía más fácilinente por vía
maritima. Con todo. por mar o por tierra. las cartas solían perderse.
Pasaban a quedar extraviadas en algún lugar por descuide del
postillón o valij ero. A veces los interesados se enteraban por
casualidad, porque todos se conoc ían y se Informaban sobre una
carta encontrada por azar. Asi pasaban semanas para saber de sus
parientes ausentes o recibir el esperado giro, decía la prensa
castreña en 1909105 .

Hasta Píruquína. saliendo desde Castro. e l camino estaba
expedito y en regular estado , sobre tod o en verano. Por ella sallan
hacer sus cabalgatas de fin de semana los caballeros castre ños
para Ir al campo de Arturo Yunge. como lo hacían también al campo
que Ruperto Trtviño tenía en La Chacra. en las inmediaciones de la
dudad . Otro tipo de jinetes eran estos y otros sus caballos. Un
mundo de diferencias respecto del jinete rural. No era extraño verlos
con montura inglesa. estríboe y espoUnes plateados. dos pares de
bridas de buen cu ero trenzado. fino y esbe lto corcel con los crines
cortados y el pelaje raqueteado y brillante para lucirse en paseos
de recreación. Nofaltaban las señorttas amazonas sentadas "de lado·
en monturas con "tomador".

y de pronto un hecho ínsóljto. El candidato radical Lautaro
Benham quiso impresionar. en 1915. saliendo desde Ancud en
automávil con destino a Castro parel camino Ca!PJTneo.Una osadía
nunca vista ní oída. Fracasó. Sólo pudo llegar hasta Puntra. Después
la prueba se asumió como un desafio y otros hicieron lo mismo.
algunos con éxito. sólo que con la ayuda de bueyes para superar
los pantanos y rtachuelos. Una semana de viaje por sólo vencer el

"'" UStudl1~. Castro. agosto de 1909.
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1rJ,Sufrtb le Caycumeo que estaba en peor estado que cuando lo
recomó a caballo Tomas O~HJ.ggins en los años noventa del s iglo
XVlII106

• En 1930, salJendo desde Ancud, se podía recorrer en
automóvil hasta el paraje de San Antomo101 ,

n . Viajar en tren de Cas tro a Ancud

Elcam1no Caycumooera sólouna remin1scencia del viejo Camim
Real. ya casi tnútll en 1912, cuando . además de su poco trajín,
quedó destuncíonalízado por el ferrocarril que ese año vino a cambiar
radicaImente el rítmo del moverse de los isleños. De la significación
arcaica del concep to "tiempo" en los desp lazamientos terre stres, se
pasó con el tren al "uempc cronométríco". con horarios e ítíneranos.
Pero el "tren de Chíloé" era. en verdad. una miseria, porque no era
otra cosa que el abandonado e Inútil ferrocarríl al Volcán que el
Gobierno des tinó a la Isla. Pedro J . Barríentos lo califica de "una
especie de juguete" que en esos años se consideraba bueno para
"ascender alturas y salvar cajones de con:lilleraa pasode buey". No
estaba concebido para pasajeros ni para unir dos ctudades108 • Pero
para los chilotes aquella maquina era un hallazgo. Una linea de
montana tendida en un valle. como era el terreno entre Ancud y
Castro. Un valle de 90 kilómetros100 • Una miseria de tren que. sin
embargo. provocó el mayor entusiasmo en ancudítanoe y castreños.
que interpretaron el gesto del Gobierno como el punto de partida de
lamodernización de Chíloe. Cuando se proyectó el ferrocarril para
la Isla. supuso sena expedito el transporte de madera. mayo r
actividad en los puertos de embarque y, por ende. desarrollo
económico, Todos entendieron que con él se inauguraba un modo

106 Viaje dd capitán de EJtcrclto don Tomas O"Higglns, de orden del vlrreyde Urna .
eI Marq~deO:!lOrno. I796-1 191,AN,FA.. Vol. 33. f. 19.

1W La Cruz. drl Sur, Ancud , 1930 .
... Ferrocarrñes. BaSf!S drl Controw para la Consrrucrión dd F'emxwr1t de Ancud 11

Cas tro!l documentos aneo:os !Del proyecto p~ntado IX'r la Societ<! Anonynlt
d'Etud e de constructJon et d' exp lotaUon de che mln de fer a.u ChiU}, lmp~nla

El Globo. Sant1a.go. 1908. El tema era debatido en la.<!pocaYfue presentado e n
el Congreso de Ferrocarrtles en Buenos~!1 por I k'uisler , Jorge . oon ,,1titulo:
Ferroccurtl en estudio de AIl('ll.d a Castro. Ane>:VS di! las publlrodortes para a
Congres.o Jntema<:tonaI de F'em:x-arrtle!l de Buenos Aires . lmp~nta~lona.

SaotJago. 19 10 .
?\lit Ba.n1entos. Pedro J .. H ls Wria dt' Chiloé, op. cit., p. 234.
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Asombrosa y tediosa lentitud del trenclto de trocha angosta .

cuyos 60 centimetro.." apenas permnía una máquina minuSCUla,
En cada carro iban los pasajeros sentados unos frente a otros y
separados por un estrechísimo pasillo. La lentitud desesperaba a
los foráneos . Se reían los chílo tes. para quienes nunca habia
a¡;wwria. como lo testlmonia el citado Chuaqut y lo recuerda Juan
Gálvez 7 12 • Chuaqul se pregunta: ¿ Que objeto ti ene vivir
apresuradamente. cuando a la postre todo llega a la misma paz, al
mismo silencio eterno? Reconoce que en Chíloé no hay premura
relacionada con el tiempo y piensa que en esto los chilotes hacen
bien713 •

y era que. a pesar de las estaciones de paradas obligadas . el
tren funcionaba, en la práctica. como los vapores. Se detenía allí
donde lo pedía el pasajero. Protestaban los afuerínos . que siempre
buscaban la forma de hacerse notar y presumir. A veces un tronco
caido con el temporal quedaba atravesado sobre los rieles . Entonces
los pasajeros de segunda clase debían bajarse a despej ar la línea.
como lo hacían también para ayudar a empujar el convoy cuando
no podía subir la cuesta por demasiado cargado. según cuenta la
trad1ción que todo lo exagera. o "el fogonero ... se ponía adelante. en
la trompa de la maquina. se afirmaba con una mano y con la otra
sacaba arena con un tarríto de otro tarro grande e iba tirando arena
en el riel para que no patínara la locomotora en dichas subidas"714.
Y. de repente. el frenazo por un vacuno que a paso lento iba por la
misma linea y no había forma de hacerle cambiar su rumbo. recuerda
AlexTrautman. Entonces. el maquinista se bajaba y con un palo de
quila corría tras la vaca para sacarla de la línea715. Era lo pintoresco.
Risas y bromas. Viajes entre tenidos . a l menos para los ch ilotes .

Neruda dedJcó unas lineas a esta curtosa locomotora. La vio

chica. lenta y casi confundida con la vegetación por donde pasaba:
"Debíl Iíerecíllc apercantado. oxidado -díce- y en donde los líquenes

112 Gélvr:r.. Juan. 'Un viaje en el tren chilote de Ancud· . en ; Rtvtsla En Vi<!je. N"
249, Santtago. 1954 . pp. 52-53.

113 Ch uaqul. Benr1Jk:lo. Mem0ria5 de un emlgrante. op. cit. . pp. 257·258.
1 14 Radio Es m \la del Mar. ArlCUd. testimonio de un siglo que sefue. (~rdo de

Raúl Huineol. <IP. cit. . p . 115 .
1' &Trau tmann . Alex . ' El tren d e mis recu e rd os · . e n' Rev is ta Ch/IO<'. N" 3

Concq>dóIl . 1985. p. 18 .
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brotaban a cada parada. Y. aunque las sanguíjuelaa de la Ptruquína
tnltaron de succionar algo de aquella tristeza que emanaba de sus
fierros . fue en vano, lo digo porque era como la sangre del carrtlano
hullliche. de los ámbitos del cíelo...R7 16 •

Reventaba sus pulmones la insólita máquina para cubrir la
dIStancia entre Ancud y Castro. No faltaban los descantlamientos
en la Cuesta de Butalcura. Cuando esto ocurría. solla haber muertos
y heridos. Una tragedia que conmovía a todo Chíloé . El maquinista
Juan Parada pereció en uno de esos accidentes provocados, a veces,
por los derrumbes. por los durmientes podridos o por la debilidad
de los puentes de madera que eran "eí peligro mas grave para los
viajeros... porque se sacuden como cuerdas flojas al pasar los
trenes-, decia La Voz de Cas tro en 1918 . Así eran los puentes
Huenchocol, Butalcura y San Antonio, en 192 6717 .

Pero se viajaba. Yblen provisto de todo. lnfaltable era el canasto
con las tortillas, el pan de huevo, bocadillos que llevaban los chicos
estudiantes y la irúaltable botella de chic ha de los pasajeros de
segunda que viajaban bien vestidos para presentarse en la ciudad
capital de la Provincia. Los que íban a Ancud por algún trámite o
negocio en 191 5 . regresaban en el próximo tren. es decir. al día
siguiente. Se alojaban en casa de parientes, porque todo chilote
tenia algún Bamentos . Andrade. Gómez u Oyarzún en Ancud y, si
no, no faltaban las amistades o la casa de pensión . AlU se pamba.
nunca en hoteles que se justificaban só lo para foráneos. Los
ancuditanos hacian lo mismo cuando viajaban a Castro. Y así
también se nevaban y traían noticias. enterándose todos de cuanto
ocurría en ambas ciudades , suficiente material para comentar y
avivar las rtnas entre los dos pueblos que ya rivalizaban en 1913.

En ocasiones. las riñas estallaban en el mismo tren entre
castreños y ancudítanos. porque éstos no miraban a aquellos con
respeto, ostentando que Ancud tenía el doble de habitantes en 191 5.
Tampoco habia mucho qu e hacer en Castro. a no se r algún negocio

118 Mansllla peree . luis . 'EI año m que Neruda vMó en Chl.loé". en: Culturo de!l
desdeChiloé. N° 12. Castro. 1990. p. 56.

717 Has ta 1913 no se re portaban faU~Id09 por accidentes ferrovi a rtos . segun la.q
eeta dísncas de ese año. Smop sts t:stadistica de la Repubbca de Chile. Año
19 13 . Imprenta Univ erso. SanUag<l . 19 14 . pp . 106-10 7.
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en esta "Cartego" que. abundante de comercio. carecía de colegios
o líceos . excepto cu atro escuelas prtmartas. Pero la juven tud
ancudltana gustaba de los viajes a Castro cuando se ofrecía alguna
gira artistlca o deportiva. espectaJmente en los anos treinta, cuando
los partidos de fútbol entre las dos ciudades comenzaban a acaparar
la atenci ón. Los estudiantes castreños tomaban el tren con mas
frecuencia porque dependían d e Ancud. que monopoUzaba la
educación con sus liceos. Seminarto y Colegio de las Monjas y. en
los años treinta. la Escuela Normal. Los viajes de estudiantes eran
los mas alegres.

No obstante. los ancuditanos consideraban que el tren era suyo.
Lollamaban "Tren de Ancud". porque. edemas. los Jefes estaban en
esa dudad. Ycomo 'Tren de Ancud" comenzó su vida Fue bendecido
el 12 de abril. de 1912 en la Estación de Puntra. donde se dieron
Cita las autor1dades de ambas ciu dades7 18

• Después. el 27 de julio.
se hizo el víaje inaugural a Castro con seis vagones que llevaban a
los vecinos más Importantes, muchas jovencitas y jóvenes
rebosantes de entusiasmo en un tren embanderado y con uno de
los vagones abierto ocupado por la banda del Regimiento Chiloé.
Uegaron bulliciosamente a las 2 de la tarde. Pero s in aviso. Nadie
los es taba es perando. Se enojaron las visitas y ti ldaron a los
castreños de "chílotee del interior, faltos de trato social". Regresaron
indignados. Por entonces comenzaban las desavenencias . las
ofensas y las disputas.

Aunque los ancuditanos lo llamaban tren de Ancud". servía
mas a Castro . porque por su puerto salía la carga. especialmente
en los años treinta, tanto que en 1936 el Municipio castreño solicitó
al Ministro de Fomento que "ordene el traslado de Ancud a Castro"
de la Inspección de Ferrocarrtles y Maestranza respectiva "por
aconsej arlo asi los intereses regionales y de la propia em presa". Se
fundamentaba esta petición porque "con las entradas de la Estación
de Castro que produce más de las 2/ 3 partes de la entrada total . se
sos tiene este se rvícío". El Muni cipio añadía "que la Estación de
Castro no puede satisfacer los pedidos de carros que le hacen los

111V~!le Boldrtnl. Gustavo. EllR"n de Ch l1<>é. CEroMA, Anc ud. 1986_
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'"
tnteresa.dospor la círcunstancía de encontrarse en Aneud laJefatura
deeste servicio ymaestranza' <t'' . Sin embargo. la solicitud no tuvo
éXito.

El tren de Chiloé fue una decisión gubernamental que hizo
fruncir el ceño a los chilenos. En realidad . nació con mal s igno.
Había muchas plumas santiaguinas que las emprendieron contra
el tren insular. como si la Provincia no fuera mereced ora de tanta
inversión o porque se suponía que los chUotes no estaban a la altura
como para administrar el ferrocarril Muchos veían en el ferrocarril
chilote un medio d e transporte que no se conciliaba con una
provincia Insular cuyos habitantes se movían por mar. La opinión
pública de la capital salia expresar sus reservas frente a la utilidad
que podta prestar el tren en la Is la. porque a los ocho meses de
inaugurado se vela en mal estado a causa de la deficiente
adminis tración . Las criticas apuntaban aIJ efe con sede en Ancud.
Juan xoc h . porque no era Ingeniero y. por lo mismo. se 10 suponía
incapaz de hacerse cargo de u n medi o de transporte que por
entonces era el s imbolo de la modernidad y del progreso en una isla
que. sin embargo. vivía aferrada al pasado.

En 1913 , La Cruz del Sur reproducía las criticas de los diarios
La Razón y E/ilustrado en cuanto que el material. que todavía no
cumplía un año de uso. se hallaba "en completa ruína. los coches
de pasajeros. desvenc ijados. con los vidrios hechos mil pedazos ,
lospasajeros de tercera viajando en carros de rejas herméticamente
cerrados y expues tos a una muerte segura y cru el", porque todo el
largo de la vía estaba "totalmente deslastrada" y el puente San

Antonio "próximo a caerse y sus pUotes completamente sueltos".
mientras que el puente Pun tra se sostenía ~milagrosamente'no

No era tan cierto. pe ro tampoco tan falso. Se viajaba temiendo
descarrílarmen to por las muchas curvas. cuestas. des lizamientos.
y por los 14 puentes que había que cruzar.

Sin embargo. los chílotes pedían se extendiera la línea hasta

Ili PetJclón d" tOlSlado det tnspececr de FF,CC y Ma~tranza de Anc ud a Castro .
s"s lón lO" OrdlnlU1a , C""' tro. 25 d" Julio d" 1936 . AMC , p. 58 6 .

120 La Cruz del Sur. Ancu d . 2 de abril de 1913



RodoIJo Urblntl Btugos

guellón721 y se trazara otra a Quemchi. otra entre Mocopulli y
Dalcahue, como gestionaba el diputado Guillermo Pereíra en 1919.
v otra entre Dalcahue y guJcavi. como se pedía en 1930722

• Pero
es tos proyectos nunca se concretaron . El Utoral orie ntal de la Isla
Grande quedó al margen de este beneficio. Lo mismo los pueblos al
sur de Castro, lo que hacía dificil a los que lloninos. queillnos y
cho nchinos tomar el tren a Ancud. Debian viajar primero por mar
hasta Castro, pernoctaralli y luego embarcarse en aquella máqUina
increíble. Lo mismo practicaban los de Achao, Curaco de v eles y
Dalcahue. aunque podian hacerlo viajando a caballo o a pie has ta
alguna de las estaciones intermedias. Lamayoría lo h acia a Castro.
Alli esperaban la salida del convoy. Tiempos de los hoteles para los
pocos viajeros foráneos. y pensiones para aldeanos de paso que
solían se r objeto de pullas en ambas ciudades. porque si los
castreños miraban el campo como lo de atrás y con no pocos
prej u icios. mucho ma s acentuada era esta actitud en los
ancudrtanos. Para ellos, el resto de la Provincia era como el patio
trasero donde vtvian chilotes más sencillos y más apagados ,
comúnmente llamados ñangos -los castreños también los Uamaban
asi- para aludir a los campesinos de pies descalzos. los de chales
negros, los de las goletas, los de los caballitos peludos. habitantes
del interior que representaban la antítesis del urbano ancuditano.

En fin, el tren de Cbíloe era una curíosa maquíníta a ojos de
foráneos y un coloso de otro mundo para los isleños. Neruda lo
llama "tren lluvioso . lento" y lo describe como "un delgado hongo
h úmed o que reptaba por la montaña M72 3

• Era una pequeñez
comparado con el tren grande que comenzaba en Puerto Montt , y
tan débil que en otras partes sólo se usaba para mover carros dentro
de las es taciones o comunicar haciendas y minas con la línea
troncaf'24 .-AUnas í era elorgullo de los chiIotes. a pesar de funcionar

nI El proyecto d" estender la linea hasta QueUón pert6leCe a l diputado ignacio
Garcia $Ierpe Y fue presentado al Congreso en 191 6 . I'o'r enton ce s la opUllón
pubbca de C~ pensaba qu e el Ferrocan1l Is\etl.o era u na obra mcompleta
porqueno~ toda la Isla. El Cometa. Chonch1, 2 de septiembre de 19 16
El.diputado E!U1que Ba.1maoeda prosiguió d esfu",no de aprobar sU utmslon
hasta QueUón. en 1921 . P"'O"1n b:lto .

:: La Cruz de( Slu", Ancud, 2 1 de septiembre d e 1930.
n4 Manstlla Pt~. Lu1s, "El afio en que Nl:'TUCIa vM.O en C~", op. m .. p. 56.

Guajardo Soto. GuUlermo, "EJ ferrocan1l de cnoce el mito de l progreso", en­
Culruro.~!J~ ChUoé, N" 11. Cll8tro, 1990, pp . 25-26 .
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a pérdidas. En 19 13 se Informaba que las entradas eran de 13.194
pesos oro y los gastos ascendían a 54.385 pesos oroTlS • Asi pasó
toda su vida.

m. Viajar en goletas y vapores

El grueso de la población se movía por mar. porque no había
otraopción . Se viajaba a lo largo del año. pero era entre septiembre
Yabril cuando los isleños del Mar Interior llenaban de embarcactones
ysus comerc ios los puertos y caletas de la Isla Grande. J untaban
lascholgas. piCOIOCOS. luche o cochayuyo para comercializarlos en
Castro . Ancud o Angelm ó. dando origen a las más originales y
pintorescas ferias marineras. Toda la familia se subía a bordo del
lanchón para pasar tres o cuatro dias en "La Playa" de Castro para
vender y com prar. pero también para mirar todo lo posible. Si la
venta era buena. podían regresar a sus islas con suficiente harina.
café de higo. azúcar o chancaca. fósforos. velas . la garraía de vino o
algunas botellas de aguardiente. y mucho qu e contar. sobre todo
las familias de las islas más re tiradas que hacían uno o dos viajes
como éstos durante el año. para lo cual preparaban los tejidos , el
pescado seco. las sartas. papas o maderas a lo largo del invierno, y
con no poca expectación de las jóvenes en "ed ad de merecer" para
su primera visita al pueblo.

Desde las is las Aprao. Chau linec. Chelin o Tranqui, tomaba
dias llegar a Castro porque se navegaba al ritmo de las crecientes y
las vaciantes. de las comentes, de los vientos y de las forzosas
paradas. Pero navegar as í era un mod o de vida para los isleños que
seguían derroteros que se fijaban por Jornadas a la vista de las
capillas ribereñas . Entonces la goleta se transformaba en la
prolongación del hogar. porque durante elviaje se hadan los mismos
quehaceres a bordo que en la casa campesina: el hija picaba la
leña, las hijas encendían el fogón, pelaban las papas y la madre
COCinaba . Se comía sob re la cubierta reeditando en el mar la vida
dela cocina hogareña. En Castro se encontraban con otros goleteros

~ Stnope js Estadisuea d e la Rr pli b lica de Ch ile. Aioo 19 13 . Imprenta Untverso .
Santiago. 19 14. p p . 1~I07 .
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de distintas islas o pueblos. posibilitando la sociabilidad en la feria
de calle Ullo726 • tal vez. la ocasión más esperada que la misma

venta.

Se esperaba el verano para viajar por placer de unas islas a
otras y visitar a los parientes o amigos. o para asistir a las fiestas
rehgíosas. Losde las Islas inmediatas iban a Qu efien . a Chonchi . a
Achao a ver al cura los qu e esta ban en compromiso de casarse, o al
rebautízo del recién nacido después que lo hiciera "por mientras"el
jisca1.. pero tambi én al reten más cercano por alguna denuncia. Y
siempre de la misma fonna: la goleta. el chal upón o el lanchón, y. si
la distancia era corta, el bote a remos en los años veinte y prin cipios
de jos treinta. antes que se introdujera el motor y se hiciera necesaria
la bencina que a la postre había que comprarla en Castro cuando
llegaba en tambores a fines de la década .

Losde las islas mas orientales y sureñas navegaban también a
los Chonos y Guaitecas tras el marisco y all á se quedaban uno o
dos meses7'l7 • El chalup6n era, tal vez. la embarcacíón mas común
en estas tareas. Pedro Rubén Azócar la describe así: "Es una
embarcación de unas doce varas de eslora, unas cuatro de manga.
una y media de puntal. aparejada con mayor y binquetilla-728.

Para viajes como éstos. el padre de familla se acompañaba de
algún pariente. alguno de sus hijos y uno o dos perros y cargaban
el lan chón con "harina blanca. algunas arrobas de sal. azúcar y
cate. yerba mate. una chunga de manteca, uno o dos tarros de
parafina para el fanal. quizá. doce paquetes de velas. vasijas . el
arconcillo para el tabaco. el hilo y las agujas. la pólvora y las
municiones de la antigua escopeta de cargar por la boca, y bien
CUidados fósforos, distnbuidos bajo los depes-729 . La navegación
era a estima. Azócar dice que "ni bníjula, ni carta de marear. ni

,..V~ Rodolfo Urbtna Burg~. "La gente de mar de Ch1loo! en la pr tmere rnJtad
de l sIgk>XX: Una a proJdmac\ón a "'" es tudios d e Hlslor1a Maritima de CM" ".

177 en : 8AHNMCh. N" 2 . ValparaiBo. 1997. pp . 67 ,82 .
La nawgadón a vela se prok>ng6 hasta Iol!o Ill'IDSsesenta del siglo XX por los
~letlo5 de Iol!o arehJpt ~1agos onentaJes . CarIol!o Munlzaga ha estudiado el lema:
Una ca legona aoeto-~n6mlca de chuoe. los navega nt es _e rnp re sarto" ­

ne agncult<>res", en : RdUCh.,Santiago. 1978 .
Azóc3r, h:dro Rubm. "C~. las 1&la" Y lIll mundo". en : aUCh. Santlago. 1966.
p.78 .=-
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nada, aparte del conocimiento o la íntujcí ón. y el mar -la mar de
nues tro hablar- con su espejismo de fortuna al otro lado del Canal
de Moraleda , en donde esperan dos o más meses de soledad y
dlStaneta. entre llu vtas y ventolinas, cumpliendo afanoso trabajo· .
En el lugar elegido se hacia el-cuartel de pesca- con "sets maderos
roncados en la tierra. cuatro paredes de bien tupida 'quincha', con
una abertura para entrar y salir, un techo Improvisado. un amplio
fogón-, y en la misma caleta, el chal u pón varado cerca de la 'raya'
dela marea donde se hacia el hoyo para el 'rorante'. El trabajo era
')naJiscar desde la mediavaciante hasta la media creciente", ocupar
las horas de la pleamar del día en hacer el 'curan', y mientras és te
secocía. se preparaban las quilas para hacer las sartas, desgranar
el mertsco. tejer los secadores, armar un 'quíüín'. ensartar las
chojgas hasta hacer una 'quícha' y con doce qulchas formar un
paquete730

,

Isleños como éstos se concentraban para sus ventas en "La
Playa- de Castro y aportaban con su presencia 100 originales cuadros
degentes y productos que se veían en los anos treinta. Isleños de
Dese rtores , d e Callin , d e C h a u q ues co n s us s in gu la res
embarcacíones. de Insólitos viajes a estima en largas jornadas que.
sinembargo, no compensaban el escaso beneficiade sllSventas73I ,

Los viajes cortos entre pueblos vecinos o entre islas cercanas
sehadan en c:haIana a remo. embarcadón tan romún comoel bongo
quese conducía sirgando. Incluso los pasajeros que bajaban del
tren o vapor tomaban bote ñetero para trasladarse a sus casas sitas
en la Península de Rllán, frente a Castro. Cargaban sus maletas y
bultos, a veces bajo la lluvia. para un viaje que. según el lugar.
Ikmoraha nna n d('J<q hnrn.s remando. Se llamaba "balsee al Otro
lado", es decir. a Tongoy. guento, Chaníhue. Yutuy o Ten -Ten, y
era considerado servicio irregular y oneroso, porque los ñeteros
CObraban con exceso. Dejaban a los pasajeros en la playa y éstos
debían seguir a pie hasta sus casas si no los estaban esperando
COn caballo o trineo. Pero en los viajes regulares por negocios o
asuntos administra tivos . como los cho nchínos que lo hacían

:: Jbid=¡, pp . 78 -79. . "
1 Vtase a Ph lllppr Grenle r . "Los problelllas de la pe5C8..n la región de Chl!ol! .

en : ROV, VoL ID. Instituto de GNgratla . UniversIdad Ca tóUca de Valpa ra18o.
Vlllparailoo. I964 .
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diariamente a Castro. es decir. de un extremo a otro del sinuoso
fiordo enmarcado po r la Península de Rilan, el volumen del tráfico
era mayor. Yen bote de reccmdc. es decir. una especie de góndola
de horario mas o menos fijo. peTO muy eleme ntal porque los
pasajeros debían remar. tanto el más caballero como el mas humilde.
Los bultos. canastos. sacos diversos para las ven tas iban a popa;
los pasajeros iban sentados de tres en tres en las tablas hortzontales
del bote. y ellos mismos remando por tumos, unos, y achicando el
agua. otros. TIempos de la boga. de las chwnacerns. de los sachos
de quümeja. o lumas en forma de ancla y su piedra al medio. Por
entonces era inconcebible que alguien no supiera manejarse a
remos, o ignorase cómo oríen tar el bote para enfrentar el cachónde
las olas. TIempos más arcaicos y s ufridos . pero la vida se llevaba
con un estoicismo que los chllen os continentales no podian
concebir. De Chonchi se salia en la mañana para regresar en la

tarde. Los pasajeros "pagaban su pasaje remando". dice Antonio
Cárdenas. Y precisa: "Las mujeres se amarraban el rebozo a la
cintura y afirmaban sus pies en el banco de enfre nte para remar
con más fuerza. y el dueño del bote hacia de pilotoW732

•

La misma incomodidad en todas partes. En 1927. Benedicto
Chuaqui fue conducido en bote a remo y con temporal entre guemchl
y Tenaún. entre ésta y guJcavi y desde allí a Achao, y en bote a
remos cruzó el Canal Dalcahue para llegar al pueblo del mismo
nombre. Entre g-o.lemchi y Tenaúo demoro 14 horas. No pudo tomar
vapor porque éstos estaban monopolizados por los bandos políticos
que ese año. ycomo siempre. recorrían la Provincia en sus campañas
electorales.

La "cultura del velamen" coexistió con el transporte en lan chas
a m oto r a fines d e los treinta, y con los barcos desde princ ipios de
siglo. Época del tráñco maritimo de vapores y vaporcítos que
cambiaron el ritmo de los viajes. como El PrimerChilotito de Teodoro
Kamann733, de Ancud, que se m a la linea Ancud-Cas tro con

=: Cárdenas TabIes. Antonlo.lLymdarios de Ouloé. santiago. Edltorlal NlL'lC!JT>ffi IO.
1982. p. 18.

r» Teodoro Kamann fue Tenlente de Admini stración de Aduanas de Md i1lka en
1882. y Subdelegado Marítimo dd mismo puerto. Fundó la casa Kamann en
Ancud y adqu1nó su pl"lmer vapor. que bautbó f'r/rne'I" Ch1lOnt:O. Luego COn!'!l'U)'Ó
el vapor IrttenlUn~Rodrigue%. de 172 to neladas . en s u astl1le ro dI!" AnCud . MAS
teeee compró ,,1va por E/11llpl'I'ial, de 75 londadas. y la barca Luisa KtUJlIlfII'-
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pasajeros y correspondencia, o del vapor Angmms, deAgustin Gómez
o del Intendente Rodríguez, de 172 toneladas de Registro. también
de la Casa Kamann. con motor alemán. los dos últímos activos en
1906734 en lalineaAncud-Castro-Melinka. o como el Calbucanode
Carlos Oelckers o el Yates, activos en 1920 . El vapor revolucionó la
comUIÚcación maritima en el Archipiélago. Hasta los pu eblos más

aiSlados eran visitados ocasionalmente a prtnclpios de s iglo. El
primero que llegó a Cu rahue fue el vapor Intendente Rodríguez en
1909. Tod o el pueblo salió a es perarlo, mirando el hortwnte desde
lo alto de la loma. Apareció como cosa de encantamiento y hubo
alegria y gratitud del pueblo al ca pitán Kamann.

Pero los tttnerartcs dependian del capitán en la primeras
décadas. Incluso puertos im portantes como Castro so lían pasar
hasta un mes sin comu nicación . "Castro. mas aislado que Punta
Arenas". decía el vecindartoen 1908 . Peor abandono en Melinka el
mismo año, según se quejaban los 800 trabaj adores que laboraban
allí.'Todavía en 1930. los habitantes de Unao tenían que ir primero
a Calbu co para tomar al vapor a Ancud735

• TIempos del Sen Pedro,
del Imperial de Augus to Holnberg. del Dalmacia de Pedro Yurac. de
Cas tro, o del Hunndad. con 99 toneladas, a carbón y propiedad de
J uan Barrtentos , también de Castro, y de los primeros viajes a la
Trapananda. cu ando estaban activos los veporct tos Uanquihue y
Palena. Yel pueblo de Puerto Aysén llevaba unos tres años de vida.
Para allá iban los aventureros chilotes en barcos "piratas". porque
no todos los vapores particulares tenían licencia para hacer esa
ruta Época del Minita que navegaba entre Castro y Quellón cuando
este pueblo no tenia más que "cuatro casas". o del RíoGallegos o de
lafamosa barca Melinka en 1920 del también famoso Ciriaco ÁlvareZ .

Por entonces, se seguía la tradícíón constructora que venia del
siglo XIX. En diversos puertos y caletas de Chíloé. se construían
chatas, goletas, botes , chalupones, barcas para vecinos de Castro .
Ancud, Chonchl o para armadores de otros puntos del país. Famosos
eran. en 1920, los hermanos Lauro y Augusto Andrade con sus
astillero s de El Teja r . en Castro. y Uborto Vera, de VUupulll ,
reconocido a nivel nacional en 1906. En 1919. fue lanzada al mar la

734 La Cr1.u: del: Sur. Ancud . 16 de drcíembre de 190~; 9 de juruode 1906.
1J5 Gren1er . Phl1lppe. ChUoe et les dUlofes. ap. cit. . p. 3 10.
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barca MariaAdelaida. de la Cia . Comercial Andrade-Oberreuter y
T\llioAlvarado. Fueconstruida en Castro y tenía 55 metros de eslora,
9 de manga y 5 de puntal. con capacidad para 1.000 toneladas. El
día de la botadura se deslizó del astillero tirada por el vapor 0Iga736 .
Fue destinada al transporte de carga entre puertos chilenos y
Buenos Aires. incluso Santos. En 1920 pasó a manos de Tulio
Alvarado y Platón Moretra. El mismo año 19 19 . Andrade Hnos.
construyó en El Tejar una barca de 9CKl toneladas para Ciriaco
A1varez.Otrade 100 toneladas para Álvarez se construyó en Quicavi,
y otra en Huildad para Francisco xraíset. todas en 19 19 . En Linao
había tul astillero de la finna Bórquez Hnos.737

• de vatparaíso.
que cons truyó un buque a vela de 2 .000 toneladas , el más
grande construido en Chile y Sudaméríca, díce la prensa de Castro.
en 1920. Ese mismo año. el activo Cirtaco Álvarez hizo cons truir
tres barcos de 300 toneladas, uno de ellos con el nombre de
Mellnka738 • otra era la goleta Baudelia. Ctrtaoo poseía, además. el
vapor Chio. en 1921 . Alcanzó a tener ocho barcos. además de
lanchones y otras embarcaciones menores para carga y descarga739

en tiempos que estaba en la cima como rRey del Ciprés". Todos los
vapores y las embarcaciones a vela llegaban al puerto de Castro,
como a los demás, cuando contaba con dos muelles. en 1923 : TIte
Puerto MonttAgencies y el Muelle de Ferrocarriles 740 • Ancud tenía

T.lII La Voz dle Cas l1O, Castro, 20 de mano de 19 19 . La Mana Adela.ida rompIó el
trinquete en un tomporal. estando en Ancud. Tennlnó sus dia!o en An to fagas la
consumida por un Incendio .

'137 BóTquez-Hn08 . armadorell con~ en Valparai90. Ocu paban 300 hombres.
200 de los cuales enn chlloles. En su ast1lkro d e Un ao lodos los trabajadores
eran de la ProvIn cia en 19 20 . Se la consideraba "podero s a firma c hilota
establecida en Valparoomo, La Var de Ca.s rm. Castro. 1920 . Ento~ la llrma
ee llamaba Bórquez-Blanco y Cia.~Ia los barc<n Plsagua. que hacia el

7JI r=orT1do Valparaiso-- Castro e tn termedíos en 1920, el Lautaro yla barca FaJrort.
La MeUnka !le hundló en el Canal de Ch.aca o en 1923

~ .
Sob re los vapores re gionales . vhse el !len Udo recuento qu e hace Ramón YMle2
en Almas lrIOIirIeTa5 en Iocs~. Imprenta Nahuel , Valdtvia , 1" edición
de junio del 200 l . obra destinada a re!lCatar la labor de 1aB~nas anónImaS

' que hlderon del mar s u nda. Yánez recoge testímoruoa orales d e u n a vein tena
de chüoles Ie&tIgos de la vtda a bordo de pr1nc1p1OS del siglo xx.y las nouctas de
la prensa. Ahart:a desde los vapores de Teodoro Kamann h asta la formación de

740 la Ferrona.ve y laEm~ (84 páglnasl .
Este muelloe . construido en 19 11. soe hallaba en mal estado en 1922 . En 1926 se
Instaló un faro con luz roja fiJa a 50 metros sobre el nivel del mar. frente al
muen.. . el que se su mó a la boya exhItenle e n ha bajos del Ga mbaa. desde
19 20 . En 1939 !le l101letta la prolongac ión en 50 metros p..... el atraque de los
máa gnondeavapores .



La¡¡do.t'llC~ en los tlempos delfogórt 1900-1940 "3
tJeS: el Malecón. el de Femx:arrUes y el F1scal, cuando Castro contaba
con 2 .711 habitantes y Ancud con 4 .295. y los barcos de Clriaco
cargaban el ciprés de las Ouaítecas. en tiempos , que ya comenzaba
a hablarse de abnr un canal en el Istmo de Ofqui para evitar el
rodeo por la Península de Tres Montes741 .

Unos eran los vapores de carga. especialmente papas y tablazón.
Yotros los de pasajeros y carga. Todos por igual. pequeños. de casco
de madera y motor, caldera y cartón a leña. como elArturo de Carlos
üelckers. de 50 caballos de fuerza. en 1918 . Su figura era casco.
cabina y una gran chimenea. muy similar al Huandad de Juan
garríentos. con sus dos fingas y un par de botes salvavidas prendidos
de sus costados. En general. los vapores de pasajeros no tenian
más de 20 o 50 metros de eslora. aunque algunos. como el Fortuna
o el Inca. eran de casco de fierro.

Los vapores pasaban por los puertectllos si habia carga o
pasajeros; si no. seguían de largo. Tampoco eran puntuales. Habia
horas de espera. Si era de n oche. el apurado pasajero debia fletar
un bote para esperar el vapor en medio del canal y hacer señas con
una sábana o farol a parafina. Con todo. cuando se inauguró la
navegación a vapor. se revolu cionaron las comunícactones
maritimas en e1Archipiélago. Un coloso era el barco. ráp ído ycapaz.
Al menos asi lo veían los chilotes que comenzaron a mirar con
tristeza sus goletas y ch alu pones. El foráneo. en cambio. no se
impresionaba d e los vapores por considerarlos incómodos y
pequeños. Un viajero de los años veinte relata que a bordo de los
vapores "olía a cocina y a otras emanaciones desagradables".
Chuaqui lo llama 'vaporcíto", porque no le pareció sino 'un iJúem al
cascaron que hacía equilibrios entre una ola y otra. mientras las
máquinasjadeaban, abajo, como animales fatigados". Asi viajaban
losforáneos , quejándose de tod o. Los ehilotes no reclamaban por

141 La aptrtura del Is tmo de Ofqu l~ una necesidad. Durante el per1odo habla
Chilole8 que seguían la tradición oolonlal en s us viaj es al sur. Na~gaban en
lanchones halIlta OfqUl . cruzaban '" Istmo anastrando la embBn::adón por uerra.
y dCllde aIlJ rrguian navrgando hasta Punta~nas. El Cometa. ChonchJ. 2 de
septlemb", d e 191 6 . El proyect o d el ca nal~ fue gestando desde mediados d el
siglo XIX co n la expedtclón d e Hudson de 1859. las de Slmpson ~ 1871. 72 Y
73. la. de Stelfen d e 1898 y la expedlclón d e Hutdob ro de 1904. El canal se
proyectó en 1908 para navios de hasta 1.000 to ne ladas; seria trazado en el
Istmo para unirla Laguna San Ra!aelcon la Bah la d e San g ulI1tin y. a unque se
ln.baJO en la obra. nunca llegOa conclutrse.
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nada. Para ellos, el bamboleo era normal y las incomodidades
también. Había que nacer marino.

"No habia dónde ubicarse a bordo -d íce Chu aqu l-. porque a
aquella estrechez se sumaba la gran cantidad de personas que lo
llenaban. aparte de los bultos de mercaderías que ocu paban las
cubiertas y todos los rincones... entonces habia que resignarse a
dormir a bordo, sentados en el comedor y apoyados en la mesa,
escuchando el bronco rumor de las olas que se estrellaban en el
casco del vapordto que a ratos comenzaba a tírítar como un enfermo
de tercianas. La atmósfera del barco se tom aba caliente , pegajosa e
irrespirable~742 . En los años veint e. a los de prtmera clase les daban
cuatro comidas al día a bordo. El desayuno. por ejemplo. era café
servido en un tarrito duraznero.

En 1925, la linea Castro-q c eüón era servida por el va por Arturo,
reemplazado después por el Orlando. Viajar en el Arturo era penoso.
M¡Ay del que tenía que alojar en sus camarotes! Sus camas eran un
enjambre de insectos que hadan arrancar a quien osara dorrnir en
ellos". El Orlando era algo mejor. aunque la prensa criticaba que alli
"rema bastante poca higiene en sus camarotes y servicios~743 .

Entre Puerto Montt y Ancud había tres vapores semanales y el
viaje duraba 10 horas en 1925, Eran viajes algo más cómodos Que
jos de Puerto Montta Castro744 o a Puerto Aysén. El vapor eaupoüain
era mejor Que otros, pero "la comida era escasa y no tan bu ena
como debiera ser", dice la prensa. mientras el comedor era descrito
como "un baño turco en verano. y en Invierno un semillero de resfrios
y puImorúas-745 . Un vapor como el Atlas. en los años treinta. estaba
acondicionado para pasajeros. pero su comodidad no pod ía ser
mucha. Habia sido remolcador de alta mar, y para servir en Chíloé
se lo dotó de seis camarotes para pasajeros de primera clase. Su
velocidad era de 12 nudos por hora, y hacía la carrera entre Puerto
Montt y Castro con recaladas en Quernchi, Quicavi. Tenaún.
Dalcahue. Chonchi y Rilán. Otro era el vapor Thropel (ex Uanquihuel
en 1925, de propiedad de Ricardo Kompatzki. de Ancud .

~42 Ch ua qul. Benedicto. Memorias de un~rante. op. dL . p. 202.
43 l"Q Cruz del Sur. Ancud . 2 de ~osto de 1925 .

, .... Entn Pue no Montt y C""tro demoraba 10 horas; entTe C.....tro y Queilen : :3
7 ho ras y una hora entn Castro y Ch onc h1. en 1931 .

4!> l"Q Cruz del Sur. Ancud. 2 d e agosto de 1925.
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Otros puertos eran Ancud. Achao. Queilen y Quellón. todos de
rec.aIadas obligatorias. Un día de viaje entre Puerto Montt y Castro.
Cuando el vapor echaba anclas en cualquiera de los puertec1llos.
(nIIledlatamente se aproximaban a él toda clase de fleteros y
lanchones para recibir la correspondencia. retirar la mercadería.
nevar y traer pasajeros con sus maletas y bultos. o embarcar y
desembarcar animales. como ovejas y cerdos. que acos tumbraban
a llevarlos viajeros. Incluso vacunos o caballos los que tenian que
llevarse a nado atados al bote fletero. El vapor era el correo y el
único medio de comunicación que tenian los habitantes de las aldeas
mas aisladas. De aro también el interés de la gente por acudir a la
playa. cuando las cartas Yencargos los llevaba el mismo capitán o
la tripulación. Interés tarnbíén de los vendedores locales que subían
a bordo con sus tejidos . artesas. frutos silvestres . o milcaos.
chapa1e/es. carne ahumada. transfonnando elbarcoen una pequeña
feria a bordo. Pero. a veces. los vapores pasaban s in detenerse en
lospuertos intermedios. O echaban anclas y se quedaban por horas
en la caleta menos pensada. Benedicto Chuaquí dice que "el mas
insignificante detalle bastaba para que la partida se retrasara por
horas y días". Y lo Uustra con el siguien te episodio. Un hombre
llegó a bordo con un recado para el capitán: ~Dijo don Antonio
Oyarsún que lo esperara porque va a tr aer un chancho para
mandárselo a su mamá". Situaciones corrientes en Chíloé. Asi era
también el tren.

y no faltaban las amistades y compadrazgos de los capitanes
con los consiguientes compromisos. como pasar el vapor a tal o
cual puertecillo fuera de la ruta JXlí alguna interesada invitación
en tierra. Con todo. el capitán tenia su halo de prestigio y se le
respetaba cual alrnirnnte del mar chílote. Para el foráneo. en cambio .
el capitán no era mas que un hombre comente . como lo era. en
verdad. Luis Alcázar en los años tre inta. aunque con el pres tigio de
ser el mas malino de todos sus colegas de la región746

• o Manuel

706 Luis AICIbar nadó en Curahur. frtnte a Cas tro. el9 de apIo de 1690. SUll
padres fueron Manuel Alcázar y Franctsea Aro. Sr embarcó 00100engrasador y
fogon ero. Uegó a ser cap itán de naves a lo.'J 20 años. StTVIó en los vaporee
Amundo. Atlas. Con:O!:ado. CoIo-C%, AIturo. HU<U\dlId. Im.ITmcia (quedes~
ee lla mó DoI.cahuoel. Casó con Candelaria OyattUn Mw\<n, de Cwaro de V~1e%.

con quien luvo n uev-ehljOS. YAnez. Ramón. AIma.!I mor\nfTQS•..• 01'. dL . pp . 74 ­
re



356 Rod.oI.Jo Urbina Bwgos

UUoa, que en 1932 capitaneaba el vapor Atlas. Epoca en que se
navegaba casi sin necesidad de Instrumentos. porque se llevaba el
mapa en la mente. en tiempos en que competían en destreza los
capitanes cuando se Juntaban los vapores en el puerto de Castro.

Pero siempre hubo capitanes famosos y mucho más a principios
de siglo. cuando había que mandar y pilotar los primeros vapores.
Hubo una generación formada en la Escuela de Pilotines de AnCUd,
antes de que se trasladara a Talcahuano y despu és a C<x¡uimbo,
como la de Lauro Andrade. Alfonso Bórquea. Francisco Miranda.
Tulíc Moreno,Juan Dyarzún. Benedicto Rtúz , en fin, Antonio Rojas ,
que capitanearon barcos grandes y chicos o se dedicaron a la
carpintería de ribera. Nicanor Oarcía. Arubal Pinto. Frencísco
Cárcamo Díaz , Uborto Vera o Daniel Gómez parece que alcanzaron
renombre como pilotos entre 1900 y 1908, especialmente Líbono
Vera. quien construía veleros y chatas y los conducía el mismo en
convoy a Jos puertos del norte. en ctrc unstanctas que. tratándose
de embarcaciones pesadas y sin autonomia y no es tar diseñadas
para navegar sino para traer carga desde el barco al muelle, como
eran las chatas, resultaba una hazaña conducir se is de ellas desde
Chiloé a Valparaiso en siete dias de navegación, como lo hizo Líbono
Vera a pura vela y faroles74 7 •

Años de marinos. de vapores . de veleros y de puertos. cuando
las comunicaciones eran marítimas y la vida es taba en el mar.
Entonces habia vaporcítos y barquichuelos osados al pretender
navegar el Corcovado. vapores grandes capaces de desafiar el Golfo
de Penas y barcos de tocios los tamaiios que naufragaban en el
Canal de Chacao748

• En Castro sejuntaban los chicos y los grandes
con sus distintivos pitazos de arribo y zarpe. cu ando los vapores .
pasajeros y ñeteros pintaron ei pai:;aJt: portuario con los más vivos
colores.

1n El Sur de Ch.lloé, Castro , 12 de ft:brero de 1908 .
1~ El Canal de Chacaofml el mar mA.!I petlgro90 deC~. En 1858. las Compatúas

de Seguro no asum1an oomproml90S oon 108veleros y vapores que navegaba n
por dicho Canal. De los 635 na""'" que~aronen Ancud en cuatro ¡u\0lI. I 1
na ufragaron. Por entonces no habla raro . V~ase Vida] Gonnaz, Franci SCO.
Algunos~ ontmdos en las cos lns eMenas desdL>d descubrimJlm.lo has ta
nuestros díI:I.<!l . S. p.1. Santiago , 1901 . Para e l caso deC~, el trabajo de VIda!
Gormaz se comp lementa con Cav ada , Flanctsco. "Na u fragios ccurnece en las
costas de Ch1I<*Oen sus prox1mldades" . en' RChHG . ~ 55 , Sannago. 1926.
pp. 211-254.



La vido en ChlJoé en los tiempos ddjogón J900-1940

'"
y en medio del temporal echaba an clas el Tengloa las seis de la

tarde, casi perdido en el oleaje . Sólo se veía la silueta del vapor y su
negro humo desorientado por el viento . casi oculto por una cortina
de lluvia torrencial. Los üeteros. prestos al abordaje. apiñados con
sus botes junto al barco, espe rando la orde n de bajar la escalera.
•~. se ñorítal. ¡Aqui. senorr', gritaban a los pasajeros. mostrando
sus chapas de fletera a utorizado. Las señoras de tacos demoraban
en bajar por la escale ra. ¡Madre mial, decían. sin aUnar a poner los
píes sobre el bote que se golpeaba contra el cascoen continuo vaivén .
Del vapor al muelle, equilibrándose en la chalana. fuert emente
asidas al fletero con una mano. y con la otra. aftnnando sus maletas.
Empapadas. pero por fin a salvo en el muelle. Una aventura. Allí.
loschicos changueros les arrebataban sus maletas para llevarlas al
hotel sin que el pasajero su piera dónde.

Se notaban a s im ple vista los que venían de tierra ade ntro.
Gente que nunca se había subido a un bote. De ahí los gritos y
cWllidos. En los años treinta habia lUla larga historta de caídas al
mar en días de invierno y hasta votcamícntoe de botes por exceso
de pasajeros y bultos, como en Ancud entre la isla Cochinos y el
muelle. ¡gue espectáculos eran éstos cuando había temporal en
esa bahía abiertal

El vapor Coyha.ique, el MagaIlaneso el lnro. formaban parte del
paisaje portuario. o el Taropacá. el Valdivia, en fin, el Margu o el
Apolo, todos barcos familiares en Ancud y Castro, que en conjunto
movilizaban casi toda la carga de Chtloé y el grueso de los pasajeros
en 1930. Unas 400 recaladas al año . que no era poco decir. sólo en
el puerto de Castro. cuando los vapores de la Ferronave estaban
mejor servidos con "camaroteros" y "saloneros", "lampareros" y
"fogoneros", cocineros y mozos de aseo. Hasta piano había en el
salón del vapor Tenglo. Los pasajeros almorzaban en el comedor un
plato surtido que llamaban rom1.y los de 3- tenían un rancho de
cazuela de vacuno y un trozo de pan. o nevaban su propio cocaví
para comeren la cubierta, nuentrasjugaban al póker. al rmnte. o al
cuecen viajes entre Puerto Montt y Puerto Aysén que comprendían
28 puertos. en 1938. Entre Puerro Monttycastro había 16 recalada s.
y entre Puerto Montt y Ancud. 10. Ese afio. la Ferronave estaba
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servida por el vapor Tenglo. con capacidad para 50 pasajeros de 1°
clase y 40 de 2": el TQitaO, con 40 de 1" y 50 de 2" . Yel Chacoo. Con
68de 1"y 40 de 2074

" .

A pesar de las incomodidades en medio de la carga. los mareos
que sufrian los pasajeros poco habituados al vaív én de las olas, la
lentitud de los vaporcnos y los bichos que abundaban en verano, la
vida a bordo podía ser entretenida. El póker. por ejemplo. mataba el
ted io y permitía la sociabilidad en las mesas del comedor. Chuaq ui
dice que "se Jugaba con unos naipes que ya parecían pedazos de
cuero húmedo por lo sucios y manoseados que estaban. Apenas se
distinguía en ellos las figuras que representaban las cartas-750

.

Juegos de naipe. a los que eran tan aficionados los cfulotes.
prol ongaban los encuentros en el comedor , apos tando dinero o
Nm1jda~ hipo regadas. Pero los naipes eran también el pasatiempo
en los largos viajes al sur a bordo de vapores grandes que iban a
Magallanes en esa otra suerte de viaje de emigrantes y tempore ros.

Lentitud de las comunicacIones terrestres e irregularidad de
las maritlmas durante Jos primeros años del siglo. En 1904. por
ejemplo. la correspondencia entre Castro y Chonchi era por vapor
cada 15 días. Con Queilen era muy distandada e irregular. El clima
y las condiciones que imponian los canales con sus flujos y reflujos .
explican el grado que alcanzaba el aislamiento. Y. por lo mismo. no
podía ser oportuno el correo. La correspondencia destinada a los
parajes rurales distantes de los centros poblados. la llevaba el
-va1Jjero- de unas islas a otras al ritmo que permitían los inviernos.
los mares y los senderos. Tampoco se confiaba en el correo. Las
cartas Iban "por-mano".

Asi eran también las comunicaciones telegráficas75 1 • Durante
la segunda mitad del siglo XIX, había un cable tendido bajo las
aguas del Canal de Chacao. hasta que en 1898 no resistió la fuerza
de la corriente y los telegramas tuvieron que ser llevados en un
bote a uno y otro lado del Canal y pagado por el Gobierno desde

7411 y~. Ramón. Almas mat'ÍI'Ier<U.••• ap. eu.. pp . 54 Y118
:: Ch uaqul. ElenMicto. M'"""'lias.ee un errúgrWUe. ap. ett..p . 21 1.

HeUlslfor. J o,#. Telégraf05 y mas di' oomWlírodón a Jauor di' las pro l/lrlt."iaS tU
ValdWiQ. Ua.rlquilwe y Ch/loi. Im puntol Roma. Santtago. 189 5 .



1901. Ese año. el Inspector del Telégrafo , Ramón Luis Norero.
estableció un sistema de ondas electromagnéticas a través del Canal.
Para ello instaló dos lineas de alambre mas o menos paralelas en
ambas orillas. de 2.<XJO metros de largo cada una. entre PuntaSanta
Teresa Y Punta Coronel. por el norte, y entre Punta San Gal1in Y
Punta Soledad, por el sur. De es te modo se obtuvo una corriente
eíectríca vibratoria producida por 200 elementos Leclanch é.llevando
una plancha de cobre cada extremo de la línea. Se transmrca la
vibración por inducción de una a otra línea, recibiendo en un fono
las señales alfabéticas por sistema Morse . Este sistema se empleaba
por primera vez en América en el Canal de Chacao. dice Roberto
Maldonado752

•

Pero en 191 3 se 10 calificaba de "muy prímíuvo" porque "no
siempre se puede servir de él". En 1915 las peticiones apuntaban al
restablecimiento del cable sobre el fondo del Canal. aunque se
estimaba preferible un cable a éreo. Cu ando en 19 17 se tendió un
cable submarmo. se volvió a cortar. El mismo año se contaba con
dos estaciones radiote legráficas, una en Pargua y otra en Chacao.
reemplazadas en 1925 por las estaciones de Puerto Montt y Ancud
con siStema Telefunk.en753 •

En el tnteríor de la Provincia. el tendido te legráfico iba por el
camino público o Caycumeo. pero hacia 191 3 se recomendaba
siguiera la linea del ferrocarril. Desde el troncal salían lineas de
cables a los pueblos costeros, así como a la isla de QlÚJlchao
cruzando el lecho del Canal Dalcahue , como era hasta los años
noventa del siglo XIX. reemplazado desd e entonces por un cable
aéreo. Otro cable comunicaba Chonchi con la isla de Lemuy, y s in
embargo, los cortes eran frecuentes . como en la de Quemchi a
Qulcaví, cortada en 1906. y la de Ancud a Chacao, cortada también
el mismo año. en ambos casos por robo de alambre. a pesar de los
guardahtlosque estaban para evitarlo.

En total eran 13 oficinas de telégrafo en 1909 en Ancud, Castro.
Achao. Ch acao, Chonchi, Dalcahue. Puqueldón. Quellen, Quellón .

~ Mald on a do . Roberto. "VlaJe de ooxploraMón a los archipltlagos de Uanquthue y
cnuce. 1899" , en:A1íMCh. Valparai90. 1899.

l'!o3 La Cruz del Sur. Anc'Ud. 4 de octubre de 1925.
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QuJcaví y 'Tenaún. La oficina de Ancud generaba 8.873 pesos por
los 22 .865 telegramas rec ibidos Y 19 .587 transmitidos ese año. I..a
oficina de Castro ingresaba 5.879 pesos por 11 .385 telegramas
recibidos y 12.359 traosmíudos'P" .

IV. Viajar de los emigrantes

La emigración comprometía a todos los estratos sociales y
económicos, a urbanos y rurales. J ubilados que deseaban Vivir la
vejez en ciudades de climas más agradables. comerciantes que
después de amasar una regular fortuna aspiraban a disfrutar de
mejor Vida en ciudades grandes del centro del país. estudiantes
que iban a la universidad y una vez titulados no regresaban; en fin.
profesores y empleados públicos que después de algunos años de
trabajo en Castro o Ancud. mostraban preferencia por las ciudades
de "abajo" , como se decía por "el norte". Era la emigración que mas
perjudicaba a la Prcvíncía. Con ellos se iban los capitales y las ideas.
Siempre había sido así. Gcnzález Barrera escribía en 1888 que la
causaestabaen el clima excesivamente lluvioso e incómodo durante
gran parte del año, y aunque en verano es "un pequeño paraíso...
no impide que sus hijos mas activos, inteligentes y acaudalados , lo
abandonen por buscar la vida más placentera con que les brindan
las provincias del centro, y ésta es , en mi sentir, la causa primordial
del atraso re lativo en qu e se encuen tra el progreso de es te
ArchipieIago·755 . Se lamentaba Pedro J . Barríentos en 1930 por la
sostenida pérdida de vecinos importantes que, al marcharse. ponían
su capacidad comercial o índustríal al servicio de otras ciudades
del país, emigración qu e "ha producido entre nosotros males
evidentes-o decía. mientras "Santiago. v a lperarso. Concepción ,
Valdtvta, etc.. estilo llenas de nuestros coterraneos'vw . Y Manuel
Díaz Bórquez expresaba lo mismo en 1934 : "Son incontables las
familias que han desaparecido, yéndose a vivir a los grandes centros.

7!>0 Anuarlo Estadlsttco COlnllpondlm te al ano 1909. lm p,..,nta U ntver.lO. santiagO,
19 10 . pp. 272.273.

1S6 GonzAJez Barrera. F. -El fomento tndu9tl1al de Cllllot-. Carta del autor a GutUern10
~ Puelma Tupper . en : BSFF. AfIo JI. N° 7,ju l1ode 1888. p. 341.

Barnenlos. f'Niro.J .. Causas que han UnpedldodprogresadeChiloé. reproducidO
en La Cruz del Sur. Ancud. abnl de 1930.
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modiftcando substancialmente este éxodo el ambiente de sus
dudades prtnd pales.. . Cuando el elemen to consnvadol'" de la
uadk:I6n de un puebk>es arrancado de su seno -eñede- es tmp08(b)e

mantener el fuego sagrado de la continuidad de tntereees. de
apreciaCión de problemas. etc .. y esos elementos disgregados del
rroncc común. son absorbidos por otras preocupaciones, que se
apartan mucho del ínterée regionalo locat757 •

Pero. el grueso de los emigrantes eran trabajadores manuales
de estratos populares urbanos Yrurales de losalrededores de Castro,
como Rilan. Quilquico. Putemún. Nercón. etc.. y los íslenoe del Mar
Inte rior. ge neralmente descritos como res isten tes. dócíl ea y
humildes. La meta eran los puertos: Valparaiso. Takahuano o
Antofagasta, para trabajar m las faenas de cargaydescarga. porqce
)os chílotes eran preferidos en estas tareas. comoen 1908 cuando
se soIkItaban 50 chateros islefios para el puerto lk Antofagasta758•

1..0 mismo en lquique. O se iban a las salitreras. donde se requerían
trabajadores resistentes y de recta complexíón. o a las distintas
actMdades mineras. como los contratados en 1925 por la eMe
E.lploration Company a través de Tulio Atvarado. representante de
la compañia en Castro.

No obstante. eran flujos esporádicos , aunque en conjunte el
número de emJgrantes llegó a ser significativo si se agregan las
sendas individuales que iban a buscar modos de vtvtr al Norte,
Centro y provincias sureñas del país. Eldes tino natura l. en cambio.
era Magallanes. Hacia allá iba el mayor contingente. perotambién
a Aystn y provincias de la Patagonia argentina.

Las causas de la emigración eran eeonómícas: la exceewa
subdivisión de la uerra. la pobreza general. la inexistencia de
industrias y la falta de expectattvas en 108 centros urbanos de Ancud
Y Castro. Asi venia siendo desde el sig lo XIX. con distin tas
pulsaciones a lo largode la centuria. En 1891. y enel contexto de la
' cuesuón socíal", Augusto Orrego Luco veía a c hüoé como "una
isla envuelta en brumas inclementes- y pobre. porque "no ha sido

181 De Manu~1 Dí3%Bórque:ll • f"nmctsco Cavad a . en: Cavada . F'ranct9CO. ApunU's
bkJgn:l.Jbos...•op . dt , p . 15.

~ ElSur.ue:tltlM. Cutro.I908.
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animada por la índustría que explote sus bosques". razón por la
cual se ha visto ~arrastrada por las necesidades económicas a vivir
entre los farall ones de sus costas y frente al mar abíerto", un mar
que le invitaba a emigrar, porque "le muestra el carnina de una vida
mas abundante, mas segura y rísuena". Estaba convencido de que
Chílcé era "una Isla fatalmente condenada a se ntir que sus hijos la
abandonan [porqueltoe arrastra la atracción irresistible de la vida..,
Es, pues, natural -decía-, que una corriente de emigración se

desprenda de esas islas-759
•

Entre 1894 y 1899 emigraron a Punta Arenas 1.500 chilotes a
causa del minifundio Ydel "feroz abrazo de la selva". Curíosemente.
por la misma época. el Gobierno instalaba colonos europeos en
Cbíloe. Aunque las razones eran económicas, el emigrante no
siempre loreconocía.A veces prefería decir que lo empujaba el-gusto
por la aventura", por -seguír elejempjode sus padres". "para conocer
el mundo". o "para hacerse hombre". No se puede negar que estas
razones es taban también presentes. Pero, s i tuviéramos que
jerarquizar los motivos habría que s ubrayar la pobreza o, como dice
Grenier. el binomio mínífundio-enugracíón760 •

El mismo geógrafo francés dice que la historia de Chlloé ha
estado marcada por una ' fatalidad natural- que explicarla la
"ststemátíca predestinación de los hombres a emigrar"761 , porque
en c hnoé los habitantes estaban condenados a la "ínmovtlídad y a
la repeucíón". lo que les ha valido ser motejados de "dístraidos y
flojos-o faltos de ideas y pobres de espíritu. Sólo se dínamízaban en
la Patagonia y en cu alquier otra parte fuera de Chlloé donde, a
cambio de algunas convenie ncias, eran capaces de desplegar su
enorme vitalidad . Antonio Bórquez Solar decia en 1914: "Yono me
sorprendo cuando se habla del empuje de los mineros o caUcheros
del Norte. Grande es ciertamente: pero ved que el vein te por ciento

>MI ÜIT1':go Luoo. Au«utIto. LaQ-.¡lión SodaL Santiago , Imp~ta Barrelona. 1897,
nl ' cree :080,sergsc . (recopUaclón y eIltudlo crIUooJ. FUentes paro. la His lOri:l
de la R..-ptiblica. vo]. VD. Santiago, Dlrettión de Bfblloteca.s , Arc hívcs y MugeOS.

7ftO Cf,ntro de lnvestigactones Diego Barros Arana, 1995 , p. 3 19 .
GrenleT , PhlI1ppe, Minifundio et emigrntlon. dnns ChIloé , Etud es Géographtques.
Bonlea~ 1978 . pp . 285·294. Otras exp licaciones antropológicas en M~'

~08. · Algun.... l!.Sp=tos de la mlgracIón en ChUoé", en ' Rl"v\sta A~
N 1. Sanuago, 19 74,pp. 3 . 15.

1011 creru..... PhUlppo: . CIUIoo!<!'tles ChI/otL's, op . elL , p . 435 .
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de esos briosos laborerns y de 100 de mas fuerza . de mayor fortaleza.
es de los hombres del Archipiélago. que hoy emigran a centenares
porque una serie de administraciones displicen tes tolera les qu iten
y despojen de sus tierras. la santa herencia de sus abuelos. sus
hennanos los chilenos"76'2 •

El derrame de población Insular por tocioel país comenzó en el
siglo XIX. poco después de la incorporación de Chílcé a Chile763 .
Entre 1900 y 1940 au men tó la emigración facilitada por las
comunicaciones mas reg ulares entre Cas tro y Punta Arenas. y
Magallanes acentuó su cond ición de imán para los isleños queveían
en el austro la esperanza y remedio para la inopia en que vtvtan en
losafias veinte. porque -ta pobreza y la ausencia de expectativas de

182 Bórquez Solar. Antcruo. Citado por Cava4a. Francisco . Chiloé y los c1líIotes... .
vp. dt. . p. 77.

7&l Desde mediados del st,glo XIX. los barcos que recorrían el litoral chileno y los
que navegaban a Europa comenzaron a contratar chilotes com o martnnla.
GUberto Han1S Bo.cher aporta nouciee Importantes al res pecto. asi romo
enganches de trabajadores y aún niños tsleños para ocuparse en las obras del
fel'T'OCUl1l peruano. Como martnercs se les consKieraba mano de obra eücíeme
y barata. Y siempre había un contm geneedis puesto a embarcarse para saIlr de
la pobreea. Sin embargo . todavta no es poslble tener ctfras p...ectsas de ch llotrs
embarcados durante aquel siglo. . .. . es altamente probab le --dl~ HarT1s
reftr1éndose a los lmOB ochenta del siglo XIX- qu e despu~s de ValpanlÍSO y
alrededores haya SIdo Ch tlot la reglón qu e mas perdió población ya sea por
enganches en la E8cuaeba -que muchllll veces desertaban y se embarcaban al
exterior - O por enganches s ilenc iosos para enfrentar los recambIos de
tt'lpuJactones de naves foráneas". Han1s ci ta al GobemadorMa.r1Urno de C~.

quien sella laba e n 18 8 6 que "lo s ha bnan te s d e la Pro vtncta pa recen
decídídamen te navegantes . po r lo menos el 40%. pero sólo 460 han sido
formalmente enrolados por la oflctna de en¡;lanche de rnartneros". De los que
trtpulaban barcos que Iban al exterjor. no todos tenían s uerte . Los capItanes
so lían d esembarearlos en cualquier puerto. donde quedaban abandODaooe.
Harr1s Cita el caso de chilenos 4esamparados en Europa en 1817 . Entre ello8.
}os ctarctee Ma n uel panacan, F'r.mct8co Mayurga y J uan JOS<': y átLn: es taban
ese aoo aband onadOSen Uverpool. desde dond e vsejaron a p10e hasta Lond~.

La lnYe'Stlgaclón reeneeca por Hanis sobre emlgJ'actón de ch ilenos en val10S de
sus ubres nos pe rmtte apreciar lo que pueden ofrecer \os archívos nactona1es
para ~tud1ar la t nllgracJón chUota en el siglo XIX Yprtnclploe dtl XX. Han1s
BC.cher. GlIberto. EmigmntL'$ e tnmign'11ltt"'S en C~. 18 J().19 J5. Nueoos <J/XJfUS
!I notns revfslon1s tas EcIttortal UnJversldad de PLaya Ancha. VaIparaíso. 200 1.
pp. 100-101 Y 120. 'Sobre enganches de raños. del mísmc autor. "F~uunas.
Jóvenes e lIlfantes en la ernlgrll clón de d lllen os al extornnr duran te el s iglo XIX"•
en, NHG. N" 11, Facu ltad de Hu manidades . Untvers Kiad de Playa Ancha.
Valpara i!lO. 2000. pp . 69-80. La st tuaclón Inversa. desertores extrarqeros e n
puertos c nueeoe con a1gun as not1ctas sobre' lu8 que desertaban en Cl1llot . en
Han1s Bo.cht r . Gllberto. 'rres ""tudtt.>s sobre"~ nadonal Yexrmn}eru en
Chtie del s jgloXIX.Edltor1al de la UnJ\Ie..,.¡dadde PLayaAncha . VaJpara\90 . 2002.
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desarrollo virtualmente crónicas en Chíloé y la fama arraigada de
territorio prospero que allí terna la Patagonia -dice Mateo Martinic­
actuaba de manera constante como razones suficientes para
mantener activo el hábito migratorio de los habitantes. a los que.
desde tiempo atrás habían pasado a sumarse aquellos originarios
de Maullin y Calbuco, sectores económicamente deprimidos de la
provincia de Uanquíhue"764 .

La emigración más corriente era la estacional que comprometía
a centenares de isleños en la esquila magallánica o en la trilla de
los llanos de asomo. A esta última. salían en primavera individuos
por su cuenta con la esperanza de ocuparse. Viajaban a Puerto
Montt y desde allí generalmente a pie dos o más días con una bolsa
a cuestas con sus ropas y una bolsita más pequeña con la harina
para hacer la ulpada.. En asomo los llamaban paisanos y se los
preferia como mano de obra barata y eficiente. Schwarzenberg dice
que estos paisanos temporeros llamaban la atención en Llanquihue
por "versados en el arte de leer y escribir"765 . Unos 5.000 se habían
acimentado en Valdivia a fines del siglo XIX, atraídos por los colonos
alemanes'P" . Otros iban a las islas Guaitecas. empleados como
hacheros a fines del mismo siglo y principios del xx. Los contratos
se hacían en Chonchí, como peones de hacha para derribar árboles
de ciprés en tiempos del empresario Ciriaco Álvarez y otros
madereros que llegaron a tener más de un millar de hacheros
guaitequeros. especialmente chonchinos767 .

La mayoria iba a Magallanes como temporeros entre septiembre
y marzo a la precisa labor de la esquila. y eran tantos los qu e se
embarcaban que el comercio de Castro decaia mucho por falta de
clientes. Efectivamente. el comercio local dependía de estos flujos

764 Martíníé Bero, Mateo. Historia de la Región Magallánial. Tomo 11. op. cii. , pp.
295. 934 Y940.

765 Schwarzenberg, Jorge y Arturo Mutízábal, Monograjia Geográ.fica. ... op. cü., p.
260.

766 Blancpaín , Jean Píerre. Los alemanes en Chile (1816-1945). Ed iciones
767 Pedagógicas Chilenas (EPC). Santiago. 1985. p . 142 .

En 1904 había entre 800 Y 1.000 hacheros chonchinos en las Gualtecasy eran
abastecidos desde Chonchi. El pueblo de Melinka tenía. además. tres fábricas
conserveras y varios comerciantes madereros. Todas las letras se cambiaban
en Chonchí, La Voz de Castro. Castro. 1904. Desde entonces se los llama
guait.equeros. Sobre el tema véase a Cárdenas Tabtes, Antonio. Los Guaitequeros.
Editorial Brecha. Rancagua. i971.
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y reflujos de gente. Se preparaba para resistir los meses de baja
demanda Yse abastecía para los meses de alta. Cuando en mano
regresaban los esquiladores se animaban las calles y las ventas. El
temporero sólo tenía como meta reunir algún dinero para mejorar
sus con diciones de vida en Chíloe . Esto lo conseguía durante
algunos años de itlnerancia: salir, regresar y volver a salir. al cabo
de lo cual podía comprar un terreno, o una yunta de bueyes o poner
un negocrto en el pueblo. La esq uila era remedio para la pobreza.
Isleños de Lemuy, Quehui. Chauques o Quinchao. castreños,
chonch1nos o queUlnos se embarcaban con promesa de trabajo.
Cada vapor llevaba entre 200 y 300 braceros. En 1906. el Thwingia.
de la Compañia alemana Cosmos. condujo 264 chilotes en 3& clase
desde Ancud768

• y desd e 1909 en adelante. tocios los vapores
grandes 10hacían también desde Castro. Salían mas y regresaban
menos . porq ue s iem pre exist ía la POSibilidad de quedarse
definitivamente allá. don de además de la esquila. las estancias
ofrecían trabajo permanente de ovejero. puestero, amansador de
caballos o alumbrador. A la esquila patagónica se iba contratado
por "agentes de estancias". comúnmente llamados enganchadores .
que cumplían el papel de rec lutar trabajadores, formando equipos
o "comparsas" . y ayudaban a trarrutar el viaje . Eran famosos
esquiladores. En Magallanes y en Argentina eran preferidos a
cualquier otro trabajador para estas faenas . porque sabían sacar el
vellón entero y la lana sin despedazar. Concluida la mena. regresaban
a sus islas con buenos nacionales argentinos. que en 1926
cambiaban en Castro o Ancud con un veinte por ciento menos que
en Santiago. Con los mismos nacionales . se podia comprar en las
tiendas de Ctuloé. lo que significaba ganancia adicional para el
comereíante. En 1935 , el Municipio castre ño se reíería a los braceros
que iban a Magallanes señalando que en seis meses de trabajo
regresaban con seis u ocho mil pesos, con lo que mantenían a sus
famtlías durante el año y entonaban el comerctol'" . Sin embargo.
esa swna era mas teórica que real. Antes de retomar a casa.
generalmente habían gastado casi todo 10 ganado: las apuestas. las
cantinas o las mujeres consumían buena parte del esfuerzo. Incluso

- La Cruz dd Sur. Ancud, 5 de nmr1eDlbred" 1906.
1fJB ~I A1ca1d" al Dln"Cto r Q.,neral dd Utoral . sesión 4° OrdInal1a. Castro. 25 de

JulIO de 1935. AMe. p . 232.
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los mas responsables y ahorrativos debian hacer los forzosos gastos
qu e demandaba el regreso a casa . Phillppe Gren Jer recoge el
siguiente dato. Dice que en 1930 un trabajador chilote ganaba 1.150
pesos en cinco meses de trabajo en Magallanes. Perodebía descontar
400 pesos del viaje . 260 pesos de pensión y provisiones en Punta
Arenas, otros 30 pesos por concepto de traslado a s u casa. Al llegar
a estasólo conta ba con 240 pesos. eq uivalen tes a 31 2 kilos de pan,
es decir . menos que el consumo familiar durante su ausencia,
cuando el kilo de pan valí a 0.8 pesos. La fuente que u tiliza Gre ruer
es el periódico La Luz Insular. de Quemchi, número 5 de ese aií.o170 .

Pero. lo normal era enviar dinero a la familia . En 1896, e l co njunto
de las remesas alcanzaban a 19,458 pesos Yen 1901 a 54.084 pesos.
según el mismo GrenJer .

Otros emigraban definitivamente al sur. Las d u darles de Punta
Arenas. Puerto Natales, Comodoro Rívadavía. Hin Gallegos. Puerto
Aysén o Coyhaique eran los destinos. o las estancias ganaderas a
uno u otro lado de la CordUlera. Emigrar para quedarse era una
posibilidad que se vislumbraba en la infancia . cuando se nacía
oyendo relatos de la vida en el sury se imaginaban ríqueeas a manos
llenas. o eso decía la suerte en los tiempos de los a ugurios y vaticinios
que hacían las adivinas cuando el bienestar material se relacionaba
con la palabra "Magallanes"y la pobreza, en cambio, era equivalen te
a quedarse a vegetar en Chílcé.

El austro dellmaginario isleño era un lugar donde se podían
construir sueños. Tiraba el sur. Había chUotes que se embarcaban
de pavo en vapores regionales con tal de llegar a Puerto Aysén. o
pagaban su pasaje s iIvtendo de marinero para cual quier menester
a bordo de vaporcitos que apenas se atrevían a cruzar el Golfo de
Corcovado cas i perdidos en oleajes como montanas. Yhabía quienes
cruzaban a pie desde Puerto Ays én hasta Comodoro, parando por
aquí y por~ ganándose el pan como peones"?' .

El flujo migratorto nunca se detenía. aunque había pulsaciones

1'm G~. PhJljppe . Chilotet~c~. op. cit. . p . 116 . Elml8morjemplollpan«
en Su articulo "Les Ch ilote"'". en: Varios Au tores Pn~nie uneT~
d'~, !dltlon3Autrnnent. Col1e<:tlon Monde HS.N"94. Part...,2" Sl'mes tre
de 1996. nota 9 . p . 18 5.

771 Mardones . Enrtque. "OdISea de un Chl!ote", en: Revlsta N Cenreruulo, 1567­
196 7, Castro 1953. pp. 11- 12 .
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de dIStinta intensidad entre 1900 y 1940. Hubo anos en que en
Punta Arenas no se admitían nuevos con tingentes de chilotes por
estar incapacitada para absorber la excesiva mano de obra. como
en 1921 en que 500 Isleños fueron devueltos a Chíloé y Uanquihue.
Pero seguían llegando, tanto que en 1924 habia 1.500 chilotes en
Punta Arenas que ofrec ian su trabajo personal aún a cambio de
ínfimos ealartoe. y en Castro se consta taba anualmente un "gran
numero de ausentes" radicados temporal o definitivamente fuera
de Chiloé. En 1926. el gobernador de MagaIlanes . Luis Dávíla, pidió
alMinisterio dellnterlor que se reiterase a los intendentes de Chíloé
y Uanquihue controlar la salida de emigrantes, porque Punta Arenas
no estaba en condiciones de darles trabajo. Por entonces. muchos
chilotes abandonaban esa ciudad para reemígrar a Santa Cruz. en
Argentina772 .

Los años treinta fueron mas díñctles por la crisis general que
afectó al país. En Chñoé el comercio estaba deprimido. el Presidente
Ibáñez decretó rebajas de sueldos y ninguna de las dos ciudades
chilotas tenían alg o que ofrecer a tantos trabajadores cesantes. 1.0
mismo se vivía en Punta Arenas y Puerto Montt . desde donde
devoMan a los chüotes por ídentícos motivos. Pero. la emigración
no cesaba. Esta. que habia comenzado s iendo preferentemente
masculina. era tambi én femenina en tos años treinta. cuando una
mujer se consideraba afortunada s i hallaba ocupación como
empleada doméstica. y el hombre un trabajo de obrero en talleres
urbanos . Pero emigraban mas varones. Las tres poblaciones más

importantes de ChJloé mostraban desequílíbnc de sexos en 190 7.
En Ancud habia 1.520 hombres y 1.904 mujeres. En Castro, los
varones eran 530 y las féminas, 7 13. En Achao. los prímeros eran
nI y las segundas. 850T13 • La misma desproporción habla en años
posteriores. En 1926, por cada 100 hombres se contaban 119
mujeres. un con traste con Magall anes . donde el mismo año habia
sólo 54 mujeres por cada 100 hombres714

• Chiloé producía gente.
Magallanes la necesitaba. En los años cincuenta. eran manifiesta'!

m Martinl~ Berc . Mateo . Histena de la Reglón MagaUánicn. Tomo 11. 01" cit.• pp .

29~. 934 Y940. 2 6
773 Censo de la Rrpubllca de Chile , Ailo 1907 ,01' , ctL. pp . 1200 . 1 1 '
774 Schwanenlx-t"g. J orge y MutlZábal . Arturo. Monogmfia;~ ... op. cit .• p.

80.
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( m
las díferencías entre ambos departamen os .

Con periodos buenos y periodos malos para el emigrante, se
poblaba la ciudad de PuntaArenas de "cabecitas negras" que daban
la nota diferente a esa ciudad cosmopolita. En 1906 . los chilotes
residentes allí representaban el 23% de los chile nos. y el 14% de
los puntarenenses. incluidos los extranjeros. Ese año. los chilotes
sumaban 1.967(1 .256 hombres y 711mujeres! cuando la población
total de chilenos era de 3.420176 • En 1908. los chilotes eran 2.000m

y siguió en aumento. En 1952 su numero alcanzaba a 14.690 en
Magallanes y representaba el 28% de la población total que llegaba
a los 55.206 habitantes ese anon a Tl9 •

Emigrar era una atracción irresistible . Las ansias de salir
comenzaban en las tertulias del fogón hogareño en las tardes de
invierno. Alli se oían por primera vez los nombre s de ciudades
australes que parecían encantadas. como silos chilotes de principios
de siglo hubieran heredad o el imaginario de los Cesares. Un pedazo
de ese mundo se pod ía adivinar en el muelle de Castro. Por ah]

pasaban las noticias y la gen te en los años del vapor y de la
comonícac íón marítima. Viajeros de pase entre v alparaíso. Puerto
Montt y Punta Arenas y viceversa. en los va pores de Men éndee­
Behety. Rostros dálmatas. Los castreños los Iden tificaban como
austrtacos y hacían comentartos sobre esos magallánicos que no
parecían "gríngos". pero poseían el capital. las estancias, las
ind ustrias que daban trabajo y p agaban sala rtos . palabra
desconocida en la economía castre ña y que sonaba a fortuna .

= Kr lkr . Carlos , "Castro y Magallanes : dos pepartamentos chilenos" . El Censo
Económico Nacional. Esl<lrtqu<-m. N" 162 , Santiago, 18 de marzo d e 19 50. pp . 4
Y 32.

776 Diaz 8ahamonde. J~. "Expansión reglunal. vida u rbana y s Ujeto popular .
Panorama de Magallan"" y Punta Arenas , 1877 -1920", en: BAChH, N" 105. P
ro.

77'1 El 5w"de Chilol'. Castro . 1908.
ns Mart1n1~ Bero . Mateo. H is fOlin de la Reglón MagaI.t<inlca, To mo n , op. d I:.. pp.

1I 14 y 11 15.
77V Vb.se M~ R . J u an y Ennque Zamora . El /nmignuUechiJLM! .... la~

Maga1tánica, MmlOl1a. Instituto de Geografia. Untvers ldad Catóbca de v aiparaísc.
Val paraiso, 1975 . oece as~enCal le Isem, Javler d e la . 'La erntgraelÓn de
Chllo<!a la Palagonla Chl1ena' , en: Cultura de!l desde CIúloé, N· 10 . lmprenra
Ollmpo , Santiago. 19 89, pp. 60-64. Tamblen Ortega f'e n1er , Maneta . ChilO<' en
~; fllmlgrante:s en Punur Arena$. Tesls. Departamen to de Antro pología..
U11lveBlda d de ChIk. Santiago , 1980.
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En sus tierras de origen. habitaban elas alargadas Ycarsncas.
lumInosas. pobladas de casas de piedra s ienita y de techos rojos .
Pasaban mirando las Islas chtlotas. añorando las suyas. Desde la
cubierta del vapor AlEjandro. observaban oon curiosidad a los
mig.raf1tes ch Uotes que se embarcaban en el mismo vapor. Isleños
vestid06 de oscuro. con sus vabjas y bultos. tomando ordenada y
silenciosamente los botes ñeteros para subirse a bordo. Eran
escenas que recordaban el tumulto de Viajeros que los mismos
croatas expertmentarcn cuando zarparon desde el Adriático haeta
los confines americanos con iguales esperanzas que los chilotes.
ldéntíccs su eños. parecido equipaje. pero distintos rostros. Los
mígrantes de todos los colores y culturas se han movido siem pre
así.

ChUotes de distintos pueblos e islas se juntaban en el muelle.
Explosivas migraciones seguidas de periodos de detención, o salidas
estacionales en oc tubre y noviembre con sus rituales de despedidas
del padre o del hijo mayor. quizá s in reto mo. En el muelle, sevetan
grupos hablando en voz baj a . Contrastaban sus apagadas
expresiones con las mas vivaces de los ñetercs . Joaquín Edwards
Bello recogió estas imágenes de mígran tes Isleños mudos e
inexprestvos. Los vio ask "El barco era tul pocosórdido. En Chíjoé
subieron unas docenas de esquiladores. pequeños. sombríos.
armados de cuchillas especiales. Eran habitantes definidos por el
clima. chatos y como helados. sin reecconee espirttuales. Se dirian
hombres sacados de tarros de conservasW180•

Vapores repletos de isleños que viajaban con paquetes. sacos .
canastos. Solian llevar papas. gallinas. huevos. pipas de chicha.
sacos de manzanas. y. a veces. también cerdos para la venta.
mientras hallaban acomodo en Punta Arenas o Puerto Natales. modo

""de viajar que seguía prectícandose hasta en los años setenta .
tarnbíen llevab an encargos para pen entes o regalos para la

COflOCeI1da donde se pensaba poror.

Una confus ión a bordo, en la 3- clase. dond e después de los

7110 Texto d e J oaquin Edwanls E\l"11o......: RoqUl" Eet ..ban Scarpa.¡;os~==
de su. patr10 (Gabríela Mistral en MagaUat ll'"' : 19 18·J92 0/. mo >

Na""'Im.."to. sen nago, 1977 . d U do p<>r Dlu&ha~~nd", J~·c~:;;':"
781 MoraWl'1.l . Oa vkl. ' C""lro markl"l . 51K'f:to of <"COOOlnlC "", IDa poor '

e n : World l::/Ime'loprN'nf. Vo\. 6 . N" 6 . JUruo de 1978. pp. 861 ·880.
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saludos y el vapor ya navegando. se compartía la chicha y sejugaba
al truco en la cubierta. Era una 3&clase sutrtda. Sólo los ch1Iotes
podían resistir las incomodidades que la prensa castreña deSCribe
así : "Menda en bodega y separada de ésta por gruesas barras de
hJeITo es sencillamente un conjunto de parrillas de acero. desnudas .
superpuestas. frias. s in una ampallasa. sin un gangocbo que las
cubra... Cu ando lo oímos y cuando sentimos la atmósfera que en
eUa debían respirar los que alli durmieran. cómo pensamos en el
olvido que tantos hacen de las predicas de Cris to". Y para dormír
"se les obliga a llevar consigo una frazada. un saco, lo que pueda .
para cubrtr los fierros de esa parrilla y cubrir el cuerpo-782 .

Portales incomodidades cada pasajero de 3&pagaba 227 pesos
en los años treinta. Una fortuna para los chHotes y un mundo de
diferencia con la 1&clase con sus camarotes para turistas y
magallánicos de regreso a casa que formaban un grupo aparte en
amena charla en el bar del comedor . Otra era la clase tntermedía .

v. VIajeros yem1grantea en el Austro

Los mígrantes isleños desembarcaban en Punta Aren as .
Parecian rústicos, taciturnos. extraños a ojos de cítadínos. Se los
miraba con curtosídad. Si no teman suerte en Punta Arenas. se
Iban a las estancias con alguna recomendación del amigo coterráneo
ya establecído. a las minas de Río Turnio o a probar suerte con
algún armador pesquero. en fin, a Instalarse en algún recoveco de
los canales magaüárucos. anónimamente, a veces viviendo como
anacoreta en la choza de palos. Otros buscaban oportunidad al otro
lado de la frontera. en Santa Cruz. Ch ubut. Neuquen. Río Negro. y
en ciudades como Rio Gallegos o Comodoro Rivadavia. Y una vez
Instalados. llamaban a sus familiares. dando origen a migraciones
en cadena. Marido . mujer. hijos y partentes consanguíneos y
colaterales. tanto que, en algunos casos. el flujo hacia el sur casl
despobló "comundaces de regulartamaño- en Chíloe. corno en 1930
en que, de los 4.000 habitantes que tenía la isla Lemuy, 1.200
estaban ausentes. Agar Com in os ha llamado a este derrame
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demográfico. "la diáspora chilota"783.

En todas partes se reconocía que el chilote era bien dispuesto
para todo trabajo y aceptaba humildemente el salario ;y. entre todos
los braceros. de~tacaba.po~ su honradez y sencillez. LUis Loyola
subraya la capacidad del ísle ño para aprender trabajos desconocidos
para él, com o eran las labores mineras. y dice: "Nu est ros
compatriotas de Chiloé... son duros para el trabajo. hábiles y
asimilan con una facilidad asombrosa. por eso es que donde van
son queridos"784 . YGeorge Musters valora la "raza sufrida y vigorosa"
de los chílotes, su gran capacidad para el manejo del hacha y la
frugalidad de s u comida . En esto los compara con los irlandeses.
"pues viven casi únicamente de papas"785 . mientras que Enrique
Zorrilla los cree una suerte de víkíngos por la enorme vitalidad
desplegada en la colonización de la "América destemplada" del
extremo austral de Chile y Argentina786 . En cualquier caso . los
chilotes eran claramente diferentes de los otros chilenos . como si
el clima y la geografía del país dibujara hombres de perfiles distintos
según la latitud787 .

Pero su vida nunca fue fácil. El carácter retraído solía ser un
obstáculo para integrarse en la sociedad urbana. Había marcadas
diferencias culturales y de mentalidad entre los chílotes, por una
parte. y los chilenos y extranjeros. por la otra. Su tendencia natural
era buscar relacionarse con coterráneos. formando grupos afines
para compartir los ratos de sociabilidad en la ciudad oen la estancia.
En todas partes eran identificados como chilotes para diferenciarlos
de otros chilenos. ya aquí el "chílote" era gentilic io de contenido
peyorativo a ambos lados de la Cordillera. aunque más general era
el uso del gentilicio "chílotes" para referirse a todos los chilenos . De
ahí también la palabra "ch ílenada" o "chílotada" que denotaba

783 Agar Cominos. Lorenzo. Migro.ciDnes internacionales: la diásporn chíIDtD.. Ins tituto
de estu dios Urbanos Pontificia Universidad Católica de Chíle, Santiago. 1985 .

784 Loyola . Luis. Chaen:,s en Rio nubio. Escu ela Lito-tipográfica Salesian a "La
Gratitud Nacional". Santiago. 1969 . p . 64. ., .

785 Munsters, George Chawoth, Vidaentrepatngones: unaiiode~wnpornerms
no frecuentadas desde el Estrecho d e MagaUanes hasta el RID Negro (18 71).
Ediciones SolariHachette . Bu enos Aires. 1964. citado por Díaz Baharnonde ,

José. op. cü., p . 54 . . "¡ 9 19
786 Zorrtlla Ern1que América Destemplada. op. cit . (véase ca p. ' Caylen . pp . - .
787 Keller . ·Carlos. :Cateadores. huasos y chilotes: expresiones del ambie n te

geográfico". en : Revista Geográ.fica de Chile TerrnAustralís . N°8. Vol.VI. Santiago.
1962 .
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acciones groseras y vulgares. propias del trabajador manual
chileno7S8 • En 1914 habia34.668 chilenos en Argentina. ¿cuántos
eran eíecuvamente chilotes?

La imagen que se tenia de el en 10social Ycultural no era buena .
Se lo consideraba primitivo. tosco. de pocas ideas y muy lejos de
algún reñnemíento. aún después de anos de resídencta urbana. y
aunque no se puede generalizar. porque había casos que rompian
la regla. la mayoria vívía en una suerte de margtnalidad en barrios
periféricos. mal dotados de los servicios elementales y. por esto
mismo. separados de la ciudad patrtcía . como se veía en Punta
Arenas Yen las ciu dades argentinas.

Desde Punta Arenas se desplazaban a Tierra del Fuego y a la
otra banda de la Cord illera, es peciahnente a Comodoro Rívadavía
m los años treíntay sigUientes. ciudad que se conceptuaba atractiva
del punto de vista laboral. De800 habitantes en 1905. habia pasado
a ser una importante población en los años cuarenta. con 25. 56 1
habitantes en 1947. entre ellos un buen número de ch1lotes que
comenzaron a llegar allí desde los años veinte dispuestos a ganarse
la vida como trabajadores manuales. Se instalaban en terrenos
fi.scales en las afueras de la ciudad , formando comunidades de
isleños y otros chilenos en la ladera oeste de Comodoro. barrtadas
denominadas Chile Chico y Payaguala, con casitas pobres al modo
de las mediagua.s insulares construidas con materiales de desecho,
chapay madera, uno o dos dormitorios, o una sola pieza que servía
de cocina. comedor y dormitorio, baño afuera hecho de cuatro
paredes. pozonegro. sin agua comente, sin cloacas, sin gasnatural
y azotada por el Viento que alli sopla fuerte y s in cesar789 .

,. ~gun un anteulO a e prense a el atKl :lOU :.!, La Imagen que el bonae..en se tlen~

del chil eno es hoy mucho más po9ltlva qut antes , cuando se astmtJaba a chllok.
es decir, trabajador manual. "El habitante com.m de Buenos Alres de edad
madura -dice el artlculo- conserva el rst~tlpo del chile no pl"ClVenlente de
Chlb! , que emIgró maslvarntnte en tre los afIoa 40 Y 70 para trabajar como
obrero de lacon.struc:clón", De ah! la denotIllnadón de "c hllote ", como s lnófllIDO
de "chlk:no" . Hoy los ChilenOll rstán en el eegu nd c luga r de adllUl"aclón de los
argentlnoe, despu~ de los brasl.lel\O$. sereahora "chl1eno" n Oes SInón Imo de
"chllole". Entre los rasgos poBjtlvOll del chileno tle menc:lonan: "tTaba,lado"",".
"ordenadOR", -eeroec-ee pUbItioo8 honnadOll" , Y entre 108 n egatrvos ftgu l"l'lel de
"apatronados". El MO"'rCUIio, Santiago , 2 1 d e Julio del 2002, p. A·17.

.. Mareos BudltIo, Uro, CanodoroRfl'"cfm"'" sociI!dnd~BW!noeAires , 197 1,
p .47 .
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LeIJo Mármora estudió el tema de los mígrantes chilenos en
Comodoro. Entre las razones que daban es tos para Instalarse en
esa ciudad eran: "Aquí hay muchos connacionaíes'' o "hay mucha
gente arruga" o "hay muchos chil enos", Respuestas como estas
explicarían la existencia de "un fuerte endogrupo donde elmígrante
que llega -dice Mármora- no cambia practícamente s u estilo de
vida790 , Persistir en usos y costumbres tradicionales significaba no
quere r Integrarse. y esto mismo consolidaba su marginalidad como
mígrantes admitidos en la ciu dad pero no comprometidos soc ial y
culturalmente con ella . lo que explicaria su tendencia endogámica
y homogámíca. es deci r , las uniones endogrupaíes y entre
connacionales de igual condición,

Las dife ren cias sociales y económicas de los chilotes en
Comodoro eran. por lo mismo. maceadas res pecto de los argentinos
y extranjeros residentes. El modo de vida . la pobreza , la rusticidad
los hacia merecedores de fuertes prejuicios , asociados a los barrios
marginales. al acento idiomático y a la coloración de la piel. En los
estudios sociológicos de Uro Marcos Budiño y Lelio Mármora se
recogen prejuicios racistas vinculados a la escasa capacidad de
progreso de los chílotes , a las habitaciones antihigiénicas y al alto
numero de expendios de bebidas a lco hóli cas en los barríos
perííertcos de la ciudad. A veces . los prejuícíos llegaban más lejos.
Julius Beerbohn se refiere a los chilotes como "raza rep ulsiva", gente
"de apariencia miserable". según pudo consta tarlo en Punta Arenas
en 1881 , Ylos describe de "baja estatura". complexíon. morena.. ,
frente estrecha,.. Creo -díce- que hay. en general, pocoque escoger
entre ellos y los fuegulnos"79I . Phillppe Oreníe r apunta que en
Argentina se miraba al chllote como los franceses miran a los
norteafricanos o los alemanes a los turcos. "Chilote tenia que se r".
era una frase que daba cu en ta de lo incomprensible o condenable.
Chílote era sinónimo de trabajador manual inculto y vagabundo .
pero digno de confianza, reconocido como peón dócily competente ,
valiente y d uro, a unque la palabra "cb üoteje" se usaba

7g() Mármora. Lene . Migra<ión al Sur. Aryenttnos yctúlenos en Comodoro Riuadaloln.
Ed\ClOn"s ~ra, Bu" nos Aires. 1968. p_SO.

791 ee.,Ibohn, J ubus. Vanr1ertng In futagorlla or!ifeamo<l9 the ostr1ch·I\un.lerI;. Chatto
an WlndU!H'1cad l1ly. London, p . 21 6 _



cargada de prejuicios792 •

J uicios extremos. dtscrtmmatoríos y racis tas qu e afectaban a
todos los chilotes. a unque a lo largo del tiempo la s ituación de los
emigrantes no fue estática. s ino dínánuca. Muchos progresaron
material y cujturalmente, y lograron integrarse con éxito a la
sociedad de Puerto Natales. Coyhaique . PuertoAys én. Rio Gallegos
y en la propia ciudad de Comodoro Rívadavía, En Punta Arenas ,
por ejemplo. luego de los prímeroe anos . "el com pone nte social de
extracción sureña. chilota en especíal -díce Martinil!reftrténdose a
los años cuarenta- iba profundizando su inserción en el nuevo
conglomerado social. despojándose del lastre de su rusticidad e
indolencia originarias. y asumrendc entre virtudes y defectos el
nuevoestilo de vida mertdi onalM793

_ Algunos . junto con el caballo y
el perro. llevaban una buena pluma. y un alma sensible. como
Manuel Andrad e Leiva?94 qu e en Río Grande fue fundad or y primer
secretartode una sociedad de obreros. y en la Estancia SanSebastián
orga nizó un clu b deportivo y una biblioteca. En Mag allanes
perteneció a varias tnsntuctonee obreras y líterartas, Yal Circulo
de Periodistas MagaIIanicos795 . Otros negaron a formar parte y a
estimular el s indicalismo en Punta Arenas196 : en fin. hasta hubo
chiJotes que la Patagonia hizo uníversales. como Francisco Coloane.

792G~. Ph1llppe. -tee c hñc tes", en: v anee Autores . FUtagonie, une rnnpete
d'lrnagIna/1e. op, cito. p _148. Otros aspectos sobre los clúlotes "n Algen tlna en
Soja. N.• "Ch1loean elDlgl'ants tnAlgenUnlan Patagonla". en : MigrtUion News. N"
21. 19n. pp.29_32.

- MartlIUI' Bere , Mateo . Maga/laruo$. 192J ·J 952 , I~ ~ crisis . f;d lc1on <"5
Prenaa Austnl Uda .. Punta Arenas. 1988. p. \0 8 .

- Manuel And rade Lelva nadó "n Castro e n 1896_Sus padres fu"ron Enrique
Andrade M!nlnda y Carobna Leiva . En 19 17 se fue a~nUna con s us apt'ros.
s us UbI'08 e Ilusklnes. Pub bcó algunos lrabajoa e n la Revi.5to. AustrW. En
Magallanes escr1b10 sobn: el abandono de ChOt~ . PubUcOGlosas dúlotas baj O
d aeudOnlmo Mandradd . fb'maba también como M. Parla . Una de sus obras es
TreintQ. libros 'l~ fOdo el mundo debtera leer. Cavada, f'Tanclsco. Ap untes
bicgróJlcos... , op. dl. . pp. 222-223.

79& Vega Ddgado. Carlos (IUlcopUadorJ. Mandtudel, el: chilote: MUotngía. ft>IcIO'e.
cuentos !l cróni<n.ll de Manuel Atldrwtt u-wa. lmPT. Tau..TeS Atelí Uda .. Punta
AITnu. 1993.

- Laus~ Glastnovtl!. s"rgio, "Mlgradone!!l dd Archl pll!:lago d " la Isla Gra rwk <k
Ch!lot y formaC1On de un s indicalismo obren> en MagalJa.n.,s". "n: VI ..,lom(IdDs
de& tudK>s M(grutoñ:¡s.lnstt tu to (1., HiatoI1a . UnJYerlnt1ad CaIó1lca de Valpanú."" ·
VI"'" d,,¡ Mar. 1997 (lnMitnl .
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Pero nunca desaparecieron del todo los prejuicios, Incluso entre
chnotes. porque los que progresaban económica y culturalmente
iban formando una suerte de grupo o estrato social se parado del
resto de sus coterráneos menos favorecidos o con menos disposición
para mejorar de condición .

Con todo, y hablando en general, elmígrante isleño contribuyó
calladamente con su grano de arena a hacer posible la humanízacíón
del antes des pob lado meridión chileno , así como hizo su aporte en
otras reglo nes del país Y en la Patagonia argentina. Su carácter
dócil . humilde y respetuoso no s iem pre se conciliaba con los
movimientos sindicalistas de sus compatriotas chilenos , y prefirió
t:rabajar s in prestar demasiada atención a los prejuic ios que pesaban
sobre él. Por eso, el Municipio de Castro, al salir en su defensa en
1935, expresaba: "Los chUotes residentes en Magallanes laboran
tranquilamente en beneficio de esa región y los que emigran en
épocas de las faenas son personas de bien, siendo preferidos en
ellas por su constancia. competencia y tranquilidad~797 .

A la postre. el chüote fue al sur a dibujar la figura de s u país.
¿Vqué otra figura podía haber dibujado s ino era la de s u propia
campiña? En Melinka, en el litoral de L'Aise -que así llamaban al
Aysén-. o en las escondidas cajetas y fiordos magallanícos reeditó
pedacitos de su mundo. Allí, donde pudo, abrió un claro a golpe de
hacha para hacer su huerta de papas. lechugas, coles o nabos que,
con esmerado cuidado. solían fructificar en tierra tan ingrata. Y
levantó el quincho y una casita hwnilde que visu óde tejuelas, un
caedizo con el fogón adentro, y en él las .fritangas de milroos y
churrascos. Y un manzano en la parte de atrás. Así se construían
las colonias insulares, poblando calladamente el Austro en Pu erto
Aysén. en Puerto Natales, en Porvenír o en Punta Arenas con Veras,
Oyarzunes. Mancillas con "e". o con Caüeos . Nancu a ntes o

Chodi.1es796 .

Hasta la trasandina patagoma vio florecer casitas al modo
chilote . En Comodoro Rívadavía. en Rio Gallegos. en Punta Arenas.

m D!lICrlmlnac1Ón de chilot<:'3 <:nMagallanes. s..sión 18' Qrdinarta . Cas tro. 10 d<:
octubno de 19 35. AMC. p. 46 9.

79lI M unlzaga . Carlos. · Algunos aspec t os d<: la <:mlgTaClón ...· , op. <'U.• pp _ 3-15.
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los isleñ06 fueron a poblar los márgenes urbanos. porque de chilotes
eran los barrios pobres. y de chUotes las estepas abiertas y frias de
peones. de ovejeros. de alambmdores o de amansadores de caballos
ch a caroe. Para ellos eran las tareas pesadas y subidas.

Ve1ásquez. Barrías, Bahamonde. sin M S· , de Butalcura, de Degan,
de San Juan o de Tenaún. De Quelines. Huineos. Millaloncos de
Chelín, Uingua o Tac. Andariegos todos. Desde Punta Arenas solían
llegar a píe hasta Ríe Gallegos con sus atados al hom bro. s in
distinguir fronteras para ganar el pan y el alqjo con cualqUjer
tmbajUJo799 • En Comodoro. como en toda la Patagonia pampina , se
hacían peones por "cuatro nacionales". Tierra de hombres solos . Y
ya con la comidaasegurada mandaban a buscar algunajoven chilota
que quisiera malTimoniarse, porque se las tenia por las únícas
compañeras posibles . Aveces. algún mígrante extranjero las elegía
prlmero 51era trabajadora y esforzada. El chilote peón no merecía
mujer de Europa. ni menos "la hija del patrón-800 •

[Pategoníal , un FarWest o. por mej or decir, un FarSouth. Vida
dura y peligrosa. Se cazaban indios en nena del Fuego yse pagaba
una libra por cada oreja Eso decian. Abundaban los bandidos y los
patrones d éspotas en una tierra que es taba en manos de
empresarios. Se rebelaron los peones en 1921 .Argentinos , chilenos
y chilotes con cuchillo en la faja de cuero. En número de 400
asaltaron Ysetomaron el pueblo de Rio Ceííegcs. El almir.mte Breyon
los combatió con ametralladoras. Muchos chilotes cayeron en esa
"guerra" y pasaron a la leyenda. como pasaron los de la "Guerra de
Chile Ch ico" . Episodios violentos como parentests de una
colonización que a la postre terminó siendo pacífica.

Afines de los treinta, los chilotes habian diseñado un terrttorío
"stn fronteras" a uno y otro lado de los Andes , desde el Pacillco al
Atlántico. y desde Chiloé a TIerra del Fuego. Un país nuevo. desde
luego. y curíosamente vertebrado con el ir y venir de los isleños. o
con sus cartas, y por el modo de concebirlo. Hablaban de Gallegos.
Esquel o Comodoro. con la misma pertenencia que de Porvenir .
Achao o Calbuco. Era su mundo, e ra su ~América destemplada".

: Mardo~. EnrIque. -Od-.. de un ch Uote ". op .di.. pp. J 1-1 2 .
VhM: Mannora. LrI1o. M4graLi<Jn.nI al s ...... . OJ'. clL
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como la llama Zorrtlla. un modo de entender el espacio austral.
trascendiendo las demarcaciones fronterizas . Los eagrantee
europeos. los chilenos y argentinos ponian las ídeas Yel capital: jos

chUoks aportaban sus brazos. Y con ellos llegaban los telares de
Quinchao. los gualatos. los rastrillos con dientes de madera. íos
azadones y las hachas, pero también los poderosos y los santos
patronos. así como los mítos.jas creen ctas. las supersticiones. y el

malde OjO. Hasta los mas recónditos lugares llevaron la fantasía . el
temor a las fuerzas ocultas y,Junto al fogón. reeditaron también el
rela to de las cosas de las islas con la tonaUdad de su lenguaje que
dio sonido a las estepas. animando la conversa crepuscula r con el
mate gaucho. el mate amargo.

Mateo Martini(! tiene otra opinión. AdmJte, claro esta, que-los
braceros de Chiloe de radtcadón transitoriao definitlva.. .•engrosaban
ti estrato popularde la sociedad regionaI". pero cree que "sín aportar
sus valores c ultu rale s o riginarios como ca rac ter ts t tca
enrtqUecedora..ao1. Sólo la fe católica llevaron y conservaron -díce
M~· pero también las enfermedades endémicas de chiloé" .
Nosotros creemos que mucho 1Iléis803

•

Phi1lppe Oreruer conoció al chilote Ampuero G. en Ushuaía.
Ten ia un ranchito de tablas con su fogón . vívía en plena soledad
como "cuidador" o guan:lIa de una es tancia . Le contó su vida
"saboreando el mate" . Dice que salió de Ancud en 1928, Trabajó
como peón en Punta Arenas. luego como obrero en el frigorífico de
Puerto Natales. Dealli aArgentina. pasandode estancia en estancia.
En una de ellas trabaj ócomo camparu:sta para llamar a jos obreros:
en otra prestó servicios como enfardDdJx de lana: luego. corno
marca.doI". Tuvo un "puesto" ambula.nte en Ijahuata . Era un

« 11 Mart..oc Bo-ro . MoIIN . Hi5I:or1a ~ la Rtyión M<IgQlJ<inial. Torno D. 0,:>. dl. . p .
11 17 .

.., fbd,trn. p. 888
_ En otra de sus obra8, el mlamO a utor noconoce e t s porte en usos y C08tum~

chllotu e InCluye loa no mb rft, de ob rnos desta cados. fmp~ y pro fesores .
Ma rt mtl' eere. Mateo . Patagonla ee lI!I"!I ""'Y. Ec!ltortai Sociedad Dtfu,."ra
Patagonla U da .. Punta An-nal' . 1980. pp .19 1 Y n . MM tarde. los profesores
chllote.. dejaran .... Impron ta . PaJa.vIcino. Nancy : Ca nales , Ramón y GorwU«.
Eulalta . "La migrudón~Ctltlot !l s.. Ífl~ en d~ fdua¡rioo en la Pt'O<V1c1o
d r V!I1ma EsJl"-'T'UlZ"'". Se núnarto de TItu lo. sir.S p .l .
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buscavidas, Wl viajero. un vagabundo804 como otros chilotes que
inspiraron novelas805 •

El chi.Iote patagón terminó haciéndoseJinete. vistiendo C0111perQ.

pantalón bombacho YmusIeras de cuero de oveja. Fue atrevido en
el abigeato cuando tuvo necesidad, llevó el facón escondido en la
faja, se batió a duelo por una mujer y fue baleado en la gran rebelión.
En el Norte Grande de Chile también anduvo de paso mientras duró
lo del salitre, para después hacerse tqutque üo o antofagastino. así
como en los trabajos agrícolas. ganaderos y forestales de "Los
Llanos", corno llamaban en Chíj oé a las provincias de Uanquihue.
Osorno y ValdMa806 . y anduvo en el Pero como trabajador de
terocarrües. y mas de unAndrnde fue pistolero en California, cuando
otros andaban por los mares del mundo, formando parte de la
bipulación de los grandesjlippers de todas las banderas.

Pero. al fin , regresaba a sus islas, at'T"€gel'1taode tanto conocer,
y con no poca ostentación por ser andado. y por lo mismo con mas
estatus. Con su regreso. el fogón chilote adquiria nuevo a tractivo a
la hora del mate y sus relatos se Uamaron rorrIdos porque. en verdad.
coman. dífundíéndose por todos los Cogones del Mar Interior.
Corridosde aventuras y de éxitos , como los que contaban los lJiqjados
de Ancud. "Hay fleteros de ñeteros". dice Darío Cavada . "La mayor
parte de ellos ha navegado en buques y vapores mercantes que
hacen la carrera al norte. hasta Panamá; con estos Viajes han
adquirtdo un cierto barníz de llustratración y de sociabilidad. según
lo que portales cosas entienden. Chapurrean el inglés, gastan pipa
y camiseta rayada; al hablar dejan notar un tonito norteño zalamero
o dulzón, manejan terminachos exóticos , tienen galanterías
Inusitadas y cuentan unos chascarros que deetemíüan, cuando no
paran lospelosde punta-607 . Era el estatus de los que habían salido
a correr puertos. La antigua introversión desaparecía después de
la expertenda afuera; la hwnildad se transformaba en ostentac íon

- ~r. Philippe, "Les chllot",,· , e n : Vanos Aut omoo. PI:JtogorlJe. W1l'!"~t'
d·~. op. cit. , pp . 181+184 .

.....~.I'Tanct!oco. Eld>llokOtey y otros matos. Edttol1al Qulrnantú. santiago.
1911.

- Schv.>anomberg. Jorge y Arturo MutizAbaJ. MonograJía~jial.... op . ca ., p.".
..,.,. Ca vad"'. Daño. Vidalslel\o.. op. dt. . p . 31.
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después de haber conocido mares . Y de regreso , por fin , a Ancud ,
se les reconocían sus ventajas y pasaban a se r patrones de bote,
suprema jerarquía a la que puede llegar el fletera. "Y los que tan
alto puesto alcanzan tienen un gran partido entre los muchachos
del oficio. que aún no han corrido mundo: pero no así entre los
viejos patrones . que los miran con ojeriza. pues ellos vieron e
hicieron mas en sus mocedades que esos fatuos que hoy cuentan
haber amado en Guayaquil, hecho el perro muerto en (quique. dado
una puñalada en Valparaíso Ynaufragado en la Quiriquina. [Bícocas!
¡NlñadastA los antiguos lobos de mar, con mas agallas que un pez,
macheteados en Californ.la cuando la sed de oro se apagaba en esa
dorada fuente, tan revuelta como dis putada-tKl8 . Los fracasos no se
contaban. Pero sí las pe ripecias y heroicidad es , como las de Juan
Ignacio Gü enten , veliche de Coldita. Estaba en Bélgica en 1914 en
víspera de casarse con una rubia de aquel país cuando lo sorpre ndió
la gu erra europea . Pospuso el matrímoníc para enrolarse en el
Ejercito Brttáníco y pelear en las tríncheras contra los alemanes.
En 1915 escribió a su hermano. contándole todo,Junto con un giro
por 15 libras. De Güenten s i que se hablaba en Coldita a la hora del
fogón, cuando tomaba sitio la oralidad . Parece que nunca regresó.
Qutza su nombre este grabado en una cruz en los campos de Francia.
o descanse en una tumba sin nombre al so ldado desconocido.

O se hablaba de otros que saliero n y no se supo de ellos mas
que algún rumor oído en alguna parte: marinos de la Armada , o de
los barcos mercantes, o aquel conductor de caravanas en el desierto
de Sabara, o aquel otro que murió con el rifle al brazo con el heroico
Dewet por la independencia de Transvaal , como apunta Antonio

Bórquez Solar.

El viajero conocía mundos, se desligaba al menos físicamente
de su tierra por poco Omucho tiempo. Mientras es taba ausente en
valparaíso. en Santia go o en el ext ranjero. vivía al ritmo de
sociedades urbanas más complejas y, a med ida que pasaban los
anos. se iba sintiendo coe táneo pero no contemporáneo de sus
coterráneos isleños. Y cu ando regresaba. ostentaba la ventaja de
haber estado lejos . Los que retomaban de la Patagonia lo hacían

- lb Cdem, p . 38.



calzando botas acordeonad as. chaquetones de cue ro . pañuelo
anudado alcuello. boina o sombrero y bombachas. Aveces llegaban
con caballo ens illado a la usanza gaucha con montura de bastos.
Incluso los braceros que trabajaban en Argentina por una temporada
aparentaban estar convertidos en gauc hos. Y habia quienes nunca
habían pasadoaArgentina. pero si en Coyhaique. donde compraban
ropa pampina para pasar por tales . Un fenómeno curtoso de
aculturaclón. Usaban giros argentinos . palabra s y mod os
trasandinos . Muchas de las palabras de1lenguaje popular de c hüce
que se hablan todavía en las áreas rurales y en las Islas menores
son testímoruo de ello.
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